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GUÍA COMPLETA PARA LA 
PREVENCIÓN, LA IDENTIFICACIÓN 
Y EL TRATAMIENTO DE LOS 
PROBLEMAS DE LAS PLANTAS 


Este libro proporciona todas las respuestas 


necesarias a sus preguntas, desde identificar 
una plaga concreta a prevenir un trastorno 
de una planta determinada o dar con los 


cultivares más resistentes. 


e ¿Cómo se sabe si un insecto 
es beneficioso o perjudicial? 
Esta obra identifica tanto los insectos 
beneficiosos y depredadores de plagas 


como los perjudiciales. 


e ¿Cómo identificar un problema 
si se desconoce el nombre de la planta? 

El catálogo ilustrado de problemas de las plantas 
se ha dividido en diferentes secciones según la zona 
afectada de la planta, es decir, las hojas, los tallos, las 
flores, las raíces o bien los frutos, de manera que para 
identificar el problema basta con comparar la parte 
afectada del ejemplar en cuestión con las diferentes 


fotografias. 


e ¿Son indispensables los productos 
químicos? 


Muchos de los problemas más habituales se pueden 
controlar siguiendo unas sencillas medidas de 
prevención. A lo largo de las páginas de este libro 
se indica en qué casos es posible prescindir de los 

productos químicos. 


Obra de referencia indispensable 
y de fácil consulta, la Enciclopedia 
de las plagas y enfermedades de las plantas 
es la guía que todos los 
jardineros estaban 
esperando. 
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INTRODUCCIÓN 


LA IDENTIFICACIÓN Y EL DIAGNÓSTICO DE UN PROBLEMA FACILITAN SOBREMANERA 
SU SOLUCIÓN. EN ESE SENTIDO, ESTE LIBRO MUESTRA AL JARDINERO TODOS LOS 
FACTORES QUE AFECTAN AL CRECIMIENTO DE LAS PLANTAS, DE MANERA QUE EN 


CASO NECESARIO SE PUEDA ACTUAR CON LA MÁXIMA PRONTITUD. 


NO SE CONCIBE un jardín en el que las plantas estén a salvo de las plagas, las enfermedades 
o los trastornos. Y es que, ya sea grande o pequeño, un jardín siempre acaba recibiendo 
su molesta presencia. Con un poco de suerte ésta tan sólo afectará al aspecto de 
alguna que otra planta, pero si se deja que el problema se extienda y se desarrolle 
sin control alguno, puede llegar a socavar la resistencia de no pocas plantas, 
limitando su crecimiento o bien arruinando su capacidad de floración y fructificación. 
En algunos casos, estas plagas o enfermedades pueden provocar incluso la 
formación de heridas que, aunque no revistan mayor importancia en sí, constituyen 


la puerta de entrada a organismos realmente devastadores. 


Pero para disfrutar de un jardín floreciente no basta tan sólo con identificar 
rápidamente tal o cual plaga o enfermedad y aplicar el tratamiento correspondiente, 
sino que también es preciso saber qué hay que hacer para tener las plantas sanas, 
que es sin duda la mejor manera de prevenir los problemas. De hecho, muchos 
de ellos tienen su origen en algún trastorno de las condiciones de cultivo de una 
planta, o bien tan sólo comportan daños serios en aquellas plantas previamente 
estresadas como consecuencia de un emplazamiento inadecuado o del simple 
descuido. Una vez identificado dicho problema, basta a veces con ponerle 
remedio, con lo que se evitan no pocos trastornos futuros. 


Es fundamental identificar correctamente las plagas, las enfermedades 
y los trastornos. Si no se está seguro de qué es lo que ataca a una planta, difícilmente 
se sabrá si se trata de algo por lo que merece la pena preocuparse y qué es lo que 
hay que hacer, si es que hay que hacer algo. En este sentido, este libro proporciona 
tanto al aficionado a la jardinería como al horticultor profesional todo tipo de 
información acerca de la cara más problemática de la jardinería. El hecho 
de concebir el jardín como un todo y abordar los problemas de manera 
específica nos permitirá, sin duda, adelantarnos a las plagas, las enfermedades 


y los trastornos de las plantas de nuestro jardín. 


CÓMO USAR ESTE LIBRO 


CÓMO USAR ESTE LIBRO 


EL FORMATO DE FÁCIL CONSULTA adoptado en este libro permite identificar la plaga, la 
enfermedad o el trastorno de cada planta de tres maneras posibles: por el síntoma, por la 
planta o por el problema. Los diferentes síntomas de las plagas y las enfermedades se hallan 
ilustrados mediante fotografías en color en la sección «Muestrario de síntomas», cada una de 
cuyas entradas remite al «Listado alfabético de plagas, enfermedades y trastornos», en el que 
se han recogido los problemas más habituales de cualquier jardín. La sección «Problemas 
concretos de cada planta» contiene un listado de plantas con sus respectivas afecciones y su 
correspondiente referencia al muestrario de síntomas y el listado alfabético precedentes. La 
sección «La salud y el tratamiento de los problemas en el jardín» aborda el jardín y el cultivo 
de las plantas desde una perspectiva integradora, al trazar el fondo sobre el que tienen lugar 
los problemas descritos a continuación. Por último, se ha incluido al final del libro una 
práctica «Sección de referencia» con un glosario y un índice, así como diversas tablas sobre 
el correcto empleo de los productos químicos de jardinería de mayor aceptación en el 


IDENTIFICACIÓN Y CONTROL 


mercado. 


Fotografía en color 


Indicador de capítulo 
de diferentes colores 
para facilitar la consulta 


de la parte afectada de 
la planta con sus síntomas 
claramente visibles 


DE LOS PROBLEMAS: 


POR EL SÍNTOMA 

Véase Muestrario de síntomas, págs. 10-63. EEE PICAS SRT ER PA PREPA O 
FRUTOS, PROBLEMAS EN LOS FRUTOS 

BAYAS, 
FRUTOS SECOS 
Y HORTALIZAS 


Esta sección se compone de más de 
trescientas fotografías que permiten identificar 
la causa de los síntomas de cualquier planta 
para a continuación remitir al lector al listado 
alfabético. Se divide en seis bloques: Hojas; 
Tallos y yemas; Flores; Frutos, bayas, frutos 
secos y hortalizas; Suelos, raíces, bulbos y 


SYIWOLNIS 40 OI VULSINAN —— 


Si LAS PARTES COMESTIBLES de una planta véase page 151 ESCALDADO. anast» Vian pg 150 
. PA e . sufren el ata e de a pl; JE LA MANZANA 
rizomas, y Céspedes. Al final se dedican o PENE GEETE LEAT mel AO Pruros ardisces unes 


descoloridas manchas de color marrón rojizo, 
de echar por tierra uno de los lescoloridas mancha y 


propósitos (si no el único) de dicha 
planta. Los frutos y las ba 


la piel unas 
nales allí donde 


cuatro páginas a todos aquellos seres 
beneficiosos para el jardín o «amigos» i 

j à especialmente vulne: 
del jardinero. a su alto contenid 


agua. Los frutos ses judías 
y los guisantes constituyen asimismo 
el bocado predilecto de no pocos 
animales e insectos. 
Por otro lado, el encanto de 
bastantes arbustos y árboles 
rativos reside precisamente en 
atráctivo de sus frutos, de ahí que 
si éstos resultan dañados se eche a 
perder el encanto de toda la planta. 
En muchos casos es preciso 
adoptar unas medidas de protección 
permanentes, como por ejemplo 
barreras o trampas que mantengan 
las Mores o la 


rastas AreciaDas Manzano, 
Esman En ssqpeclal en verano 


Referencia que indica 
si se trata de una 
plaga, una enfermedad 
o un trastorno 


Nombre del problema, 
que remite además al 
listado alfabético 


Página que remite 
a la entrada del 
listado alfabético 


DAÑOS PRODUCIDOS 
POR LOS PÁJAROS 


mana e Viwe pig 164. CHINCHE MOSQUILLA 
DEL MANZANO 


Este insecto chupa 


MAGA + Velas plge 150 


los frutillos 
s costras 
rilento. El 


inos y otros pájaros suelen 
i: 


la piel, ya que 
iva todas sus propiedades. 


CHINCHE MOSQUILLA 
DEL MANZANO 

Este insecto chupa la savia de los frutillos 
y provoca la formación de unas costras ` 
abultadas de color marrón amarillento. El 
daño se reduce, no obstante, a la piel, ya que 
la pulpa conserva todas sus propiedades. 


PLAGA © Véase pág. 150 'onveniente empezar a 
's de que aparezcan 
AS Pasas Arucas Mariano, peral, culo 
los primeros síntomas, Estación Desde mediados del verano hasta principios 


Prantas amicranas Manzano. 
Estación Desde finales de la primavera hasta principios 
del tono, 


PLANTAS AFECTADAS manzanos 
Estación De finales de la pri 
del otoño 


vera a principios 


POLILLA 


AVISPAS wa e Vaso pig 106 PODREDUMBRE arrana «Véase pág 172 
DEL MANZANO Estos inse PARDA 
Est Los frutos afectados (en este caso una 


Plantas que se 
ven afectadas por 
el problema en 
cuestión 


Breve descripción mi 
de los síntomas corazón del fruto y una vez completado su 


desarrollo perfora un túnel a uno de los lados 
© bien hacia la zona del rabillo, 


manzana) desarrollan una z 
marrón de podredumbre 
en florecer unas pl 
blanco (uéase también 
muchas veces en anill 


a blanda y 

que no tardan 

bultadas de color 
19) dispuestas 

Incéntricos. 


Praxtas arictanas i. membnllero 


tano hana principios 


raras arecranas Ñi tahes. 


Estación A linales de verano y en oono, 


Estación en que suele 47 
tener lugar el problema 


CÓMO USAR ESTE LIBRO 


POR LA PLANTA 


Véase Problemas concretos de cada planta, págs. 193-206. 


Listado de las plantas de jardín ordenadas según su 
tipología. Cada una de ellas va acompañada de las 
afecciones tanto específicas como genéricas a las que 
es proclive. Para identificar el problema, basta con 
remitirse al Muestrario de síntomas o bien al listado 


alfabético. 


Plagas, enfermedades o trastornos 
a los que es proclive la planta 


ordenados 


MANCHADO DE LAS|HOJAS FÚNGICO 12, 13, 149 
MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 31, 153 


Oíbio 49, 161 
PULGONES 174 
Virus 23, 190 
YEMAS AGRANDADAS 41, 191 


Número de página que 
remite a la fotografía 
en color del 
Muestrario de 
síntomas 


alfabéticamente 


Número de página 


que remite a la 


entrada del listado 
alfabético de plagas, 
enfermedades y 


trastornos 


CEBOLLA, MILDIU DE LA 


PROBLEMAS DK LOS ÁRBOLES FRUTALES Y LON ARBUSTOS DE FRUTO: 


rules reves densa! 


blandas, de color marrón 

y semitransparentes (éase 
pág. 52), y sobre ellas se 
desarrollan unas densas 
etlorescencias fúngicas de color 
gris a medida que los tejidos 
empiezan a secarse, con lo que 
al final el bulbo queda como 
momificado. En las zonas 
afectadas, sobre todo alrededor 
del cuello del bulbo, aparecen 
unos cuerpos fructíferos 
perdurames tesclerocion), de 
varios milimetros de longitud 

y de color negro. 

Cavsa El hongo Botrytis alli, 
que está presente en forma de 
esclerocios en los restos 

de la cebolla, o bien, caído 
entre la terra. Lu infección 
suele contraerse a través de 
esporas o de dichos esclerocios, 
y los primeras síntomas suelen 
manifestarse durante el 
almacenamiento. 

Conon. Espolvoree las semillas 
o las cebollitas para trasplantar 
con carbendazim. Adquiera 
anto unas como otras en un 
centro que ofrezca garantias, ya 
que se puede introducir a través 
de ellas el hongo en el jardín 
No cultive cebollas en el mismo 
Tugare durante más de dos años 
seguidos y trate de mejorar las 
condiciones de cultivo de forma 
que los bulbos salgan duros 

y bien maduros. No aplique: 
Fertilizantes después de 
mediados del verano, y evite 
asimismo el empleo excesivo 
de fertilizantes con un alto. 
contenido en nitrógeno, Riegue 
de forma periódica y en la 
medida apropiada. Opte por 
bulbos rojos o amarillos en vez 
de blancos, ya que suelen ser 
menos vulnerables. El cultivar 
Norstar- muestra cierta 
resistencia a la enfermedad. 
Mantenga bien secas las 
cebollas durante el proceso 

de secado de las mismas. 


CEBOLLA, MILDIU DE LA 
Sívromas Las hojas afectadas 

se vuelven grises y se 
desmoronan, a menudo como 
si se las hubiese «hervido». Si se 
examinan de cerca, se observan 
unas densas eflorescencias 
fúngicas ligeramente vellosas 


112 


y de color blanco que, por lo 
general, no tardan en quedar 
disimuladas bajo los efectos de 
eyunda infección, en 

ial del hongo Alternaria. 
Si no se pone remedio, la 
podredumbre de las hojas se 
extenderá hacia el bulbo y 
agravará aún mås la situación. 
Cuanto antes se manifiesten los 
primeros síntomas, tanto más 
pequeño será el bulbo. 

Cata El hongo Peronospora 
destructor, especialmente activo 
con tiempo húmedo y cálido. 
Cosmo Retire de inmediato las 
hojas infectadas y pulverice con 
Fungicida apropiado, como. 
ncozeb. Si la enfermedad es 
recurrente, tal vez convenga 
pulverizar como medida de 
prevención. Mejore La ventilación 
entre las plantas espaciándolas 
y desherbando de forma 
periódica. Deshigase de 

todos los restos al final 

de la temporada. Opte por el 
cultivar Norstar, que muestra 
ciento grado de resistencia. 


CEBOLLA, MOSCA DE LA 
Sixromas Esta plaga afecta 
sobre todo a las cebollas, si 
bien el puerro, la cebolleta y 
eL ajo también pueden resultar 
atacados, A principios del 
verano, los ejemplares jóvenes 
se desmoronan tras haber 
perdido parte de sus raíces 
«levoradas por unos gusanos 
blancos de hasta 8 mm de 
longitud. A finales de esa 
misma estación, las larvas de la 
segunda generación atacan de 
nuevo las raíces y perforan los 
bulbos de la cebolla, que, por 
lo general, acaban pudriéndose 
¡Causa Los gusanos de la mosca 
Delia antiqua, de aspecto 
parecido a la mosca doméstica. 


Ustani mea panta 8 ae 


AA 


GUSANO DE LA MOSCA DE LA CEBOLLA. 


Corro Las cebollas cultivadas 
a partir de cebollitas para 
trasplantar resultan menos 
vulnerables al ataque de los 
gusanos de la primera 
generación que las plantitas. 


Espolvoree el suelo entre las 
hileras de semillas o alrededor 
de las cebollitas para trasplantar 
con metil-pirimilós. Los 
insecticidas no sirven de nada 
cuando los gusanos ya están 
dentro de los bulbos, de modo 
que arranque con cuidado 

los ejemplares atacados y 
destrúyalos antes de que los 
gusanos crisaliden en la tierra. 


CEBOLLA, PODREDUMBRE 
BLANCA DE LA 

Siwromas Alrededor de la 

base del bulbo, así como en 
las raíces, se desarrollan unas 
densas eflorescencias fúngicas 
Igeramente vellosas de color 
blanco (oóase pág. 52). entre 
las que crecen numerosos 
esclerocios de color negro y de 
pequeñas dimensiones. Éstos 
acaban cayendo al suelo, donde 
permanecen activos durante 
varios años, Las hojas de Jos 
bulbos afectados se vuelven 
amarillas y se marchitan. 
¡Causa El hongo Selerotium 
cepivorian. 

Conor No existe remedio 
alguno, así que retire y queme 
los ejemplares infectados tan 


“promo como los detecte. 


No cultive cebollas ni otros 
miembros de la familia en el 
mismo lugar durante al menos 
ocho años. El cultivar Norstar- 
muestra cierta resistencia a la 
enfermedad. 


CEBOLLA, TRIPS DE LA 
Stxromas Las hojas de la cebolla 
y el puerro presentan un leve 
moteado de color blanco 
durante el verano, provocado 
por unos insectos de cuerpo. 
estrecho, de color negro o 
amarillo claro y unos 2 mm de 
longitud. Los trips son tanto 
más activos en los veranos 
cálidos y secos, y en un 
número excesivo afectan al 
desarrollo de la planta. 

Caisa Tanto las ninfas como los 
ejemplares adultos de Thrips 
abact, que pueden atacar 
también a un gran número. 

de plantas omamentakes. 
Comor Los casos poco 
importantes se pueden tolerar, 


pero si gran pane del verde 
se pierde antes de finales del 
verano pulverice con malatión, 
permetin, metil-pirimilós o 
piretro. 


CEDRO, PULGÓN DEL 


CEREZO, PULGON 
SEA pE 
Sintomas A finales de la 
primavera, las hojas situadas 
en los extremos de los tallos 
se rizan y en el envés de las 
mismas se ven densas colonias 
de pulgones negros (eéase 
pág. 24). A mediados del 
verano, unas cuantas de las 
hojas afectadas adquieren una 
tonalidad marrón y se secan. 
¡Causa Myzus cerasi. un pulgón 
chupador de savia que pasa el 
invierno en forma de huevos 
en los cerezos de fruto y otras 
especies ornamentales, como 
Prunus avium y P. padus. 

Los ciruelos japoneses de for 
no suelen verse afectados. 
Coymor En el caso de las 
especies de fruto, pulverice 

en invierno con un producto 


Cheveho, ciructo stadin. 


sito a a 3 
e. 


Als tr 1a ma md 
as 22, 24.07 


ÁRBOLES FRUTALES Y ARBUSTOS DE FRUTO | 


Masan pmnan lla e nepar produces «qui on Ñ 
las plantas ornamentales, per cuando se trata de plantas 
sccaesblos intentan evitarlos a toda osta. En exc serlo, 
nsus de gran ayuda proporcionarles unas buenas condoms 
¿e culto, as como llevar a cabo da tna sen 

madita preventivas y optar en lo pesible por les culivanes 
nasan, Algunos peoblencs afectan a un gran mima de 
en cambio, son mås propius 
ake ua huòspa esprrlica Urine inferior), Las species o kn 
detallan un da ma de Los errada | 
delicadas a dihen problemas que so encucrran en 
a listach utahne e plagas, enfermedades y trastos 


PROVLEMAS MÁS FRECUENTES. 


rem man foc mento us our 
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Número de página en negrita que 
remite a la fotografía en color del 
Muestrario de síntomas 


POR EL PROBLEMA 


Véase Listado alfabético de plagas, 
enfermedades y trastornos, págs. 97-192. 


Entradas de cada una de las 

plagas, enfermedades y trastornos 

más habituales entre las plantas 

de jardín, en las que se describen 

con detalle los síntomas, las causas 

y las medidas de control (tanto 

químicas como orgánicas y biológicas) 
de cada uno de los problemas. Se 
incluyen, asimismo, consejos para 

evitar o reducir al máximo los daños 
secundarios, así como sobre la existencia 
o no de cultivares resistentes. Contiene 
además referencias al muestrario de 
síntomas y a otras entradas relacionadas 
entre sí, y cuenta con cerca de cincuenta 
ilustraciones en blanco y negro relativas 
a otras tantas entradas. 


TES 


MUESTRARIO 
DE SÍNTOMAS 


AUN PARA EL MÁS EXPERTO jardinero no siempre resulta 
fácil identificar la causa exacta del problema de una 
planta, ya se trate de una plaga, una enfermedad 
o un trastorno. Las fotografías contenidas en esta 


sección se han agrupado según las partes de la 


planta afectadas con el fin de facilitar la comparación 


entre las diversas plantas y mostrar las similitudes 


y las diferencias entre cada uno de los síntomas. 


OIAVALSINUON 


7 


SVNOLNIS 44 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


HOJAS 


UN FOLLAJE DAÑADO puede estropear el 
aspecto de cualquier planta y, si ésta 
es comestible, incidir de forma más 
que considerable en la cosecha. Las 
señales en las hojas pueden tomar 

la forma de meras manchas, tanto 
planas (véanse págs. 12-14) como 
abultadas (véanse págs. 14-17), 

a veces incluso con el cuerpo 
fructífero de los hongos visible; costras 
(véanse págs. 17-20); moteados (véanse 
págs. 20-22), o bien pérdida de la 
coloración (véanse págs. 22-25). Por 
otro lado, las hojas pueden aparecer 
deformadas (véanse págs. 25-27), 
marchitas (véanse págs. 28-29) o 
dañadas (véanse págs. 29-31). A veces, 
las plagas son incluso visibles (véase 
pág. 32). 

La mayoría de las señales de las hojas 
vienen originadas por una enfermedad, 
que en el caso de las más débiles de 
origen fúngico tan sólo causarán daños 
graves en aquellos ejemplares ya 
debilitados. Las plantas resultan 
especialmente vulnerables si no crecen 
en unas condiciones favorables, se 
hallan descuidadas o han sufrido algún 
otro ataque de gravedad. En muchos 
casos es preciso recurrir a remedios 
químicos o bien de cultivo para 
mejorar la salud de las plantas 
y tratar los problemas específicos. 

Las señales pueden aparecer en 
las hojas en cualquier estadio de 
crecimiento, pero por lo general es 
el follaje viejo el que suele salir peor 
parado, sobre todo en otoño. Las zonas 
variegadas de las hojas resultan 
especialmente vulnerables. 


MANCHADO DE ENFERMEDAD e Véase pág. 149 
LAS HOJAS FÚNGICO 

Aparecen en las hojas (en este caso de 

un ricino) unas manchas redondeadas 

de color gris o marrón, que con el tiempo 

es posible que llegen a fusionarse. A 

menudo aparecen recubiertas de numerosos 
picnidios. 


PLANTAS AFECTADAS La mayoría de las plantas. 
EsTacióN Varía en función de la planta. 
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SEÑALES EN LAS HOJAS 


VIRUS DE 

LA ORQUÍDEA 
Aparecen en las hojas unas marcas de color 
negro o marrón oscuro, a veces incluso 
amarillo. Por lo general, presentan una forma 
alargada o bien de punteado. La floración 
suele verse afectada y la planta en general 
pierde vigor. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 162 


PLANTAS AFECTADAS La mayoría de las orquídeas. 
EsTacióN Todo el año. 


BOTRITIS 
DEL HABA 
Aparecen en las hojas unas manchas de color 
chocolate que, en el caso de los tallos, las 
vainas y las flores, presentan una forma más 
alargada. Las manchas de las hojas acaban 
fusionándose. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 140 


PLANTAS AFECTADAS Ha 
Estación En especial, desde finales de la primavera 
hasta el otoño. 


SEPTORIOSIS 
DEL APIO 
Aparecen en las hojas unas pequeñas 
manchas de color negro o marrón oscuro que 
hacen que aquéllas pierdan color y acaben 
muriendo. Las pencas pueden verse también 
afectadas, con lo que se echa a perder toda 
la cosecha. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 104 


PLANTAS AFECTADAS Apio y apio nabo. 


MANCHADO DE ENFERMEDAD © Véase pág. 133 
LAS HOJAS DEL FRESAL 

En las hojas aparecen unas manchas de color 
púrpura que, con el tiempo, pueden aumentar 
de tamaño (véase pág. 17). La superficie se 
cubre de unas eflorescencias fúngicas de color 
hueso y las flores se ven afectadas. 


ules 


PLANTAS AFECTADAS Fri 
Estación En especial, desde mediados del verano hasta 
el otoño, 


MANCHAS NEGRAS 
DE LA ESPUELA DE 
CABALLERO 

En las hojas aparecen unas costras de color 
negro que con el tiempo van ganando tamaño 
y, en ocasiones, incluso acaban extendiéndose 
a los pecíolos y los tallos. Las hojas pueden 
llegar a morir. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 129 


uela de caballero. 


PLANTAS AFECTADAS 
Estación Desde finales de la primavera hasta el otoño. 


ROYA DE LAS UVAS 
DE OREGÓN 

El envés de las hojas aparece cubierto con 
unas pústulas de color marrón oscuro llenas 
de esporas, que en el caso del haz cobran una 
tonalidad más anaranjada (véase pág. 24). Las 
hojas afectadas pueden caer prematuramente. 


ENFERMEDAD * Véase pág. 188 


PLANTAS AFECTADAS Uva de Oregón (Mahonia). 
Estación Desde finales de la primavera hasta principios 
del otoño. 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


A 


LA 


NEGRÓN DE LAS 
CRUCÍFERAS 

En la superficie de las hojas aparecen 
unas manchas redondeadas de color gris 
marronáceo, a menudo con unos anillos 
concéntricos de picnidios sobre ellas. 

as zonas afectadas suelen desprenderse. 


ENFERMEDAD e Véase pág. 124 


PLANTAS AFECTADAS Col de Bruselas y coliflor. 
Estación En especial, desde mediados del verano hasta 
nales del otoño. 


MAL NEGRO O 
MANCHAS NEGRAS 
DE LAS HOJAS DEL ROSAL 

Aparecen en las hojas unas manchas 

de color púrpura oscuro que pueden acabar 
fusionándose, aunque no siempre. Las hojas 
afectadas suelen amarillear y caer 
prematuramente. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 149 


ADAS Rosales. 
especial, c 


PLANTAS AFI 
ESTACIÓN E) 
el otoño. 


sde principios del verano hasta 


MANCHADO DE LAS exrermenab © Véase pág. 149 
HOJAS FÚNGICO 

En las hojas (en este caso de una primavera) 
aparecen unas manchas de color marrón, 

por lo general con el centro de color 

gris, donde a veces se aprecian picnidios. 

Las hojas afectadas pueden llegar a 

amarillear. 


PLANTAS AFECTADAS La mayoría de las plantas. 
Estación Varía según la planta. 


SEÑALES EN LAS HOJAS (CONTINUACIÓN) 


MANCHADO DE LAS 
HOJAS BACTERIANO 
Las hojas (en este caso de una rosa de China) 
ofrecen un aspecto poco atractivo a causa de 
unas manchas circulares o angulares de tejido 
muerto rodeadas por lo general de un «halo» 
de un amarillo intenso. Carecen de cuerpos 
fúngicos. 


ERMEDAD + Véase pág. 149 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 
Estación Varía según la planta. 


Las manchas son 
brillantes y alcanzan 
1,5 cm de diámetro 


MANCHADO DE LAS yx 
HOJAS DEL ARCE 

En el haz de las hojas aparecen unas 
manchas grandes de color negro envueltas 
por un «halo» amarillo. Las hojas afectadas 
suelen caer prematuramente. El árbol puede 
presentar un aspecto algo desfigurado, si bien 
la salud del mismo no se ve afectada. 


ERMEDAD © Véase pág. 104 


FECTADAS Arces (en especial el sicómoro). 
desde finales de la primavera hasta el otoño. 


MANCHADO DE 


ENFERMEDAD + Véase pág. 166 
LAS HOJAS DEL PENSAMIENTO 

Las hojas aparecen recubiertas por unas 
manchas marronáceas o de vivos tonos que a 
veces acaban fusionándose. Las zonas afectadas 
se desprenden con el tiempo, con lo que las 
hojas quedan llenas de agujeros. 


PLANTAS AFECTADAS Pensamiento. 
Estación En especial, desde mediados del verano hasta 
finales del otoño. 


El resto de la hoja 
presenta el color verde 
normal 


La superficie de la 
mancha es rugosa 
| y ligeramente 

Í abultada 
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OTAVALSIAW 


SVNOLNIS 14a 


? 


SVNOLINIS 4d OI VALSANO 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


SEÑALES EN LAS HOJAS (CONTINUACIÓN) 


MANCHADO ENFERMEDAD © Véase pág. 177 
DE LAS HOJAS DEL RODODENDRO 

Las hojas se ven afeadas por unas manchas 

de color púrpura amarronado, envueltas 

por lo general por un anillo de color rosa 

o púrpura. Se observa también un anillo 
concéntrico con picnidios en el centro. 


PLANTAS AFECTADAS Rododendro. 
Estación Todo el año, en especial desde finales del 
verano en adelante, 


SEÑALES ABULTADAS EN LAS HOJAS 


e Y e $ P| 


ROYA DEL 
CRISANTEMO 
El envés de las hojas aparece recubierto por 
una serie de pústulas rugosas de color claro 
que provocan la aparición en el haz de unas 
zonas hundidas de color amarillo. Las hojas 
afectadas pueden morir. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 123 


PLANTAS AFECTADAS Crisantemo. 
EsTacióN Todas las estaciones, en especial en verano 
y otoño. 
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AMPOLLAS BLANCAS ENFERMEDAD © Véase pág. 120 
DE LAS COLES 

En el envés de las hojas (en este caso de una 
col) aparecen unas pequeñas costras relucientes 
de color blanco, dispuestas a menudo en 
anillos concéntricos. El haz cobra una tonalidad 
amarillenta y un aspecto irregular. 


PLANTAS AFECTADAS Crucíferas comestibles. 
Estación En especial, desde principios del verano 
a finales del otoño. 


MANCHADO 

DE LAS HOJAS DEL 
MADROÑO 
Aparecen unos puntitos con el centro de 
color gris pálido y el reborde de color 
púrpura. Suelen aumentar de tamaño, pero 
no acostumbran a fusionarse. Las hojas 
afectadas pueden caer algo prematuramente. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 148 


PLANTAS AFECTADAS Madroño. 
Estación En especial, desde mediados del verano 
hasta el otoño. 


MANCHADO DE LAS esrermenan + Véase pág. 139 
HOJAS Y DE LAS 

VAINAS DEL GUISANTE 

Las hojas y las vainas aparecen recubiertas 

de manchas de color amarillo o marrón, 

a menudo algo hundidas y con picnidios 

en la superficie. Las zonas colindantes en 
contacto suelen amarillear. 


PLANTAS AFECTADAS Guisante. 
Estación Todas las estaciones, pero sobre todo 
en verano. 


MANCHAS 
FOLIARES 
DEL TILO 
En el haz de las hojas aparecen unas 
estructuras tubulares de color rojo o de un 
verde amarillento, con ácaros microscópicos 
en su interior. Las hojas más afectadas se 
acaban deformando. 


PLAGA + Véase pág. 184 


PLANTAS AFECTADAS Tilo. 
Estación Desde finales de la primavera hasta el otoño. 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


SEÑALES ABULTADAS EN LAS HOJAS (CONTINUACIÓN) 


MOSCA BLANCA DEL 
VIBURNO 

El envés de las hojas aparece recubierto 
durante gran parte del año con unas pupas 
ovaladas de color negro, cubiertas a su vez 
de una cera blanquecina. Los adultos, con 
alas de color blanco, aparecen en verano. 


PLAGA + Véase pág. 189 


PLANTAS AFECTADAS Laurustinus, acebo. 
CIÓN Todo el año. 


ROYA DEL 
PELARGONIO ZONAL 
in el envés de las hojas aparecen unas 
pústulas con hongos de color marrón 
oscuro dispuestas por lo general en anillos 
concéntricos. El haz de las zonas afectadas 
tiende a amarillear. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 165 


PLANTAS AFECTADAS Geranio zonal. 
Estación Todas las estaciones. 


LECÁNIDOS PLAGA © Véase pág. 146 
En el haz de las hojas (aquí una camelia) 
aparecen unas zonas cubiertas con moho 
negro y meloso bajo las cuales viven las 
escamas, de forma ovalada y color amarillo o 
marrón. A principios del verano éstas depositan 
unas bandas blancas con los huevos. 


PLANTAS AFECTADAS pecial la camelia y el acebo. 


Estación Todo el año. 


el 


Las hojas aparecen recubiertas de numerosas 
pústulas abultadas de color naranja. Las hojas 
afectadas tienden a amarillear y mueren 
prematuramente, y las que peor paradas salen 
son las más viejas. No obstante, la salud de la 
planta no suele verse afectada. 

PLANTAS AFECTADAS Lirio. = 

Estación En especial, desde finales del verano al otoño. 


ERINOSIS DE 


PLAGA e Véase pág. 189 
LA VID 

Parte de la hoja afectada se vuelve hacia 

arriba y el envés de las zonas afectadas 
aparece recubierto de unos pelos de color 
crema que acaban adquiriendo una tonalidad 
marronácea. Entre dichos pelos habitan unos 
ácaros microscópicos. 

PLANTAS AFECTADAS Vid. 

EstacióN Desde finales de la primavera hasta el otoño, 


ROYA DE LA VINCA 
El envés de las hojas aparece recubierto 

de infinidad de diminutas pústulas repletas de 
esporas, de color marrón oscuro. Las hojas 
afectadas se pican y deforman. Con el tiempo 
es posible que toda la planta acabe muriendo. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 190 


PLANTAS AFECTADAS Vinca (Vinca). 
Estación Todas las estaciones, en especial en verano 
y otoño. 


MANCHADO O 
HERRUMBRE DE LAS 
HOJAS DE LA BOCA DE DRAGÓN 

En el envés de las hojas aparecen unas 
pústulas repletas de esporas de color marrón 
oscuro y dispuestas en anillos concéntricos. 
Cada mancha va envuelta en un «halo» amarillo. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 108 


PLANTAS AFECTADAS Antirrhinum o bocas de dragón. 
Estación Todas, en especial en primavera y verano. 


OÍDIO DEL 
RODODENDRO 
En el envés de las hojas aparecen unas zonas 


ENFERMEDAD + Véase pág. 178 


rugosas con unas eflorescencias fúngicas de 
color marrón pálido o claro, que en el haz 
adquiere una tonalidad amarillenta. Las hojas 


afectadas caen prematuramente. 


PLANTAS AFECTADAS Rododendro. 
Estación Todo el año en el caso de los rododendros 
perennifolios. 


ESCAMA DE LA 
HORTENSIA 
Hojas y tallos están recubiertos de unas 

masas ovaladas blancas, compuestas de huevos 
cerosos. Las escamas, de forma achatada y 
ovalada y entre marrones y amarillas, viven 

en el envés de las hojas, junto a las venas. 


PLAGA + Véase pág. 144 


PLANTAS AFECTADAS En especial, la horte: $ 
Estación Todo el año (los huevos, desde finales de la 
primavera a mediados del verano). 
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SVNOLNIS 44d OTI VALSAINIAN 


OIYVILSIANIN 


SVNOLNIS 4A 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


SEÑALES ABULTADAS EN LAS HOJAS (CONTINUACIÓN) 


La zona de la hoja 
que queda entre 
las pústulas 

suele permanecer 
verde 


HERRUMBRE O 
ROYA DEL ROSAL 
El envés de las hojas aparece recubierto de 
grupúsculos de esporas de un vivo color 
anaranjado, sobre el que a partir de mediados 
de verano se desarrollan unas esporas de 
color marrón oscuro hasta entonces 
aletargadas. Las hojas caen prematuramente. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 179 


PLANTAS Al 
EsTAcióN En especial en verano y otoño. 


Das Rosales. 


ÁCARO DE LAS HOJAS 
DEL PERAL 

3l follaje desarrolla una serie de manchas 
igeramente abultadas de color rosa o de un 
verde amarillento que, con posterioridad, se 
vuelven negras. Dichas manchas dibujan una 
franja a ambos lados de la hoja. 


PLAGA + Véase pág. 167 


PLANTAS AFECTADAS Peral. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta el otoño. 
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Las hojas afectadas 
caen rápidamente, con 
lo que debilitan a la 
planta entera 


El envés de las hojas 
aparece recubierto 
de unas manchas de 
color amarillo o un 
naranja intenso 


ERIÓFIDO 
DEL CIRUELO 
En el haz de las hojas aparecen unas 
estructuras de un verde blanquecino 
repletas de ácaros microscópicos. 
Abundan especialmente en el borde 
de las hojas. 


PLAGA $ Véase pág. 116 


Siruelos. 


PLANTAS AFECTADAS 
Estación Desde finales de la primavera hasta el otoño. 


MOTEADO 
DEL MANZANO 
La superficie de la hoja se ve afeada por la 
presencia de unas manchas rugosas de color 
caqui o verde grisáceo que a veces dan lugar 
a la aparición de ampollas o rugosidades. Las 
hojas amarillean y caen prematuramente, con 
lo que la salud del árbol se resiente, 


ENFERMEDAD © Véase pág. 151 


PLANTAS AFECTADAS Manzanos comestibles y decorativos, 
Esración En especial, en primavera y verano. 


COCHINILLA 
DE ESCUDO 
Las hojas (en este caso de un helecho) 
aparecen infestadas de escamas hemisféricas 
de forma convexa y color marrón oscuro. 
Muchas veces van acompañadas de un melazo 
pegajoso y de un moho de color negro. 


PLAGA © Véase pág. 118 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas de invernadero. 
Estación Todo el año. 


ACARO DE LAS 
AGALLAS DEL OLMO 
Aparecen en el haz de las hojas del olmo unas 
protuberancias duras de color verde repletas 
de ácaros microscópicos. Suelen afectar a casi 
todas las hojas del árbol, si bien la salud del 
mismo no se ve afectada. 


PLAGA © Véase pág. 162 


PLANTAS AFECTADAS Olmo. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta el otoño. 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


SEÑALES ABULTADAS EN LAS HOJAS (CONTINUACIÓN) 


ROYA DEL PUERRO FNFERMEDAD » Véase pág. 174 
Las hojas, en especial las que quedan más al 
exterior, se cubren de unas pústulas ovaladas 
de un naranja intenso. Las hojas afectadas 
suelen amarillear y morir, momento en el que 
adquieren la consistencia del papel y un color 
amarronado. 


PLANTAS AFECTADAS Puerro, cebollino, cebolla, cebolleta 
Estación En especial, desde mediados del verano hasta 
finales del otoño. 


ROYA DE LA MALVA  exrermenab e Véase pág. 149 
El envés de las hojas (en este caso de una 
malva) aparece salpicado de unas pústulas 
abultadas de color anaranjado que con el 
tiempo adquieren una tonalidad marronácea. 
El haz de las hojas en las zonas afectadas 
presenta unos puntos amarillos o bien 
anaranjados. Las hojas acaban muriendo. 


PLANTAS AFECTADAS Malvaloca y malva. 
Estación Todas las estaciones. 


AVISPA DE LAS AGALLAS piaca e Véase pág. 176 
DEL ROBLE (AGALLAS CON FORMA DE 
LENTEJA) 

En el envés de las hojas se desarrollan unas 
agallas o discos circulares con unos diminutos 
gusanos en su interior. Al principio son de un 
color rojizo, pero con el tiempo se vuelven de 
un marrón amarillento. 


PLANTAS AFECTADAS Robles caducifolios (Quercus). 
EsTAaciÓN De finales del verano a mediados del otoño. 


SEÑALES RUGOSAS EN LAS HOJAS 


MINADOR DE LAS 

HOJAS DE LA REMOLACHA 
Las hojas desarrollan unas costras en gris 
pálido que al secarse adquieren una tonalidad 
marronácea. En el interior viven unos gusanos 
de color blanco que forman pupas marrones de 
las que salen las moscas adultas. 


PLAGA + Véase pág. 176 


PLANTAS AFECTADAS Remolacha y espinaca. 
Estación De finales de la primavera a finales del otoño. 


ÁCARO DE LAS AGALLAS piaca » Véase pág. 104 
DE LAS HOJAS DEL ARCE 

El haz de las hojas aparece infestado de 
pequeñas agallas redondeadas de color 

rojizo o verde amarillento, o bien se 
desarrollan en el envés una serie de 
pilosidades. Las hojas más afectadas 

acaban deformadas. 


PLANTAS AFECTADAS Árces y sicómoro. 
Estación Desde finales de 


a primavera al otoño. 


AVISPA DE LAS AGALLAS 
DEL ROBLE (AGALLAS 
CON FORMA DE BOTÓN) 
El envés de las hojas afectadas aparece 
recubierto de múltiples discos de un marrón 
dorado con una depresión en el centro. Cada 
disco contiene un único gusano que, con el 
tiempo, se convertirá en una avispa agallífera. 


PLAGA © Véase pág. 176 


PLANTAS AFECTADAS Robles caducifolios (Quercus). 
Estación Desde finales del verano al otoño. 


ÁCARO DE LAS AGALLAS piaca » Véase pág. 182 
DEL SAUCE LLORÓN 

En las hojas se desarrollan unas 
protuberancias de color rojo o verde 
amarillento y del tamaño de un grano de café, 
cada una de las cuales alberga en su interior 
una pequeña larva en forma de oruga. 


PLANTAS AFECTADAS Sauce llorón. 
ESTACIÓN Desde principios del verano hasta principios 
del otoño. 


A 


MANCHADO DE 
LAS HOJAS DEL FRESAL 

Las manchas iniciales (véase pág. 12) acaban 
convirtiéndose en unas costras ligeramente 
abultadas de grandes dimensiones y con el 
centro de color gris, sobre el que se 
desarrollan hongos. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 133 


PLANTAS AFECTADAS Fresal. 
Estación De mediados del verano hasta el otoño. 


MINADOR DE LAS 
HOJAS DEL ACEBO 
El haz de las hojas se ve afeado por la 
presencia de unas manchas irregulares de 
color púrpura y amarillo, desde cuyo centro 
se extienden a veces unos túneles lineales por 
toda la hoja. 


PLAGA + Véase pág. 100 


PLANTAS AFECTADAS Acebo. 
Estación Todo el año. 
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4d OI VALSINAN 


SVNOLNIS 


SVNOLNIS 44d OI VALSANIA 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


SEÑALES RUGOSAS EN LAS HOJAS (CONTINUACIÓN) 


ESCARABAJO DE LAS 
HOJAS DEL SAUCE 
Allí donde el escarabajo adulto o sus larvas 
han devorado la hoja se forman unas costras 
secas de color marrón o blanquecino. Llegan 
a concentrase en una misma hoja hasta veinte 
larvas del escarabajo. 


PLAGA + Véase pág. 182 


amo blanco y álamo 


PLANTAS AFECTADAS Sauce llorón, á 
temblón. 

Estación En especial, desde el verano hasta principios 
del otoño. 


MANCHADO DE 
LAS HOJAS DE LA 
YUCA 

En la superficie de las hojas aparecen unas 
manchas circulares de color amarronado o 
grisáceo con anillos concéntricos y picnidios 
en el centro. Las manchas pueden llegar a 
fusionarse. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 191 


PLANTAS AFECTADAS Yuca. 
EsTAciÓN Todo el año, en especial, desde mediados del 
verano en adelante. 


PERDIGONADA 
O CRIBADO 
Las hojas desarrollan unas manchas o zonas 
rugosas descoloridas que acaban cayéndose, 
dejando la zona afectada al descubierto 
(véase pág. 30). En las hojas afectadas 

no hay insectos, pero sí a veces ciertas 
concentraciones de hongos. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 168 


PLANTAS AFECTADAS Ciruelos de huerto y ornamentale 
Estación En especial, desde mediados hasta finales del 
verano. 


ROYA DE E 
LA FUCSIA 

El envés de las hojas se ve afeado por la 
presencia de numerosas pústulas diminutas 
de color anaranjado que hacen que las zonas 
afectadas del haz adquieran una tonalidad 
púrpura o anaranjada. Las hojas afectadas 

se marchitan y caen prematuramente. 


ERMEDAD © Véase pág. 134 


PLANTAS AFECTADAS Fucsia y adelf: 
Estación En especial, desde principios del verano 
has 


a el otoño. 


MINADOR DE LAS 
HOJAS DE LA ESPUELA 
DE CABALLERO 

Unas zonas marchitas de color marrón, en 
cuyo interior habitan unos gusanos diminutos 
de color blanco, se van extendiendo desde 
los extremos de las hojas afectadas hasta los 
pecíolos. Las moscas adultas provocan la 
aparición de manchas pálidas en las hojas. 


PLAGA © Véase pág. 129 


PLANTAS AFECTADAS Espuela de caballero y acónito. 
EsracióN Desde principios hasta finales del verano. 


MINADORES DE LAS 
HOJAS DEL CODESO 
Unas pequeñas orugas provocan la formación 
de unas manchas más o menos esféricas de 
un marrón claro en las hojas. Cuando el 
número de orugas es alto, las manchas se 
acaban fusionando, dando lugar a formas 
más irregulares. 


PLAGA + Véase pág. 119 


PLANTAS AFECTADAS Cod 
Estación Desde principios del verano hasta principios 
del otoño. 


LARVA DE LA BABOSILLA PLAGA + Véase pág. 179 
DEL ROSAL 

Unas orugas de color verde oscuro con la 
cabeza marrón devoran las hojas provocando 
que las zonas afectadas se sequen y adquieran 
una tonalidad blanquecina o marrón. Suelen 
atacar el envés de las hojas, pero en las zonas 
a la sombra atacan también el haz. 


PLANTAS AFECTADAS Rc 
ESTACIÓN De principios de verano a principios de otoño. 
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VIRUS DEL 
FRAMBUESO 
Las hojas se ven afeadas por la presencia de 
mosaicos, motas y manchas anulares de un 
verde amarillento. Las hojas afectadas se 
vuelven más pequeñas y se deforman, con 

lo que la fructificación de la planta y el 
crecimiento en sí de la misma se ven afectados. 


ENFERMEDAD e Véase pág. 132 


PLANTAS AFECTADAS Frutales de mata. 
Estación Desde la primavera al otoño. 


ÁCARO DE LAS HOJAS 


PLAGA © Véasepág. 131 
Y LAS YEMAS DEL FRAMBUESO 

El haz de las hojas aparece cubierto de unas 
manchas de un amarillo pálido que reduce las 
pilosidades de las zonas afectadas del envés. 
Las hojas de los extremos de los vástagos 
suelen deformarse. 


PLANTAS AFECTADAS Frambueso. 
Estación Desde finales de la primavera hasta principios 
del otoño. 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


SEÑALES RUGOSAS EN LAS HOJAS (CONTINUACIÓN) 


Las agallas se forman 
entre las venas o bien 
junto a ellas 


Las agallas deforman 
las bojas, pero no 
representan un serio 
peligro para las 
plantas 


ACAROS DE LAS 
AGALLAS EN LAS HOJAS 
Unos ácaros microscópicos provocan el 
crecimiento anormal de densas agrupaciones 
de filamentos (en este caso en las hojas del 
haya), por lo general en el envés del follaje. A 
finales del verano dichos filamentos se secan 
y adquieren una tonalidad amarronada. 


PLAGA © Véase pág. 100 


caducifolios. 


PLANTAS AFECTADAS Algunos árboles 
Estación Desde finales de la primavera hasta el otoño. 


Las manchas suelen ser 
de un blanco crema, 
pero en las hojas de 
color púrpura suelen 
adquirir una tonalidad 
rojiza o rosada 


MINADOR 
DEL APIO 
En las hojas se desarrollan manchas marrones 
resecas. En las zonas afectadas viven unos 
gusanos blancos que más adelante se 
convierten en pupas marrones. 


PLAGA © Véase pág. 104 


PLANTAS AFECTADAS Apio, perejil, chiri 
EstacióN De principios del verano a principios 


del otoño 


BABOSILLA DEL PERAL 
Y DEL CIRUELO 

Unas diminutas orugas recubiertas de un 
recubrimiento pegajoso de color negro 
devoran la superficie de las hojas, provocando 
que las zonas afectadas se sequen y se 
vuelvan marrones. Por lo general, suelen 
atacar el haz de las hojas. 


PLAGA © Véase pág. 168 


PLANTAS AFECTADAS Cerezo, peral, ciruelo. 
Estación Desde principios del verano hasta mediados 
del otoño. 


MINADORA EN 
SINUSOIDES DEL 
MANZANO 
Unas pequeñas orugas crean líneas blancas 

o marrones allí donde han devorado las 
hojas. Las pupas aparecen en la parte externa 
de la hoja. 


PLAGA © Véase pág. 151 


PLANTAS AFECTADAS Manzanos, cerezos. 
Estación Desde principios hasta finales del 
verano. 


MINADOR DE LAS 


PLAGA © Véase pág. 147 
HOJAS DE LA LILA 

En las zonas devoradas por unas diminutas 
orugas de color verde blanquecino, las hojas 
desarrollan unas manchas amarronadas de 
forma irregular. Más tarde las orugas enrollan 
el extremo de la hoja con hilos de seda. 


PLANTAS AFECTADAS Lila, alheña y fresno. 
Estación De principios del verano a principios del otoño. 


EDEMA 
En el envés de las hojas afectadas (en este 
caso de un geranio) aparecen unas manchas 
abultadas de color verde pálido, que más 
tarde se vuelven marrones. La parte del 

haz que se corresponde con la zona afectada 
adquiere una clara tonalidad amarillenta. 


TRASTORNO + Véase pág. 124 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 
EsTacióN Todo el año. 
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PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


SEÑALES RUGOSAS EN LAS HOJAS (CONTINUACIÓN) 


En las zonas afectadas 
pueden aparecer unos 
picnidios 

Si las manchas se fusionan AS 
pueden destruir grandes % 
zonas de la hoja 


\ Las zonas afectadas 
| o 

4 se secan 

3 


MANCHADO DE LAS 
HOJAS DEL ELÉBORO 
Las hojas aparecen cubiertas por un gran Y \ 
número de manchas de un verde entre pálido 
y grisáceo, que en un momento dado pueden FR 
llegar a fusionarse. Tanto los pecíolos de las ` 
hojas y las flores como las flores mismas 

pueden verse afectadas. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 125 


PLANTAS AFECTADAS Eléboro. 


ESTACIÓN 


ìn especial, desde principios del verano al otoño. 


HOJAS MOTEADAS 


ACARO DE LA 
ARAÑA ROJA 
EN FRUTALES 
El follaje del manzano y el ciruelo pierde 
color al tiempo que adquiere una tonalidad 
amarillenta con un ligero moteado de color 
claro, hasta que al final cae prematuramente, 


SALTAHOJAS DE 
INVERNADERO 
En el haz de las hojas aparecen unas manchas 
toscas de color claro provocadas por la 
presencia de unos pequeños insectos 
chupadores de savia situados en el envés 

de la hoja. 


PLAGA +» Véase pág. 181 PLAGA + Véase pág. 134 


PLANTAS AFECTADAS Manzano y ciruelo. 
EsTAcióN Desde finales de la primavera hasta principios 


PLANTAS AFECTADAS La gran mayoría de las plantas 
de invernadero. 


Estación Todo el año. del otoño. 
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OÍDIO DEL 
ROSAL 

Las hojas, que aparecen recubiertas de unas 
eflorescencias fúngicas de color blanco, 
pueden deformarse y suelen amarillear y caer 
prematuramente. Los tallos también pueden 
verse afectados. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 180 


PLANTAS AFECTADAS Rosales 
Estación Todas las estaciones, en especial desde 


el verano h el otoño. 


MANCHAS DE LAS 
HOJAS DEL CASTAÑO 
DE INDIAS 

En las hojas aparecen unas manchas 
irregulares de color canela bordeadas 

por un margen de un tono amarillo intenso. 
Las zonas más vulnerables son los bordes 

y las puntas de las hojas. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 111 


PLANTAS AFECTADAS Castaño de Indias. 
Estación Desde mediados hasta el verano al otoño. 


POLILLA TORTRÍCIDA 
DEL CLAVEL 

Unas orugas de color verde claro con la 
cabeza de color marrón unen las hojas 

por medio de hilos de seda para, de ese 
modo, devorar la superficie interior. Las zonas 
afectadas se secan y se vuelven marrones. 


PLAGA © Véase pág. 117 


PLANTAS AFECTADAS Plantas de invernadero y de jardín 
por igual. 
ESTACIÓN Todo el año. 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


HOJAS MOTEADAS (CONTINUACIÓN) 


VIRUS DEL 
PELARGONIO 
En las hojas aparecen manchas amarillas 
de diversas formas, incluso a modo de 
anillo. Las hojas afectadas no crecen 

y se deforman, lo que repercute 
negativamente en el crecimiento general 
de la planta. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 166 


PLANTAS AFECTADAS Geranios. 
Estación Todas las estaciones. 


CHINCHE DEL 
RODODENDRO 
El haz de las hojas aparece cubierto de 

un tosco moteado de color amarillo pálido. 
En el envés, cubierto a su vez de una capa 
amarronada, están los insectos responsables 
de la afección. 


PLAGA © Véase pág. 177 


PLANTAS AFECTADA: endro. 
Estación Desde principios de la primavera hasta finales 
del verano 


VIRUS 

DEL ROSAL 
Las hojas aparecen cubiertas de unas 
manchas amarillas de múltiples formas 
posibles. El color de las flores puede perder 
algo de intensidad y el crecimiento de la 
planta es posible que se vea afectado, si bien 
no suele ser lo habitual. 


ENFERMEDAD * Véase pág. 180 


PLANTAS AFECTADAS Rosales 


Estación Todas las estaciones. 


ESCAMA DEL EVÓNIMO piaca + Véase pág. 129 
En el follaje aparecen unos insectos 

con forma de escama alargada de color 
blanco y con un punteado amarillento. Los 
tallos acaban recubiertos por completo de las 
escamas marrón oscuro en forma de pera de 
las hembras. Una concentración demasiado 
elevada acaba matando la planta. 

PLANTAS AFECTADAS Evónimo. j 
Estación Todo el año. 


VIRUS DEL 

MOSAICO DEL PEPINO 
Las hojas (en este caso de un calabacín), 
en las que aparecen unas manchas de color 
amarillo, pueden llegar a deformarse (véase 
pág. 25). El desarrollo normal de la planta 
entera se ve afectado y acaba muriendo 
prematuramente. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 166 


PLANTAS AFECTADAS Un gran número de plantas. 
Estación Todas las estaciones 


SALTAHOJAS DEL ROSAL prca » Véase pág. 180 
El haz de las hojas aparece cubierto de un 
tosco moteado de color claro, provocado 

por unos insectos de color amarillo pálido 
que habitan en el envés. Los rosales 
cultivados en lugares cálidos y resguardados 
suelen verse seriamente afectados en verano. 


PLANTAS AFECTADAS Rosales. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta 
mediados del otoño. 
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PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


HOJAS MOTEADAS (CONTINUACIÓN) 


TRIPS DEL 
FICUS 
Unos insectos estrechos y alargados de color 
negro con franjas de color blanco son los 
responsables de que el haz de las hojas más 
jóvenes cobren una tonalidad entre plateada 
y amarronada. 


PLAGA © Véase pág. 130 


PLANTAS AFECTADAS Algunas espec 
de interior. 
Estación Todo el año. 


de plantas 


Dae 
Se, 
A 
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MOTEADO 
AMARILLO DE 
LA CAMELIA 
Las hojas aparecen cubiertas de un moteado 
de color amarillo o blanco en combinación 
con zonas descoloridas. Por lo general sólo 
se ve afectada alguna que otra rama, y no 
el crecimiento global. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 110 


PLANTAS AFECTADAS Camelia. 
EsTAciÓN Todo el año. 


HOJAS DESCOLORIDAS 
E % 


CARENCIA DE 
MAGNESIO 
Entre las venas y junto al borde de las 
hojas (en este caso de un tomate) aparecen 
unas manchas amarillas, marrones o bien 
descoloridas. Las hojas más afectadas son 
las más viejas. 


TRASTORNO © Véase pág. 148 


PLANTAS AFECTADAS Muchas planta: 


Esración En especial, desde finales de la primavera 


} 


1 el otoño. 


ÁCARO DE LA ARAÑA 
ROJA DE INVERNADERO 
Los primeros síntomas de la presencia 

del ácaro de la araña es un suave moteado de 
color claro en el haz de las hojas. Los ácaros, 
diminutos y de un verde amarillento, se 
localizan en el envés de las hojas. 


PLAGA +» Véase pág. 99 


PLANTAS AFECTADAS Plantas de invernadero y de jardí 
Estación Desde mediados de la primavera hasta finales 
del otoño. 


PODREDUMBRE 
DEL TULIPÁN 
Las hojas se ven salpicadas por unas manchas 
de color blanquecino o claro. Una infección 
temprana provoca la deformación de 
numerosas hojas, así como el desarrollo 

de unas eflorescencias fúngicas de color gris. 
Las flores también pueden verse afectadas. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 187 


PLANTAS AFECTADAS Tulipán. 
Estación De mediados a finales de la primavera 


MILDIU DE LA 
LECHUGA 
Aparecen en las hojas unas manchas 
angulares de un amarillo apagado que pronto 
adquieren una tonalidad amarronada y una 
consistencia blanda o de papel. Debajo de 

la zona afectada pueden desarrollarse unas 
eflorescencias fúngicas de color hueso. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 146 


PLANTAS AFECTADAS Lechuga: 
Estación Todo el año, en especial en verano y en Otoño. 


ROYA DEL CIRUELO RMEDAD © Véase pág. 117 
En el envés de las hojas aparecen 

multitud de pústulas de color marrón 

oscuro repletas de esporas. Las zonas del 

haz que se corresponden con las partes 
afectadas adquieren una tonalidad amarillenta 
o anaranjada. Las hojas afectadas caen 
prematuramente. 


PLANTAS AFECTADAS Ciruelo y anémonas. 
EsTAcióN En especial, desde finales del verano al otoño. 


TRIPS DEL ALIGUSTRE 
Unos insectos de cuerpo 
estrecho y alargado situados en el haz de las 
hojas son los responsables de que las más 
verdes de entre éstas (superior derecha) 
adquieran una tonalidad amarronada (superior 
izquierda). 


PLAGA © Véase pág. 103 


PLANTAS AFECTADAS Aligustre y lila, 
Estación Desde principios del verano hasta principios 
del otoño. 


ACORCHAMIENTO 
DE LA CORTEZA DEL 
CACTOS 

En la superficie del cactos aparecen unas 
manchas rugosas de un color pálido que en 
ocasiones adquieren una tonalidad marrón 
y se hunden. En los casos más extremos, el 


TRASTORNO +» Véase pág. 109 


ESTACIÓN Todo el año. 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


HOJAS DESCOLORIDAS (CONTINUACIÓN) 
ww >” Ny E a 


OÍDIO DE LA 
BEGONIA 

En el haz de las hojas tienden a desarrollarse 
unas eflorescencias fúngicas de un color 
blanco o gris claro. Todas las hojas 

afectadas adquieren la textura del 

papel y se reblandecen; asimismo 

los tallos y las yemas también pueden 

verse afectados. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 108 


PLANTAS AFECTADAS Begonia. 
Estación Todo el año. 


ÁCARO DE LA ARAÑA 
ROJA DE INVERNADERO 
Si las hojas están infestadas, pierden gran 
parte de su verde original y acaban 
secándose. A veces pueden verse finos hilos 
de seda entre las hojas, así como los ácaros 
pululando por la planta. 


PLAGA © Véase pág. 99 


PLANTAS AFECTADAS Plantas de invernadero y de jardín. 
Estación De mediados de la primavera hasta finales 
del otoño, 


DAÑOS CAUSADOS TRASTORNO +» Véase pág. 142 
POR EL CONTACTO CON HERBICIDAS 
Aparecen unas manchas (en este caso en un 
rosal) que adquieren una tonalidad marrón 

a medida que los tejidos de las hojas se 

van muriendo. El crecimiento de la planta 
puede verse alterado e incluso ésta puede 
llegar a morir. 


PLANTAS AFECTADAS Todas. 
Estación En especial, de la primavera al verano. 


VIRUS 
Uno de los síntomas de virosis es la 
coloración amarillenta de las venas del follaje 
(en este caso de un guisante), así como la 
aparición de manchas amarillas en el mismo. 
Las hojas afectadas se deforman (véase pág. 25) 
y se altera el crecimiento general de la planta. 


ENFERA 


¿DAD © Véase pág. 190 


PLANTAS AFECTADAS Un amplio abanico de plantas. 
Estación En especial, de finales de la primavera hasta 
finales del verano. 


VIRUS DEL 
NARCISO 
Las hojas presentan unas franjas o manchas 
alargadas de color amarillo, síntomas éstos 
que pueden darse también en los pedúnculos 
florales y los pétalos. Las plantas afectadas 
pueden sufrir malformaciones, pero no 

se altera el crecimiento ni el rendimiento. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 159 


PLANTAS AFECTADAS 
Estación En especial, de principios a finales de la 
primavera. 


POLILLA DEL PUERRO 
En las hojas atacadas por 
las orugas aparecen unas manchas de color 
marrón claro. Los tallos y los bulbos suelen 
presentar perforaciones, y no resulta raro 
encontrar alguna pequeña crisálida de forma 
ovalada en el follaje. 


PLAGA + Véase pág. 174 


PLANTAS AFECTADAS Puerro y cebolla. 
ESTACIÓN Desde principios del verano hasta mediados 
del otoño. 
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PROBLEMAS EN LAS PLANTAS 


HOJAS DESCOLORIDAS (CONTINUACIÓN) 


CARENCIA DE trastorno » Véanse págs. 143 y 150 
HIERRO Y MANGANESO 

La zona de las hojas (en este caso de 

un rododendro) situada entre las venas 
adquiere una tonalidad amarillenta. Las hojas 
que salen peor paradas son las más jóvenes 

y el crecimiento de toda la planta queda 
afectado. 


PLANTAS AFI 
ESTACIÓN V 


pas Las que no crecen en suelos alcalinos. 
según la planta 


Agujeros de forma 
circular producidos 
por la acción 
devoradora de los 
gorgojos adultos 


GORGOJO MINADOR 

DE LAS HOJAS DEL HAYA 
Las puntas de las hojas atacadas por las larvas 
de los minadores se secan y se vuelven 
marrones; con el tiempo, las áreas afectadas 
acaban rompiéndose. 


PLAGA © Véase pág. 141 


PLANTAS AFECTADAS Haya. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta finales 
del verano. 
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OÍDIO DEL 
ROBLE 

La superficie de las hojas aparece recubierta 
de unas eflorescencias fúngicas de color 
blanco. Las hojas, en especial las más jóvenes, 
pueden deformarse y llegar a morir de forma 
prematura. 


PLANTAS AFECTADAS Roble. 
Estación Desde la primavera hasta 
el otoño. 


El follaje presenta 
un aspecto 
desmejorado 


ENFERMEDAD © Véase pág. 177 


PULGÓN NEGRO 
DEL CEREZO 

Las hojas de los extremos de los vástagos se 
rizan y presentan unos ácaros negros en el 
envés. Las hojas afectadas suelen volverse 
marrones sobre todo hacia mediados del 
verano. 


PLAGA © Véase pág. 112 


PLANTAS AFECTADAS Cerezo, 
Estación Desde finales de la primavera hasta finales 
del verano. 


CARENCIA 
DE POTASIO 
Los extremos y los bordes de las hojas (en 
este caso de un geranio) se acorchan y 
presentan en el envés un moteado de color 
púrpura amarronado. Tanto la floración como 
la fructificación de la planta se resienten. 


TRASTORNO + Véase pág. 173 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas, 
Estación En especial, desde mediados del verano 
hasta el otoño. 


ROYA DE LAS UVAS — yx 


EDAD © Véase pág. 188 
DE OREGÓN 

El haz de las hojas presenta unas manchas 
brillantes y descoloridas con pústulas 

en la zona afectada del envés (véase pág. 12). 
Las hojas caen prematuramente, pero la salud 
de la planta en general no se ve afectada. 


PLANTAS AFECTADAS Uva de Oregón. 
EsTacióN De finales de primavera a principios del otoño. 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


HOJAS DESCOLORIDAS (CONTINUACIÓN) 


MILDIU PARDO EN 
DEL GERANIO 

En las hojas aparecen unas manchas angulares 
y descoloridas de color verde pálido o marrón 
claro, y justo por debajo de dichas manchas 
se desarrollan unas leves eflorescencias 
fúngicas de color hueso. 


IEDAD © Véase pág. 135 


Pi 
geranios. 
Estación Todas las estacior 


VIRUS DEL 

MOSAICO DEL PEPINO 
Las hojas se deforman y se vuelven más 
pequeñas y descoloridas, afeadas con una 
serie de manchas y mosaicos (véase pág. 21). 
En algunas plantas el virus altera el color de 
las flores. 


ENFERMEDAD e Véase pág. 166 


PLANTAS AFECTADAS Un amplio abanico d 
plantas, 
Estación Todas las estaciones. 


MINADOR DE LAS HOJAS paca + Véase pág. 123 
DEL CRISANTEMO 

Allí donde han actuado unos pequeños gusanos 
minadores aparecen unas líneas sinuosas 

de color blanco o marrón. Si el número de 
minadores es muy alto, gran parte de la hoja 


afectada puede llegar a perder el color original. 


PLANTAS AFECTADAS Crisantemo. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta finales 
del otoño. 


OíDIO ENFERMEDAD © Véase pág. 161 
En el haz de las hojas (en este caso de un 
geranio) se desarrollan unas eflorescencias 
fúngicas de color blanco. Las hojas afectadas 
pueden ver alterada su forma, y los pecíolos 

a veces también sufren el ataque de esta 
enfermedad. 


PLANTAS AFECTADAS Un amplio abanico de 
plantas. 
Estación Varía según la planta, 


HOJAS DEFORMADAS 


ANGUÍLULAS DE 
LAS HOJAS Y 

DE LAS YEMAS 
En las zonas contiguas a las venas principales 
de las hojas aparecen unas manchas de color 
marrón. Puede darse el caso de que toda la 
hoja afectada acabe descolorida. 


PLAGA + Véase pág. 103 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plant 
Estación En especial, desde finales del verano hasta 
finales del otoño. 


OÍDIO AMERICANO ENFERMEDAD © Véase pág. 138 
DEL GROSELLERO ESPINOSO 

En las hojas, sobre todo en el haz de las 
mismas, se desarrollan unas eflorescencias 
fúngicas. Las hojas más jóvenes se marchitan 

y mueren. Los tallos y los frutos pueden verse 
también afectados 


PLANTAS AFECTADAS Grosellero y arándano. 
EstAciÓN Desde la primavera hasta el otoño. 


OÍDIO DEL 
MANZANO 
En las hojas se desarrollan unas eflorescencias 
fúngicas de color blanco. Las partes más 
vulnerables son las hojas más tiernas, que 

en caso de resultar infectadas se marchitan 

y acaban muriéndo. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 151 


PLANTAS AFECTADAS Manzano. 
ESTACIÓN Desde la primavera hasta el otoño. 


VIRUS DEL 
ENANISMO JASPEADO 
DE LA ZANAHORIA 
El follaje adquiere una tonalidad amarillenta 

o rosada y puede llegar a enrollarse y detener 
su crecimiento. Los pecíolos de las hojas se 
enrollan también. Las hojas afectadas mueren 
prematuramente y la cosecha se ve afectada. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 192 


PLANTAS AFECTADAS Zanahoria y perejil. 
EsTAcióN En especial en verano. 


VIRUS ¿NFERMEDAD © Véase pág. 190 
El crecimiento se ve alterado y las hojas 

(en este caso de una planta del tabaco) 

dejan de crecer. La planta afectada suele 
morir prematuramente. Otro síntoma de 
virosis es la aparición de manchas amarillas 
en las hoj 


PLANTAS AFECTADAS La mayoría de las plantas. 
Estación En especial, en verano y otoño. 
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PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


HOJAS DESCOLORIDAS (CONTINUACIÓN) 


La textura es firme 
pero cede al tacto y 
con el tiempo se 
vuelve cada vez más 
blanda 


AGALLAS DE 
LA CAMELIA 
Las hojas se convierten en unas agallas de 
hasta 18 cm de longitud. La superficie de las 
zonas afectadas aparece recubierta de esporas, 
de ahí que presente un color blanquecino en 
ciertas partes. El vigor de la planta no suele 
verse alterado. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 109 


PLANTAS AFECTADAS Camelia, 
Estación Desde finales del verano al otoño. 


Restos de hoja 
marchita pegados 
todavía a la 
agalla 


La agalla suele 
ser redonda, pero 
a veces presenta 
una serie de 
prolongaciones 


LEPRA DEL 
MELOCOTONERO 
Las hojas se arrugan y pierden su 
tonalidad verde clara inicial por otra 

más rojiza o púrpura. En la superficie 

se desarrolla una capa harinosa compuesta 
de esporas blancas. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 154 


PLANTAS AFECTADAS Melocotonero, nectarino, 
almendro. 

EsracióN Fundamentalmente en primavera 
y principios del verano. 


PULGÓN DEL LAUREL PLAGA © Véase pág. 146 
Las hojas de los extremos de los vástagos se 
vuelven amarillas y sus márgenes, más 

finos, se abarquillan hacia abajo. La zona 
afectada se seca y se torna marrón. En el 
envés de las hojas afectadas se aprecian unas 
ninfas chupadoras de savia vellosas y blancas. 


PLANTAS AFECTADAS Laurel, 
Estación Desde finales de la primavera hasta mediados 
del otoño. 


CECIDOMIA DEL 
ARÁNDANO 

Las hojas afectadas no llegan a abrirse, 
sino que permanecen arrugadas hasta que 
finalmente se secan. Entre los pliegues de 
las hojas se pueden observar unos gusanos 
diminutos de color blanco. 


PLAGA © Véase pág. 104 


PLANTAS AFECTADAS Arándano. 
Estación Desde finales de la primavera hasta finales 
del verano. 
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PSILA DEL BOJ PLAGA + Véase pág. 108 
Los vástagos dejan de crecer y las hojas 
desarrollan unas estructuras similares a 

las de una col. Se pueden ver unos insectos 
aplanados y de color verde semejantes a 
ácaros que segregan un líquido viscoso 

de color blanco. 


Estación Desde mediados de la primavera hasta 
mediados del verano. 


RIEGO 
IRREGULAR 
Las hojas (en este caso de un rododendro) 
se arrugan y se deforman, pero mantienen 
su color habitual. No todas las hojas 
resultan afectadas a causa de este 
trastorno. 


TRASTORNO » Véase pág. 176 


PLANTAS AFECTADAS Todas. 
EsTacióN En todas las estaciones, en especial en 
primavera y verano. 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


HOJAS DESCOLORIDAS (CONTINUACIÓN) 


VIRUS ENFERMEDAD + Véase pág. 190 
La planta afectada (en este caso un ejemplar 
de pasionaria) se deforma y deja de crecer 
con normalidad, y por lo general acaba 
muriendo prematuramente. En las hojas 

suelen aparecer unas manchas de color 
amarillo, o bien las venas adquieren dicha 
tonalidad. 


PLANTAS AFECTADAS La mayoría de las plantas. 
Estación En especial, en verano y otoño. 


DAÑOS CAUSADOS 
POR HERBICIDAS EN 
PLANTAS DE HOJA ANCHA 

Las hojas afectadas (en este caso de un 
geranio) toman la forma de un abanico 

y las venas suelen quedar unas junto a otras. 
Los tallos y los pecíolos pueden enrollarse 

o deformarse (véase inferior derecha). 


TRASTORNO + Véase pág. 142 


PLANTAS AFECTADAS Cualquiera. 
EsTAciÓN En especial, en primavera y verano. 


AVISPA TENTREDÍNIDA 
DEL ROSAL 

Los márgenes de las hojas afectadas se 
abarquillan hacia dentro hasta formar una 
especie de finos tubos en los que se refugian 
unas pequeñas larvas de color verde claro. 
Las hojas afectadas suelen colgar hacia abajo. 


PLAGA © Véase pág. 178 


PLANTAS AFECTADAS Rosales silvestres y de jardín. 
Estación Desde finales de la primavera hasta mediados 
del verano. 


MOSCA DE LAS 

AGALLAS DE LA VIOLETA 
Las hojas infestadas presentan unos márgenes 
rizados y muy hinchados, en cuyo interior 
habitan unas cresas blancas O unos gusanos 
de color naranja. Las hojas afectadas 
permanecen en la planta durante todo 

el invierno. 


PLAGA + Véase pág. 190 


PLANTAS AFECTADAS Violeta. 
Estación Todo el año. 


ACAROS 
TARSONÉMIDOS 
Unos ácaros microscópicos habitan en los 
extremos de los vástagos y en las yemas 
florales, donde se alimentan. Su acción 
devoradora afea los tallos al tiempo 

que deforma y detiene el crecimiento de 
las hojas. Las hojas apicales pueden morir. 


PLAGA + Véase pág. 100 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas de inver 
EsracióN Todo el año. 


PULGÓN VERDE 
DEL CIRUELO 
En primavera, las hojas se rizan y se arrugan 
como consecuencia de la presencia en el 
envés de unos pulgones de color verde. 

Las hojas afectadas permanecen deformadas 
durante todo el verano. 


PLAGA © Véase pág. 117 


PLANTAS AFECTADAS Ciruelo, ciruelo damasceno y ciruelo 
claudio. 
Estación Desde principios hasta finales de la primavera. 


PULGÓN DEL 
GROSELLERO 
Las hojas de los extremos de los vástagos 
desarrollan una serie de pupas abultadas de 
color rojo o verde amarillento, debajo de las 
cuales se encuentran los pulgones amarillos 
responsables de la afección. 


PLAGA + Véase pág. 138 


PLANTAS AFECTADAS Groselleros. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta 
principios del verano. 


MOSCA DE LAS 
AGALLAS DE LA ACACIA 
DE TRES ESPINAS 

Las hojas de las puntas de los vástagos dejan 
de crecer y adoptan la apariencia de unas 
pequeñas vainas con semillas, en cuyo interior 
hay varios gusanos de un color entre blanco y 
anaranjado. 


PLAGA + Véase pág. 99 


PLANTAS AFECTADAS As de tres e: 
Estación Desde principios hasta finales del verano. 


DAÑOS CAUSADOS 
POR HERBICIDAS EN 
PLANTAS DE HOJA ANCHA 

Los tallos y los pecíolos (en este caso de una 
tomatera) se rizan y se deforman. Las hojas 
se estrechan o abarquillan (véase superior 
centro) y la superficie de los tallos se torna 
rugosa. 


TRASTORNO + Véase pág. 142 


PLANTAS AFECTADAS Cualquier planta. 
Estación En especial, en primavera y en verano. 
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SYVNOLNIS 3d OI VALSIAN 


SVNOLNIS 4d OI VALSINN 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


HOJAS EN PROCESO DE MARCHITAMIENTO 


Ñ EIA ae AR 


IÓ 
ys 


DAÑOS CAUSADOS 
POR LAS HELADAS 
El follaje (en este caso de una hortensia) se 
marchita y queda colgando hacia abajo. Puede 
darse el caso de que ennegrezca o adquiera 
una tonalidad marrón o verde claro. Las zonas 
más expuestas de la planta son las más 
vulnerables. 


TRASTORNO © Véase pág. 141 


TADAS Muchas plantas. 
èn especial en primavera. 


PLANTAS A 
ESTACIÓN 


MARCHITAMIENTO ENFERMEDAD + Véase pág. 187 MILDIU O ROYA ENFERMEDAD © Véase pág. 164 
DE LAS ACÍCULAS DE DE LA PATATA 

LA TUYA En las hojas aparecen unas manchas de 

El follaje aparece cubierto por una serie de color marrón, sobre todo en las puntas y 
diminutas manchas abultadas de color negro en los márgenes. Pueden desarrollarse unas 
que, al liberar las esporas, dejan una especie eflorescencias fúngicas de color blanco. Las 
de agujeros. Las zonas afectadas adquieren hojas acaban marchitándose y muriendo. 

una tonalidad marrón y mueren. Los brotes apicales pueden morir también. 
PLANTAS AFECTADAS Tuya, sb PLANTAS AFECTADAS Patata y tomate. 

Estación De finales del verano a principios del otoño. Estación Desde mediados hasta finales del verano. 


SEQUÍA TRASTORNO © Véase pág. 182 FUSARIOSIS ENFERMEDAD + Véase pág. 139 PODREDUMBRE ENFERMEDAD + Véase pág. 146 
Las hojas (en este caso de una funquia) se DEL GUISANTE GRIS DEL CUELLO DE LA LECHUGA 
marchitan y acaban muriendo o arrugándose Las hojas se vuelven amarillas y acaban Las hojas aparecen recubiertas de unas 
después de adquirir una tonalidad marrón y la muriendo. Si se parte un tallo, se puede eflorescencias fúngicas de color gris. En 
consistencia del papel. En una primera fase se observar cómo el sistema vascular interno ocasiones el tallo y la base de las plantas 
puede revivir la planta bajando la temperatura del mismo se ha vuelto marrón. La planta presenta también una podredumbre de color 
ambiente y regando; si no se hace, acabará entera no tarda demasiado tiempo en marrón o anaranjado. 
muriendo. marchitarse y morir. am o 

PLANTAS AFECTADAS Lechuga. 
PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. a i PLANTAS AFECTADAS Guisante y guisante de olor. j Estación En especial, desde la primavera hasta 
Estación En especial en verano. EsTAcióN En especial en verano. el otoño. 
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PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


HOJAS EN PROCESO DE MARCHITAMIENTO (CONTINUACIÓN) 


CHAMUSCADO DE ENFERMEDAD © Véase pág, 158 
LAS HOJAS O QUEMADO 

DE LAS PUNTAS DEL NARCISO 

Las hojas adquieren un tono marrón 

rojizo y una textura acorchada nada 

más brotar y presentan manchas marrones 

con pienidios. Los bulbos no muestran 
síntomas. 

PLANTAS AFECTADAS Narciso, Hippeastrum y Crinum. 
Estación En primavera. 


AGUJEROS EN LAS HOJAS 


AVISPA TENTREDÍNIDA 
DEL LIRIO DE AGUA 
Unas larvas de un gris amarronado comen 
los márgenes de las hojas dejando unas 
muescas que presentan una forma de V». 

Las larvas de mayor edad causan una enorme 
defoliación, en especial en las puntas de las 
hojas. 


PLAGA © Véase pág. 148 


PLANTAS AFECTADAS Lirio de agua. 
Estación Desde principios hasta mediados del verano. 


VERTICILOSIS ENFERMEDAD + Véase pág. 188 
El follaje se marchita y acaba muriendo, 

al igual que los tallos tiernos. Por lo 

general tan sólo se ve afectada una 

parte de la planta, al menos de forma 

inicial. Las venas de las hojas y los tejidos 
vasculares aparecen notablemente 
descoloridos. 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 
ESTAcIióN Todo el año. 


MANCHADO DE ENFERMEDAD + Véase pág. 149 
LAS HOJAS BACTERIANO 

El follaje (en este caso de un ejemplar de 
Syngonium) muestra unas manchas como 

de aspecto acuoso y, en muchas ocasiones, 
con una especie de «halo» de color amarillo 

a su alrededor (véase pág. 13). 

PLANTAS AFECTADAS Depende del tipo de bacteria 


implicada. 
ESTACIÓN Varía según la planta. 


BABOSAS 
Las babosas se alimentan sobre todo por las 
noches y dejan a su paso unos agujeros 
irregulares en el follaje o en los tejidos que 
hayan atacado. A veces dejan también un 
rastro pegajoso de color plateado. Los 
caracoles (véase derecha) causan daños 
similares. 


PLAGA © Véase pág. 107 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 
ESTACIÓN Todo el año, 


CARACOLES 
Las hojas presentan unos agujeros irregulares 
acompañados en ocasiones de un rastro 
pegajoso de color plateado. Las babosas 
(véase izquierda) provocan unos daños 
similares, de ahí que sea preciso descubrir 

a los culpables a la luz de una linterna. 


PLAGA + Véase pág. 110 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 
ES 


del otoño. 


IÓN Desde principios de la primavera hasta finales 


MÍRIDOS (O CÁPSIDOS) 


PLAGA + Véase pág. 156 
Las hojas de los brotes apicales (en este caso 
de un ejemplar de Phygelius) presentan unos 
pequeños agujeros con el borde de color 
marrón. Las hojas suelen deformarse y las 
yemas foliares pueden resultar dañadas 

o incluso morir. 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 
Estación Desde finales de la primavera hasta finales 
del verano. 


ALTISA NEGRA 
El haz de las hojas (en este c: 
oresentan unos pequeños agujeros de forma 
redondeada provocados por unos diminutos 
escarabajos de color negro o negro azulado 
con unas franjas amarillas que saltan entre 
el follaje. 


PLAGA © Véase pág. 103 
so de un alhelí) 


PLANTAS AFECTADAS Crucíferas y plantas emparentadas. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta finales 
del verano. 


GORGOJO DE LA VID 
(EN FASE ADULTA) 
Los ejemplares adultos del gorgojo de la vid 


PLAGA + Véase pág. 189 


dejan a su paso unos agujeros de forma irregular 


en los márgenes de las hojas (en este caso de 
un rododendro). En los arbustos, las hojas más 
afectadas son las más próximas al suelo. 
PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. a 
Estación Desde mediados de la primavera hasta 
mediados del otoño. 
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SVNOLNIS 41d OIAVALSIANON 


SVNOINIS 4d OI VALSINAN 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


AGUJEROS EN LAS HOJAS (CONTINUACIÓN) 
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ESFINGE MAYOR 
DE LA VID 

Unas orugas de color verde o marrón muy 
oscuro provocan la aparición de unos grandes 
agujeros en las hojas. Las marcas en forma de 
ojo de dichas orugas les confieren el aspecto 
de una serpiente. 


PLAGA + Véase pág. 128 


PLANTAS AFECTADAS En especial la fucsia y el 
miramelindo. 
Estación Desde mediados hasta finales del verano. 


ESCARABAJO 
DEL NENÚFAR 
Tanto los ejemplares adultos del escarabajo 
como sus larvas se alimentan del haz de las 
hojas, dejando a su paso franjas alargadas que 
tras pudrirse acaban dejando un agujero. Las 
hojas afectadas se tornan amarillas y se caen 
prematuramente. 


PLAGA © Véase pág. 160 


PLANTAS AFECTADAS Nenúfar, 
Estación Desde finales de la primavera a finales 
del verano. 


~A L 
4 ay 


NEMATODO DE LA 
BARBA 

En un principio, las orugas de color gris 
claro provocan unos pequeños agujeros 
entre las venas de las hojas, pero con 

el tiempo, una vez ya en la fase adulta, 
acaban devorando todo el tejido vegetal 
a excepción de las venas. 


PLAGA * Véase pág. 108 


PLANTAS AFECTADAS Barba. 
Estación Desde principios hasta finales del verano. 
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ABEJAS CORTADORAS 
DE HOJAS 

En los márgenes de las hojas (en este caso de 
un rosal) aparecen unos agujeros de forma 
elíptica o semicircular. El perfil regular de 
dichos agujeros distingue a este tipo de abejas 
de otras plagas devoradoras de hojas. 


PLAGA + Véase pág. 98 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas, en especial los 
rosales. 
Estación Desde principios hasta finales del verano. 


NOCTUIDO DE LA 
COL O MAMESTRA 
Las plantas afectadas presentan un follaje 
con numerosos agujeros de diversos tamaños. 
En el caso de las coles, las orugas llegan 
hasta el mismo corazón de la pella, con 

la consiguiente ruina de la cosecha, 


PLAGA + Véase pág. 120 


PLANTAS AFECTADAS Crucíferas, cebolla, geranio. 
Estación Desde principios del verano hasta principios 
del otoño. 


ELOPHILA 
NYMPHAEATA 
En los bordes de las hojas del nenúfar 
aparecen unos agujeros de forma 
elíptica y tamaño diverso que la polilla 
utiliza para construir un refugio seguro 
y protector para sus orugas; las larvas 
se pueden encontrar en el envés de las 
hojas. 


PLAGA © Véase pág. 125 


PALOMAS 
Las palomas suelen arrancar trozos 

de las hojas con el pico, lo que 

causa desperfectos en el follaje (en 

este caso de una col). Si el daño persevera 
en el tiempo, acaban desapareciendo las 
partes tiernas de las hojas. 


PLAGA + Véase pág. 163 


PLANTAS AFECTADAS Sobre todo ejemplares de crucíferas 
y guisantes. 
ESTAciÓN Todo el año. 


PERDIGONADA 
O CRIBADO 
Las hojas afectadas (en este caso de un 
ciruelo) presentan unas manchas (véase 
pág. 18) cuyo tejido vegetal acaba muriendo 
y desprendiéndose, de lo que resultan unos 
agujeros con un reborde por lo general de 
color marrón. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 168 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 
Estación En especial, durante el verano 
y el otoño. 


MALACOSOMA 
NEUSTRIA 

Se trata de una oruga con franjas rojas, azules 
y blancas a lo largo de su cuerpo peludo, que 
causa graves problemas de defoliación (en 
este caso a un manzano). La zona afectada 
queda cubierta bajo una capa de baba sedosa. 


PLAGA © Véase pág. 149 


PLANTAS AFECTADAS Muchos árboles y arbustos. 
Estación Desde mediados de la primavera haste 
principios del verano 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


AGUJEROS EN LAS HOJAS (CONTINUACIÓN) 


LARVA DE LA AVISPA PLAGA © Véase pág. 182 
TENTREDÍNIDA DEL 

POLYGONATUM 

Unas orugas de color verde claro con la 
cabeza negra provocan unos agujeros en 

el centro de las hojas, pero cuando alcanzan 
la etapa adulta causan enormes daños de 
defoliación en la planta afectada. 


PLANTAS AFECTADAS Poligonatum 
Estación De finales de la prima 
del verano. 


a mediados 


ORGYA PLAGA © Véase pág. 162 ESCARABAJO PLAGA © Véase pág. 155 
Diminutas orugas peludas que dejan a DE LA MENTA 

su paso unos agujeros irregulares en los El follaje presenta unos agujeros irregulares 
márgenes de las hojas. De la cabeza y el provocados por unos escarabajos 

extremo posterior del cuerpo salen unos de un verde brillante y sus abultadas 
penachos negros, mientras que de la parte larvas de color negro. Por lo general la 
superior le salen otros cuatro, pero esta vez plaga no es lo suficientemente grave 

de color claro. como para provocar daños serios en 


$ o P A IAE eco la planta. 
PLANTAS AFECTADAS En especial, árbc y arbustos. 


Estación Desde finales de la primavera hasta principios PLANTAS AFECTADAS Menta silvestre y de jardín. 
del verano. Estación Desde mediados hasta finales del verano. 


ORUGA DEL PLAGA © Véase pág. 138 MARIPOSA NOCTURNA puca » Véase pág. 153 SITONA O GORGOJO PLAGA © Véase pág. 139 
GROSELLERO ESPINOSO INVERNAL DEL GUISANTE Y DE LA JUDÍA 

Las partes más tiernas del follaje son Las hojas más tiernas presentan unos Los márgenes de las hojas (en este caso de 
rápidamente devoradas hasta que tan sólo pequeños agujeros que aumentan de un haba) presentan unas entradas uniformes 
quedan los pecíolos y las venas más grandes. tamaño a medida que las hojas se van con forma de «U». Los responsables son 

Las larvas son de color verde claro, aunque desarrollando. Unas orugas de color verde unos escarabajos de color marrón verdoso, 
también pueden presentar un moteado de claro unen las hojas por medio de hilos aunque no suelen provocar grandes daños. 
color negro. de seda. s aait 


PLANTAS AFECTADAS Haba y guisante. 
PLANTAS AFECTADAS Groselleros. PLANTAS AFECTADAS Árboles (frutales también). Estación Desde finales de la primavera hasta finales 
ESTACIÓN De mediados de primavera a finales del verano. EsTAcióN Desde principios hasta finales de la primavera. del verano. 
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SVNOLNIS 4d OIAVALSININ 


SVNOLNIS 4d OIAVIALSINAN 


PROBLEMAS EN LAS HOJAS 


INSECTOS EN LAS HOJAS 


PULGÓN 
DEL HAYA 
Unos ácaros de color amarillo claro y 
recubiertos por una cera vellosa y blanca 
forman densas colonias en el envés de las 
hojas de las hayas. El follaje de los brotes 
apicales puede presentar deformaciones. 


PLAGA + Véase pág. 141 


PLANTAS AFECTADAS Haya. 


Estación Desde finales de la primavera hasta finales 
del verano. 


PULGÓN 
DEL CEDRO 
Unos pulgones de un marrón verdoso se 
concentran en la base de las acículas de los 
cedros, que quedan cubiertas de un melazo 
pegajoso proclive a transmitir el moho negro. 
Las acículas afectadas amarillean y se caen. 


PLAGA © Véase pág. 112 


PLANTAS AFECTADAS Cedro. 
Estación Desde finales de la primavera hasta mediados 
del verano. 


MOSCA BLANCA 
DE LA COL 

En el envés de las hojas aparecen unos 
diminutos insectos alados de color blanco 
que salen volando en cuanto se les molesta. 
Suelen ir acompañados de las ninfas, unas 
escamas achatadas que presentan una forma 
ovalada. 


PLAGA + Véase pág. 120 


PLANTAS AFECTADAS Col y otras crucíferas. 
Estación Todo el año. 


PSILA DEL ALISO PLAGA © Véase pág. 103 
Diminuto insecto aplastado de un negro 
verdoso, recubierto de una cera vellosa 
blanca. Habita en los tallos y el envés de 

las hojas del aliso durante la primavera. 

A principios del verano, cuando las ninfas 
maduran, pierde su recubrimiento velloso. 


PLANTAS AFECTADAS Aliso. 
ESTACIÓN Desde mediados de la primavera hasta 
mediados del verano. 
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PULGÓN NEGRO 
DEL HABA 

El follaje aparece infestado de densas colonias 
de áfidos negros con diminutas marcas de 
color blanco en el dorso. En ocasiones atacan 
también los vástagos apicales y las flores. Las 
hormigas suelen recoger el melazo segregado. 


PLAGA © Véase pág. 140 
pag 


PLANTAS AFECTADAS Judía, narciso, dalia. 
EsSTAciÓN Desde finales de la primavera a finales del 
verano. 


COCHINILLA 
ALGODONOSA 
Insectos chupadores de savia de forma ovalada 
y aplanada recubiertos de una cera vellosa 

o pegajosa de color blanco. Viven en el envés 
y la axila de las hojas. Suelen segregar un 
melazo que deja una capa pegajosa en el 
follaje. 


PLAGA © Véase pág. 118 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas de invernadero. 
Esración Todo el año. 


POLILLA DEL ENEBRO piaca +» Véase pág. 125 
Los arbustos de enebro desarrollan unas 
manchas muertas y al mismo tiempo el 

follaje afectado se vuelve marrón y acaba 
muriendo. Las diferentes zonas afectadas se 
hallan unidas entre sí por medio de los hilos 
de seda dejados por las orugas. 

PLANTAS AFECTADAS Enebro. $ 

Estación Desde finales de la primavera hasta principios 
del verano. 


CHINCHE HARINOSA 
DE LA COL 

Forma densas colonias en el envés de las 
hojas de las crucíferas, así como en las puntas 
de los vástagos de las plantas más jóvenes. 

Es de un blanco grisáceo y produce unas 
manchas moteadas amarillas en las hojas. 


PLAGA + Véase pág. 119 


PLANTAS AFECTADAS Crucíferas y nabos gallegos. 
Estación Desde finales de la primavera a principios 
del otoño, 


PULGÓN DEL ALERCE PLAGA © Véase pág. 102 
Unos diminutos insectos similares a ácaros 

y de color negro chupan la savia del follaje 
protegidos bajo un recubrimiento velloso 

de cera blanca. Cuando atacan en grandes 
cantidades dejan el follaje pegajoso con el 
melazo segregado. 

PLANTAS AFECTADAS Alerce, | 

Estación Desde mediados de la primavera hasta finales 
del verano. 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS Y LAS YEMAS 


TALLOS 
Y YEMAS 


LOS TALLOS DE LAS PLANTAS vienen a ser 
como el esqueleto de los animales, 
pues constituyen el soporte que 
confiere a la planta su forma más 
característica y sostiene en su justo 
lugar el follaje, las flores y las yemas. 
Además, albergan el sistema vascular 
de la planta, de ahí que, cuando un 
tallo se ve afectado por una plaga o 
una enfermedad, las yemas, las flores 
y el follaje puedan resultar dañados 
a su vez. 

Las plagas pueden atacar los tallos 
de diversas maneras, ya sea actuando 
en los tejidos exteriores (a veces 
lastimando incluso todo el perímetro 
del tallo), succionando la savia o 
perforando túneles. Por ello mismo, 
las heridas infligidas por las plagas 
constituyen la puerta de entrada 
para posibles organismos patógenos 
y transmisores de infecciones que 
pueden llegar a afectar a todo el tallo 
y al resto de la planta; cuando esto 
sucede, su suerte está echada. Los 
tejidos de los tallos pueden verse 
afectados también por la presencia 
de hongos que acaban colapsando 
literalmente el sistema vascular al 
impedir su correcto funcionamiento. 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS 


SESIA DEL 
GROSELLERO 
Una oruga blanca con la cabeza negra perfora 
el interior de los tallos, con el consiguiente 
riesgo de que éstos acaben rompiéndose. 

A principios del verano se pueden ver los 
agujeros de entrada y salida. 


PLAGA © Véase pág. 138 


PLANTAS AFECTADAS Groselleros. 
Estación Desde finales de la primavera hasta finales 
del verano. 


VERTICILOSIS 
Los tallos más tiernos y las hojas se marchitan 
(véase pág. 29). El tejido conductor adquiere 
una tonalidad marrón y dibuja unas franjas 
longitudinales, sólo visibles al levantar la 
corteza. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 188 


PLANTAS AFECTADAS Muchos árboles así como 
arbustos. 

Estación Los síntomas se hacen más evidentes en 
verano. 


ESCARABAJOS 
PERFORADORES 
Se aprecia toda una serie de agujeros cual 
perdigonazos en la corteza, provocados por 
unos pequeños escarabajos de color marrón 
oscuro, también llamados barrenillos. Los 
árboles más proclives son los que crecen en 
unas circunstancias estresantes. 


PLAGA © Véase pág. 127 


PLANTAS AFECTADAS Ciruelo, cerezo, almendro. 
Estación De finales de la primavera al verano. 


PODREDUMBRE 
DEL TALLO DE 
LA TOMATERA 
En la base del tallo (en este caso de una 
tomatera) aparecen unas manchas hundidas 
de color marrón oscuro, y en ocasiones las 
raíces adventicias salen de la tierra. Las hojas 
más viejas se vuelven amarillas. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 185 


5 a y berenjena. 
Estación En especial en verano. 


CHANCRO 
BACTERIANO DE LA LILA 

Los tallos tiernos se marchitan y mueren, 
mientras que en los más viejos aparecen 
chancros. En las hojas salen además unas 
manchas angulares de color marrón, y al 
final mueren. A veces se acompaña de la 


ENFERMEDAD © Véase pág. 147 


podredumbre gris, 
PLANTAS AFECTADAS Lila. 
Estación De finales de la primavera al verano. 


ANGUÍLULA DE PHLOX paca » Véase pág. 169 
Los tallos muestran una apariencia deformada 
y anormalmente abultada, e incluso por 

la base presentan ciertos síntomas de 
marchitamiento. Las hojas de los vástagos 
apicales son estrechas o casi inexistentes 
(véase superior). 

PLANTAS AFECTADAS Phlox anual y vivaz, 

EsTAciÓN Desde mediados de la primavera hasta 
mediados del verano. 


ESCARABAJOS 
DE LA CORTEZA 
Las larvas de diversas especies de escarabajo 
(escolítidos) se alimentan bajo la corteza de 
árboles y arbustos recién muertos o a punto 
de morir. Esta red de túneles la hicieron 
unas larvas del escarabajo de la corteza 

del olmo. 


PLAGA + Véase pág. 127 


PLANTAS AFECTADAS Muchos árboles y arbustos. 
Estación Todo el año. 
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PROBLEMAS EN LOS TALLOS Y LAS YEMAS 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS (CONTINUACIÓN) 


El sustrato está 
empapado 


SUELO 
ENCHARCADO 
(EXCESO DE RIEGO) 
El follaje se marchita y amarillea como si 
sufriera de falta de riego, pero por mucho 
que se riegue no acaba de recuperarse. 
Es posible que la planta entera llegue 

a desmoronarse por completo, como 

el ciclamen que aparece en la fotografía. 


TRASTORNO © Véase pág. 183 


PLANTAS AFECTADAS Cualquier planta. 
Estación Todo el año. 


Y 


Las flores, las hojas y los tallos 
han perdido toda consistencia 


PODREDUMBRE 
DEL PIE 

Las plantitas (en este caso de una lechuga) 
no se tienen en pie. La base del tallo está 
descolorida y a veces incluso hundida, con 
claros síntomas de exceso de agua. Lo más 
probable es que haya unos hongos vellosos 
de color blanco, 


ENFERMEDAD © Véase pág. 171 


PLANTAS AFECTADAS Todas las plantitas, 
Estación En especial, en invierno y durante la 
primavera. 


DAÑOS CAUSADOS 
POR HERBICIDAS EN 
PLANTAS DE HOJA ANCHA 

Las hojas se estrechan y en ocasiones 
presentan la forma de un abanico, y las venas 
aparecen dispuestas en paralelo. En este caso, 
el follaje de la conífera aparece deformado. 
Tanto los pecíolos como los tallos pueden 
enredarse en espiral. 


TRASTORNO © Véase pág. 142 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas, 
Estación Desde principios hasta mediados del verano. 


BOTRITIS O 
PODREDUMBRE GRIS 
En los tallos (como en este rosal) aparecen 
unas manchas descoloridas que pueden llegar 
a abarcar todo el perímetro del ejemplar hasta 
matarlo. En zonas afectadas pueden aparecer 
unos hongos vellosos de color gris o negro. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 172 


PLANTAS AFECTADAS Plantas de tallo leñoso y frutales 
de baya. 
EsTAcióN Todo el año. 
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ARMILARIA 
COLOR DE MIEL 
Debajo de la corteza situada en la 

zona afectada de la base de los tallos, 
troncos o raíces se desarrolla un micelio 
(capa de hongos) cremoso, de color blanco, 
que desprende un fuerte olor a setas. El 
material leñoso en contacto pierde color. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 105 


PLANTAS AFECTADAS Árboles, arbustos y otras plantas. 
Estación Todo el año. 


ANTRACNOSIS 
DEL FRAMBUESO 
En los tallos aparecen unas manchas de color 
púrpura con el centro de un blanco plateado. 
Dichas manchas aumentan de tamaño con 
rapidez hasta que provocan el marchitamiento 
y la muerte del tallo afectado. Las hojas y las 
flores pueden verse asimismo afectadas. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 131 


PLANTAS AFECTADAS Frambueso y otros frutales de baya. 
Estación Desde principios del verano hasta el otoño. 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS Y LAS YEMAS 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS Y LAS YEMAS (CONTINUACIÓN) 


CHANCRO 
BACTERIANO 
La corteza presenta zonas como hundidas 
hacia dentro, junto a las que a veces se aprecia 
un líquido de color ámbar semejante a la resina. 
El follaje se marchita y acaba muriendo, o bien 
las yemas no llegan a abrirse. Si el chancro se 
extiende mucho, las ramas pueden morir. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 114 


PLANTAS AFECTADAS Ciruelo ornamental y de huerto. 
Estación En especial, en primavera y durante el 
otono. 


p 


TIZÓN ENFERMEDAD + Véase pág. 184 
Los tallos (en este caso de Trollius) 
presentan unas costras abultadas a modo 
de verrugas, las cuales se encuentran 
repletas de una masa de esporas 
harinosas de color negro. Los tallos 
afectados mueren irremediablemente 

si las pústulas llegan a crecer 

demasiado. 

PLANTAS AFECTADAS Muchas. plantas. 

Estación En especial en verano. 


PODREDUMBRE 


ENFERMEDAD + Véase pág. 134 
ROJA, CHAMUSCO, 

NIEBLA O FUEGO BACTERIANO 

En la corteza (como en este peral) aparecen 
zonas alisadas que exudan una goma bacteriana. 
La madera de las zonas afectadas adquiere una 
tonalidad marrón rojiza. Las flores se marchitan 
y mueren, seguidas de las hojas adyacentes. 


PLANTAS AFECTADAS Árboles frutales. 
Estación Desde finales de la primavera al verano. 


CHANCRO 

DEL TRONCO DEL 
HAYA 

Pequeñas zonas de la corteza se mueren 
y se hunden hacia dentro al tiempo que 
aparece una especie de goma negra 
semejante al alquitrán. Si la enfermedad 
aumenta su extensión, el follaje amarillea 
y muere. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 141 


PLANTAS AFECTADAS Haya. 
Estación Todo el año. 


PODA 
INCORRECTA 
El corte infligido a este abedul para podar 
una rama se ha realizado demasiado cerca del 
tronco. Como consecuencia de ello, la herida 
resultante no ha llegado a cicatrizar y ha 
acabado infectándose, en detrimento de la 
salud del árbol entero. 


Véanse págs. 94-95 


PLANTAS AFECTADAS Cualquier especie de árbol 
o arbusto. 
Estación Todo el año. 


PULGÓN LANÍGERO 
En las ramas, sobre todo en las heridas 
ocasionadas por la poda y las grietas de 

la corteza, aparecen unas manchas vellosas 
de color blanco. En el caso de las grandes 
concentraciones, salen unas protuberancias 
en las zonas afectadas de los tallos jóvenes. 


PLAGA + Véase pág. 174 


PLANTAS AFECTADAS Manzano, espino de fuego, griñolera. 
Estación Desde mediados de la primavera a mediados 
del otoño, 


CHANCRO 
DEL CIPRÉS 
El follaje (como en este ciprés) amarillea y 
muere, mientras que la corteza se vuelve rugosa 
a medida que el chancro se desarrolla. De las 
zonas afectadas sale resina y aparecen unos 
diminutos pienidios de color negro. El chancro 
puede abarcar todo el perímetro del tallo. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 115 


PLANTAS AFECTADAS Diversas coníferas 
Estación Todo el año, en especial en otoño y en 
invierno. 


PULGÓN DE LA 
RAÍZ DEL ROSAL 
(HUEVOS) 

En otoño salen de las raíces unos pulgones 
grandes de color marrón oscuro y depositan 
en las ramas una gran cantidad de huevos 
marrones que, con el tiempo, adquieren un 
color negro brillante. 


PLAGA + Véase pág. 180 


PLANTAS AFECTADAS Rosales. 
Estación Los huevos aparecen entre el otoño y la 
primavera. 


COCHINILLA DE LA 
CORTEZA DEL HAYA 
En las grietas de la corteza de las hayas aparece 
una cera harinosa de color hueso segregada 
por unos diminutos insectos chupadores de 
savia. Las grandes concentraciones de esta 
plaga están relacionadas con el chancro del 
tronco del haya (véase superior). 


PLAGA + Véase pág. 141 


PLANTAS AFECTADAS Haya. 
ESTACIÓN Todo el año, 
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PROBLEMAS EN LOS TALLOS Y LAS YEMAS 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS (CONTINUACIÓN) 


COCHINILLA PARDA PLAGA + Véase pág. 119 
Los cuerpos de estos insectos chupadores de 
savia, así como los de sus larvas, se ocultan 
bajo unas escamas de color marrón rojizo, 
sobre todo en los arbustos (en este caso 
Cotoneaster) que crecen en sitios resguardados. 
La salud de los mismos se resiente ante 
grandes concentraciones de esta plaga. 


COCHINILLA DEL SAUCE piaca » Véase pág. 181 
En el tronco de los sauces aparecen densas 
colonias de cochinillas de color gris oscuro, 
de hasta 5 mm de longitud. La corteza y la 
zona del suelo situada bajo el árbol quedan 
recubiertas del melazo pegajoso segregado 
por las cochinillas. 

PLANTAS AFECTADAS SAUCE, 

Estación Desde mediados del verano hasta mediados 
del otoño, 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas leñosas. 
EsTAciÓN Todo el año. 


BABOSAS PLAGA © Véase pág. 107 
Las partes más tiernas de las hojas y las 
pencas (en este caso de un apio) son 
devoradas y se forman unos surcos profundos 
entre las venas. Las zonas afectadas se tornan 
marrones y pueden sufrir algún tipo de 
podredumbre. 


PLANTAS AFECTADAS Los tejidos suaves de muchas plantas. 
Es 


otoño. 


1ÓN Desde finales del verano hasta mediados del 


CHANCRO 

DEL MANZANO 
Y DEL PERAL 
La corteza se agrieta en unas serie de zonas 
hundidas y descoloridas, y da lugar a una 
especie de anillos concéntricos desmenuzables. 
En las zonas afectadas crecen unos cuerpos 
fructíferos de color blanco o rojo. 


ENFERM 


ESCLEROTINIASIS DAD © Véase pág. 128 ENFERMEDAD + Véase pág. 152 
Los tallos (en este caso de una alcachofera) 
aparecen descoloridos y recubiertos de una 
densa capa de eflorescencias fúngicas de 
color blanco en la que hay incrustados unos 
grandes cuerpos fructíferos perdurantes 
(esclerocios) de color negro. 


PLANTAS AFECTADAS Un amplio abanico de plantas. 
Estación En especial a principios del otoño, pero 


PLANTAS AFECTADAS En especial el manzano y el peral. 
Estación Todo el año. 


también durante el resto del año. 


SERPETA 
La corteza aparece cubierta por una gran 
concentración de insectos en forma de escama 
de un marrón gris oscuro, que en ocasiones 
se extienden incluso a los frutos. Al chupar 

la savia, debilitan la planta hasta el punto de 
provocar la muerte de los vástagos que están 


RIEGO 
IRREGULAR 
En la corteza aparecen unas grietas 
longitudinales que llegan hasta el tejido 
leñoso. Las grietas más viejas tienen 

los márgenes aparentemente hinchados 
a causa de la formación de tejido 
cicatrizante. 


“TRASTC PLAGA + Véase pág. 183 


NO © Véase pág. 176 


afectados. 


PLANTAS AFECTADAS Manzano y numerosos arbustc 
ESTAciÓN Todo el año. 


PLANTAS AFECTADAS Todas las plantas leñosas. 
Estación Todo el año. 
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MUCÍLAGOS O 
COSTRAS NEGRAS EN 
LA CORTEZA DEL SICÓMORO 

Bajo la corteza aparecen unas manchas 

de color verde o amarillo y, más tarde, 

se desarrollan en los tallos unas masas o 
protuberancias de esporas negras. Luego mueren 
y se desprenden grandes trozos de la corteza. 


RMEDAD © Véase pág. 183 


PLANTAS AFECTADAS Sicómoro, 
Estación Todo el año, 


CAMPAÑOLES 
Estos pequeños roedores pueden 
provocar la muerte de ramas o plantas 
enteras al retirar la corteza de los 

tallos o las raíces. Suelen actuar en 
invierno, pero en muchas ocasiones 

el daño no es visible hasta la primavera 
siguiente. 


PLAGA * Véase pág. 110 


PLANTAS AFECTADAS Muchos árboles y arbustos. 
Estación Todo el año. 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS Y LAS YEMAS 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS (CONTINUACIÓN) 


POLILLA DE 
COTONEASTER 
El follaje se vuelve marrón y acaba secándose 
allí por donde han pasado unas pequeñas 
orugas de color marrón oscuro que cubren las 
ramas afectadas con toda una maraña de hilos 
de seda, 


PLAGA + Véase pág. 123 


PLANTAS AFECTADAS Cotoneaster, Crategus. 
Estación Desde finales de la primavera hasta finales 
del verano, 


HONGOS CORNISA ENFERMEDAD » Véase pág. 143 
(SETAS EN EL TRONCO) 

En el tronco (en este caso de un manzano) 
aparecen unos cuerpos fructíferos con un 
sombrero de tamaño variable. Crecen por lo 
general en la base del tronco, pero a veces 
también lo hacen en lo alto. 

PLANTAS AFECTADAS La mayoría de los árboles y algunos 
arbustos. 

Estación Todo el año, pero en especial en otoño. 


PODREDUMBRE 


ENFERMEDAD + Véase pág. 171 
CAUSADA POR FOMES 

O YESQUEROS 

Unos hongos cornisa de color marrón rojizo 

y textura similar a la de la madera crecen 

en el tronco de los árboles o en un tocón. 

El envés es de color crema y está recubierto 
de diminutas esporas. 


l las coníferas. 


TADAS En especi 
ESTACIÓN Todo el año, pero en especial en otoño 


COCHINILLA 
DEL ENEBRO 
Los tallos aparecen cubiertos con unas escamas 
de color amarillo claro redondeadas y planas 
que suelen provocar el amarilleo de las partes 
verdes afectadas. Si se producen grandes 
concentraciones de este chupador de savia, 
los tallos acaban muriendo. 


PLAGA +» Véase pág. 125 


PLANTAS AFECTADAS Enebro, ciprés, tuya. 
Estación Todo el año. 


DAEDALEOPSIS 
CONFRAGOSA 
En los troncos o ramas crecen unos hongos 
cornisa de forma semicircular y textura 
gomosa. Son anuales y presentan una 
tonalidad marrón rojiza. Resultan, además, 
suaves O ligeramente rugosos al tacto, y el 
envés es de un tono más claro. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 124 


PLANTAS AFECTADAS Árboles caducifolios. 
ESTACIÓN En especial en otoño. 


COCHINILLA 
ALGODONOSA 
Estos insectos de color blanco o gris rosáceo 
infestan los tallos y las axilas de las hojas. 
Suelen estar recubiertas de una sustancia 
cerosa y vellosa de color blanco, y el melazo 
que segregan facilita la transmisión del moho 
negro. 


PLAGA + Véase pág. 118 


PLANTAS AFECTADAS Plantas de interior y de invernadero. 
ESTACIÓN Todo el año. 
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PROBLEMAS EN LOS TALLOS Y LAS YEMAS 


PoLÍPORO 
AZUFRADO 
En el tronco o las grandes ramas de los 
árboles crecen superpuestos unos con otros 
estos hongos cornisa anuales de color naranja 
amarillento. Los bordes del sombrero son 
ondulados. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 145 


PLANTAS AFECTADAS Árboles. 
Estación En especial en otoño. 


HONGOS CORNISA ENFERMEDAD + Véase pág. 143 
(SETAS EN EL TRONCO) 

En los tallos o en los troncos (en este caso 

el tocón de un árbol muerto) pueden crecer 
unos pequeños hongos cornisa, tanto solos 
como superpuestos. El haz del sombrero 
puede presentar unas sombras concéntricas 

de tonalidad gris, marrón, crema y color café. 


PLANTAS AFECTADAS Árboles y arbustos caducifolios. 
Estación Todo el año, pero en especial en otoño. 
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PROBLEMAS EN LOS TALLOS (CONTINUACIÓN) 


POLILLAS 

DE LOS FRUTALES 
Estas orugas de color crema con puntos negros 
se alimentan en grupo, protegidas bajo una 
cresa de seda blanca situada en una zona con 
abundantes hojas. Cuando son demasiadas, 
provocan una grave defoliación de la planta. Se 
conocen también con el nombre de arañuelos. 


PLAGA + Véase pág. 134 


PLANTAS AFECTADAS Un gran número de plantas. 
e principios hasta finales del verano. 


AGALLAS EN LA 
BASE (AÉREA) 
Del interior de los tallos (en este caso de un 
frambueso norteamericano) emergen unas 
protuberancias rojizas y redondeadas que, 
con el tiempo, se vuelven leñosas. Si crecen 
demasiado, el tallo acaba muriendo. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 102 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas leñosas, 
Estación Todo el año, pero en especial durante 
el verano. 


PULGÓN AGALLÍGENO 
DE LA PÍCEA 

Hacia mediados del verano los vástagos 
apicales se hinchan hasta semejar piñas. Las 
agallas adquieren una tonalidad amarronada 
una vez que salen los insectos, semejantes a 
pulgones, lo que sucede a finales del verano. 


PLAGA © Véase pág. 169 


PLANTAS AFECTADAS Pícea, 
Estación Todo el año. 


CHANCRO DE 


ENFERMEDAD +» Véase pág. 157 
LA MORERA 

Se trata de un chancro de pequeño tamaño 
capaz de envolver y matar tallos enteros. 

Las zonas afectadas suelen tener a su 
alrededor unas diminutas pústulas de 

color rojizo. Provoca la muerte de las 

hojas y los tallos. 


PLANTAS AFECTADAS Morera. 
Estación Todo el año, pero en especial en verano. 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS Y LAS YEMAS 


TOR 


YESQUEROS 
Los cuerpos fructíferos de estos hongos —con 
el sombrero redondeado o con forma de 
pezuña— crecen en la corteza de troncos (en 
este caso de un manzano) tanto vivos como 
muertos. La parte superior de los hongos es 
de color marrón grisáceo claro. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 191 


PLANTAS AFECTADAS Diversos árboles caducifolios. 
Estación Todo el año, pero en especial durante 
el otoño. 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS (CONTINUACIÓN) 


AGALLAS 
DE HOJA 
Un gran número de pequeñas hojas crecen 
anormalmente hinchadas y deformadas, por lo 
general alrededor de la base del tallo (en este 
caso de un geranio). Crecen también hojas 
normales. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 102 


PLANTAS AFECTADAS Plantas anuales o herbáceas. 
Estación En especial, en primavera y durante 
el verano. 


POLÍPORO 
FRONDOSO 
Hongo cornisa con un gran sombrero 
carnoso de color marrón dorado, que 
crece alrededor de la base de los árboles 
o bien junto a las raíces. La cara inferior 
del sombrero es de color crema. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 173 


PLANTAS AFECTADAS Roble, haya, robinia o falsa acacia, 
ESTACIÓN Desde finales del verano hasta el otoño. 


DAÑOS CAUSADOS 
POR HERBICIDAS EN 
PLANTAS DE HOJA ANCHA 

En los tallos (en este caso de una crucífera) 
crecen una serie de raíces adventicias y Otras 
protuberancias que afean la planta. El follaje 
no tiene por qué verse afectado. 


TRASTORNO + Véase pág. 142 


PLANTAS AFECTADAS Plantas sin tallo leñoso. 
Estación En especial, a finales de la primavera 
y en y 


©. 


ERIÓFIDO 

DE LA RETAMA 
Las yemas no acaban de desarrollar vástagos 
nuevos y se hinchan. Las agallas resultantes se 
van secando al tiempo que pasan de un color 
verde a un marrón grisáceo. Las plantas muy 
afectadas reducen la floración y el crecimiento. 


PLAGA + Véase pág. 176 


PLANTAS AFECTADAS Retama. 
Estación Todo el año. 


«AGALLA» 
DEL ROSAL 
Alrededor de los tallos y a veces incluso en 

el follaje de ciertos rosales se forman unas 
protuberancias de forma más o menos esférica 
recubiertas de hojas rojizas o de un verde 
amarillento y cubiertas de musgo. 


PLAGA + Véase pág. 178 


PLANTAS AFECTADAS Rosales silvestres y botánica: 
Estación Desde mediados del verano hasta principios 
del otoño. 


COCHINILLA DE LA VID praca » Véase pág. 189 
Insecto en forma de escama que, a principios 
del verano, deposita los huevos bajo un 
recubrimiento de cera blanca (en este caso 

en un espino de fuego) esparcido en grandes 
tramos. Las plantas más afectadas pierden 
fuerza. 


PLANTAS AFECTADAS Vid, groselleros y otras. 
Estación Todo el año (los huevos aparecen a principios 
del verano). 


ADÉLGIDO DEL PINO PLAGA © Véase pág. 169 
Unos diminutos insectos en forma de ácaro 

y color negro chupan la savia de los vástagos 
tiernos, ocultos bajo una especie de cera 
blanca y vellosa que segregan a su paso 

y que recuerda al moho. 


PLANTAS AFECTADAS Pinos. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta finales 
del verano. 


NINFA DEL ESPUMAJO piaca » Véase pág. 129 
En los tallos y a veces incluso entre el follaje 
se forman unos glóbulos de un líquido 
espumoso de color blanco, en cuyo interior 
se encuentra un insecto chupador de savia de 
color verde amarillento, en realidad la ninfa 
de una especie de saltahojas. 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas 
Estación Desde finales de la primavera hasta principios 
del verano. 
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SVNOLNIS 4d OI VIALSININ 


SVNOLNIS 4d OI VALSINON 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS Y LAS YEMAS 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS (CONTINUACIÓN) 


DAÑOS FÍSICOS Véanse págs. 70-71 
El viento, una fuerte nevada, los animales o 
un simple vándalo pueden causar desgarros 
en la corteza y provocar lesiones en los 
tejidos leñosos de la zona afectada. Las 
heridas irregulares tardan en cicatrizar, y 
pueden permitir la entrada a organismos 
patógenos. 

PLANTAS AFECTADAS Plantas leñosas. — 

ESTACIÓN Todo el año. 


MANCHADO 
DEL FRAMBUESO 
En los tallos, sobre todo en las zonas 
lastimadas, aparecen unas masas de esporas 
de un naranja intenso. Una vez se han 
liberado todas las esporas, quedan en el 
tallo (en este caso de una zarzamora) unas 
cicatrices bien visibles. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 131 


PLANTAS AFECTADAS Frambueso, zarzamora. 
EstacióN Desde finales de la primavera hasta el otoño. 


ESCARABAJO 

DE LA ESPARRAGUERA 
Tanto las larvas (superior izquierda) como los 
adultos (superior derecha) comen el follaje y 
la corteza de los tallos, con lo que las zonas 
afectadas acaban secándose y adquiriendo 
una tonalidad amarillenta. 


PLAGA 


PLANTAS AFECTADAS Esparragueras, 
Estación Desde finales de la primavera hasta principios 
del otoño, 


ESCAMA DEL CASTAÑO 
DE INDIAS 

Unas escamas de color marrón oscuro 
segregan una sustancia cerosa, de color 
blanco, con la que cubren los huevos. Más 
tarde, las escamas mueren y caen al suelo, 
dejando la corteza llena de manchas 
blanquecinas. 


PLAGA + Véase pág. 111 


PLANTAS AFECTADAS Muchos árboles y arbustos. 
Estación Todo el año. 


ACARO DE LA ARAÑA 
ROJA EN FRUTALES 
Los huevos esféricos depositados en invierno 
miden menos de 1 mm de diámetro, pero 
son tan numerosos que confieren a la 
corteza una tonalidad rojiza, sobre todo 

en la cara inferior de las ramas. 


PLAGA © Véase pág. 134 


PLANTAS AFECTADAS Manzano, ciruelo. 
ESTACI s huevos aparecen desde principios del 
otoño hasta finales de la primavera. 


AGALLA 

DE LA FORSITIA 
En los tallos aparecen unas agallas leñosas y 
rugosas casi esféricas, por lo general de entre 
10 y 15 mm de diámetro. Puede darse el caso 
de que varias de ellas se fusionen, pero de 
cualquier modo no llegan a afectar al 
crecimiento normal de la planta. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 131 


PLANTAS AFECTADAS Forsitia, 


ESTACIÓN Todo el año. 


CHANCRO Y 
BOTRITIS DEL 
ROSAL 

Los tallos se marchitan y aparecen 
descoloridos, ya sea con manchas sueltas 

o bien con todo el tallo afectado. Los tejidos 
se secan y la parte que queda por encima 
del tallo afectado se muere. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 179 


PLANTAS AFECTADAS Rosales. 
Estación Todo el año. 
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VÁSTAGOS 
CIEGOS 
Los vástagos que debieran desarrollar las 
yemas florales (en este caso de un rosal) 
crecen sin problemas, pero sin llegar a formar 
dichas yemas. Las hojas y los tallos crecen 
aparentemente sanos, sin síntoma alguno de 
marchitamiento. 


TRASTORNO © Véase pág. 188 


PLANTAS AFECTADAS Arbustos con flor. 
ESTACIÓN En especial en verano. 


CORTEZA CON TRASTORNO © Véase pág. 123 
CONSISTENCIA DE PAPEL 

La corteza se deshoja en forma de tiras 
delgadas, de color marrón, semejantes a 
trozos de papel. Los tallos menos grandes 

son los más vulnerables, pero cualquiera 
puede verse afectado, y las zonas afectadas 
mueren. 


PLANTAS AFECTADAS Plantas leñosas; manzanos 
Estación En especial en primavera y en invierno. 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS Y EN LAS HOJAS 


PROBLEMAS EN LOS TALLOS (CONTINUACIÓN) 


ESCOBAS 


ENFERMEDAD + Véase pág. 128 


de los tallos de crecimiento absolutamente 
normal surgen unas densas matas de 
ramitas enmarañadas. Los tallos afectados 
no mueren, pero pierden muchas de las 
hojas más tiernas. Las partes adyacentes 

a las zonas afectadas pueden crecer sin 
problemas. 


PLANTAS AFECTADAS Árboles. 
Estación Todo el año. 


PULGÓN DEL LUPINO PLAGA © Véase pág. 148 
En los tallos de las flores y el envés de las 
hojas se forman grandes concentraciones de 
unos pulgones de color gris claro y grandes 
dimensiones, Las plantas muy atacadas acaban 
muriendo, El follaje aparece cubierto de 
melazo y moho negro. 


PLANTAS AFECTADAS Lupino. 
Estación Desde finales de la primavera a finales del 
verano. 


PROBLEMAS EN LAS YEMAS 


NECROSIS 
DEL SAUCE 
En los tallos más tiernos aparecen unas 
manchas negras de forma irregular que 
pueden llegar a abarcar todo el perímetro del 
tallo afectado. En el envés de las hojas y la 
parte inferior de los tallos se forman unas 
pústulas de color marrón verdoso. Los tallos 
afectados mueren. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 182 


PLANTAS AFECTADAS Sauce: 
Estación Todo el año, pero en especial en primavera. 


CÉRVIDOS PLAGA + Véase pág. 113 
A veces los cérvidos llegan a entrar en 

los jardines para devorar el follaje, las 

flores y los tallos de las plantas. Los tallos 
afectados presentan invariablemente unos 
desgarros provocados por la ausencia de 
incisivos en la mandíbula superior de los 
cérvidos. 


PLANTAS AFECTADAS La mayoría de las plantas. 
Estación Todo el año. 


ABORTAMIENTO 
DE LAS BULBOSAS 
Las yemas florales (en este caso de un 
narciso) no acaban de desarrollarse, o bien 
no lo hacen del todo, abriéndose tan sólo en 
parte o incluso no haciéndolo. Las hojas no 
resultan afectadas y presentan un aspecto 
saludable. 


MEDAD/TRASTORNO © 
Véase pág. 98 


PLANTAS AFECTADAS Muchas bulbosas. 


ESTACIÓN Primav 


YEMAS AGRANDADAS PLAGA © Véase pág. 191 
Las yemas atacadas (en este caso de 

un tallo de arándano) presentan un 

aspecto anormalmente hinchado y 
redondeado con respecto a las yemas 

sanas. Suelen secarse y permanecer 

cerradas en primavera. 

PLANTAS AFECTADAS Arándano, avellano, tejo. 

Estación Desde mediados del invierno hasta principios 
del verano. 


CORAL 
Tanto en los tallos muertos como en 
vías de estarlo, aparecen unas pústulas 
duras y abultadas de color rojo brillante, 
naranja o coral. Los tallos afectados 
acaban muriendo con el transcurso del 
tiempo, y, si la infección llega a alcanzar 
la copa, la planta entera corre el riesgo 
de morir. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 122 


PLANTAS AFECTADAS Plantas leñosas, 
Estación Todo el año. 


ESCLEROTINIASIS 
O MARCHITAMIENTO 

DE LAS FLORES Y LOS ESPOLONES 

Las ramas y los tallos (en este caso de un 
manzano) presentan unas pústulas con 
hongos de vivos colores y de forma 
redondeada y abultada. Las flores próximas 
a las zonas afectadas suelen marchitarse. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 153 


PLANTAS AFECTADAS Manzano, peral, ciruelo, cerezo. 
Estación A finales de la primavera y en verano. 


MARCHITAMIENTO 
DE LAS YEMAS DEL RODODENDRO 


ENFERMEDAD © Véase pág. 177 


Las yemas se desarrollan, pero se secan y se 
vuelven marrones. En la superficie se pueden 
observar unas diminutas eflorescencias 
fúngicas de color negro semejantes a cerdas. 
Las yemas afectadas permanecen en la planta. 


PLANTAS AFECTADAS Rododendro. 
Estación Todo el año (los síntomas son evidentes 
a finales de la primavera y en verano). 
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SVNOLNIS 4d OI VALSINON 


SVNOLNIS 4A OIAVALSINAN 


PROBLEMAS EN LAS FLORES 


FLORES 


MUCHAS DE LAS PLANTAS que crecen 
en cualquier jardín, ya sean 
anuales, bienales, vivaces, arbustos, 
trepadoras o árboles, deben su razón 
de ser a sus flores. En los huertos, 
la presencia de estas últimas es 
igualmente importante, ya que 
sin ellas la fructificación sería 
impensable. Por ello mismo es 
fundamental mantener las flores 
libres de plagas y enfermedades. 
Aunque disfrutan de un breve 
tiempo de vida, lo cierto es que 
durante la misma son muchas las 
plagas o los organismos patógenos 
que pueden atacarlas y echarlas 
a perder, ya sea restándoles 
color (véase pág. 42), desfigurándolas 
(véase pág. 43), o deformándolas y 
restándoles belleza (véanse págs. 44-45) 
y dañándolas (véase pág. 46). De 
todos modos, aunque unas pocas 
flores resulten afectadas, las que les 
siguen no tienen por qué estarlo, 
ya que la plaga bien puede pasarlas 
por alto o cabe la posibilidad de 
que las flores se libren del período 
de incubación del agente patógeno. 
Por otro lado, la floración se halla 
sujeta tanto a las condiciones 
atmosféricas como a las de cultivo, 
sobre todo a la humedad y la 
fertilidad del suelo y al grado de 
radiación solar. En cierto modo, la 
mejor garantía de disfrutar de una 
buena floración consiste en cultivar 
la planta en el emplazamiento 
adecuado. 


FLORES DESCOLORIDAS 


BOTRITIS O 
PODREDUMBRE GRIS 
Los pétalos (en este caso de una rosa) 
presentan unas manchas descoloridas 
rodeadas a veces de un margen de tonalidad 
más oscura. No hay rastro alguno de hongos 
y, en casos graves, la flor entera acaba 
deteriorándose. 


ENFERMEDAD * Véase pág. 172 


PLANTAS AFECTADAS Muchas flores. 
EsTAciÓN En especial, en primavera y en verano. 


MANCHADO DE 
LOS PÉTALOS 

DEL RODODENDRO 
Los pétalos presentan unas manchas 
descoloridas y como acuosas, que con el 
tiempo aumentan de tamaño. La flor afectada 
no se mantiene firme y pierde rápidamente 
el color. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 177 


PLANTAS AFECTADAS Rododendro y azalea. 
EsTAaciÓN En primavera. 
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VIRUS RMEDAD + Véase pág. 190 
Los pétalos (en este caso de un tulipán) 
presentan unas llamativas manchas 
descoloridas a modo de tiras que en absoluto 
afectan a su salud. Las flores menguan 

en cantidad y tamaño, y muestran cierto 
aspecto deforme. 


PLANTAS AFECTADAS La mayoría de las plantas. 
Estación Durante todo el año, en especial en primavera 
y en verano. 


TRIPS DE LOS 
INVERNADEROS 
Los pétalos (en este caso de una gloxínea) 
presentan un salpicado de color claro, y entre 
las flores y el follaje se aprecian unos insectos 
de color marrón amarillento. Las flores 
afectadas mueren tempranamente. 


PLAGA + Véase pág. 187 


PLANTAS AFECTADAS En especial las plantas 
de invernadero. 
Estación Todo el año. 


PROBLEMAS EN LAS FLORES 


PLAGAS VISIBLES EN LAS FLORES 


PULGÓN DEL ROSAL PLAGA © Véase pág. 180 
Grandes concentraciones de pulgones de 
color rosa, verde o verde amarillento en los. 
capullos y los tallos. Las colonias demasiado 
numerosas reducen la calidad de las flores. 
Los pulgones de color blanco deterioran las 
yemas y el follaje. 

PLANTAS AFECTADAS Rosales. | 

Estación Desde mediados de la primavera hasta finales 
del verano. 


BABOSAS 

Y CARACOLES 
Los caracoles y las babosas pasan por lo 
general desapercibidos. En los narcisos 
(superior), el follaje permanece intacto, no así 
los pétalos, que pueden quedar reducidos a 
meros fragmentos con los bordes marrones. 
Suelen dejar un rastro de babas a su paso. 


PLAGA © Véanse págs. 107 y 110 


PLANTAS AFECTADAS Un amplio abanico de plantas. 
Esración Desde principios de la primavera al otoño. 


MARCHITAMIENTO ENFERMEDAD © Véase pág. 166 
O DEBILITAMIENTO DE LA PEONÍA 

El tejido del tallo aparece descolorido y vuelto 
hacia dentro por la zona de la base, o bien 
justo por debajo de los capullos (superior). En 
la superficie de los tallos se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas vellosas, de color gris, 
así como unos esclerocios de color negro. 


PLANTAS AFECTADAS Peonía herbácea. 
Estación Desde la primavera hasta el otoño. 


GORGOJO DEL POLEN PLAGA + Véase pág. 137 
Alrededor del centro de las flores se 
concentran unos gorgojos de color negro o 
verde metálico de unos 2 mm de longitud. 

No causan ningún daño directo, ya que se 
alimentan de polen, pero molestan a la hora 
de confeccionar ramos florales. 


PLANTAS AFECTADAS Muchas flores. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta finales 
del verano. 


PSILA DEL 
MANZANO 
Insecto aplanado de color verde claro y hasta 
2 mm de longitud que chupa la savia de los 
ramilletes de flores. Si son muy numerosos 
hacen que los pétalos adquieran una 
tonalidad marrón, como si el daño lo hubiese 
provocado una helada. 


PLAGA © Véase pág. 152 


PLANTAS AFECTADAS Manzano. 
Estación Desde mediados hasta finales de la primavera. 


ÁCARO DE LA ARAÑA 
ROJA DE INVERNADERO 
Aunque ataca sobre todo el follaje (véanse 
págs. 22-23), el ácaro de la araña roja, de un 
negro amarillento, no hace ascos a las flores, 
en especial a las de los crisantemos, por 
cuyos pétalos se le puede ver correteando. 


PLAGA © Véase pág. 99 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas de invernadero. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta 
mediados del otoño. 


PULGÓN NEGRO 
DE LA DALIA 
Unos pequeños pulgones de color negro 
o verde oscuro se concentran en grandes 
cantidades en las flores (en este caso de 
un crisantemo) y en el envés de las hojas. 
El melazo por ellos segregado facilita el 
desarrollo del moho negro. 


PLAGA © Véase pág. 124 


PLANTAS AFECTADAS Dalias, crisantemos y otras plantas. 
Estación En especial, desde el verano hasta el otoño. 


NINFA DEL ESPUMAJO 
Unos insectos de color verde amarillento, 
en realidad ninfas de una variedad de 
saltahojas, aparecen ocultos bajo un líquido 
espumoso de color blanco (en este caso en 
una cincoenrama). También chupan la savia 
del follaje y los tallos (véase pág. 39). 


PLAGA © Véase pág. 129 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 
Esración Desde finales de la primavera hasta mediados 
del verano. 


FASCIACIÓN O TRASTORNO © Véase pág. 130 
APLANAMIENTO DE LOS VÁSTAGOS 

Los vástagos (como en esta espuela de 
caballero) aparecen unidos, dando lugar 

a una especie de amplio tallo semejante a una 
cinta. Los tallos afectados conservan las hojas 
y las flores, pero éstas aparecen rizadas y 
deformadas. 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 


S vivaci 
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SVNOLNIS 44d OIAVALSINAN 


SVNOILNIS 41d OIAVALSINON 


PROBLEMAS EN LAS FLORES 


FLORES DEFORMADAS 


TIZÓN ENFERMEDAD © Véase pág. 184 
Las anteras se hinchan y se deforman, repletas 
en su interior de esporas de color negro o 
marrón oscuro, hasta que finalmente acaban 
explotando y liberando dichas esporas. Existe 
la posibilidad de que los tallos de las flores 

se deformen. 

PLANTAS AFECTADAS Varías plantas. 

ESTACIÓN Todas las estaciones, en especial 

en verano. 


ABORTAMIENTO O trastorno » Véase pág. 178 
REMACHE DE LOS CAPULLOS DEL ROSAL 
Los pétalos exteriores de un capullo cerrado 

o abierto tan sólo en parte presentan una 
tonalidad marrón clara y están secos. Al 
principio los pétalos de dentro están sanos, 
pero pueden morir debido a la acción de 
organismos patógenos. 


PLANTAS AFECTADAS Rosales. 
Estación En especial en verano. 
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FLORACIÓN TRASTORNO © Véase pág. 130 
PREMATURA O ESPIGADO 

Las plantas de hoja comestible (en este caso 
una crucífera) adoptan una forma alargada 

y florecen antes de lo normal, lo que 
condiciona el período de cosecha. 

Los cultivares tempranos se muestran 
especialmente vulnerables. 


PLANTAS AFECTADAS Remolacha, crucíferas, lechuga. 
Estación En especial en verano. 


SEQUÍA 
Las hojas y las flores se marchitan, y a veces 
incluso los tallos tiernos. Si las condiciones 
no mejoran, el marchitamiento pasa a ser 
permanente (en este caso de una lavanda) 

y las flores se arrugan y se vuelven de color 
marrón. 


TRASTORNO + Véase pág. 182 


PLANTAS AFECTADAS La mayoría de las plantas. 
Es 


CIÓN En especial en verano. 


DAÑOS CAUSADOS 
POR LAS HELADAS 
EN YEMAS Y FLORES 
Los pétalos (aquí una camelia) aparecen 
descoloridos, por lo general con una tonalidad 
marrón, y blandos al tacto (a veces secos). 
Las flores expuestas son las más vulnerables. 


TRASTORNO © Véase pág. 142 


PLANTAS AFECTADAS Muchas flores. 
Estación En especial, en invierno y a principios de la 
primavera. 


PROLIFERACIÓN 
En el centro de las flores (en este caso una 
rosa) crecen unas yemas florales que, o bien 
permanecen como tales, o se desarrollan bajo 
la forma de tallos con flores y a veces incluso 
con hojas. Tan sólo se ven afectadas las flores 
o los capullos. 


TRASTORNO © Véase pág. 174 


PLANTAS AFECTADAS Rosales, aunque también el peral 
y el manzano. 
Estación A finales de la primavera y en verano. 


PROBLEMAS EN LAS FLORES 


FLORES DEFORMADAS (CONTINUACIÓN) 


PULGÓN DEL ÁSTER PLAGA © Véase pág. 105 
Las flores afectadas se convierten, por la 
acción devoradora de estos diminutos 
insectos, en unas rosetas de hojas verdes. 
Además, suelen ver detenido su crecimiento 

y presentan grietas en los tallos. 


ster novi-belgii. 


PLANTAS AFECTADAS 
Estación Desde principios del verano hasta mediados 


del otoño. 


MOSCA DE LAS 
AGALLAS DE 
HEMEROCALLIS 
as yemas afectadas aparecen anormalmente 
rechonchas e hinchadas. Además, no se 
abren, se vuelven de color marrón y acaban 
secándose. En la base de los pétalos hay una 
gran cantidad de diminutos gusanos de color 
blanco. 


PLAGA + Véase pág. 142 


PLANTAS AFECTADAS Hemerocallis. 
Estación De finales de primavera a mediados del verano. 


TRIPS DEL GLADIOLO PLAGA © Véase pág, 136 
Tanto las yemas florales como el follaje 
presentan unos insectos de cuerpo 

estrecho y color negro o crema. En los 

pétalos de las flores afectadas aparecen 

unas motas de color claro, pero las 

yemas se vuelven marrones y no acaban 

de abrirse. 

PLANTAS AFECTADAS Gladiolo. 

Estación Desde mediados hasta finales del verano. 


MANCHADO DE ENFERMEDAD © Véase pág. 123 
LOS PÉTALOS DEL CRISANTEMO 

En los pétalos aparecen unas pequeñas 
manchas marrones o bien unas pupas 
húmedas de mayor tamaño. Las flores 

se pudren y se mueren rápidamente, El 
crecimiento de las hojas no se ve afectado. 
PLANTAS AFECTADAS Sobre todo crisantemos. i 
Estación En especial, a finales del verano. 


La cabezuela de la 
Jlor aparece 
recubierta de una 
capa de hongos 
vellosos 


BOTRITIS O 
PODREDUMBRE GRIS 
En una fase avanzada de esta enfermedad, las 
flores (en este caso de un geranio) aparecen 
recubiertas de una densa capa de eflorescencias 
fúngicas de color gris, que provoca la muerte 
descendente de la zona afectada. Para los 
primeros síntomas, véase pág. 42. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 172 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas de flor. 
ESTACIÓN Todo el año. 


DAÑOS PRODUCIDOS 
POR EL VIENTO 

Los pétalos (en este caso de una camelia) 
aparecen acorchados y descoloridos, por 

lo general con un tono marrón. Las zonas 
afectadas suelen estar secas, no blandas, y las 
flores más expuestas son las más vulnerables. 


TRASTORNO + Véase pág. 189 
pag 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 
Estación En especial en primavera. 


La inflorescencia se 
deforma y acaba 
muriendo 
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SVNOLNIS 44d OI VALSINN 


SVNOLNIS 4d OIAVALSINAN 


PROBLEMAS EN LAS FLORES 


FLORES DAÑADAS 


—= 1 


«LADRONES» 
DE NÉCTAR 
Algunos abejorros de lengua corta no alcanzan 
el néctar de algunas flores y optan por 
practicar un agujero en la base de las mismas. 
Los insectos que toman el néctar de esta 
manera no contribuyen a la polinización. 


PLAGA © Véase pág. 145 


PLANTAS AFECTADAS A menudo las habas 
y las habichuelas. 
Estación En primavera y verano. 


GORGOJO DE LA FLOR 
DEL MANZANO 

Las flores atacadas no acaban de abrirse 
del todo, y sus pétalos adquieren un color 


PLAGA © Véase pág. 151 


marrón. En el interior hay un gusano de color “EA 


blanco, que no es más que la crisálida del 
gorgojo del manzano. , 

PLANTAS AFECTADAS Manzano, 

Estación Desde mediados hasta finales de la 
primavere 


MÍRIDOS (O CÁPSIDOS) praca » Véase pág. 156 
Las yemas florales (en este caso de una fucsia) 
no se desarrollan, con lo que las plantas 
afectadas no suelen tener flores. El follaje 
aparece deformado y con muchos agujeros de 
pequeño tamaño, por la acción devoradora 

de las larvas en las puntas de los vástagos. 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 
Estación Desde finales de la primavera hasta finales del 
verano. 
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GORRIONES PLAGA © Véase pág. 137 
El gorrión común suele picotear los pétalos 
de algunas flores (en este caso de las de un 
azafrán) dejando por el suelo unos cuantos 
fragmentos de los mismos. A veces se centra 
en flores de un determinado color, pero no 
acostumbra a ser muy perseverante. 


PLANTAS AFECTADAS Azafrán, prímula y otras plantas. 
Estación Desde principios de la primavera hasta 
el verano. 


Las puntas de las 
tijeretas macho 
(superior) son curvas, 
mientras que las de las 
hembras (inferior) son 
rectas 


presentan 
unos agujeros 
allí donde 
han comido 


TIJERETA 


PLAGA + Véase pág. 184 
Las tijeretas salen de noche, preferentemente 
con buen tiempo, para alimentarse de los 
pétalos (en este caso de un cosmos) y del 
follaje de los tallos apicales. Tras su paso 
dejan un rastro de agujeros en las zonas 


atacadas. 


plantas. 


PLANTAS AFECTADAS Clemátide, dalia y otr 
Estación Desde finales de la primavera hasta principios 
del otoño. 


CAMACHUELO COMÚN 
Las yemas florales en reposo (en este caso 
de un ciruelo) aparecen picoteadas y medio 
comidas durante el invierno. Las escamas 
exteriores de las yemas se hallan arrancadas 
y tiradas por el suelo. El camachuelo 
(pardillo) también se alimenta de semillas. 


PLAGA © Véase pág. 109 


PLANTAS AFECTADAS Frutales y algunas plantas 
ornamentales. 
Estación De finales del otoño a la primavera. 


PROBLEMAS EN FRUTOS, 


BAYAS, FRUTOS SECOS Y HORTALIZAS 


FRUTOS, 
BAYAS, 
FRUTOS SECOS 
Y HORTALIZAS 


SI LAS PARTES COMESTIBLES de una planta 
sufren el ataque de una plaga o un 
agente patógeno, se corre el riesgo 
de echar por tierra uno de los 
propósitos (si no el único) de dicha 
planta. Los frutos y las bayas resultan 
especialmente vulnerables debido 

a su alto contenido en azúcares y 
agua. Los frutos secos, las judías 

y los guisantes constituyen asimismo 
el bocado predilecto de no pocos 
animales e insectos. 

Por otro lado, el encanto de 
bastantes arbustos y árboles 
decorativos reside precisamente en 
lo atractivo de sus frutos, de ahí que 
si éstos resultan dañados se eche a 
perder el encanto de toda la planta. 

En muchos casos es preciso 
adoptar unas medidas de protección 
permanentes, como por ejemplo 
barreras o trampas que mantengan 
las flores o los frutos en plena 
maduración a salvo de las plagas. 
Los productos químicos suelen dar 
buenos resultados, pero en muchos 
casos es conveniente empezar a 
aplicarlos antes de que aparezcan 
los primeros síntomas, 


PROBLEMAS EN LOS FRUTOS 


HOPLOCAMPA 
DEL MANZANO 
Los frutos más afectados suelen caer a 
principios del verano. Algunos llegan incluso 
a madurar, pero presentan en la piel unas 
características costras longitudinales allí donde 
han actuado las jóvenes larvas. 


PLAGA + Véase pág. 151 


PLANTAS AFECTADAS Manzano. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta 
principios del otoño. 


ESCALDADO 

DE LA MANZANA 
En la piel de los frutos aparecen unas 
descoloridas manchas de color marrón rojizo. 
La pulpa debajo de la zona afectada no 
suele resultar dañada, pero puede quedar 
descolorida. Las zonas más vulnerables 

son aquellas que quedan más expuestas. 


TRASTORNO +» Véase pág. 150 


PLANTAS AFECTADAS Manzano. 
Estación En especial en verano. 


DAÑOS PRODUCIDOS 
POR LOS PÁJAROS 
Los mirlos, los estorninos y otros pájaros suelen 
picotear frutos maduros. Las avispas pueden 
empeorar todavía más el daño realizado, y no 
es infrecuente que la podredumbre parda se 
desarrolle en las zonas expuestas. 


PLAGA + Véase pág. 163 


PLANTAS zano, peral, ciruelo. 
Estación Desde mediados del verano hasta principios 
del otoño. 


POLILLA 

DEL MANZANO 
Ésta es la causa de las manzanas agusanadas 
de finales del verano. La oruga se alimenta del 
corazón del fruto y una vez completado su 
desarrollo perfora un túnel a uno de los lados 
o bien hacia la zona del rabillo. 


PLAGA + Véase pág. 152 


PLANTAS AFECTADAS Manzano, peral, membrillero. 
Estación Desde mediados del verano hasta principios 
del otoño. 


AVISPAS PLAGA © Véase pág. 106 
Estos insectos tan familiares agrandan los 
agujeros causados por los picotazos de 

los pájaros, aunque también perforan otros 
nuevos en el caso de frutos de piel blanda 
(véase pág. 49). Su presencia, además, 
complica la recolección de la fruta. 


PLANTAS AFECTADAS Árboles frut 
Estación Desde mediados del verano hasta principios 
del otoño. 


CHINCHE MOSQUILLA 
DEL MANZANO 

Este insecto chupa la savia de los frutillos 

y provoca la formación de unas costras 
abultadas de color marrón amarillento. El 
daño se reduce, no obstante, a la piel, ya que 
la pulpa conserva todas sus propiedades. 


PLAGA © Véase pág. 150 


PLANTAS AFECTADAS Manzano. 
Estación Desde finales de la primavera hasta principios 
del otoño. 


PODREDUMBRE 
PARDA 

Los frutos afectados (en este caso una 
manzana) desarrollan una zona blanda y 
marrón de podredumbre en la que no tardan 
en florecer unas pústulas abultadas de color 
blanco (véase también pág. 49) dispuestas 
muchas veces en anillos concéntricos. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 172 


PLANTAS AFECTADAS Árboles frutales. 
Estación A finales de verano y en otoño. 
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PROBLEMAS EN FRUTOS, BAYAS, FRUTOS SECOS Y HORTALIZAS 


PROBLEMAS EN LOS FRUTOS (CONTINUACIÓN) 


PULGÓN DEL MANZANO piaca + Véase pág. 152 
En primavera, los frutillos y el follaje aparecen 
infestados de unos pequeños pulgones de 

un rosa grisáceo, que hacen que las hojas se 
ricen y amarilleen, y que dejen de crecer los 
frutillos afectados, se deformen y adopten una 
tonalidad pálida en la base. 


MOSQUITO DEL PERAL piaca » Véase pág. 167 
Los frutillos se hinchan de una forma 
anormal, adquieren una tonalidad negruzca 

y acaban cayéndose del árbol a principios 

del verano. En su interior contienen una 

gran cantidad de pequeños gusanos de color 
naranja claro. Se puede perder la cosecha. 


PLANTAS AFECTADAS Peral. 
Estación Desde finales de la primavera hasta principios 
del verano. 


PLANTAS AFECTADAS Manzano. 
Estación Desde principios de la primavera hasta finales 
del verano, 


HOYITOS PÉTREOS 
DEL PERAL 

Los frutos presentan numerosos bultos y 
una superficie picada, con grandes zonas 
manchadas por toda la pulpa. Los frutos 
afectados suelen encontrarse más bien 
en ramas aisladas. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 167 


PLANTAS AFECTADAS Peral. 
Estación Desde finales del verano hasta principios 
del otoño. 


MOTEADO 
DEL PERAL 
La superficie de los frutos aparece recubierta 
de unas zonas costrosas de color marrón 
oscuro. Los frutos afectados suelen dejar 

de crecer y deformarse, y son proclives a 
pudrirse como consecuencia de la entrada 
de organismos patógenos exteriores. 


ROYA DE LAS HOJAS exrermenan + Véase pág. 155 
DEL MEMBRILLERO 

La piel aparece recubierta de numerosas 
manchas de color rojo oscuro o marrón 
oscuro. Los frutos afectados pueden 
deformarse y quedarse pequeños, 

y a veces llegan incluso a agrietarse. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 167 


à . A e PLANTAS AFECTADAS Membrillero. 
PLANTAS AFE: eral. Estación Finales del verano o principios del 
Estación De finales del verano a principios del otoño. otoño. 


MANCHAS ENFERMEDAD © Véase pág, 150 
AMARGAS DE LA MANZANA 

La piel de la manzana, y a veces 

incluso la misma pulpa, muestran unas 
manchas descoloridas de color marrón claro; 
las de la piel suelen estar algo hundidas. No 
obstante, tanto la forma como el tamaño de 
los frutos afectados son del todo normales 


P LAN ¡TAS AFECTADAS Manzano. 
Estación Finales del verano y durante el alma 


J 


AGRIETADO DE 
LA MANZANA 
En la piel se forman unas grietas rectas o con 
ramificaciones. En general, suele haber una 
grieta por fruto, pero también pueden darse 
varias. Los frutos afectados son atacados por 
organismos patógenos del exterior. 


HOPLOCAMPA 
DEL MANZANO 
Las larvas de la hoplocampa alcanzan el corazón 
de la manzana por unos túneles desde la piel. 

El orificio de entrada queda cubierto de unas 
excreciones color marrón oscuro. Para daños en 
la manzana ya madura, véase pág. 47. 


PLAGA © Véase pág. 151 ENFERMEDAD + Véase pág. 150 


'AS AFECTADAS La mayoría de los frutales, pero en 
especial el manzano 
Estación Desde mediados a finales del verano. 


PLANTAS AFEC 
Estación Desde mediados de la primavera a mediados 
del verano. 


anzano. 
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POLILLA DEL CIRUELO praca » Véase pág. 116 
Las ciruelas afectadas tienden a madurar de 
forma prematura. En su interior contienen 

una oruga rosada que se alimenta de la 

pulpa situada junto al hueso y deja tras de 
stro de bolitas marrones. 


PLANTAS AFECTADAS Ciruelo, ciruelo damasceno y ciruelo 
claudio. 

Estación Desde finales del verano hasta principios 

del otoño. 


PROBLEMAS EN FRUTOS, BAYAS, FRUTOS SECOS Y HORTALIZAS 


PROBLEMAS EN FRUTOS Y BAYAS 


AVISPAS 
Estos familiares insectos de bandas amarillas y 
negras y temible aguijón sienten predilección 

por la fruta madura, en especial por la de piel 
blanda, en la que suele causar verdaderos 

destrozos. Para los daños ocasionados por 
avispas a manzanos y perales, véase pág. 4 


PLAGA + Véase pág. 106 


PLANTAS AFECTADAS Árboles frutales, vid. 
Estación Desde mediados del verano hasta mediados 


del otoño. 


ERIÓFIDO 

DE LA ZARZAMORA 
Las moras no acaban de madurar del todo 

y presentan algunas partes de color rojo. A 
medida que la estación avanza, la maduración 
de las mismas empeora. La causa son unos 
ácaros microscópicos. 


PLAGA + Véase pág. 192 


PLANTAS AFECTADAS Zarzamora. 
Estación Desde finales del verano hasta mediados 
del otoño. 


OíDIO 
Los frutos afectados (en este caso un racimo 
de uvas) desarrollan una capa de hongos de 
color blanco hueso o gris que los recubre 
del todo, o bien, en parte. Además, no 
acaban de desarrollarse con normalidad 

y se quedan pequeños o deformados, 

o bien incluso se agrietan. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 161 


PLANTAS AFECTADAS Muchos frutales. 
ESTACIÓN En verano. 


PODREDUMBRE 
PARDA 

Los frutos afectados (en este caso una cereza) 
se vuelven de color marrón, se pudren y 
presentan numerosas pústulas abultadas de 
color blanco crema (véase también pág. 47). 
Al final se acaban secando, pero permanecen 
colgando en el árbol. 


PLANTAS AFECTADAS Árboles frutales. 
Estación Desde finales del verano hasta el otoño. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 172 


OÍDIO AMERICANO ENFERMEDAD © Véase pág. 137 
DEL GROSELLERO ESPINOSO 

La piel desarrolla una capa harinosa o vellosa 
de eflorescencias fúngicas de color blanco, 
que acaban adquiriendo una tonalidad marrón 
clara. Es preciso retirar dicha capa frotando 
los frutos afectados, que pueden quedar más 
pequeños de lo normal. 


PLANTAS AFECTADAS Grosellero espinoso, arándano. 


EsTacióÓN En verano. 


MOTEADO DEL 
ESPINO DE FUEGO 
Las bayas aparecen recubiertas de una 
capa dura de eflorescencias fúngicas 

de color negro verdoso, que puede acabar 
agrietándolas y matándolas. En los casos 
más graves se ennegrece toda la superficie 
de la baya afectada. 


PLANTAS AFECTADAS Espino de fuego. 
ESTACIÓN De verano a otoño. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 


129 
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PROBLEMAS EN FRUTOS, BAYAS, FRUTOS SECOS Y HORTALIZAS 


PROBLEMAS EN FRUTOS Y HORTALIZAS 


«GUSANO» DEL PLAGA + Véase pág. 131 
FRAMBUESO 

El extremo del pecíolo se seca totalmente 

y adquiere una tonalidad marrón grisácea. 

En el corazón del fruto atacado puede 
observarse la larva de un escarabajo 

de color marrón claro y que alcanza 

hasta 8 mm de longitud. 

PLANTAS AFECTADAS Frutales de mata. 


Estación Desde mediados del verano hasta principios 
del otoño. 


PODREDUMBRE ENFERMEDAD + Véase pág. 133 VERDEO ENFERMEDAD +» Véase pág. 185 
GRIS O BOTRITIS DEL FRESAL DEL TOMATE 
El fruto afectado presenta unas manchas Alrededor del extremo del pedúnculo 
blandas de color marrón claro que aumentan de un tomate en plena fase de maduración 
rápidamente de tamaño. En la superficie se forma un anillo completamente circular 
se desarrolla una masa de eflorescencias o a veces sin cerrar del todo con tejido 
fúngicas de color gris, y la fresa atacada sin madurar. Tanto la piel como la pulpa 
no tarda en pudrirse del todo. presentan un color verde o en ocasiones 

: amarillo. 
PLANTAS AFECTADAS Fresal. 
Estación Desde finales de la primavera hasta principios PLANTAS AFECTADAS Tomatera. 


del otoño Estación En verano 


a 
PODREDUMBRE ENFERMEDAD © Véase pág. 173 AGRIETAMIENTO TRASTORNO += Véase pág. 184 BOTRITIS O ENFERMEDAD © Véase pág. 172 
TERMINAL DE LAS FLORES DEL TOMATE PODREDUMBRE GRIS 
En el extremo inferior de un fruto en pleno El fruto se desarrolla con normalidad hasta Los frutos afectados (en este caso un tomate) 
desarrollo (en este caso unos tomates) que, poco antes de su recolección, se agrieta. se reblandecen, pierden color y aparecen 
aparece una mancha rugosa y hundida de La zona afectada acaba secándose o bien recubiertos de una capa de eflorescencias 
color negro o marrón oscuro. El resto del resulta atacada por organismos patógenos fúngicas de color gris. En el caso de los 
fruto afectado madura con normalidad, pero del exterior. tomates, pueden aparecer unos círculos de 


el conjunto queda totalmente deformado. color amarillo en frutos aparentemente sanos. 


i MAR de PLANTAS AFECTADAS Tomatera. IN í 
PLANTAS AFECTADAS Tomatera, pimiento. Estación En verano o en ocasiones a principios PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas de fruto. 
ESTACIÓN Verano. del otoño. Estación En verano y principios del otoño. 
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PROBLEMAS EN FRUTOS, 


BAYAS, FRUTOS SECOS Y HORTALIZAS 


PROBLEMAS EN HORTALIZAS 


MANCHADO 
DEL TOMATE 
La pulpa presenta de forma aleatoria 
unas zonas duras y sin madurar de 
color amarillo o en algunos casos 
verde, El resto del tomate afectado 
se desarrolla y madura con absoluta 
normalidad. 


TRASTORNO + Véase pág. 184 


PLANTAS AFECTADAS Tomatera. 
ESTACIÓN Durante el verano y a principios del 
otoño. 


MILDIU DE LA 
TOMATERA 

El interior del fruto afectado presenta unas 
zonas descoloridas marrones, visibles desde 
fuera. Afecta a frutos tanto maduros como 
verdes, y las zonas enfermas pueden hundirse 
hacia dentro y dejar paso a una podredumbre 


ENFERMEDAD e Véase pág. 185 


secundaria. 


PLANTAS AFECTADAS Tomatera y patat 
Estación Durante el verano y principios del 
otoño. 


MOSCA 

DE LOS SEMBRADOS 
(MOSCA DEL CHALOTE) 
Las larvas de unas moscas blancas 

se alimentan de las semillas germinadas, 
perforando tanto el cotiledón como el tallo. 
Las semillas afectadas mueren o bien crecen 
con una de las puntas muertas 


PLAGA + Véase pág. 114 


PLANTAS AFECTADAS Frijol y habichuela. 
Estación Desde mediados de la primavera hasta 
principios del verano. 


IEDAD © Véase pág. 149 
DEL MAÍZ 

Algunos granos de las mazorcas aumentan de 
tamaño y se deforman. Al principio son de un 
color gris claro, pero más tarde revientan 
dejando escapar grandes masas de esporas 
negras. El resto de la planta no resulta 
afectado. 


¡CTADAS Maíz. 
verano. 


PLANTAS , 
ESTACIÓN 


ORUGA DE 

LA POLILLA 
DEL GUISANTE 
Dentro de los guisantes que hay en el interior 
de las vainas hay unas pequeñas orugas de 
color crema y con manchas negras que dejan 
a su paso un rastro de pequeñas bolitas a 
modo de excremento. 


PLAGA © Véase pág. 139 


PLANTAS AFECTADAS Guisante, 
Estación Desde principios del verano hasta finales 


RATONES 
Los ratones suelen causar desperfectos en los 
cultivos de guisantes, judías y otras plantas 
de semilla en plena fase de germinación. Tan 
sólo devoran las semillas y los cormos, con 
lo que los brotes quedan esparcidos en el 
uelo. 


PLAGA © Véase pág. 176 


PLANTAS AFECTADAS Guisante, judía, maíz. 
Estación Desde principios de la primavera hasta 
mediados del verano. 


GORGOJO DEL HABA PLAGA + Véase pág. 140 
Las judías y, en especial, las habas 
almacenadas como semillas presentan a veces 
unos agujeros circulares por los que han 
salido al exterior los gorgojos ya adultos. 

Las larvas se alimentan en el interior del 
cotiledón, pero ello no impide que las 
semillas afectadas puedan germinar. 

PLANTAS AFECTADAS Judía, haba y guisante. 

Estación Desde mediados del verano hasta mediados 
del otoño. 


MANCHADO 

DE LAS HOJAS Y DE 
LAS VAINAS DEL GUISANTE 

Las vainas presentan unas manchas de 
color marrón o amarillo y por lo general 
hundidas. En las zonas afectadas se pueden 
ver unos pienidios (cuerpos fructíferos 
fúngicos) de color negro o en ocasiones 
marrón oscuro. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 139 


PLANTAS AFECTADAS Guisante. 
ESTACIÓN En verano. 


L 


Mosca 

DE LA ZANAHORIA 
Ciertos «tubérculos» presentan unos túneles 
provocados por las larvas de una mosca 
alargada de color blanco amarillento y que 
causan la aparición en la superficie de unas 
líneas descoloridas de color marrón anaranjado. 
La podredumbre puede agravar el daño. 


PLAGA + Véase pág. 192 


PLANTAS AFECTADAS Zanahoria, nabo, perej 
Estación Desde principios del verano a finales del otoño. 
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PROBLEMAS EN FRUTOS, BAYAS, FRUTOS SECOS Y HORTALIZAS 


PROBLEMAS EN HORTALIZAS (CONTINUACIÓN) 
y "WA mm == = 


HONGO DE LA ENFERMEDAD © Véase pág. 111 ÁNGUÍLULA PLAGA © Véase pág. 111 PODREDUMBRE ENFERMEDAD © Véase pág, 112 
PODREDUMBRE DEL DE LA CEBOLLA BLANCA DE LA 

CUELLO DE LA CEBOLLA Dentro tanto del bulbo como de las hojas CEBOLLA 

El cuello cobra una tonalidad marrón clara, viven unos seres microscópicos semejantes a Alrededor de la base del bulbo se forma una 
se reblandece y se vuelve semitransparente. gusanos. Los ejemplares atacados se hinchan y densa capa de eflorescencias fúngicas de color 
En la superficie se desarrolla una capa de se deforman, y las membranas se reblandecen, blanco en la que se pueden observar unos 
eflorescencias fúngicas gris y esclerocios propiciando el desarrollo de podredumbre. pequeños esclerocios de color negro. El bulbo 
negros. a F o aas afectado se pudre. 

Hii p y PLANTAS AFECTADAS Cebolla, puerro. 

PLANTAS AFECTADAS Cebolla, cebolleta. À Estación Desde finales de la primavera hasta principios 

Estación Finales del verano y durante el almacenamiento. del otoño. ESTACIÓN En verano. 


FRUTOS SECOS 


BALANINO PLAGA © Véase pág. 106 
DEL AVELLANO 

El fruto seco (en este caso una avellana) 
aparece devorado por un gusano blanco con 
la cabeza de color marrón que en el momento 
de salir de la cáscara para iniciar la fase de 
crisálida perfora en ella un agujero circular. 
PLANTAS AFECTADAS Avellano. i l 
Estación Desde mediados del verano hasta principios 


del otoño. 


J 


ARDILLAS PLAGA © Véase pág. 104 AVISPA DE LAS AGALLAS piaca » Véase pág. 176 
Las ardillas grises suelen atacar los árboles DE LA BELLOTA DEL ROBLE 

antes de que el fruto seco haya madurado Las bellotas de los robles se convierten en 

del todo, y tras su paso dejan el suelo unas estructuras de color marrón amarillento 
cubierto de fragmentos de cáscaras. A veces y con crestas, en cuyo interior habita la larva 
entierran algunos frutos secos en el césped de la avispa protegida en una cápsula 

para el invierno. semejante a una semilla. 

PLANTAS AFECTADAS Avellano, nogal. pino piñonero.. i PLANTAS AFECTADAS Roble. 

Estación Desde finales del verano hasta mediados Estación Desde finales del verano hasta mediados 


del otoño. del otoño. 
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PROBLEMAS EN SUELOS, RAÍCES, BULBOS Y RIZOMAS 


SUELOS, 
RAÍCES, 
BULBOS 
Y RIZOMAS 


SON MUCHAS LAS PLAGAS y los 
organismos patógenos que atacan 
por debajo del suelo, pero dado que 
los primeros síntomas que muestran 
son los que se ven por encima de 
la superficie, es fácil errar a la hora 
de identificarlos. De hecho, muchas 
veces la única manera de hacerlo 
consiste en desenterrar toda o parte 
de la planta afectada, lo que en sí 
mismo ya es causa de no pocos y 
serios problemas. 

La mayoría de los problemas 
derivados del suelo, así como las 
plagas y los organismos patógenos 
que atacan las raíces, los tubérculos, 
los bulbos o los cormos, suelen 
entrañar graves daños, ya que 
inciden en las raíces o en la base 
de la planta, elementos ambos 
indispensables para su correcto 
crecimiento. Por ello mismo es 
fundamental identificar el problema 
y atajarlo lo antes posible. De todos 
modos, no siempre resulta fácil 
adoptar las medidas de control 
pertinentes, pues no en vano el 
agente o plaga responsables se 
encuentra bajo tierra. 


LARVA DEL 
ESCARABAJO RUTÉLIDO 
Posee un cuerpo grueso y blando de color 
blanco y en forma de «C», con la cabeza 

de color marrón y tres pares de patas. Se 
alimenta de raíces y provoca la aparición 

de agujeros en los cormos y los tubérculos. 


PLAGA © Véase pág. 126 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas de jardín. 
Estación Sobre todo desde mediados de la primavera 
hasta mediados del otoño. 


PROBLEMAS EN EL SUELO 


GORGOJO DE 
LA VID (LARVAS) 
Las larvas, blandas, blancas, sin patas y con la 
cabeza de color marrón claro, se alimentan 
de las raíces, los cormos y los tubérculos de 
las plantas, sobre todo de las cultivadas en 
macetas. Las plantas afectadas se debilitan. 


PLAGA © Véase pág. 189 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas. 
Estación Desde finales del verano hasta mediados 
de la primavera. 


COCHINILLA 

DE LA HUMEDAD 
Puede ser de color gris o bien de un marrón 
rosado, y puede alcanzar los 15 mm de 
longitud. Suele habitar en las capas más 
próximas a la superficie, donde se alimenta 
de material vegetal en putrefacción y de 

vez en cuando de alguna planta o plántula. 


PLAGA + Véase pág. 119 


PLANTAS AFECTADAS Plantitas. 
ESTACIÓN Todo el año. 


LARVA DE 
LA TÍPULA 
Las larvas de la típula son de color marrón 
grisáceo y carecen de patas, así como de 
una cabeza visible. Se alimentan de raíces 
y plantitas, aunque también causan daños 
en los céspedes (véase pág. 58). 


PLAGA + Véase pág. 184 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas de jardín. 
Esración Desde mediados de la primavera hasta finales 


del verano. 


LARVA DE 
ESCIÁRIDAS 
Las larvas de las moscas esciáridas son unos 
gusanos de color blanco desprovistos de 
patas y con la cabeza negra. Se alimentan 
de material vegetal en descomposición, así 
como de plantitas. 


PLAGA + Véase pág. 127 


PLANTAS AFECTADAS Plantas de interior así como de 
invernadero. 
Estación Todo el año. 


NocTUIDOS 
Los noctuidos son las orugas de diversas 
especies de polilla y poseen un color terroso. 
Provocan la muerte de pequeñas plantas 
devorando sus tallos o bien descortezando 

la base de los mismos. 


PLAGA * Véase pág. 161 


PLANTAS AFECTADAS Sobre todo plantas anuales y 
hortalizas. 

Estación En especial, desde mediados de la primavera 
hasta mediados del otoño 


HEPIALUS PLAGA © Véase pág. 142 
COMÚN 
Se trata de unas orugas alargadas de color 


blanco y cabeza negra que se alimentan 
principalmente de raíces, cormos y rizomas, 
especialmente en los arriates herbáceos de 
los jardines. 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas de jardín, 
Estación En especial desde mediados de la primavera 
hasta mediados del otoño. 
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PROBLEMAS EN SUELOS, RAÍCES, BULBOS Y RIZOMAS 


PROBLEMAS EN EL SUELO (CONTINUACIÓN) 


Larvas de cuerpo 
grueso y movimientos 
lentos 


El gusano de alambre 
alcanza los 25 mm 
de longitud 


GUSANO DE ALAMBRE PLAGA © Véase pág. 140 
Gusano de color marrón amarillento con tres 
pares de cortas patas en el extremo frontal, 
que se alimenta de raíces y tubérculos, que 
perfora. Causa estragos allí donde se ha 
arrancado la hierba para crear un arriate 

o un huerto. 


PLANTAS AFECTADAS Plantitas, patata y otras plantas. 
Estación Todo el año. 


PROBLEMAS EN LOS BULBOS 


añ 


MOHO AZUL 
EN BULBOS 
El bulbo enfermo presenta unas zonas por lo 
general hundidas, de color marrón rojizo, y la 
superficie de las zonas afectadas muestra unas 
eflorescencias fúngicas de color blanco o 
verde azulado. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 156 


PLANTAS AFECTADAS La mayoría de los bulbos durante el 
almacenamiento. 
Estación En especial, desde finales del verano al otoño. 
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MIRIÁPODOS 
(O MILPIÉS) 
El cuerpo de estos milpiés es de color crema, 
con puntos de color rojo y patas en cada 
uno de los diferentes segmentos de su 
cuerpo. Se alimentan de material vegetal en 
descomposición, y agravan el daño producido 
por otras plagas y enfermedades. 


PLAGA © Véase pág. 150 


PLANTAS AFECTADAS Plantitas, patata. 
Estación Desde la primavera al otoño. 


COLÉMBOLOS PLAGA © Véase pág. 120 
Pequeños insectos de color blanco 

que salen a la superficie de las macetas 
cuando se riega la tierra. No causan 

daños a las plantas, ya que se alimentan 
básicamente de materia vegetal en 
descomposición. 


PLANTAS AFECTADAS Plantas de maceta. 
ESTACIÓN Todo el año. 


ANGUÍLULA 


PLAGA * Véase pág. 158 
DEL NARCISO 

Los narcisos afectados presentan una 
apariencia deformada y, si se corta el bulbo 
transversalmente, se observan unos anillos 
concéntricos de color marrón justo donde se 
encuentran las anguílulas. Los ejemplares más 
afectados se pudren y se mueren. 


PLANTAS AFECTADAS Narciso. 
ESTACciÓN Todo el año. 


MOSCA DE LOS BULBOS 
DEL NARCISO 

Los bulbos afectados se pudren en la misma 

tierra, o bien desarrollan unas cuantas hojas 

deformes en primavera. En el interior hay un 
gusano grande y gordo que deja por doquier 
abundantes excrementos viscosos marrones. 


PLAGA + Véase pág, 159 


PLANTAS AFECTADAS Narciso, Hippeastrum y Otros. 
Estación Desde finales del verano hasta principios 
de la primavera. 


PROBLEMAS EN SUELOS, RAÍCES, BULBOS Y RIZOMAS 


PROBLEMAS EN LOS BULBOS (CONTINUACIÓN) 


PODREDUMBRE 
DEL TULIPÁN 
Alrededor del cuello del bulbo enfermo se 
aprecian unos diminutos cuerpos fructíferos 
perdurantes (esclerocios) de color negro y 
formas irregulares. El bulbo puede pudrirse 
o permanecer firme al tacto; el follaje se 
marchita. 


ENFERMEDAD * Véase pág. 187 


PLANTAS AFECTADAS Tulipán. 
Estación A finales del verano. 


PROBLEMAS EN LAS RAÍCES Y LOS TUBÉRCULOS 


AMARILLEAMIENTO 
DEL GLADIOLO 

El cormo enfermo muestra unas zonas 
descoloridas de color marrón y, después de 
secarse, se momifica. No se aprecian a simple 
vista ni esclerocios ni tampoco eflorescencias 
fúngicas. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 135 


PLANTAS AFECTADAS Gladiolo, azafrán, lirio de 
bulbo. 
ESTACIÓN Durante el almacenamiento. 


PODREDUMBRE DEL 
PIE Y DE LAS RAÍCES 
Las raíces (en este caso de una lauréola) 
aparecen descoloridas, se vuelven por lo 
general de color negro o marrón y se 
contraen hacia dentro. Las puntas empiezan 
a deteriorarse y algunas se desmenuzan. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 171 


PLANTAS AFECTADAS La mayoría de las plantas. 
ESTACIÓN TODO Todo el año. 


PODREDUMBRE ENFERMEDAD © Véase pág. 147 
DE LOS RIZOMAS DEL LIRIO 

Las raíces y los rizomas se deterioran 
rápidamente, se vuelven blandos y viscosos. 
La infección suele iniciarse justo por debajo 

de la hoja, pero se extiende con suma rapidez. 
El follaje no llega a desarrollarse. 

PLANTAS AFECTADAS Lirio de rizoma. 

ra y en verano. 


PULGONES 

DE LAS RAÍCES 
Las plantas atacadas crecen más despacio 
y tienden a marchitarse a pleno sol. Los 
pulgones, por lo general de forma redonda 
y color marrón crema, se alimentan de las 
raíces, donde suelen segregar un polvillo 
blanco. 


PLAGA + Véase pág. 175 


PLANTAS AFECTADAS Lechuga, judía y € plantas. 
Estación Desde mediados hasta finales del verano. 


HETERODERA O 
NEMATODO DORADO 
DE LA PATATA 

Las raíces presentan multitud de quistes 
esféricos del tamaño de la cabeza de una 
aguja y de color blanco, amarillo o marrón 
claro. Dichos quistes no son sino los cuerpos 
hinchados de los nematodos hembr 


PLAGA © Véase pág, 163 


PLANTAS AFECTADAS tata, tomate: 


Estación Desde mediados hasta finales del verano. 


AMARILLEAMIENTO 
DEL GLADIOLO 
(SÍNTOMAS EN EL FOLLAJE) 

Las hojas que quedan hacia fuera se van 
amarilleando progresivamente de abajo hacia 
arriba. Una vez ya descoloridas, se vuelven 
de color marrón y acaban por morir. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 135 


PLANTAS AFECTADAS Gladiolo, azafrán, lirio de 
bulbo. 
Estación A finales de la primavera y en verano, 


| 

| 
| 
HERNIA DE LA COL exrermevan » Véase pág. 119 
Las raíces de la col y de otras plantas 
emparentadas presentan una gran cantidad 

de protuberancias de forma irregular que no 
contienen ningún gusano ni larva de insecto, 
sino que se deben a una simple deformación 
e hinchazón del conjunto de raíces. 


PLANTAS AFECTADAS Cualquier miembro de las crucíferas. 
Estación Todo el año. 


COCHINILLA 
ALGODONOSA 
DE LAS RAÍCES 
Insecto chupador de savia con un cuerpo 
alargado de color blanco y unos 2 mm de 
longitud, que segrega una sustancia cerosa 
de color igualmente blanco con la que rocía 
las raíces y las partículas de la tierra anexas. 


PLAGA © Véase pág. 118 


PLANTAS AFECTADAS Plantas de maceta. 
ESTACIÓN Todo el año. 
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PROBLEMAS EN SUELOS, RAÍCES, BULBOS Y RIZOMAS 


PROBLEMAS EN LAS RAÍCES Y LOS TUBÉRCULOS (CONTINUACIÓN) 


ROÑA DE 
LA PATATA 
La piel de los tubérculos afectados 
presenta unas costras rugosas con 

los bordes irregulares. A pesar de lo 
poco estético de las mismas, el daño 
se limita únicamente a la superficie de 
las patatas. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 165 


PLANTAS AFECTADAS Patata, 
Estación Desde finales de la primavera en 
adelante. 


NECROSIS ANULAR 
DE LA PATATA 

El tubérculo presenta unas manchas 
descoloridas en forma de arco y la 

piel de la zona afectada adquiere una 
textura acorchada. Rara vez se deforman 
los tubérculos enfermos, aunque el follaje 
y los tallos pueden presentar un moteado 
amarillo. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 164 


PLANTAS AFECTADAS Patata. 
Estación Desde finales de la primavera en adelante, 


SARNA 
PLATEADA 

DE LA PATATA 
La piel del tubérculo enfermo presenta una 
gran cantidad de manchas de una tonalidad 
gris plateada. No obstante, tanto la forma 

y el tamaño como las propiedades de la 
patata permanecen inalteradas. 


"ERMEDAD + Véase pág. 105 


PLANTAS AFECTADAS Pa 
Estación En especial durante el 
almacenamiento. 


MILDIU O ROYA ENFERMEDAD © Véase pág. 164 
DE LA PATATA 

La piel presenta unas manchas oscuras 
ligeramente hundidas. Por dentro, el tubérculo 
se ha descolorido por la acción de una 
podredumbre de un pardo rojizo. La zona 
afectada puede reblandecerse y desprender 
un olor desagradable. 


PLANTAS AFECTADAS Patata y tomatera. 
Estación Desde finales del verano en adelante. 
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ESPONGOSPORIOSIS — tn 
DE LA PATATA 

La piel del tubérculo aparece muy poco 
atractiva debido a la presencia de unas 
pequeñas costras de formas casi circulares 
y con los márgenes elevados, por donde 
liberan unas masas de esporas de color 
marrón. 


ERMEDAD © Véase pág. 163 


PLANTAS AFECTADAS Patata. 
ESTACIÓN Desde el verano en adelante. 


GUSANO DE ALAMBRE piaca » Véase pág, 140 
La patata presenta unos túneles realizados 

por unos gusanos alargados de color 

marrón amarillento y con tres pares de 

patas junto a la cabeza. Constituyen un serio 
problema allí donde se han arrancado hace 
poco hierbas para hacer un huerto. 


PLANTAS AFECTADAS Horta s de raíz, patata. 
Estación Desde principios del verano hasta mediados 
del otoño. 


PROBLEMAS EN SUELOS, RAÍCES, BULBOS Y RIZOMAS 


PROBLEMAS EN LAS RAÍCES Y LOS TUBÉRCULOS (CONTINUACIÓN) 


PODREDUMBRE 
DE LA RAÍZ DE 
LA VIOLETA 

La superficie de la raíz (en este caso una 
zanahoria) o el tubérculo aparece recubierta 
por una red de franjas de hongos de color 
púrpura con unos esclerocios visibles. Los 
ejemplares enfermos acaban pudriéndose. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 190 


PLANTAS AFECTADAS Diversas plantas. 
Estación En especial, desde la primaver: 


hasta el otoño. 


PODREDUMBRE 
SECA DE LA PATATA 
La piel de uno de los extremos del tubérculo 
enfermo se arruga, y a continuación se 
contrae hacia dentro rápidamente, dibujando 
unos anillos concéntricos de descoloridas 
arrugas. Aparecen además unas pústulas 
fúngicas de color rosa, blanco o de un verde 
azulado. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 165 


PLANTAS AFECTADAS Patata (durante el almacenamiento). 


Estación Todo el año. 


CHANCRO 

DE LA CHIRIVÍA 
La raíz enferma aparece recubierta de unas 
costras rugosas de color negro, naranja o 
marrón rojizo, sobre todo en la zona de la 
zase del tallo. Los tejidos afectados pueden 
desarrollar la podredumbre. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 115 


PLANTAS AFECTADAS Chirivía. 
Estación En especial, durante el otoño y el 
invierno. 


BABOSAS PLAGA + Véase pág. 107 
Las babosas practican unos pequeños 

agujeros redondos en la piel de los tubérculos 
de las patatas, pero una vez dentro realizan 
tremendos estragos. Algunos cultivares 
resultan especialmente vulnerables a la 
amenaza de las babosas. 

PLANTAS AFECTADAS Patata, hortalizas de raíz 

Estación Desde mediados del verano hasta mediados 
del otoño. 


Organismos patógenos 
externos provocan la 
podredumbre de la base 


Una fisura 
profunda recorre 
la raíz a lo largo 


RIEGO IRREGULAR ENFERMEDAD © Véase pág. 176 
Las raíces (en este caso de una zanahoria) 
presentan unas grietas longitudinales, si bien 
la parte de la planta que sobresale por fuera 
tiene un aspecto normal. La raíz afectada 
puede deteriorarse por la acción de algún 
agente patógeno externo. 


Estación En especial, durante el verano y 
el otoño. 


GANGRENA 
DE LA PATATA 
El tubérculo enfermo presenta unas zonas 
ligeramente hundidas de bordes redondeados 
al poco de desenterrarlo. Las zonas afectadas 
pueden tanto mantenerse como aumentar de 
tamaño, y al final la patata acaba pudriéndose, 
adquiriendo una tonalidad rosada. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 163 


PLANTAS AFECTADAS Patata. 
ESTACIÓN En verano y otoño. 
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PROBLEMAS EN CÉSPEDES 


CÉSPEDES 


Los CÉSPEDES GOZAN DE enorme 
popularidad y constituyen una de las 
zonas más frecuentadas de cualquier 
jardín. Aunque no se pretenda tener 
un césped perfecto, sino simplemente 
disfrutar de una extensión de verde 
práctica y duradera, es inevitable que 
surja de vez en cuando algún que otro 
problema. 

Hay varias plagas e infecciones 
fúngicas comunes a todos los tipos 
de césped, y la gran mayoría de 
los problemas que suelen surgir, 
ya sea por la acción de una plaga, 
un agente patógeno o una carencia, 
se manifiestan en forma de manchas 
de color marrón o amarillo. No suele 
resultar fácil identificar a simple vista la 
causa del problema, si bien la mayoría 
de las afecciones causadas por hongos 
comportan la aparición de pequeñas 
eflorescencias fúngicas, algunas de las 
cuales, como los corros de brujas, son 
fácilmente reconocibles. Los problemas 
ocasionados por las plagas suelen 
resultar más fáciles de identificar, ya 
que los agentes responsables se hacen 
más visibles. 

En cualquier caso, lo mejor es 
actuar con la mayor prontitud posible, 
ya que una vez que el tepe se debilita 
o pierde densidad, es rápidamente 
colonizado por musgos y malas 
hierbas, de entre las que destacan 
los líquenes (véase pág. 59), 
organismos simbióticos formados por 
un hongo y un alga, que a menudo 
suelen confundirse con una 
enfermedad. 


PODREDUMBRE ENFERMEDAD + Véase pág. 113 
DEL PIE EN 

EL CÉSPED 

Sobre el césped aparecen unas manchas 

de color amarillo o rojizo, y alrededor de 

las raíces se desarrollan unas densas 
eflorescencias fúngicas básicamente 

de color blanco. 


PLANTAS AFECTADAS Céspedes. 
Estación Todo el año. 
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PROBLEMAS EN CÉSPEDES 


PEN 


LARVA 

DE LA TÍPULA 
Suelen provocar daños sobre todo en 

su última fase de crecimiento. El césped 
muestra unas zonas de color marrón 
amarillento con los agujeros dejados por 
el pico de las aves al buscar las larvas. 


PLAGA © Véase pág. 184 


PLANTAS AFECTADAS Césped, raíces de muchas 
plantas. 
ESTACIÓN Mediados de verano. 


ABEJAS SOLITARIAS PLAGA © Véase pág. 98 
En la superficie del césped se forman unos 
pequeños montículos cónicos de tierra 

suelta, cada uno de ellos con un agujero 

de entrada en la parte de arriba, por donde 
entra y sale la abeja solitaria. No causan 
daños significativos al césped. 

PLANTAS AFECTADAS Céspedes. 

Estación Desde mediados de la primavera hasta 
mediados del verano. 


MANCHAS 


ENFERMEDAD © Véase pág. 113 
AMARILLAS 

EN EL CÉSPED 

El césped presenta unas zonas secas de color 
amarillo pajizo de unos 10 cm o menos de 
diámetro cada una. El hongo causante de esta 
enfermedad se muestra más activo los días 
húmedos y cálidos. 

PLANTAS AFECTADAS Céspedes. 

EsTAciÓN En especial, a principios del otoño. 


MIXOMICETOS 
Algunos tallos aparecen literalmente 
recubiertos de multitud de pequeñas esferas 
de color gris, hueso o amarillo que se 
«disuelven» al entrar en contacto con el agua. 
No afectan para nada ni la salud ni el 
crecimiento del césped. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 156 


PLANTAS AFECTADAS Muchas plantas, además de 
céspedes, 
Estación En especial, en verano y en otoño, 


LARVA DEL 
ESCARABAJO RUTÉLIDO 
Se trata de un gusano rollizo de forma curva 
y color blanco crema, con la cabeza marrón y 
tres pares de patas. Se alimenta de raíces y es 
un fácil bocado para zorros, tejones y pájaros, 
que escarban en el césped. 


PLAGA © Véase pág. 126 


PLANTAS AFECTADAS Céspedes y plantas de raíz. 
Estación Desde principios del otoño hasta principios 
de la primavera. 


LOMBRICES PLAGA © Véase pág. 148 
Algunas lombrices excretan sobre la 
superficie del césped pequeños montículos 

de excrementos de textura gelatinosa. 

Son muy vulnerables a las pisadas y a 

los cortacéspedes, con lo que fácilmente 
restan atractivo incluso al césped mejor 
cuidado. 

PLANTAS AFECTADAS Céspedes, 

Estación En especial, desde el otoño hasta la primavera. 


PROBLEMAS EN CÉSPEDES 


PROBLEMAS EN CÉSPEDES (CONTINUACIÓN) 


HORMIGAS PLAGA © Véase pág. 144 
Los hormigueros quedan ocultos bajo 
pequeños montículos de tierra sobre la 
superficie del césped. Si se les molesta, salen 
unas hormigas negras o de un amarillo rojizo. 
Los montículos estorban el paso de los 
cortacéspedes y desnivelan el césped. 

PLANTAS AFECTADAS Céspedes. 

Estación Desde finales de la primavera hasta principios 
del otoño, 


MOHO BLANCO 
EN EL CÉSPED 
Determinadas zonas del césped se marchitan, 
aumentan de tamaño y adquieren una 
tonalidad marrón. Las zonas afectadas quedan 
recubiertas de una capa de eflorescencias 
fúngicas de color rosa pálido. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 113 


PLANTAS AFECTADAS Céspedes. 
ESTACIÓN Durante todo el año, en especial, en otoño 


y en invierno. 


Topos PLAGA + Véase pág. 186 
Los topos acostumbran a crear toda una 

red de túneles subterráneos que hacen 

las veces de madriguera, y acumulan la 

tierra sobrante en montículos sobre 

la superficie. Si dichos túneles se 

desmoronan, confieren al césped 

un aspecto sumamente irregular. 


PLANTAS AFECTADAS Céspedes. 
ESTACIÓN Todo el año. 


«TIRAS ROJAS» 
DEL CÉSPED 
Determinadas zonas del césped se deterioran 
y adquieren una tonalidad rosada o rojiza 
como consecuencia de la presencia de unas 
eflorescencias fúngicas gelatinosas y en forma 
de cuerno junto a los tallos. 


ENFERMEDAD © Véase pág. 114 


PLANTAS AFECTADAS Céspedes. 
pecial, desde finales de la primavera 
hasta principios del otoño. 


CORROS 

DE BRUJAS 
EN EL CÉSPED 
En el césped aparecen unos anillos de hierba 
seca o descolorida en cuya periferia se 
desarrollan, a su vez, una o más zonas de 
hierba de un intenso color verde, alrededor 
de la cual crece otro anillo de setas marrones. 


ENFERMEDAD + Véase pág. 113 


PLANTAS AFECTADAS C 
Estación En especial, a finales del verano y en otoño. 


pedes. 


LÍQUENES 
Los líquenes son unos pequeños organismos 
grises (de color hueso por debajo) de forma 
irregular y aspecto foliar, que crecen entre 
medio del césped, sobre todo cuando éste es 
poco denso o está debilitado. No se trata de 
ninguna plaga ni enfermedad, y debe tratarse 
como una hierba. 


Véase pág. 58 


PILAN 
Estación Todo el año. 


AFECTADAS Céspedes. 
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LOS AMIGOS 
DEL JARDÍN 


EN LOS JARDINES habita una gran 
cantidad de insectos y otros animales, 
pero sólo una pequeña parte de 
ellos constituyen una plaga para las 
plantas. La mayoría, de hecho, no 
influye ni para bien ni para mal en 
las labores del jardinero. Hay, no 
obstante, algunos que en cambio 
resultan de gran ayuda, puesto que 
se alimentan de las plagas, polinizan 
las flores o mejoran las condiciones 
del suelo. 

Lo cierto es que los insectos 
parasitarios y depredadores no son 
suficientes para evitar los daños 
causados por las plagas, pero sí que 
contribuyen a ponérselo algo más 
difícil. Los insectos polinizadores, 

a su vez, son esenciales a la hora de 
asegurarse una buena cosecha de los 
árboles y arbustos frutales, así como 
de algunas hortalizas. Y es que 
cualquier insecto que se desplace 

de una flor a otra contribuye de algún 
modo a la polinización. 

La mayoría de los insecticidas 
no diferencian entre plagas e 
insectos beneficiosos, de ahí la 
importancia de prescindir de ellos en 
lo posible y reservarlos únicamente 
para aquellos casos en los que su 
no aplicación comporte serios daños 
a las plantas afectadas por la plaga 
o enfermedad en cuestión. 


CHINCHES ANTOCÓRIDOS 

Esta variedad de chinches depredadores 
mide entre 3 y 4 mm de longitud 

y se alimenta de pulgones, trips y 

otros pequeños insectos, así como 
también de ácaros y de sus huevas. 
Poseen unos órganos bucales en forma 
de aguja que les permiten perforar 

sus presas y succionar el interior de 

las mismas. 
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MARIQUITAS 

La mayoría de las mariquitas (véase pág. 154) 
se alimentan de pulgones, aunque las hay 
también que devoran escamas, ácaros 

de las arañas, cochinillas algodonosas, 

o bien, las esporas fúngicas de los oídios. 

No todas son rojas con puntos negros, sino 
que las hay también de color amarillo con 
puntos negros e incluso de color naranja 

o marrón con puntos blancos. 


PULGONES PARASITADOS 

Algunas especies de diminutas avispas 
parasitarias depositan los huevos en las 
jóvenes ninfas de algunos pulgones. Las larvas 
de estas avispas crecen en el interior del 
huésped hasta que acaban matándolo; éste 

se distingue por su aspecto hinchado y su 
color marrón paja. Ya adulta, la avispa sale 

al exterior practicando un agujero en el 
abdomen de su víctima. 


LARVA DE LA MARIQUITA 

Aunque resultan mucho menos familiares 
que en su fase ya adulta, lo cierto es que 

las larvas de las mariquitas son voraces 
depredadores de pulgones y otras plagas. 
Alcanzan hasta los 11 mm de longitud y son 
de color negro con unas marcas naranjas o 
blancas. Una sola larva habrá devorado entre 
200 y 400 pulgones antes de entrar en la fase 
de pupa. 


CÓMO IDENTIFICAR A LOS AMIGOS DEL JARDÍN 


LARVA DE LA MOSCA SÍRFIDA 

Tanto en su fase adulta (véase pág. 158) como 
en la de larva, las moscas sírfidas se alimentan 
de pulgones. Las larvas presentan un cuerpo 
plano y semitransparente que alcanza hasta 

16 mm de longitud. Las moscas adultas, a su 
vez, poseen franjas negras y amarillas en el 
abdomen, lo que las hace parecidas a las 
avispas, si bien son de aspecto más 
tranquilizador, 


CIEMPIÉS MARRÓN 

Este ciempiés alcanza los 30 mm de longitud 
y habita en las capas superficiales del suelo, 
aunque también busca cobijo debajo de las 
piedras, los troncos caídos o las macetas. Es 
de actividad nocturna y se alimenta de una 
gran variedad de pequeños animalitos que 
se mueven por la tierra y de sus huevas. Las 
dos patas delanteras de forma curva actúan 

a modo de mandíbulas. 


CIEMPIÉS REDONDO 

Los ciempiés redondos viven bajo el suelo 
y suelen salir al descubierto al remover la 
tierra. Poseen un cuerpo alargado de un 
marrón amarillento que alcanza los 60 mm 
de longitud y está perfectamente adaptado 
para desplazarse por dentro de la tierra, 
donde caza pequeños insectos. Si se le 
molesta, suele retorcerse como una 
serpiente, 


MOSCAS TAQUÍNIDAS 

Las moscas taquínidas comprenden un 
gran número de especies, y su tamano 
va desde los 4 hasta los 18 mm de 
longitud. La mayoría de sus larvas son 
parasitarias de insectos, sobre todo de 
orugas, en cuyo interior se desarrollan 
hasta estar listas para salir al exterior, 
momento en que provocan la muerte 
del huésped. 


La avispa sujeta a 

su víctima y la 
inmoviliza con el 
aguijón 


AVISPAS SOLITARIAS 

A diferencia de las avispas gregarias, éstas 
excavan nidos individuales en la madera 
podrida y los suelos arenosos, o bien 
aprovechan los túneles perforados por los 
escarabajos en los troncos muertos. En ellos van 
haciendo acopio de pulgones, moscas, gorgojos 
y demás insectos para alimentar a sus larvas. 
Hay muchas especies y éstas pueden ser de 
muy diverso tamaño. 


LOMBRICES 

Las lombrices (véase pág. 148) alcanzan los 
20 cm de longitud y excavan túneles en el 
suelo a través de los cuales llega el aire y 

el agua a las raíces de las plantas. Suelen 
alimentarse de materia vegetal en 
descomposición y su presencia, sobre 

todo en el compost, contribuye a acelerar 

la conversión del suelo en material ideal para 
aquél. 


Inconfundibles 
franjas negras 
y amarillas 
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ARAÑA TIGRE 

La mayoría de las arañas tejen telarañas 

para capturar a sus presas, insectos voladores 
o trepadores, no así la araña tigre, que 

con su cuerpo de entre 5 y 8 mm corretea 
rápidamente por entre el suelo o la 
vegetación para dar caza a sus presas. A 
principios de verano es fácil ver a las hembras 
cargando en su abdomen con los huevos. 


MUSARAÑA 
Este pequeño depredador es muy 
parecido al ratón y tiene un hocico 
alargado. No resulta fácil de ver y, 

sin embargo, suele abundar en los 

setos y las zonas de hierba. Son de 
actividad tanto diurna como nocturna, 

y su alimentación suele consistir en un 
régimen de insectos, babosas, cochinillas 
y lombrices. 
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ABEJORROS 
Los abejorros construyen sus nidos en 

el suelo, a menudo bajo la madriguera 
abandonada de un ratón. Realizan una 
encomiable labor de polinización, ya que 
visitan las flores con mal tiempo, cuando 
las abejas optan por quedarse en sus 
colmenas. A mediados del verano, el nido 
de un abejorro suele albergar entre 200 y 
500 crías. 


AVISPAS PARASITARIAS 

Muchas especies de avispa parasitaria 
depositan los huevos en las larvas, las 
crisálidas o los huevos de otros insectos, 
donde se desarrollan hasta que ya pueden 
salir al exterior, momento en que causan 
la muerte del huésped. Algunas especies 
poseen un órgano alargado para depositar 
los huevos, que les permite alcanzar los 
insectos escondidos. 


ABEJAS MELÍFERAS 

La mayoría de las plantas, sobre todo las 
que dan fruto, se valen de los insectos 
para transportar el polen de una flor a 
otra para fertilizarlas y permitir así la 
formación de semillas y frutos. El cuerpo 
peludo de las abejas, de unos 12 mm de 
longitud, queda cubierto de polen cuando 
se posa en las flores en busca del néctar. 


ESTAFILINO 

Mide 25 mm de longitud y suele cobijarse 
bajo las piedras, los troncos caídos o las 
macetas. Pertenece a la familia de los 
escarabajos errantes, que se caracterizan 
por tener unas alas cortas que dejan la 
mayor parte del abdomen al descubierto. 
Se alimenta de babosas y otros insectos 
perjudiciales, como las larvas de típula 

o los noctuidos. 
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ZORZAL 

Esta especie se concentra en una 
alimentación basada en caracoles, 

cuya concha rompe golpeándola con 

una piedra. Suele utilizar ciertas piedras 

en particular, que con el tiempo 

acaban recubiertas de multitud de pequeños 
fragmentos de concha. Sin embargo, 
también se alimenta de gusanos, insectos 

y bayas. 


SAPO 

Al igual que las ranas, los sapos necesitan 
charcas donde poder criar en primavera, 

si bien durante el resto del verano se 

los puede encontrar bien lejos del agua. 

Su actividad principal se desarrolla 
fundamentalmente por la noche, y se 
alimentan de una gran variedad de insectos, 
cochinillas, gusanos así como arañas. 


ERIZO 

Aunque algunas veces se puede ver de 
día, se trata de un animal básicamente 

de hábitos nocturnos. Su alimentación 

se rige fundamentalmente de babosas, 
gusanos e insectos, sobre todo escarabajos. 
Suelen necesitar algún tipo de lugar 
resguardado donde poder hibernar sin 

ser molestados durante los meses más fríos 
del invierno. 


OJOS DE ORO (CRISOPA VERDE O MOSCA 
NEURÓPTERA VERDE) 

Esta mosca neuróptera verde, conocida 
popularmente como ojos de oro, toma su 
nombre del inconfundible color dorado de 
sus ojos. Existen otras especies de crisopa en 
fase adulta (véase pág. 124) con el cuerpo de 
color negro o marrón. Las larvas son voraces 
depredadoras de pulgones y algún que otro 
insecto de poco tamaño. 


ESCARABAJO TIGRE 

Este llamativo depredador de entre 11 y 

13 mm de longitud abunda en los suelos 
arenosos y pertenece a la familia de los 
carábidos o escarabajos de tierra. Sus larvas 
habitan en oquedades del suelo, de las 
que salen para atrapar las presas que 
pasan por las proximidades. Los adultos 
corretean por la superficie del suelo 

y revolotean en los días de sol. 


ESCARABAJOS DE TIERRA 

Los escarabajos de tierra (véase pág. 127) 

o carábidos habitan por lo general en la 
superficie del suelo, aunque algunos trepan 
por las plantas en busca de posibles presas. 
Miden entre 2 y 35 mm de longitud y la 
mayoría son de color negro o marrón, o de 
un verde metálico. Las larvas se alimentan 
de una gran variedad de insectos, babosas 
y huevos. 


Las mandíbulas 

de los escarabajos 
son lo suficientemente 
fuertes como para 
matar y comer 
insectos. 


Las patas alargadas 
ayudan a capturar a 
las pre 
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LA SALUD Y EL 
TRATAMIENTO DE 
LOS PROBLEMAS 
EN EL JARDÍN 


LAS PLANTAS DEL JARDÍN coexisten con otros muchos seres vivos, algunos 
beneficiosos, la mayoría benignos y unos cuantos dañinos. Sin duda, 


tanto unas condiciones favorables como unos cuidados adecuados 


contribuirán a que las plantas disfruten de buena salud y toleren mejor 


la presencia de dichos organismos dañinos, pero cuando una plaga 
o una enfermedad ataca es fundamental acertar con el tratamiento 


más conveniente para mantenerla a raya. 
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ECOLOGÍA DEL JARDÍN 


EL EQUILIBRIO DE LA VIDA 


e JARDÍN CONSTITUYE UN ecosistema en miniatura único, 
gracias a la particular coexistencia de las plantas, las 
condiciones del suelo, la topografía y el clima, factores 
todos ellos que, en interacción con múltiples criaturas 
(depredadores, parásitos, organismos patógenos, saprófitas 
y herbívoros) presentes en el mismo jardín, determinan qué 
prospera, qué sobrevive y qué se deteriora o muere. El 
objetivo de todo jardinero es fomentar el crecimiento de lo 
bueno y lo deseable (por lo general plantas ornamentales 

y comestibles), pero para ello es preciso hacerlo respetando 


el equilibrio ecológico de todas las formas de vida presentes: 


un jardín sin insectos u hongos, por ejemplo, deja pronto de 
ser productivo. Por ello mismo, para disfrutar de un jardín 
lozano y saludable es preciso contar con todos los procesos 
y las actividades de la vida animal y vegetal que lo habitan, 


pues todos y cada uno de los organismos en él presentes 
determinan el correcto funcionamiento de las plantas y el 
jardín como un todo. Así pues, todas las medidas adoptadas 
por el jardinero a la hora de tratar una planta con problemas 
influirán en el resto de las plantas y los animales, hecho éste 
que conviene tener siempre presente al abordar cualquier 
plaga o enfermedad. 


ENERGÍA PARA CRECER 

Las plantas sintetizan la energía necesaria para su crecimiento 
a través de la fotosíntesis, durante la cual la acción de los 
rayos del sol sobre los pigmentos verdes de las hojas permite 
combinar el dióxido de carbono presente en el aire con 
agua para producir almidón y azúcares, tan útiles a la hora 
de facilitar la polinización y la dispersión de las semillas. 


UN JARDÍN INTERDEPENDIENTE 


Aun en el rincón más recóndito del jardín, las plantas, las 
criaturas y los factores medioambientales interactúan entre 
sí, dando lugar a un ecosistema tan rico como complejo. 
Cualquier medida que adopte el jardinero afectará a los 
numerosos vínculos establecidos en los diferentes ciclos y 
procesos vitales sobre los que se basa la vida en el jardín. 


Semillas > 


LECHO NATURAL + 
Las semillas - 
germinan en el lecho | 
del suelo formado 

por los innumerables 
organismos 

presentes en la 

materia vegetal en S 
descomposición. 


CAN 
à à 


VIDA BAJO TIERRA 
Las lombrices 
contribuyen al proceso 

de descomposición de 

la materia y excavan 

túneles en el suelo, donde 
encuentran refugio y alimento 
numerosos insectos. 


MATERIA EN 
DESCOMPOSICIÓN 
Tanto las hojas como 
los organismos 
muertos y los 
excrementos de 
pájaros y animales 
se van depositando 
en el suelo, donde 
se descomponen y 
enriquecen la tierra. 


ALIMENTO Y COBIJO 
Un solo árbol alberga infinidad 

de organismos vivos, algunos de 
ellos beneficiosos para el jardín, 
pero otros no tanto. 


nod 


FOTOSÍNTESIS 

Los rayos del sol permiten que 
las plantas de flor elaboren un 
néctar rico en azúcar con el 
que atraen a los insectos. 


El agua de la lluvia 
aporta minerales 


Las plantas absorben 

los elementos nutritivos 
procedentes del materia, 
en descomposición 


EL EQUILIBRIO DE LA VIDA 


Y es que muchas plantas se valen de los insectos para 
polinizarse, con lo que la secreción de néctar, rica en 
azúcares, de las flores constituye un efectivo señuelo 

para atraer la atención de las abejas y demás insectos 
polinizadores. Éstos, al posarse en una flor, recubren sus 
patas con un polen que, con un poco de suerte, acabará 
en los estigmas de la siguiente flor en la que se posen. Por 
otro lado, los azúcares confieren a la fruta y a las bayas su 
inconfundible sabor dulce, tan apreciado por los pájaros 

y los mamíferos, los cuales a su vez contribuyen a esparcir 
las semillas a través de sus excrementos o regurgitaciones. 


AGENTES NUTRITIVOS ESENCIALES 

Tanto el almidón como los azúcares necesarios para el 
crecimiento de las plantas se ven complementados por 

la asimilación de toda una serie de agentes nutritivos 
esenciales (véanse págs. 68-69) procedentes del suelo 

o, en el caso de las plantas parasitarias, de sus huéspedes. 

Y, para que el ciclo de la vida se perpetúe, es necesario que 
dichas sustancias acaben volviendo al suelo. En ese sentido, 
la materia orgánica muerta o desecha, tanto de origen animal 
como vegetal, es sometida a un proceso de descomposición 
llevado a cabo por hongos, bacterias, lombrices y otros 
organismos que se alimentan precisamente de materia 
vegetal en descomposición. Los hongos saprófitos (la 
mayoría de dimensiones microscópicas salvo algunas 
excepciones de mayor tamaño) viven de esa materia 
orgánica en putrefacción, y en su labor de descomposición 
devuelven al suelo unos 
componentes que sirven 

de alimento a otros 
organismos vivos. Su 
principal función es, no 
obstante, la de deshacerse 
de unos restos de desecho 
que, de lo contrario, se irían 
acumulando. En ese sentido, 
un jardín constituye un 
hábitat excelente para las 
numerosas criaturas que se 


AGENTES DE RECICLAJE 
Aunque las cochinillas en 
ocasiones causan algún que 
otro problema a las plantas, 


alimentan del material de 
desecho, una labor de 
reciclaje que todo buen 


desempeñan una considerable 
labor en la descomposición del 
material vegetal de desecho. 


jardinero debería propiciar en lo posible. 

En el momento en que la materia orgánica libera 
determinados agentes nutritivos, altera el porcentaje de 
sustancias disponibles para cada una de las plantas y 
los organismos vivos del jardín. Y aunque el material 
vegetal en descomposición puede albergar ciertos 
agentes patógenos, lo cierto es que también constituye 
un refugio ideal para no pocos insectos beneficiosos, de 
ahí la necesidad de encontrar un punto de equilibrio en la 
cantidad de dicho material presente en nuestro jardín. 


ALIMENTO Y DEPREDADORES 

Las plantas se encuentran en la base de la pirámide trófica 
de cualquier ecosistema. Son incontables los animales 
invertebrados, desde los nematodos y los milpiés hasta 

los insectos, los ácaros y las cochinillas, pasando por las 
babosas y los caracoles, que se alimentan única y 
exclusivamente de plantas. Muchos de ellos se han 
especializado en determinadas partes de ciertas plantas, 
mientras que otros comen gran diversidad de plantas. 


ASOCIACIONES ENTRE PLANTAS 


Los gustos de los jardineros no siempre implican lo mejor para la 
naturaleza. Así, a pesar de que con el paso de los años el muérdago 
que crece sobre las ramas de un árbol (por lo general, de un 
manzano) acabará debilitando a su huésped, muchos jardineros 
prefieren disfrutar de lo original de su presencia. 


La mayoría de las plagas y los organismos causantes de 
enfermedades presentan, de hecho, un abanico bastante 
reducido de huéspedes, al haberse especializado en un 
tipo concreto de planta o, como mucho, en diversas especies 
emparentadas entre sí. La aparición de una plaga o una 
enfermedad puede, por consiguiente, privar a otra plaga 
o agente patógeno potencial de su principal fuente de 
alimentación, con lo que se reducirá en gran medida su 
impacto. Las plagas, a su vez, constituyen la dieta de 
numerosos depredadores y organismos parasitarios, que 
de esta forma contribuyen eficazmente a controlar su 
acción sobre las plantas del jardín. 


OTRAS ASOCIACIONES BENEFICIOSAS 

Los hongos, las bacterias y los virus ejercen asimismo su 
influencia sobre las plantas, si bien no todos tienen un 
efecto negativo sobre ellas. De hecho, las raíces de muchas 
plantas han desarrollado una beneficiosa relación mutua 
con ciertos hongos o bacterias que les ayudan a absorber 
determinados minerales del suelo (véase página siguiente). 


DEPREDADOR DE PLAGAS 

El erizo constituye un valioso aliado del jardinero, 
ya que se alimenta de babosas y otras 

plagas, aunque tampoco desprecia 
las lombrices. 
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ECOLOGÍA DEL JARDÍN 


EL SUELO Y LOS AGENTES NUTRITIVOS 


jie LA ESTRUCTURA Y la textura del suelo como el 
conjunto de agentes nutritivos en él presentes ejercen un 
poderoso impacto en el crecimiento y el desarrollo de las 
plantas. La textura, esto es, el hecho de que un suelo sea 
ligero y arenoso, pesado y arcilloso, o, en ocasiones, un 
término medio, determina la capacidad de una planta para 
desarrollar unas robustas raíces con las que aprovisionarse 
de agua y alimento, a la vez que condiciona la capacidad del 
suelo para retener la humedad y, hasta cierto punto, los 
agentes nutritivos. Éstos se componen de un amplio abanico 
de elementos y minerales, y, aunque algunos de ellos están 
presentes en cantidades muy pequeñas («elementos o 
nutrientes traza»), su carencia —ya sea por causas naturales 
o por un exceso de demanda por parte de la planta 
provoca la aparición de síntomas que muchas veces se 
acaban atribuyendo erróneamente a plagas o enfermedades 
(véase recuadro, pág. 69). Ciertamente, éstas atacan en 
ocasiones las plantas como consecuencia de dicha carencia, 
que hace que el ejemplar afectado se debilite y sea mucho 
más vulnerable. 

El pH o acidez del suelo también condiciona la presencia 
de tal o cual agente nutritivo. Así, por ejemplo, un suelo 
con un pH elevado (es decir, los suelos alcalinos, calizos 
o cretosos) tiende a «inmovilizar» el hierro y el manganeso 
hasta el punto de que las plantas que crecen en él se 
vuelven cloróticas. De hecho, en un suelo alcalino la 
mayoría de los elementos traza suelen escasear más 
que en uno ácido o neutro. Por el contrario, las plantas que 
crecen en un suelo con un pH bajo (los suelos ácidos) son 
más proclives a padecer una carencia de magnesio. Una 
presencia anormalmente alta de un elemento o mineral 


NITRÓGENO DE 
LA ATMÓSFERA 


Los NÓDULOS DE 
LAS RAÍCES ABSORBEN 
LOS NITRATOS 


BACTERIAS 
CAPTADORAS DE 
NITRÓGENO 


MATERIA 
VEGETAL EN LOS 
IENTOS 
DEL CONEJO 


NITRATOS 


BACTERIAS DE 
NITRIFICACIÓN 


BACTERIAS 
DESCOMPONEDORAS 
DE NITRATOS 


CICLO DEL NITRÓGENO 

El nitrógeno es uno de los 
elementos más importantes para 
el crecimiento y el desarrollo 

de cualquier organismo vivo. 


NITRITOS 
NITROBACTERIAS 
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CORTE TRANSVERSAL DEL SUELO DE UN JARDÍN 
El suelo de un jardín presenta una 

característica estructura en 

tres capas: la superficie, el 

subsuelo y el lecho de roca 

(ausente en la imagen). 
La capa de la superficie, 
como es obvio, se 
encuentra en la parte 
superior, y suele 
presentar un color 
marrón oscuro. Tiene 
un alto porcentaje de 
materia orgánica y 
organismos, y es la capa 
en la que se suele cavar 
y plantar. El subsuelo, 
en cambio, posee una 
menor presencia de 
materia orgánica, 
agentes nutritivos 
y organismos. 


puede, por otro lado, condicionar la presència o 
disponibilidad del resto. Esto explicaría por qué los 
tomates cultivados con abono rico en potasio, además 
de producir una cosecha más abundante, suelen mostrar 
cierto amarilleamiento entre las venas y alrededor de 

las hojas más viejas, síntoma inequívoco de carencia 

de magnesio. 


EQUILIBRAR LOS AGENTES NUTRITIVOS 
No está de más, pues, analizar tanto el pH como la 
composición del suelo, sobre todo si se va a plantar 
un jardín nuevo en un suelo con el que no se está 
familiarizado. En el mercado existen equipos domésticos 
(véase pág. 69), y no necesariamente caros, con los que 
descubrir el pH del suelo y determinar a grandes trazos la 
composición del mismo. De todos modos, en los jardines 
no suelen darse grandes carencias, y para mantener las 
plantas lozanas y saludables suele bastar con abonarlas 
con un fertilizante de uso general o bien con 
proporcionarles una buena dosis de material orgánico, 
además lógicamente de unos buenos cuidados. 
También da buenos resultados el empleo ocasional 
de productos específicos para estimular la 
floración y la fructificación, así como el 
crecimiento del follaje. Ahora bien, conviene 
tener presente que un exceso de abono resulta 
perjudicial tanto para las plantas como para 
los organismos del suelo. 


LA VIDA BAJO EL SUELO 
Son muchos los organismos que viven o pasan 
ciertas etapas de su vida a nivel del suelo, como 
es el caso de no pocas plagas. De todos modos, 
lo más sensato que puede hacer un jardinero es 
dedicarse a mejorar la textura y la composición 
del suelo, en lugar de intentar controlar las 
criaturas en él presentes, pues aunque es 


CÓMO UTILIZAR UN EQUIPO DOMÉSTICO PARA MEDIR LA 


EL SUELO Y LOS AGENTES NUTRITIVOS 


COMPOSICIÓN DEL SUELO 


Preparación. Este medidor de fósforo 
forma parte de un equipo para medir 
el pH, así como la mayoría de los agentes 
nutritivos del suelo. Mezcle una parte de suelo 
con otras cinco de agua y espere a que el 
líquido se aclare. Utilice la pipeta para llevar 


Medición. Asegúrese de que la muestra 
de agua llegue a lo alto de la parte 
coloreada. Abra la cápsula correspondiente 
(azul en este caso) y vierta los polvos 
en el recipiente. A continuación, tápelo 
y agítelo hasta que los polvos se hayan 


Resultado. Espere unos minutos a que el 
recipiente de medición cobre la tonalidac 
adecuada y, a continuación, compare ésta 
con las del equipo sobre un fondo blanco 
y con luz natural. Interprete el resultado 
obtenido y tome las medidas oportunas en 


dicho líquido a los recipientes de medición. disuelto. 


fácil preocuparse por el potencial dañino de dichos 

organismos, lo cierto es que la inmensa mayoría de 

ellos son benignos e incluso los hay beneficiosos (véanse 

págs. 60-63). La actividad de cada uno de esos tipos 

de organismos condiciona la existencia del resto, de ahí 

que cualquier intervención por parte del jardinero ejerza 

siempre un poderoso efecto sobre algún otro elemento. 
Algunos animales y hongos contribuyen a aumentar 

la productividad o el papel de determinadas plantas, 

como es el caso de los depredadores de plagas y los 

parásitos, así como las micorrizas, asociaciones entre 

hongos que se establecen en las raíces de una planta 

y que permiten que ésta absorba mejor los elementos 

nutritivos del suelo. En ocasiones, las micorrizas son 

visibles bajo la apariencia de franjas de diminutos hongos 

pegados a las raíces (y a menudo se interpretan de 

forma errónea como síntoma de alguna enfermedad), 


caso necesario. 


o bien provocan la aparición de cuerpos fructíferos o setas 
alrededor de la base de la planta (y, una vez más, tienden 
a considerarse como perjudiciales). 


FIJADORES DE NITRÓGENO 

Algunas bacterias que «fijan» el nitrógeno, permitiendo su 
asimilación por parte de la planta, habitan en los nódulos 
de las raíces y, si éstas se dejan en el suelo una vez 
realizada la cosecha, se convierten en una aportación más 
que considerable de agentes nutritivos para las nuevas 
plantas. Dichas bacterias son invisibles a simple vista, pero 
los nódulos en cambio se manifiestan bajo la forma de unos 
característicos abultamientos en las raíces (véase página 
anterior). En el caso de los guisantes y las judías, la 
presencia de dichos nódulos resulta de gran utilidad en el 
cultivo de hortalizas mediante el sistema de rotación (véase 
pág. 96). 


NECESIDADES DE AGENTES NUTRITIVOS Y PROBLEMAS RELACIONADOS 


Elementos Beneficios 
NITRÓGENO (N) Crecimiento de las hojas 
y los tallos. 


Síntomas de carencia 


Follaje pálido, crecimiento pobre y, a veces, coloración 
rojiza o amarillenta. Las hojas viejas son más vulnerables 
ya que en situaciones de carencia el nitrógeno presente 


Posibles causas Remedios 
Suelos con poca materia orgánica o 
aportación de grandes cantidades de 
materia orgánica sin descomponer. 


Véase pág. 161 


en ellas se desplaza a las zonas de crecimiento, 


FÓSFORO (P) Desarrollo de las raíces, 


Floración y fructificación, 
maduración de los troncos 
leñosos, fortalecimiento de 
los tejidos. 


Potasio (K) 


maduración por zonas. 


Formación de clorofila 
(pigmento verde en las 


MAGNESIO (MG) 


Se ve afectado el crecimiento de toda la planta, incluidas 
la floración, la fructificación y la formación de semillas. 


Las puntas de las hojas se acorchan. Reducción de la 
floración y la fructificación; en los tomates provoca 


Las hojas, en especial las más viejas, amarillean junto 
a las venas y alrededor de los bordes. En casos de 
hojas). carencia leve, el magnesio se desplaza de los tejidos 
más viejos a los nuevos, de ahí que el follaje nuevo 
no suela presentar estos síntomas. 


Suelos ácidos, o tras riego o lluvia 


Véase pág. 131 
demasiado abundantes. 


| Suelos arenosos o cretosos. Véase pág, 173 


Suelos arenosos y como consecuencia 
de un riego o lluvia abundantes, o bien 
por la aportación de demasiado potasio. 


Véase pág. 148 


Caico (Ca) Formación de células. El síntoma más fácil de observar es el corazón amargo Suelos ácidos, así como cualquier tipo Véase pág. 109 
de las manzanas, así como la podredumbre terminal de de suelo que no se riegue lo suficiente 
las flores de las tomateras. El follaje se vuelve a veces como para que las plantas puedan 
más pequeño y deformado. absorber el calcio. 

HIERRO (FE) Formación de clorofila. Amarilleamiento de las hojas, sobre todo entre las Suelos alcalinos. Véase pág. 143 


MANGANESO (Mn) | Formación A . 


tiernas. 


venas y en las hojas más tiernas. 


Amarilleamiento entre las venas de las hojas más 


Suelos alcalinos y suelos encharcados 
o con un drenaje pobre. 


Véase pág, 150 
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ECOLOGÍA DEL JARDÍN 


TRASTORNOS POR CAUSAS NATURALES 


tr ENTORNO NATURAL PRESENTA una serie de factores 
que distan mucho de ser los ideales para el crecimiento 
de las plantas. Estos problemas de origen natural suelen ser 
el resultado de unas condiciones climáticas adversas que 
provocan la formación de heridas físicas a través de las 
cuales pueden penetrar las infecciones, o bien, y esto es 
lo más habitual, ocasionan un simple debilitamiento de la 
planta que la hace más vulnerable a la acción de las plagas 
y las enfermedades. 

El mismo jardinero puede propiciar en ocasiones 
la aparición de ciertos problemas, ya sea a través una 
negligencia voluntaria, como dejar sin regar plantas medio 
muertas por la sequía, o bien con conductas negligentes 
involuntarias, como pueda ser una poda insuficiente o unas 
fijaciones a los tallos y los troncos demasiado apretadas. 
De todos modos, el error más extendido es, con diferencia, 
la elección de plantas inadecuadas para un emplazamiento 
determinado. Y es que si una planta no disfruta de unas 
condiciones y un clima o microclima favorables, difícilmente 


podrá desarrollarse con normalidad, con lo que se volverá 
más vulnerable. A no ser que se trate de una especie muy 
resistente, una planta colocada en un lugar frío y al 
descubierto nunca llegará a dar lo mejor de sí. De igual 
modo, difícilmente prosperará una planta amante de la 
humedad en un suelo seco, o una de clima mediterráneo 
en un terreno empantanado. Por ello mismo, antes de 
comprar una planta conviene asegurarse de que disfrutará 
de unas mínimas garantías de supervivencia. 


AGUA Y SEQUÍA 
El agua constituye un requisito básico para cualquier planta 
a la hora de realizar la fotosíntesis (véanse págs. 66-67), 
mantener los tallos erguidos y transportar las sustancias 
nutritivas a todos los tejidos. 

Las necesidades de agua varían en función de la planta, 
y algunas soportan mejor que otras un entorno más seco. 
El síntoma más habitual de sed es el marchitamiento de 
las hojas, pero si se devuelve con prontitud a la planta 


DAÑOS CAUSADOS POR FACTORES MEDIOAMBIENTALES 


HELADAS 

El síntoma más habitual de daños causados por una helada es el 
acorchamiento. Los tallos más tiernos son especialmente vulnerables, 
y al ser dañados se ennegrecen y se marchilan. Se ha de retrasar la 
poda lo bastante como para que los rebrotes puedan madurar. 


Hojas de Pieris 
japonica dañadas 
por una helada 


ANIMALES 
Pocas son las plantas capaces de soportar los daños continuos provocados 
por el desbroce llevado a cabo por los ciervos y los conejos, que pueden 

causar verdaderos destrozos en los jardines de zonas rurales. 
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Rayos 

Cuanto mayor y menos limpia sea la herida, tanto más tardará 
en sanar. Mientras no haya quedado cubierta bajo el tejido 
cicatrizante, será vulnerable a la acción de los agentes patógenos. 


Hojas marchitas de un arce 


SEQUÍA 
Las zonas marchitas se pueden 
recuperar si se actúa a tiempo. 
Con un aporte de agua, las 
hojas caídas y sin consistencia 
se pueden erguir de nuevo, 
no así las que ya se han 
secado y quebrado, que 
son irrecuperables. 
Existen, además, 
varias enfermedades 
(marchitamiento) 
con sintomas Muy 
parecidos (véase 
pág. 182). 


Crecimiento 
escaso 


TRASTORNOS POR CAUSAS NATURALES 


el grado de humedad adecuado no ha de haber en principio 
mayores consecuencias. Ahora bien, un período prolongado 
de sequía puede provocar la muerte total o parcial de 

la planta afectada. Si el suministro de agua es más bien 
escaso, pero nunca extremo, la planta logra sobrevivir, 
aunque se vuelve más pequeña y su desarrollo se ve 
alterado. Otros síntomas habituales son una floración escasa, 
el abortamiento de las yemas y la formación de frutos de 
pequeño tamaño con la piel rugosa. El suelo seco se suele 
asociar lógicamente con la falta de lluvia, pero también 
puede deberse a una textura demasiado ligera del suelo 

o a la presencia de vientos secos. 


SUELOS ENCHARCADOS Y RIEGO IRREGULAR 
El exceso de agua puede resultar tan dañino como la 
sequía. Si el suelo está encharcado, las raíces se deterioran 
con gran rapidez como consecuencia de la falta de oxígeno. 
Además, un suelo en esas condiciones lo más probable es 
que contenga agentes patógenos, como hongos que 
provocan la podredumbre de 
las raíces o el pie. No 
obstante, uno de los primeros 
síntomas suele ser 
precisamente la clorosis o el 
amarilleamiento, sobre todo 
de las venas de las hojas. 

Por otro lado, las plantas 
no llegan a acostumbrarse 
a un suministro irregular 
de agua. Especial mención 
merecen las plantas cultivadas 
en macetas, tan proclives a 
secarse y, por tanto, a acabar 
encharcadas en manos de 
un jardinero demasiado 
entusiasta. Entre los síntomas 
más típicos destacan el 
crecimiento escaso o lento, la caída de las yemas y el 
agrietamiento de los frutos. 


PODA ESCASA 

Los tocones que quedan tras 

la poda son rápidamente 
colonizados, como en este caso, 
por hongos de la podredumbre 
que amenazan con propagarse. 


TEMPERATURAS EXTREMAS 
Las temperaturas altas, al igual que la sequía, tiene entre sus 
síntomas el acorchamiento de las hojas, sobre todo en el 
caso de las plantas cultivadas en invernadero. En cuanto 
a los daños producidos por unas temperaturas demasiado 
bajas, suelen confundirse con los ocasionados por las 
heladas (véase pág. 70) y se concretan en el marchitamiento 
de los tallos, el follaje y las flores, e incluso la muerte de 
toda la planta. Aquellas que crecen en regiones muy frías 
o están en macetas pueden sufrir daños también en las 
raíces como consecuencia de la congelación del cepellón, 
trastorno éste que se traduce en un crecimiento escaso, 
la muerte descendente o incluso la muerte total de la 
planta. Los frutos también se ven afectados por las bajas 
temperaturas en tanto que éstas conllevan una reducción 
de la actividad de los insectos polinizadores a la vez que 
ocasionan daños en las flores. 

La nieve y el granizo también pueden lastimar las hojas 
y, en el caso de una nevada intensa, las ramas pueden 
llegar a partirse por el peso, sobre todo cuando la nieve 
acumulada en ellas se ha fundido en parte y se ha vuelto 
a congelar. En algunos casos, no obstante, la nieve actúa 
como un «manto» aislante que protege a las plantas situadas 
debajo del viento frío o del mismo riesgo de heladas. 


Interior lleno 
de agua 


PROTECCIÓN NATURAL 

Los cactos (superior y derecha) 

se hallan perfectamente adaptados 
a la sequía. La evaporación de la 
planta se reduce al mínimo gracias 
a su gruesa piel exterior, al tiempo 
que las espinas (las hojas, en 
realidad) protegen su carnoso 
interior, repleto de agua, de los 
dientes de los animales. 


VIENTO 

El fuerte viento puede provocar daños físicos en las plantas, 
así como el acorchamiento de las hojas, pero cuando 
además sopla sin cesar puede llegar a impedir que una 
planta se desarrolle plenamente o incluso a modelar su 
forma. El viento se lleva consigo la cámara de humedad 
que se forma alrededor de las hojas, con lo que 

multiplica las necesidades de agua de la planta en 

cuestión y, por consiguiente, la hace más vulnerable 

a sufrir la sequía si el abastecimiento de agua no es 
periódico. Por otro lado, en las estaciones o en los parajes 
con más viento la polinización se complica una vez más al 
limitar el margen de maniobra de los insectos polinizadores. 


Flores sanas de 
Primula obconica 


Flores 


marchitas K 


Las hojas 
se vuelven 
marrones 
y se caen 
hacia abajo 


TIERRA ENCHARCADA 
En un suelo encharcado, el agua desplaza el aire de entre las 
partículas de la tierra y da lugar a un entorno anaeróbico en el que 
las plantas no pueden absorber el agua. Ello explica por qué se dan 
los mismos síntomas que en los casos de sequía, con el consiguiente 
riesgo de regar aún más la planta afectada. 
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NIAYAVÍ TA 


PLAGAS Y ENFERMEDADES 


TIPOS DE ENFERMEDADES 


OS AGENTES PATÓGENOS u Organismos causantes de 

las enfermedades más frecuentes en cualquier jardín 
son los hongos y los virus, a los que hay que añadir 
unas cuantas enfermedades de origen bacteriano y 
micoplásmico. 


ENFERMEDADES FÚNGICAS 

Las enfermedades de esta categoría vienen causadas por 
unos hongos extraordinariamente pequeños, pero visibles 
aun a simple vista, como es el caso del mildiu, el oídio, 
el manchado de las hojas de origen fúngico y la roya. 
Unas cuantas de estas enfermedades son sistémicas, 

es decir, afectan al conjunto de la planta, si bien 

la mayoría se circunscribe a determinadas partes 

de la misma. Los hongos de mayor tamaño, aquellos 
que desarrollan unos cuerpos fructíferos claramente 
visibles, como las setas del césped o los hongos cornisa, 
son mucho menos habituales, pero pueden resultar 
tremendamente dañinos. 


ENFERMEDADES VÍRICAS 

Los virus son unas partículas submicroscópicas, es decir, 
resultan invisibles incluso con ayuda de un microscopio 
normal, por lo que para observarlos es preciso recurrir 

a uno electrónico. Los síntomas que provocan suelen 

ser, sin embargo, fáciles de detectar, como es el caso 

de la aparición de manchas amarillas en las hojas. Son 
sistémicos, por lo que se hallan presentes en toda la planta 
afectada, pero los síntomas pueden circunscribirse a una 
sola parte de la misma o bien variar de una parte a otra. Las 


ORGANISMOS MICROSCÓPICOS Y SUBMICROSCÓPICOS 


enfermedades causadas por virus pueden darse solas o 
acompañadas de otras infecciones víricas; en esos casos, 
resulta imposible identificar con precisión los síntomas 

por separado. Los micoplasmas son también de tamaño 
submicroscópico y son parecidos a los virus, si bien mucho 
menos habituales. 


ENFERMEDADES BACTERIANAS 

Los problemas causados por este tipo de enfermedades 
suelen ser bastante localizados, pero, como provocan una 
rápida deterioración de los tejidos de la planta, su efecto 
puede ser devastador. En algunos casos las bacterias se 
manifiestan bajo la forma de una eflorescencia, tal como 
sucede en los árboles afectados con el chancro bacteriano 
o fuego bacteriano. Muchas de las enfermedades de este 
tipo, que comportan el reblandecimiento de los tejidos de 
la planta, suelen ir acompañadas de un peculiar y por lo 
general desagradable olor. 


CÓMO SE PROPAGAN 

La mayoría de las enfermedades fúngicas se propagan de 
una planta a otra o bien dentro de un mismo ejemplar 
mediante esporas, a veces lo bastante grandes como para 
poderse ver a simple vista. Tanto el tipo como el tamaño 
y cantidad de las mismas varía en función del hongo 
implicado, y suelen desplazarse por medio de corrientes 
de aire o gotas de lluvia. Las bacterias se propagan de 
una manera muy parecida, si bien hay algunas enfermedades | 
que transmiten los animales, como es el caso de los 
insectos que van de una planta a otra. Las enfermedades 


HonGos 
La mayoría de los hongos se 
manifiestan de forma visible y, 
por lo general, el micelio e incluso 
las mismas esporas son también visibles. 
En el caso de las esporas de los hongos causantes de la roya, 
en este ejemplo en una malvaloca, éstas suelen liberarse desde 
unas pústulas elevadas cuya intrincada estructura interior 
tan sólo es visible (detalle) con la ayuda de un microscopio. 
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VIRUS 
Las enfermedades debidas a 
virus (detalle) suelen manifestarse 
mediante una serie de síntomas 
visibles, como la deformación de las 
hojas (en este caso provocada por el virus del mosaico del pepino), la 
aparición de manchas amarillas, un crecimiento pobre y una tendencia 
al enanismo. No obstante, las plantas enfermas pueden carecer de 
síntomas, o bien éstos pueden variar notablemente de un caso a otro. 


TIPOS DE ENFERMEDADES 


PROPAGACIÓN DE 
LAS ENFERMEDADES 
Si las herramientas 
de podar, como 

estas podaderas, 

se utilizan en una 
planta enferma y 
acto seguido se pasa 
a otra sana sin 
haberlas desinfectado 
previamente, se corre 
el riesgo de propagar 
la enfermedad. 


que tienen su origen en el suelo suelen propagarse por 
medio de las partículas de la tierra o bien de la humedad. 
Algunas, como la causada por Phytophthora, cuentan con 
unas esporas que se propagan por sí solas a través del 
agua, las zoosporas. El clima condiciona la propagación 
y el desarrollo de las enfermedades y, por lo general, una 
planta húmeda no sólo es más proclive a caer enferma, sino 
que una vez infectada la propagación de la enfermedad es 
mucho más rápida. 

El medio de propagación más habitual en el caso 
de las enfermedades víricas es el contacto con la savia de 
una planta infectada por medio de las tijeras de podar, las 
heridas físicas o los injertos, entre otras causas. Y es que, 
de hecho, para contaminar un huésped sano basta incluso 
con tocar con las manos la planta afectada, como por 
ejemplo al dividir una mata. Hay algunos virus que se 
transmiten asimismo a través de diversos organismos e 
insectos, entre los que destacan los chupadores de savia 
como los pulgones, los saltahojas y los nematodos. Por 
último, hay también virus que nacen en el interior de 
las semillas. 


ENFERMEDADES 


Enfermedad Tipo Método de propagación 

Obo Hongo Gotas de agua y lluvia; 

corrientes de aire, 
MILDIU Hongo Gotas de agua y lluvia; 

corrientes de aire. 
Roya Hongo Gotas de agua y lluvia; 

animales; viento. 
CHANCROS Hongo Gotas de agua y lluvia; 
FÚNGICOS corrientes de aire. 
MARCHITAMIENTO Hongo Herramientas de podar; raíces 
FÚNGICO infectadas; suelo infectado. 
PODREDUMBRE Bacteria Gotas de agua y lluvia; películas de 
BLANDA BACTERIANA agua; herramientas de podar; insectos. 
MANCHADO DE LAS Hongo La mayoría, por gotas de agua y 
HOJAS FÚNGICO lluvia; algunas, por corrientes de aire, 
'ARMILARIA COLOR Hongo Rizomorfos subterráneos; 
DE MIEL contacto con raíces infectadas, 
VIRUS DEL MOSAICO Virus Insectos chupadores de savia; manejo 
DEL PEPINO con las manos, herramientas de 

jardinería en general; algunas semillas. 
PHYTOPHTHORA Hongo Viven en el agua y en la tierra. 


temperaturas extremas; otras enfermedades. 


ALTERACIONES 

EN EL COLOR 

Uno de los síntomas más 
característicos de las 
enfermedades víricas 

es la aparición de 
alteraciones en el color 
de las flores. Éstas no 
suelen ser voluntarias, 
aunque algunas veces, 
sobre todo en el caso de 
los tulipanes, se fomentan 
para conseguir nuevas 
combinaciones de color 
en los pétalos de plantas 
por otro lado sanas. 


EL AUMENTO DE LA VULNERABILIDAD 
Una planta que ha sufrido un severo ataque de oídio, por 
poner un ejemplo, y ha perdido, por consiguiente, una buena 
parte de sus hojas, queda seriamente tocada, sobre todo si 
dicha enfermedad se ha contraído durante varios años 
seguidos, por lo que resulta mucho más vulnerable al ataque 
de otros agentes patógenos, como los responsables del 
manchado de las hojas o la armilaria color de miel, prestos 
siempre a cebarse en plantas ya estresadas. De igual modo, 
un manzano que haya sufrido el ataque de la polilla es 
mucho más proclive a contraer la podredumbre parda, que 
penetra precisamente a través de la piel rasgada de los frutos. 
Es conveniente recordar una vez más que tanto unas 
condiciones de cultivo inadecuadas como unas temperaturas 
demasiado extremas (véanse págs. 70-71), así como los 
problemas asociados a la carencia de alguna sustancia 
nutritiva o la fitotoxicidad (daños causados por el exceso 
de alguna de dichas sustancias o por la aplicación de un 
producto químico inadecuado), suelen disminuir las defensas 
naturales de las plantas a la hora de combatir las infecciones 
y el desarrollo de las enfermedades. 


MÁS FRECUENTES 


Factores que favorecen su desarrollo Estación 
Suelo y raíces secas; entorno húmedo alrededor 


En primavera si es seca, y 
de las hojas. 


desde el verano al otoño. 
Aire húmedo alrededor del follaje; humedad en primavera Todo el año. 
e invierno; estancamiento; material vegetal de desecho en 

las proximidades; partes de la planta muertas o lastimadas. 


Entorno húmedo, cálido y estancado; humedad en las Sobre todo en veranos 


hojas. húmedos y en otoño. 
Heridas en la corteza durante la poda; ataque de una. Todo el año. 

plaga; grietas producidas por las heladas. 

Heridas abiertas con esporas en las proximidades. Todo el año. 

Daños en la superficie de la planta por donde puedan entrar Todo el año. 


las bacterias; malas condiciones durante el almacenamiento. 
Condiciones de cultivo inadecuadas; Sobre todo en primavera: 
y en verano. 

Cualquier factor que conlleve estrés para la planta, como Todo el año. 
otras enfermedades, condiciones de cultivo inadecuadas, 


temperaturas extremas o poda excesiva. 


Sobre todo a finales de 


Cualquier factor que propicie la propagación (véase 
la primavera y en verano. 


izquierda). 


Daños a la planta; suelo demasiado húmedo. Todo el año. 
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NIAYA 


PLAGAS Y ENFERMEDADES 


TIPOS DE PLAGAS 


[En ANIMALES SE CONVIERTEN en plaga cuando su actividad 
comporta algún tipo de perjuicio para las planta. Éste 
se traduce por lo general en una pérdida de vigor que va 
en detrimento de la fructificación o la floración, o en el 
caso de las plantas ornamentales, de sus cualidades 
decorativas. Pero además del daño directo que comporta 
su alimentación, las plagas ejercen también sobre las 
plantas una serie de efectos indirectos. Así, puede ser que 
las que se alimentan de las partes comestibles de la fruta 
o las hortalizas no sean lo bastante numerosas como para 
reducir la cosecha, pero sí que pueden echarla a perder 
por su mera presencia o la de sus éxcrementos. Por otro 
lado, muchos insectos chupadores de savia impregnan sus 
huéspedes de un excremento azucarado llamado melazo 
o «rocío meloso», que propicia la propagación del moho 
negro. 

Asimismo, las plagas pueden transmitir algunas 
enfermedades de origen fúngico y vírico a través de la 
boca o del cuerpo. Conviene recordar, además, que 
algunas enfermedades sólo actúan a través de los tejidos 
dañados por alguna plaga y que, por tanto, sin éstas no 
pueden propagarse. 

Mientras que algunas plagas de jardín son de índole 
local, otras son, en cambio, el resultado de migraciones 
procedentes de fuera. Así, cualquier planta que se regale 
o se compre puede ser portadora de una plaga, y el 
escarabajo del polen y la altisa negra pueden llegar 
volando de plantaciones como las de aceite de colza, 
mientras que la mosca blanca de la col es capaz de salvar 
grandes distancias. 


PLAGAS EN MASA 

Un pulgón suelto o una pequeña colonia no representan amenaza 
alguna para la salud de una planta, si bien se reproducen a tal 
velocidad que en poco tiempo acaban socavando el vigor del huésped. 
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El caracol se vale de su 
áspera «lengua» o rádula 
para romper los tejidos 
de las plantas 


UN DEVASTADOR SOLITARIO 
Aunque pueden darse grandes concentraciones en un mismo jardín, 
el caracol suele ir por libre a la hora de alimentarse. No obstante, 
un solo ejemplar es capaz de causar enormes destrozos. 


Las plagas actúan de múltiples maneras. Algunas se han 
especializado en una parte determinada de las plantas, 
mientras que otras se alimentan o dañan varios tipos 
diferentes de tejidos. 


INSECTOS CHUPADORES DE SAVIA 

Los insectos chupadores de savia, tales como los pulgones y 
las escamas, tienen una boca en forma de arpón que clavan 
en la superficie de la planta para extraer el preciado líquido. 
No suelen dejar agujeros visibles en las hojas, pero muchos 
de ellos segregan una saliva tóxica que deforma o decolora 
las hojas. Por otro lado, algunos chupadores de savia, como 
los pulgones, los saltahojas y los trips, pueden transmitir 
enfermedades víricas. La mayoría de este tipo de plagas 
suele concentrase en el follaje, los tallos y las flores, aunque 
hay algunas especies de pulgones y cochinillas algodonosas 
que también atacan las raíces. 


PLAGAS DE LAS FLORES 

Hasta cierto punto, son pocas las plagas especializadas en 
las flores o las yemas florales, pero en contrapartida éstas 
suelen sufrir los ataques de un gran número de plagas 

de tipo más general, como las tijeretas y las orugas. Las 
plagas asociadas únicamente a las flores son el escarabajo 
del polen, el ácaro de las agallas de Hemerocallis, el 
gorgojo de la flor del manzano y el pulgón de las margaritas. 
Algunos pájaros, como el camachuelo y el gorrión, también 
causan daños en las flores y las yemas florales. 


PLAGAS AGALLÍGENAS 

A la hora de depositar los huevos o alimentarse, algunas 
plagas segregan un producto químico en las plantas 
utilizadas como huésped que provoca la formación de 
unas protuberancias anormales conocidas como «agallas», 
en cuyo interior se refugian los responsables de las mismas. 
Son muchos los insectos, ácaros y nematodos que forman 
agallas, si bien éstas pueden tener un origen fúngico o 
bacteriano. 


PLAGAS DE LAS RAÍCES 

Las larvas de un gran número de insectos perforan o 
destruyen las raíces, los cormos, los bulbos y los tubérculos. 
Su presencia no resulta nada fácil de descubrir y no son 
nada sencillos de eliminar. De hecho, para conseguirlo suele 
ser preciso eliminar no sólo la planta afectada, sino también 


TIPOS DE PLAGAS 


DESTRUCTIVA ACCIÓN DEVORADORA 

Uno de los mayores daños que causan las plagas se debe a su acción 
devoradora de las plantas, con la que además abren heridas que 
facilitan la entrada de agentes patógenos procedentes del exterior. 


la tierra próxima al cepellón. Muchas de las plagas llegan en 
forma de huevos depositados por insectos alados, aunque 
las hay también que tienen su origen en plantas cultivadas 
en maceta. Por ello mismo, antes de plantar un ejemplar 
recién comprado o regalado conviene siempre retirarlo de la 
maceta en la que viene y examinar atentamente el cepellón. 


PLAGAS DE LOS FRUTOS 

Tanto los frutos y las bayas como las semillas son atacadas 
por las larvas de numerosos insectos, en especial las polillas, 
las avispas tentredínidas y los escarabajos, sin olvidar los 
daños que suelen causar las avispas, los pájaros y las 
ardillas. Algunas plagas, como la de los míridos, restan 
calidad a los frutos atacados al afear su piel, y algunas 
incluso llegan a estropearlos del todo. Por otro lado, los 
frutos maduros atacados son proclives a contraer alguna 
podredumbre fúngica, por lo que no se pueden almacenar. 


PLAGAS DE LOS TALLOS 

La mayoría de las plagas que atacan los tallos de las plantas 
se alimentan desde fuera, como es el caso de los insectos 
chupadores de savia. Los escarabajos de la corteza, a su vez, 
se alimentan bajo la corteza de las plantas leñosas en su fase 
de larva, mientras que las larvas del taladro amarillo de las 
flores y las polillas de alas transparentes atacan el centro 
mismo de los tallos. Hay, además, unos cuantos mamíferos 
que pueden causar daños en la corteza, sobre todo en 
invierno y en primavera, como es el caso de los conejos, 

los ciervos, los campañoles y las ardillas. 


PLAGAS DE LAS HOJAS 

El follaje es la parte más vulnerable de la planta al ataque 
de las plagas. Junto a los insectos chupadores de savia 
mencionados anteriormente, existen ciertas plagas 

que se alimentan únicamente de las hojas, como los 
caracoles, las babosas, las tijeretas, las orugas de las avispas 
tentredínidas, las polillas y las mariposas, así como el 
gorgojo de la vid en su fase adulta. Hay, además, algunos 
insectos (los minadores de las hojas) que se alimentan en 
el interior de éstas, como las larvas de determinadas moscas, 
polillas, avispas tentredínidas y gorgojos. 


CAMPO DE ACCIÓN DE LAS PLAGAS 


LARVAS DEL GORGOJO 
DE LA VID 


LARVAS DE LA AVISPA DE 
LAS AGALLAS 


AVISPAS 


ESCAMAS 


ORUGA 


CHUPADORES DE SAVIA 

Adélgidos, pulgones, miridos (o 
cápsidos), saltabojas, espumajos, 
cochinillas algodonosas, arañas rojas, 
escamas, psilas, trips, mosca blanca. 


PLAGAS DE LAS FLORES 

Pulgones, gorgojo de la flor del 
manzano, camachuelo común, 
orugas, tijeretas, ácaro de las agallas 
de Hemerocallis, gorriones, pulgón de 
las margaritas, escarabajo del polen, 
babosas, caracoles, trips. 


PLAGAS DE LAS RAÍCES 

Larvas de la mosca de la raíz de la 

col, larvas de la mosca de la zanaboria, 
larvas del escarabajo rutélido, noctuidos, 
anguilulas, larvas de típula, larvas 

de la mosca de la cebolla, pulgones de 
las raíces, cochinilla aleodonosa de las 
raíces, babosas, orugas del hepialus 
común, larvas del gorgojo de la vid. 


AGALLÍGENOS 

Adeélgidos. pulgones, anguilulas, 
ácaros de las agallas, larvas 

de la avispa de las agallas, 
avispas tentredínidas, psilas. 


PLAGAS DE LOS FRUTOS 

Avispa tentredínida de la manzana, 
gorgojo de las habas, pájaros, 

larvas de la polilla del manzano, larvas 
de la polilla del ciruelo, avispa 
tentredínida del ciruelo, «gusano» de 
las frambuesas, ardillas, escarabajo 
de las semillas del fresal, avispas. 


PLAGAS DE LOS TALLOS 

Muchos chupadores de savia (véase 
superior), larvas de las polillas de 
alas transparentes, ciervos, larvas 
del taladro amarillo de los frutales, 
escarabajos de la corteza, conejos, 
ardillas, camachuelos, 


PLAGAS DE LAS HOJAS 

Todos los chupadores de savia (véase 
superior), escarabajo de la vid adulto, 
tijeretas, anguñlulas, altisa negra, 
abejas cortadoras de bojas, orugas 

de polillas y mariposas, larvas de las 
avispas tentredínidas, babosas, caracoles. 
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NIGYUVÍ 14 Na 


PLAGAS Y ENFERMEDADES 


EL CICLO DE VIDA DE LAS PLAGAS 


E: CICLO DE VIDA de las plagas es tan diverso como las 
propias plagas, si bien se puede dividir en dos grandes 
categorías: la metamorfosis completa y la metamorfosis 
incompleta. Esta última implica poco más que un mero 
aumento de tamaño a medida que la plaga alcanza la fase 
de madurez, aunque por lo general guarda un gran parecido 
en todas las fases intermedias y en la última. Siguen este 
tipo de desarrollo las anguílulas, las babosas, los caracoles, 
los miriápodos, las cochinillas, los ácaros y algunos insectos, 
como las tijeretas, los pulgones, los saltahojas, la ninfa del 
espumajo, la mosca blanca, las cochinillas algodonosas, las 
escamas, los míridos y los trips. Los hábitos alimenticios 
durante las fases intermedias suelen coincidir con los de la 
fase adulta, por lo que provocan daños a lo largo de todo 
su ciclo vital. 


METAMORFOSIS COMPLETA 

Los insectos más evolucionados, como las mariposas, 

las polillas, los escarabajos, las moscas, las hormigas, las 
avispas, las abejas y las avispas tentredínidas, experimentan 
una metamorfosis completa. En este caso, los insectos en 
fase larvaria presentan un aspecto muy diferente a los ya 
adultos y se da siempre una fase de crisálida durante la 
cual la larva, oculta por lo general bajo un recubrimiento 
protector, se transforma en un insecto adulto. Los hábitos 
alimenticios de las larvas suelen diferir de los de la fase 
adulta y por lo general son precisamente las larvas las que 
provocan daños en las plantas. Así, por ejemplo, las orugas 
de las mariposas y las polillas se alimentan de las hojas, 


MARIPOSA BLANCA 
DE LA COL ADULTA 


0 Huevo 


PRIMERA 
FASE 


CRISÁLIDA 


QUINTA 
FA 


METAMORFOSIS COMPLETA DE UNA MARIPOSA BLANCA DE LA COL 
Las especies de insectos más desarrolladas experimentan una 
transformación completa en lo que respecta a su aspecto y, muchas 
veces, a sus hábitos alimenticios. 
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Huevo Nay 


PRIMERA 


bl FASE MÍRIDO ADULTO 


QUINTA 
FASE 


SEGUNDA 
FASE 


CUARTA 
FASE 


METAMORFOSIS INCOMPLETA DE UN MÍRIDO 

Las plagas que experimentan una metamorfosis incompleta guardan 
un gran parecido a lo largo de las diferentes fases hasta que 
adquieren la forma ya adulta. 


mientras que en su fase adulta se nutren de néctar. Hay, no 
obstante, algunos escarabajos que provocan daños tanto en 
la fase larvaria como en la adulta. 


DESARROLLO 

Las plagas suelen nacer a partir de huevos, si bien los 
pulgones traen al mundo crías vivas durante gran parte 

del año y reservan la puesta de huevos para el otoño, de 
manera que eclosionen pasado el invierno. Los animales 
invertebrados, como los insectos, los ácaros, las cochinillas 
y los miriápodos, carecen de huesos o de esqueleto 
interno, y poseen en su lugar un recubrimiento duro 
alrededor del cuerpo que, cual armadura, restringe su 
desarrollo, con lo que éste se ve reemplazado en varias 
ocasiones a medida que su dueño aumenta de tamaño, 
proceso éste que se conoce con el nombre de ecdisis. 

Una vez que el invertebrado se ha desprendido de la piel 
exterior vieja, estira la nueva antes de que se endurezca, de 
modo que disponga de más espacio para crecer. El número 
total de fases que median entre la ninfa o larva recién 
eclosionada y el animal adulto oscila entre las cuatro 

y las doce, según la especie. 


REPRODUCCIÓN 

La mayoría de las plagas son o bien machos o bien 
hembras, y se reproducen de forma convencional. Hay, 
no obstante, notables excepciones como la de las babosas 
y los caracoles, que son hermafroditas, es decir, poseen 
a un mismo tiempo órganos reproductores masculinos 

y femeninos, con lo que después del apareamiento 

los dos miembros quedan fertilizados y depositan sus 
respectivos huevos. Algunos insectos son incluso capaces 
de reproducirse sin aparearse (partenogénesis) y otros, 
como el gorgojo de la vid y el nematodo de la barba 

de cabrón, tan sólo adoptan la forma femenina una vez 


EL CICLO DE VIDA DE LAS PLAGAS 


PULGÓN DANDO A LUZ UNA CRÍA 

Los pulgones dan a luz crías en primavera y verano, pero a medida 
que los días se acortan y las temperaturas bajan pasan a depositar 
huevos, que eclosionan pasado el invierno. 


en la fase adulta. Los pulgones, a su vez, se desarrollan en 
hembras tan sólo en primavera y en verano, mientras que 
los machos se desarrollan a finales del verano, cuando 
tienen lugar los apareamientos de donde han de salir los 
huevos que eclosionarán tras el invierno. Algunas avispas 
de las agallas desarrollan de forma alterna diversas 
generaciones asexuadas y sexuadas de hembras con otras 
de machos y hembras. 


VIDA MEDIA DE LAS PLAGAS 

El tiempo necesario para cubrir el ciclo vital de las plagas 
depende de factores tales como la temperatura, la 
disponibilidad de alimento y la propia naturaleza de cada 
plaga. La mayoría de ellas suelen completar su desarrollo 
dentro del año, aunque las hay que requieren un lapso de 
tiempo menor o, por el contrario, mayor. El gusano de 
alambre, por poner un ejemplo, se cría en las raíces durante 
un período de hasta cinco años antes de entrar en la fase 
de pupa y convertirse en un escarabajo elatérido adulto. Los 
pulgones, en cambio, reducen al máximo su fase de huevo 
y son capaces de pasar de la fase de ninfa a la fase ya 
adulta en tan sólo siete días. 

Las plagas que cuentan con más de una generación 
dentro del mismo año aceleran su desarrollo en un entorno 
cálido. Así, si el ácaro de la araña roja de invernadero tarda 
55 días en completar su ciclo vital a 10 °C, con 21 °C 
emplea tan sólo 12 días. La mayoría de las plagas de 
exterior producen de una a tres generaciones dentro del 
mismo año, mientras que las de invernadero, como la mosca 
blanca y el ácaro de la araña roja, pueden alcanzar hasta 
las 12 generaciones en ese mismo plazo de tiempo como 
consecuencia del entorno cálido y resguardado en el que 
viven. 


CAMBIOS ESTACIONALES 

Las plagas han amoldado su desarrollo al ciclo de las plantas 
de las que se alimentan, de ahí que empiecen a mostrarse 
activas justo por las fechas en que los huéspedes desarrollan 
los tejidos más apropiados para su alimentación. Es obvio 
que tanto la temperatura como el número de horas de sol 
desempeñan un papel importante, ya que no sólo regulan 


los procesos de crecimiento de las plantas, como la 
formación de yemas, la floración, la fructificación y el 
envejecimiento, sino que además despiertan a las plagas de 
su letargo invernal y propician la eclosión de los huevos. 
Asimismo, el ciclo vital de los insectos depredadores, como 
las mariquitas, está íntimamente relacionado con el de sus 
presas, los pulgones. 


SOBREVIVIR AL INVIERNO 

El modo en que las plagas afrontan los meses de invierno 
varía de forma muy notable, aunque por lo general cada 
especie pasa por una fase de su respectivo ciclo vital en 

la que sobrevive a esta época del año, ya sea en forma 

de huevo, de alguna de las fases de ninfa o larva, como 
crisálida o bien ya como adulto. En cualquier caso, suelen 
pasar el invierno en un lugar protegido, que va desde el 
propio suelo hasta las grietas de la corteza o entre el denso 
follaje de las coníferas. Muchos insectos y ácaros entran en 
una fase de hibernación conocida como «diapausa», de la 
que no salen hasta bien entrado el invierno, con lo que de 
ese modo evitan salir prematuramente del letargo durante 
los días de frío más intenso. Algunas plagas de invernadero, 
como la mosca blanca, se reproducen a lo largo de todo 

el año, si bien con algo menos de actividad en los meses 
invernales. 


POBLACIONES ANUALES 

Algunas plagas constituyen un problema durante todo el 
año, mientras que otras lo son tan sólo en determinados 
períodos. Los brotes más serios suelen ser el resultado 

de la combinación de unas condiciones atmosféricas 
propicias y de la ausencia relativa de depredadores, parásitos 
y enfermedades de las plagas. Las de menor incidencia 
suelen necesitar varios ciclos reproductores favorables hasta 
convertirse en una plaga seria. Los veranos cálidos y secos 
favorecen la propagación de determinadas plagas, como 

la de los ácaros de las arañas y los trips, mientras que las 
babosas y los caracoles prosperan en un entorno más 
húmedo. El frío del invierno no suele matar las plagas, 

ya que al menos las originarias del norte de Europa toleran 
hasta cierto punto las bajas temperaturas. Los inviernos 
más suaves propician que algunas plagas, como las de los 
pulgones, prosigan con su actividad reproductora en lugar 
de entrar en una fase de letargo, con lo que en primavera 
la población es mucho más numerosa. 


MARIQUITA ADULTA DEVORANDO 
UN PULGÓN 


LARVA DE UNA MARIQUITA DEVORANDO 
UN PULGON 

DEPREDADORA NATA 

La mariquita, tanto en su fase larvaria como en la adulta, es una 

contumaz devoradora de pulgones, con lo que resulta un aliado 

doblemente interesante para el jardinero. 
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CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES 


MEDIDAS DE CONTROL 


ona UNA PLAGA O una enfermedad hace acto de 
presencia en un jardín, lo primero que hay que hacer 
es plantearse si es preciso adoptar alguna medida de 
control y, en caso afirmativo, cuál de ellas es la más 
adecuada. Y es que no todas las infecciones o plagas 
requieren de alguna medida de control: una planta herbácea 
que contraiga el oídio al término de la estación sin duda 
presentará un aspecto deplorable, pero si las hojas van 
a morir de todos modos al poco, los efectos de dicha 
enfermedad sobre la planta son mínimos, por no decir nulos, 
y por consiguiente no merece la pena iniciar tratamiento 
alguno. Asimismo, siempre resulta más fácil retirar de una 
col una o dos orugas sueltas que aplicar un insecticida. 
Algunos problemas provocan serios daños en poco 
tiempo, aunque también los hay que son más motivo de 
preocupación para el jardinero que un daño real para la 
planta. Por ello mismo es importante buscar un término 
medio entre la necesidad de iniciar un tratamiento y el daño 
que realmente causan las diversas plagas o enfermedades. La 


gente del campo suele marcarse un «punto crítico o umbral 
económico» a partir del cual los daños causados por una 
plaga o una enfermedad son o pueden ser lo bastante 
importantes como para que compense el esfuerzo en tiempo 
y dinero que conlleva iniciar un tratamiento. Un concepto 
éste que todo jardinero debería tener bien presente, con la 
salvedad en este caso de reemplazar el factor de la 
productividad de tal o cual hortaliza o frutal por el del 
aspecto en el caso de las plantas decorativas. 


EMPLEO DE PRODUCTOS QUÍMICOS EN EL JARDÍN 

Sin duda alguna los productos químicos de control (véanse 
págs. 82-83) ofrecen una solución rápida, segura y por lo 
general completa a los problemas planteados por las plagas 
y las enfermedades. Si se emplean de forma correcta, los 
productos químicos para jardín de hoy en día son tan fiables 
(véanse págs. 80-81) que sus efectos colaterales adversos 
son mínimos. La mayoría de los jardineros que no siguen los 
principios de la jardinería orgánica suelen ser también firmes 


MEDIDAS DE CONTROL INTEGRADO EN EL JARDÍN 


Un enfoque integrado a la hora de controlar los 
problemas de un jardín combina la elección de 
plantas adecuadas con la aplicación de una 
buena práctica de la jardinería, unas oportunas 
medidas de prevención y un comedido empleo 
de productos químicos tan sólo en los casos que 
revisten mayor gravedad. 


QUÍMICOS 


CUIDADOS ESPECIALES 
Los rosales son muy vulnerables, por lo 
que deben examinarse periódicamente. 


ARRIATES CUIDADOS 
Los arriates bien cuidados 
y espaciados reducen las 
posibilidades de aparición 
de enfermedades. 


ENREJADOS 
Los enrejados 
permiten el paso 
del aire entre las 
trepadoras y 
los muros. 


PROBLEMAS EN EL CÉSPED 

El grado de perfección de un césped y, por tanto, 
la cantidad final de productos químicos necesarios 
depende en última instancia de cada uno. 


El pulverizado resulta 
adecuado para combatir 
plagas y enfermedades 
serias en los frutos. 


PLANTAS COMPLEMENTARIAS 
Las plantas de flor atraen a insectos 
beneficiosos que regulan la presencia 
de plagas en las hortalizas. 


PULVERIZADORES 


EVITAR PROBLEMAS 
Las trampas y las barreras 
(véanse págs. 86-89) 
previenen el ataque 

de numerosas plagas. 


PILA DE COMPOST * 
El compostaje de materia 
vegetal sana devuelve 
las sustancias nutritivas 

a la tierra. 


Barrera contra 
las plagas con alas, 


La rotación de 
cultivos evita 
acumular los 
problemas. 


Los tutores 
mantie en 
“las hortalizas 
lejos del 
suelo, donde 
los insectos 
y los ácaros 
están al 
acecho. 


HORTALIZAS 

Los productos químicos para huertos se 
pueden utilizar en las hortalizas y los frutales, 
si se respetan los intervalos de las cosechas. 


partidarios de los fertilizantes químicos o inorgánicos. 
Ciertamente, la jardinería inorgánica sigue estando mucho 
más extendida que la orgánica, pero son cada vez más los 
jardineros que, aun de forma inconsciente, recurren a un 
mayor número de técnicas orgánicas. 


JARDINERÍA «VERDE» 

En los últimos años la jardinería orgánica o «verde» no 
ha dejado de ganar adeptos. Y es que son muchos los 
jardineros que se han empezado a cuestionar el empleo 
de un número tan elevado de productos químicos y 
han apostado por la aplicación de métodos de cultivo 
estrictamente orgánicos. La jardinería orgánica evita el 
empleo de productos químicos artificiales, aunque hay 
algunos jardineros orgánicos que utilizan sin reservas 
productos tales como el caldo bordelés o el derris, 
compuestos de ingredientes «naturales». 

Por otro lado, la jardinería orgánica aboga por el uso 
exclusivo de materiales de origen natural, como el estiércol 
bien descompuesto, a la hora de mejorar la fertilidad del 
suelo, así como de hojas caídas para acolchar o mejorar su 
textura. Asimismo, apuesta por otras muchas iniciativas de 


MEDIDAS DE CONTROL 


índole medioambiental, como es el empleo de corteza en 
lugar de turba, así como el reciclaje de materiales siempre 
que sea posible. 

La jardinería orgánica hace suyo también todo ese 
conjunto de buenas prácticas propias de la jardinería, tales 
como la poda del material infectado y una correcta higiene 
en el jardín (véanse págs. 92-96). Asimismo, el jardinero 
orgánico se vale de cultivares resistentes o tolerantes y 
recurre a todo tipo de trampas y barreras a su disposición 
(véanse págs. 86-89). 

Para disfrutar de una jardinería orgánica con garantías 
de éxito es importante además estimular en la medida de 
lo posible las poblaciones de criaturas beneficiosas, como 
es el caso de los parásitos y los depredadores de las 
plagas (véanse págs. 90-91). Esto último resulta tanto 
más fácil de conseguir si se reduce al máximo el uso 
de productos químicos, aunque conviene recordar que 
algunos de los productos utilizados por algunos jardineros 
orgánicos (el derris, por ejemplo) no son muy selectivos 
y pueden por tanto dañar a organismos beneficiosos 
cuya presencia, por otro lado, se intenta precisamente 
fomentar. 


MEDIDAS DE CONTROL INTEGRADO EN EL INVERNADERO 


El recinto cerrado de un invernadero puede plantear 
ciertos problemas, pero al mismo tiempo facilita 

el control de éstos. Así, si bien las plagas tienden 

a propagarse más en una atmósfera cálida 
y protegida, también resultan más fáciles 
de combatir por medio de trampas, 
pulverizadores, humo o la introducción 
de parásitos o depredadores naturales, 
medidas todas ellas conocidas 
como de control biológico. 


CONTROL DE LA 
TEMPERATURA 

Para evitar daños a las 
plantas causados por 
las temperaturas 
extremas, conviene 


SISTEMA DE RIEGO 

Un simple sistema de riego automático garantiza 
que las plantas reciban un suministro continuo 

y adecuado de agua, evitando así los trastornos 
por sequedad. Si se riegan desde abajo en vez 
de desde arriba se evita que las hojas y los tallos 
queden recubiertos de una película de agua que 
bien podría derivar en alguna enfermedad. 


Persianas. 


Las trampas con cola para 
insectos dan muy buenos 
resultados en recintos 
cerrados. 


disponer de calefacción, 
unas persianas y un 
termómetro, 


Calefactor 
de encendido 
automático. 


CONDICIONES 
ESPECIALES 

Un invernadero permite 
ofrecer a determinadas 
plantas un entorno más 
favorable, así como unas 
condiciones especiales 
de cultivo. 


CRIATURAS BENEFICIOSAS 
Tanto las ranas como los sapos, 
insectívoros ambos, suelen ser 
bien recibidos en los invernaderos. 


Mantenga 
el suelo 
limpio y seco. 


Las cazoletas de agua 
impiden que los insectos trepen 
por las patas de las mesas. 


PLANTAS SANAS 
Unas plantas bien 
cuidadas son mucho 
menos vulnerables 
a los problemas. 


FUERA DEL 
ALCANCE 

Una pequeña 
separación basta 
para que las 
plagas que 
trepan por 

la pared no 
alcancen las 
mesas. 


TRAMPAS PARA RATONES 
Mediante estas trampas manuales se 
evita la presencia de ratones, sin por 
R ello alterar el invernadero. 
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CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES 


PRODUCTOS QUÍMICOS 


Te PLAGAS Y Las enfermedades han constituido desde 
siempre un problema tanto para los jardineros como para 
la gente del campo, y sin embargo la aparición y el desarrollo 
de productos químicos destinados a garantizar la salud de las 
plantas y cultivos datan de hace relativamente poco 

tiempo. En el siglo xix se solían utilizar productos 
basados en arsénico, cianuro, mercurio y otros 
elementos demasiado peligrosos como para 
seguir empleándolos hoy en día. De hecho, 

de aquella época han sobrevivido tan sólo unos 
pocos productos, como los insecticidas de origen 
vegetal derris y piretro, el sulfuro y el caldo 
bordelés, un fungicida compuesto de sulfato 

de cobre. 


GARANTÍAS DE SEGURIDAD 

La mayoría de los productos químicos en uso 
hoy en día se llevan desarrollando tan sólo 
desde 1945. Algunos de los que se crearon por 
aquellas fechas, como los insecticidas DDT y 
aldrin, han dejado de usarse con el paso de 
los años al descubrirse que permanecían 

en el medio ambiente y se iban 

acumulando en los organismos de las 

aves de presa y otros depredadores. 

Los fabricantes de pesticidas y los 
correspondientes organismos públicos 
reguladores han ido aprendiendo de 

errores como éstos, y hoy en día la protección del entorno 
ha pasado a convertirse en una prioridad. 

Antes de comercializar un nuevo producto, éste se 
somete a un concienzudo estudio (primero en el laboratorio 
y luego en campos de cultivo experimentales) sobre su 
eficacia, su persistencia, los efectos que pueda tener sobre 
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FUMIGADOR DE ANTES 
Los productos químicos que utilizaban 
los jardineros en el pasado eran a veces 
tóxicos, y ciertos métodos de aplicación 
de los mismos resultaban igualmente 
intimidatorios. 


plantas y animales con los que entre en contacto, así como 
los efectos a corto y a largo plazo sobre el organismo 
de los hombres. Se calcula que desde que se concibe un 
nuevo producto hasta que se comercializa pasan entre 
diez y doce años, e implica inversiones realmente 
millonarias. A excepción de los medicamentos, 
no hay ningún otro producto químico que 
se pruebe y analice de una manera tan 
S exhaustiva antes de llegar a manos de los 
consumidores. 

Tanto los insecticidas como los fungicidas 
tienen una clara aplicación en el sector 
agrario y tan sólo una pequeña parte del 
conjunto de productos concebidos para 
dicho sector se halla disponible para su 
empleo en jardines. En esos casos, se trata 
de productos extraordinariamente seguros 
y se comercializan de manera que para su 

aplicación no sea preciso el empleo de 
prendas de protección. Sin duda alguna, 
tanto los fabricantes como las instituciones 
públicas reguladoras tienen mucho 
que ver en la producción de pesticidas 
cada vez más seguros, pero la 
responsabilidad última es siempre 
del jardinero, que debe leer y seguir 
a conciencia las instrucciones de cada 
producto antes de aplicarlo. 


RESISTENCIA A LOS PESTICIDAS 

Puede darse el caso de que una plaga o enfermedad 
fúngica desarrolle cierta inmunidad o tolerancia a los 
productos químicos, con lo que un pesticida que hasta 
entonces era eficaz deja de serlo. En ese sentido, un uso 


APLICACIÓN DE 
PRODUCTOS QUÍMICOS 
EN EL CAMPO 

Los productos químicos 
de jardinería se 

han desarrollado 

a partir de los que se 
emplean en el campo 
yen horticultura. 

De todos modos, 

se presentan de 

tal manera que su 
aplicación revista el 
menor peligro posible 
de intoxicación y no 
se haga necesario el 
empleo de prendas 
especiales de protección, 
lo que no significa que 
no se hayan de guardar 
unas normas minimas 
de seguridad y seguir 
al pie de la letra las 
instrucciones del 
fabricante. 


PRODUCTOS QUÍMICOS 


continuo del mismo producto puede provocar un intenso 
proceso de selección natural por el que mueran los 
organismos más susceptibles, no así los que muestren 
cierta tolerancia, la cual se perpetúa en las generaciones 
posteriores. Se calcula que una plaga desarrolla una 
completa inmunidad al cabo de unas cuarenta 
generaciones y, dado que algunas de ellas tienen hasta 
cinco o más generaciones en un mismo año, la vida útil 
de un producto químico no siempre es muy larga. 

De todos modos, los problemas motivados por esa 
hipotética resistencia es más propia del sector de la 
agricultura o la horticultura a gran escala que del jardín, 
donde la superficie de aplicación es necesariamente 
mucho más reducida y es continuo el trasiego de plagas 
y agentes patógenos procedentes de otros lugares 
cercanos, en los que no necesariamente se utilizan los 
mismos productos. Las plagas resistentes pueden aparecer 
sobre todo en los invernaderos, donde el entorno cerrado 
y el rápido ciclo de reproducción de determinadas plagas 
puede restar eficacia a productos químicos contra la mosca 
blanca, la araña roja o los pulgones. Hay, además, algunas 
enfermedades, como la botritis o la podredumbre gris, el 
mal negro del rosal, el oídio y el moteado del manzano, 
que pueden desarrollar cierta tolerancia a los fungicidas, 
sobre todo los sistémicos. 


REDUCCIÓN DE LA TOLERANCIA 

Para reducir esa resistencia lo mejor es no abusar de 
los productos químicos y recurrir en la medida de lo 
posible a alternativas naturales tales como las medidas 
de control biológico (véanse págs. 90-91) o la retirada 
manual de las plantas más castigadas. Hay que saber 
que ciertos elementos activos de los productos están 
emparentados entre sí desde un punto de vista químico, 
de ahí que una plaga o una enfermedad que haya 
mostrado cierta resistencia a un producto haga lo 
propio con otros de la misma familia. Si se utilizan 
pesticidas, hay que evitar el empleo continuo de un 
mismo producto. 


FITOTOXICIDAD 

En ocasiones, las plantas resultan dañadas por los 
insecticidas o los fungicidas, fenómeno que se conoce 
como «fitotoxicidad». Es importante leer atentamente las 


INTERIOR DE UNA CAMPANA 


INVERNADEROS DE PRUEBA 

Antes de usar un pesticida todavía no comercializado a cielo 
abierto, se experimenta con él en unos invernaderos especialmente 
concebidos para probar tanto su eficacia como su inocuidad sobre 
las plantas. 


instrucciones del fabricante y seguirlas al pie de la letra 
en todo momento, de forma que se aplique siempre la 
disolución correcta. Si se sabe que hay alguna planta que 
pueda resultar dañada por la aplicación de algún producto 
determinado, el fabricante tiene la obligación de indicarlo, 
aunque el número de plantas y de interacciones posibles 
es demasiado alto como para conocerlas a fondo. 

El riesgo de causar daños se reduce si no se tratan 
plantas previamente estresadas como consecuencia de una 
exposición a un sol intenso, unas temperaturas extremas 
o unas raíces secas. Las plantitas son más vulnerables que 
los ejemplares adultos, de igual modo que los pétalos son 
más sensibles que las hojas. En caso de duda y de que sea 
preciso pulverizar un número determinado de plantas, lo 
mejor es tratar la parte afectada de una sola planta y esperar 
unos días para ver cómo responde. Las plantas dañadas 
suelen sufrir alteraciones en su crecimiento, pero por lo 
general acaban recuperándose. 


CAMPANAS PARA 
EXPERIMENTAR CON 
PRODUCTOS QUÍMICOS 
Antes de probar los 
productos químicos en 
los campos de cultivo 
experimentales, se 
llevan a cabo pruebas 
en recintos cerrados 
de pequeñas 
dimensiones, como 
estas campanas de 
plástico, para detectar 
posibles efectos sobre 
el medio ambiente. 


CONJUNTO DE CAMPANAS EXPERIMENTALES 
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CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES 


EFECTOS DE LOS PRODUCTOS QUÍMICOS 


JE MAYORÍA DE LOS insecticidas y fungicidas actúan por 
contacto, lo que significa que el insecticida debe aplicarse 
sobre toda la superficie de la planta de manera que caiga 
directamente sobre la plaga o bien sobre las superficies 
susceptibles de ser atacadas. De igual modo, los fungicidas 
por contacto matan las esporas fúngicas al germinar, siempre 
y cuando se haya rociado la planta enferma de forma 
adecuada. 

Tanto los insecticidas como los fungicidas sistémicos 
son absorbidos por la planta y, por consiguiente, alcanzan 
incluso aquellas zonas que no se han tratado directamente. 


Ahora bien, esta propagación de los productos sistémicos 
tiene lugar en el interior de las hojas o hacia los extremos 
de los vástagos, pero nunca en sentido descendente, 

es decir, del follaje a las raíces. Los fungicidas sistémicos 
matan las eflorescencias fúngicas que crecen en el interior 
de los tejidos de las plantas y tienen una acción curativa 
y no tanto preventiva, como es el caso de los tipos por 
contacto. Los insecticidas sistémicos, a su vez, están 
especialmente indicados para controlar las plagas de 
insectos chupadores de savia (véanse págs. 74-75), en 
especial las de aquellos que se ocultan entre las hojas 


CÓMO ACTÚA UN PRODUCTO QUÍMICO 


Cada uno de los diferentes problemas debe tratarse del 
modo más adecuado. Muchas veces es preciso recurrir 
a diferentes métodos de aplicación de los productos 
químicos para lograr la completa erradicación de dichos 
problemas. 


ENVENENAMIENTO 

DE LA PLAGA 

Los insecticidas sistémicos 
envenenan la savia de la planta. 


PULVERIZADORES 
SISTÉMICOS 

Las hojas rizadas y los brotes deformados 
suelen proteger las plagas y las 
eflorescencias fúngicas de los 
pulverizadores por contacto, de ahí la 
conveniencia de utilizar uno sistémico. 


PRODUCTOS LÍQUIDOS 

Los productos líquidos para 
las raíces deben aplicarse con 
generosidad hasta saturar la 

tierra y alcanzar de ese modo 
las plagas y las enfermedades 
cobijadas en ella. 


Muchas plagas en 
fase larvaria viven 
bajo tierra, donde 
dañan las raíces. 


Pulgones verdes 
en los brotes más 
tiernos. 


z à 5 PULVERIZADORES. 
e 7 POR CONTACTO 
s Los pulverizadores por 
contacto regulan la 
presencia de insectos y 
agentes patógenos allí 
donde caen las gotas 
del producto químico. 


Gorgojo adulto 
de la vid en 
una hoja. 


PLAGAS OCULTAS 

No hay que olvidarse de 
pulverizar el envés de las 
hojas, donde suelen 
concentrarse las plagas. 


Los insecticidas en 
polvo matan los insectos 
existentes e inhabilitan 
las superficies tratadas 
para otros que puedan 
llegar. 


CEBOS 
ENVENENADOS 

Los productos químicos 
en forma de cebo, 
como los gránulos 
para las babosas, deben 
utilizarse con sumo 
cuidado allí donde haya 
animales de compañía 
y niños pequeños. 


EFECTOS DE LOS PRODUCTOS QUÍMICOS 


MÉTODOS DE APLICACIÓN 


Tipo de producto 


PULVERIZADOR 


Liouno 


Povos 


PULVERIZADOR Y 
PISTOLAS DE AGUA 
YA PREPARADOS 


GRÁNULOS 


AEROSOL 


Humo 


Ventajas 


Disponibles tanto por 
contacto como sistémicos. 
Amplio surtido de 
aplicaciones. Económicos. 


Disponibles tanto por 
contacto como sistémicos. 
Amplio surtido de 
aplicaciones. Económicos. 


Se utilizan directamente del 
paquete, con lo que no 

se desaprovechan apenas. 
Fácil de aplicar. 


Ya viene diluido, con lo que 
no es preciso manejar el 
producto concentrado. 
Rápido y fácil de usar: 


En dosis mesuradas, por 
lo que es fácil aplicar la 
cantidad adecuada. 
Disuade a otros animales. 


Rápido, sencillo y fácil de 
usar. Se aplica según la dosis 
precisa. No precisa equipo 
alguno. 


Actúa uniformemente en 
todo el interior del recinto 
cerrado donde se aplica. 


Inconvenientes 


Gran precisión a la hora 
de manejarlo y dosificarlo. 
Precisa de un equipo 
especial para su aplicación. 


Gran precisión a la hora 
de manejarlo y dosificarlo. 
Dificil de trabajar con 
cantidades precisas, 


Sólo disponible por 
contacto. Deja manchas 
antiestéticas en la planta. 


Resulta caro. Es adecuado 
sólo para tratar áreas 
atacadas o enfermas 
relativamente pequeñas. 


Pueden ingerirlo los animales 
domésticos, los niños o 
animales salvajes. Pierde 
efectividad tras la lluvia. 


Es inflamable y puede 
resultar fitotóxico para 
las plantas. Resulta caro. 


Aplicaciones muy limitadas. 
Adecuado tan sólo para 
espacios cerrados (se lo 
puede llevar el aire). 


deformadas y que, por tanto, resultan más difíciles de 


alcanzar con los pulverizadores de contacto. Algunas plagas 
se pueden combatir con productos químicos mezclados con 
algo comestible como cebos envenenados, por ejemplo los 
cebos contra las ratas, los gránulos contra las babosas 
y los cebos contra las hormigas. 

Los pesticidas suelen surtir efecto sobre un amplio 
abanico de insectos, incluidos los beneficiosos que 
se encuentren en la planta en el momento de la 
pulverización; en esos casos se dice que tienen un 
espectro amplio de acción. Hay otros, en cambio, más 
selectivos, como pirimicarb, que combate sólo los pulgones, 
dejando intactos el resto de las plagas y de los insectos 
beneficiosos que pueda haber en la planta. 


PROTEGER LOS ESTANQUES 

Los peces son muy vulnerables al empleo de productos químicos, por lo 
que éstos no deben aplicarse en plantas próximas a estanques. Evite 
asimismo el empleo de fertilizantes allí donde puedan alcanzar el agua. 


PRODUCTOS QUÍMICOS EN LA CADENA ALIMENTICIA 

Existe el riesgo de que los pájaros atrapen alguno de los insectos 
o demás plagas tratados con pesticida, ya sea para comerlo 
ellos mismos o bien para darlo a sus crías. Ciertamente 

no resulta fácil impedir que esto suceda, si bien 
es raro que lleguen a ingerir una cantidad 
suficiente de presas como para que resulten 
danados. 


Los hay también que son selectivos en el sentido de 
que tienen un corto efecto en el tiempo. Tal es el caso 
de insecticidas orgánicos como derris, piretro y los 
caldos, productos todos ellos de amplio espectro pero 
que dejan de surtir efecto en menos de 24 horas, con 
lo que su impacto sobre los insectos beneficiosos es 
limitado. 


PERSISTENCIA DE LOS PRODUCTOS QUÍMICOS 
El grado en que un insecticida o un fungicida pierde su 
efectividad y se descompone en una serie de compuestos 
menos activos varía notablemente. Ello se debe en 
gran medida al grado de estabilidad de la estructura 
molecular de cada producto, aunque también influyen 
otros factores, como la temperatura ambiente y la 
exposición a los rayos del sol. Algunos insecticidas 
organoclorados, como DDT y aldrin, son del todo 
indestructibles, razón por la cual dejaron de utilizarse. 
Ninguno de los productos químicos para el jardín 
existentes hoy en día permanece activo contra plagas o 
enfermedades durante más de dos o tres semanas después 
de su aplicación, y el período de protección real suele 
ser todavía menor. Por ello mismo, es importante tratar 
las plantas a fondo y aplicar los productos químicos 
en su justo momento con el fin de obtener los mejores 
resultados. En el caso de los insecticidas y los fungicidas 
para frutales, hortalizas y plantas aromáticas, es preciso 
dejar cierto margen de tiempo entre la aplicación y la 
cosecha, que en el caso de los productos para jardín 
suele oscilar entre cero días y tres semanas. 


DAÑOS A OTRAS CRIATURAS 

Muchos productos químicos, sobre todo los 

insecticidas, pueden provocar daños a un gran 

número de seres vivos, además, lógicamente, de a 

las plagas mismas. De todos modos, si se utilizan con 
cuidado y se siguen al pie de la letra las instrucciones del 
fabricante, no tiene por qué haber peligro. Las etiquetas 
deberían indicar claramente si existe algún tipo de riesgo, 
y es importante hacer todo lo posible para mantener 
alejadas de la zona de aplicación a todas las criaturas a 
las que no se desee combatir. En la mayoría de los casos, 
una vez que el producto pulverizado se ha secado deja 
de representar un riesgo para la salud de los animales de 
compañía, los niños pequeños y la vida salvaje del jardín. 
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CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES 


EMPLEO DE LOS PRODUCTOS QUÍMICOS 


TE PRODUCTOS QUÍMICOS CONSTITUYEN una gran ayuda 

a la hora de combatir las plagas y las enfermedades, 
y si se emplean con cuidado y sólo cuando de verdad 
son necesarios el riesgo para el entorno es mínimo 

o nulo. Los diferentes productos que se comercializan 
hoy en día son objeto de continuos análisis como 
consecuencia de una legislación cada vez más estricta 

y una mayor preocupación por el medio ambiente, y 
antes de salir al mercado se someten a unas pruebas 
muy rigurosas. 

Al abordar la adopción de medidas de control mediante 
productos químicos es conveniente preguntarse siempre 
si el problema requiere necesariamente de su uso, pues 
una infección leve o una complicación hacia el final de la 
temporada rara vez constituye una auténtica amenaza para 
las plantas. 

Es también muy importante seleccionar el producto 
más adecuado y, en la medida de lo posible, uno que sólo 
combata la plaga que ha motivado su aplicación. Los 
productos que son fungicidas e insecticidas a un mismo 
tiempo son tan sólo apropiados en aquellos casos en 
que tanto la plaga como la enfermedad requieran de 
su empleo. 


LEER LA ETIQUETA 

Es importante leer siempre la etiqueta del producto 
para saber en qué casos se puede aplicar y si es válido 
a fin de tratar el problema o la planta en cuestión. 

Los productos especialmente indicados para frutales y 
hortalizas suelen especificar en la etiqueta no sólo algunas 
recomendaciones sobre su uso, sino también el tiempo 
mínimo que debe mediar entre las aplicaciones y el 
consumo de la fruta o la hortaliza. Siempre y cuando se 
respete dicho margen de tiempo, el riesgo para la salud 
es nulo. 

La frecuencia, la época y la dosificación de las 
aplicaciones son también cuestiones de gran trascendencia 
y, una vez más, la etiqueta debe proporcionar información 
al respecto. Si un producto se aplica fuera de época o con 
una dosis o frecuencia equivocadas, puede no servir de 


SÍMBOLOS DE PELIGRO 


Los productos químicos para el 
jardín están especialmente diseñados 
para que su contenido no cause 
problemas, siempre y cuando, claro 
está, se apliquen correctamente. Los 
símbolos que se muestran en este 
recuadro son de aplicación en toda 
la Unión Europea y se encuentran 
en algunos productos químicos 
para el jardín. De entre éstos, 

el único que lleva el símbolo de 
inflamable es el herbicida de clorato 
de sodio, que puede inflamarse 
durante su aplicación. 


INFLAMABLE 


TÓXICO O IRRITANTE 


HORTALIZAS SANAS 

Para asegurarse de que tanto la fruta como las hortalizas se pueden 
comer sin problemas después de un tratamiento con productos 
químicos (en este caso uno contra la mosca blanca de la col), es 
importante respetar el margen de tiempo recomendado en la etiqueta 
del producto. 


nada o incluso resultar perjudicial, de ahí la necesidad de 
seguir rigurosamente las instrucciones. 


NORMAS DE SEGURIDAD 
Al aplicar un producto químico conviene seguir toda una 
serie de medidas y principios. 

Cualquier producto químico debe emplearse sólo si es 
necesario y con moderación, siguiendo en todo momento 
las instrucciones del fabricante. Es preciso, además, evitar 
a toda costa que entre en contacto con los ojos y la piel, así 
como inhalarlo. En ese sentido, y aunque no es necesario 
utilizar prenda alguna de protección en el caso de los 
productos químicos para el jardín, no está de más manejar 
con unos guantes de goma los productos concentrados. 

Por otro lado, jamás deben mezclarse productos diferentes, 
a no ser que se especifique lo contrario en la etiqueta o el 
prospecto. 

Asimismo, hay que mantener todos los productos fuera del 
alcance de los niños pequeños y los animales, y evitar comer, 
beber o fumar durante la aplicación de los mismos. No se 
debe pulverizar ni espolvorear en los días calurosos, soleados, 
ventosos o en calma total, ya que así se reducirá el riesgo 
de dañar las plantas adyacentes. Para pulverizar, lo mejor 
es hacerlo a última hora de la tarde, al anochecer o de 
madrugada. 


MATERIAL PARA LA APLICACIÓN 
Para aplicar productos químicos tal vez haya que adquirir 
algún tipo de material especial, que debe estar siempre 


84 


EMPLEO DE LOS PRODUCTOS QUÍMICOS 


MEZCLA Y APLICACIÓN DE UN PULVERIZADOR 


Medida. Tome la cantidad exacta 
necesaria de líquido concentrado. Para 
no excederse en la medida, lea atentamente 
las instrucciones. Utilice guantes de goma 

e intente no salpicar con el producto. 


Rellene éste con más 


medida exacta y cierre los dos recipientes. 


convenientemente etiquetado y guardado aparte, de forma 
que se utilice sólo para su cometido (véase inferior). A la 
hora de aplicar un herbicida, utilice siempre un equipo 
diferente, ya que una sola traza de dicho producto puede 
provocar serios daños en las plantas de jardín. Para la 
mayoría de los productos suele bastar con un pequeño 
pulverizador, a no ser que se tenga un jardín de grandes 
dimensiones. Tanto los insecticidas y los fungicidas 
líquidos como los herbicidas se pueden aplicar con una 
sencilla regadera con sistema de gotas. 

Limpie el material de forma periódica y, al aclararlo 
después de cada uso, vierta el líquido en un terreno baldío 
o con plantas que no puedan resultar dañadas. Bajo ningún 
concepto vierta el resto de un producto químico concentrado 
o diluido por la cañería, el lavabo, un curso de agua o un 
terreno con aguas freáticas. 


Mezcla. Rellene el pulverizador con agua 

y a continuación vierta en él el líquido 
concentrado con sumo cuidado. Aclare el 
medidor con agua y añádala al recipiente. 


Aplicación. En lo posible, pulverice 

las dos caras de las hojas, sobre todo 
en el caso de productos que actúen por 
contacto. Pulverice al anochecer para 
no abrasar las hojas y evitar daños a los 
insectos polinizadores. 


agua hasta alcanzar la 


APLICACIÓN EN ESPACIOS CERRADOS 

A la hora de aplicar un producto químico en polvo 

o con pulverizador en un recinto cerrado (invernaderos 
básicamente), hay que proceder con sumo cuidado 

para no inhalarlo o entrar en contacto con él, pues la 
temperatura suele ser mayor y la ventilación menor que al 
aire libre. Además, los invernaderos que dan directamente 
al interior de la casa presentan una dificultad añadida; en 
esos casos, hay que dejar cerradas todas las puertas y 
ventanas de la casa. 

Por otro lado, el riesgo de abrasar las plantas durante 
el tratamiento es alto, como consecuencia de las altas 
temperaturas reinantes y de la acción reflectante de los 
cristales. Para evitar problemas, es importante respetar 
el momento más adecuado de aplicación y evitar así las 
horas más cálidas y soleadas del día. 


Es muy importante guardar los productos químicos en 
un lugar seguro, ya que incluso en dosis muy pequeñas 
pueden resultar perjudiciales para las personas, 

los animales o las mismas plantas. En estas líneas 
recogemos una serie de útiles consejos para guardar 


CONSEJOS PARA EL ALMACENAMIENTO 

e Guarde los productos químicos en un lugar seguro, 

preferentemente en un armario bajo llave fuera del alcance 
de los más pequeños y de los animales. 
e Guárdelos bien cerrados y en sus recipientes originales. 
e Compruebe que cada 
recipiente esté claramente 
etiquetado y separado del 
resto. 
e Haga limpieza del 
armario una vez al año 
para no acumular productos 
viejos o ya obsoletos. 
Para deshacerse de éstos, 
envuélvalos bien y contacte 
con su ayuntamiento. 

Deshágase igualmente 

de todos aquellos 
productos que goteen. 


GUARDAR LOS PRODUCTOS QUÍMICOS 


dichos productos, válidos por otro lado también para 
el equipo empleado en su aplicación. En ese sentido, 
conviene diferenciar este último (por ejemplo, una 
regadera) de un modo bien claro para no confundirlo 
con el de uso normal. 


MEDIDAS DE PREVENCIÓN 
e No pase un producto químico de su recipiente 
original a otro sin etiqueta o con una etiqueta 
equivocada. 

e Compre los productos químicos que A 
vaya a necesitar durante unos dos años 

y no los almacene demasiado tiempo, ya que 
una vez abiertos pierden eficacia y pueden 
caducar, 

e No guarde los restos de mezclas. 
Deshágase de ellos y aclare el 

equipo nada más finalizar el 

tratamiento. 

e Ala hora de deshacerse de los 

productos químicos, no los eche a 

la basura normal ni los vierta por las 
cañerías; llévelos a un lugar seguro 

(véase izquierda) en sus respectivos 
recipientes originales. 


VNIATI1O YAA SOT IA OLNTINVLIVAL TA A AUANTVS VI 
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CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES 


MEDIDAS DE CONTROL ALTERNATIVAS 


E: HECHO DE RECURRIR únicamente a productos químicos 
para combatir las plagas y las enfermedades puede 
plantear ciertos problemas a largo plazo como la resistencia 
a los pesticidas, daños a animales que no constituyen plaga 
alguna y el consiguiente efecto sobre el medio ambiente. 
Las medidas de control integrado, en cambio, constituyen 
un enfoque mucho más respetuoso con el entorno a la hora 
de combatir las plagas y las enfermedades, y se basan en 
reconocer el papel que desempeñan los enemigos naturales, 
así como en toda una serie de elementos concebidos para 
facilitar la supervivencia de los parásitos y los depredadores 
de las plagas. Lógicamente, esto implica analizar a fondo 

el alcance de las plagas y las enfermedades con el fin de 
determinar si es preciso iniciar un tratamiento con productos 
químicos y, en caso afirmativo, cuándo es el mejor momento 
de llevarlo a cabo. Se trata de un enfoque que, sin duda 
alguna, conlleva una reducción significativa de las 
pulverizaciones con respecto a los procedimientos 
convencionales. 

Dentro de estas medidas de control integrado para limitar 
los daños causados por las plagas y las enfermedades, 
destaca la asunción de unos correctos hábitos de jardinería 
(véanse págs. 92-96), tales como la eliminación de los 
ejemplares seriamente infestados o enfermos, el suministro 
adecuado de agua y sustancias nutritivas a las plantas, la 
elección acertada de plantas y cultivares de acuerdo con las 
características del suelo y el clima, así como la selección en 
la medida de lo posible de cultivares resistentes a las plagas 
o enfermedades y el empleo de medidas de control biológico 
(véanse págs. 90-91). Por otro lado, si se eliminan a mano 


PLANTAS COMPLEMENTARIAS 

Antaño se creía que las plantas complementarias impedían la presencia 
de plagas en las hortalizas. En realidad, lo que sucede es que las flores 
atraen a los depredadores de dichas plagas, con lo que se convierten 
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TRAMPA CON CERVEZA PARA AVISPAS 

Llene un frasco viejo hasta la mitad con cerveza, tápelo con 
papel y una goma elástica, y practique un pequeño agujero 

en el papel: al intentar alcanzar la cerveza, las avispas acabarán 
cayendo al interior, 


las plagas en una fase primeriza se pueden ahorrar no 
pocas complicaciones posteriores. Las plagas que muestran 
una mayor actividad nocturna, como las babosas y los 
caracoles, se localizan fácilmente con ayuda de una lámpara 
durante las noches húmedas. En el caso de las plantas que 
crecen junto a un estanque, es conveniente retirar siempre 
a mano las plagas para no contaminar el agua y dañar a los 
peces y demás seres que en ella habiten. 

Hay, además, un gran número de trampas y barreras 
concebidas para evitar que las plagas lleguen a su meta, 
o bien para seducirlas con un destino aún más tentador. 
Algunas, como las trampas con cerveza para babosas y 
avispas, eliminan las plagas, mientras que hay otras que 
sirven para hacerse una idea de cuándo es más efectivo 
aplicar tal o cual medida. - 


TRAMPAS DE FEROMONAS 
Las feromonas son unas sustancias químicas volátiles que 
segregan algunos insectos como medio de comunicación 
entre diversos miembros de una misma especie. Desempeñan 
un papel muy importante a la hora de facilitar la organización 
de insectos gregarios tales como las abejas, las hormigas 
o las avispas. Hay, además, algunos insectos, hembras 
por lo general, que las utilizan para atraer a los machos 
en la época de apareamiento. 

Las feromonas de algunos insectos dañinos para las 
plantas, como la polilla del manzano, la polilla del ciruelo 
y la polilla tortrícida del clavel, se han sintetizado para 
confeccionar las llamadas trampas de feromonas, que 
suelen venderse en equipos desmontables (véase pág. 87). 
Una vez instalada, la trampa atrae a los machos de las 


MEDIDAS DE CONTROL ALTERNATIVAS 


CÓMO MONTAR UNA TRAMPA DE FEROMONAS 


Elementos del equipo. El equipo de 
una trampa de feromonas desmontable 
debe incluir un techo plegable, una caja que 
cuelga de un alambre y abierta por uno de 
los lados, algunas láminas pegajosas y unos 


cuantos cebos de feromonas sintéticas. cada seis semanas. 


polillas que, en lugar de encontrarse con una hembra virgen, 
quedan atrapados sobre una superficie pegajosa. La principal 
finalidad de este tipo de trampas es la de averiguar cuándo 
tienen lugar los apareamientos y cuándo se depositan 

los huevos para, de ese modo, saber si es preciso aplicar 

un insecticida que combata las larvas recién eclosionadas. 
De todos modos, unas trampas de feromonas situadas 

en un manzano o un ciruelo algo retirado pueden acabar 
con suficientes polillas macho como para hacer reducir 

las posibilidades de apareamiento de las hembras, lo 

que limitará, sin duda, el número total de huevos fertilizados. 


TRAMPA AMARILLA PEGAJOSA 

Este tipo de trampa sirve para atrapar insectos alados, que se sienten 
atraídos por el color amarillo de las láminas. Éstas se hallan 
recubiertas de una cola no secante que atrapa los insectos al posarse 
sobre ellas. 


Ensamblaje. Ensamble la caja y coloque 

en la base una lámina pegajosa. A 
continuación, coloque encima de ésta uno 
de los cebos con feromonas. Tanto éstos 
como las láminas se han de reemplazar 


Instalación. Cuelgue la trampa en el 

árbol con ayuda del alambre. Debe estar 
a la altura de la cabeza y entre medio del 
follaje, y es conveniente instalarla cuando 
las polillas empiezan a volar. 


ANILLOS CON GRASA Y TRAMPAS PEGAJOSAS 
Algunos insectos no vuelan, por lo que una manera de 
impedir que alcancen las plantas que hacen de huésped 
consiste es colocar una barrera pegajosa en su camino. 
Los anillos con grasa se suelen colocar sobre todo en los 
troncos de los árboles frutales para atrapar a las mariposas 
nocturnas invernales y otras especies emparentadas, en 
las que las hembras carecen de alas. Éstas, después de 
salir de la crisálida situada en el suelo, entre el otoño 

y la primavera, trepan por los troncos para depositar 

los huevos en las ramitas, con lo que si se colocan unos 
anillos con grasa en los troncos entre mediados y finales 
de otoño el número total de huevos depositados se reduce 
considerablemente. 

Otros insectos trepadores con los que las barreras 
pegajosas o con grasa dan buenos resultados son las 
tijeretas, las hormigas y los gorgojos de la vid en su fase 
adulta. En los recipientes, una banda alrededor de la base 
o del borde da excelentes resultados. Si se recubren los 
tallos con grasa, se evita que las tijeretas trepen hasta las 
flores de plantas tales como el crisantemo o la dalia. Para 
atrapar a la altisa negra, cree una trampa pegajosa untando 
de grasa un trozo de madera o de cartón; a continuación, 
colóquelo con la cara engrasada boca arriba en la base 
de la planta con cuidado de no rozarla, y sacuda el 
follaje con las manos o un palo. La altisa negra salta 
cuando se la molesta, con lo que caerá en la trampa. 

Las trampas pegajosas sirven también para atrapar los 
insectos alados de los invernaderos, tales como la mosca 
blanca, los trips y las larvas de las esciáridas. Las mejores 
trampas son unas de plástico de color amarillo, recubiertas 
de una cola no secante, que se cuelgan por encima de las 
plantas y atrapan a las presas. Ciertamente estas trampas 
no constituyen una medida de control muy efectiva por sí 
solas, pero sí que permiten detectar en su fase primeriza la 
presencia de una determinada plaga: muchas veces resulta 
más fácil ver una mosca blanca atrapada en una trampa 
amarilla que buscarla en el envés de las hojas. En ese 
sentido, la detección precoz de una plaga resulta 
fundamental a la hora de combatirla, ya sea mediante 
medidas de control biológico o bien con insecticidas, 
antes de que cause daños en las plantas. 
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CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES 


OTRAS TRAMPAS 
Para proteger las flores de las tijeretas y las raíces de los 
gusanos de alambre se pueden utilizar otras trampas sin 
necesidad de productos químicos, mientras que para los 
caracoles y las babosas las trampas con cerveza y pomelo 
dan excelentes resultados. La trampa para las tijeretas 
consiste en una maceta rellena de hierba seca y dispuesta 
boca abajo en lo alto de una caña situada en medio 
de las flores susceptibles de ser atacadas. Las tijeretas 
se alimentan por la noche, con lo que durante el día 
treparán hasta la trampa para resguardarse de la luz 
del sol. De vez en cuando, quite la maceta y retire las 
tijeretas. Para limitar los daños ocasionados por el gusano 
de alambre, clave una patata en un palo y entiérrelo: 
los gusanos preferirán el tubérculo a las raíces de las 
plantas, con lo que basta con reemplazarlo de vez en 
cuando. 

Coloque medio pomelo sin pulpa sobre unas piedras 
en el suelo de un arriate de plantas de flor, y verá 
cómo los caracoles y las babosas trepan hasta él atraídos 
por su olor. Por la mañana retire el señuelo y deshágase 
de las babosas sumergiéndolas en agua con abundante 
sal. Otra posibilidad es enterrar casi del todo un frasco 
medio lleno de cerveza, cuyo olor atrae fatalmente tanto 
a caracoles como a babosas, que acaban ahogados en 
su interior (véase pág. 86 para trampas de cerveza contra 
las avispas). 


BARRERAS 

Son varias las barreras que se pueden construir en un 
jardín para impedir el avance de las plagas sin tener 
que recurrir a producto químico alguno. Varían de 
forma notable en tamaño y van desde las telas metálicas 
(véase inferior) y las grandes campanas de cristal hasta 
las pequeñas campanas individuales de plástico (véase 
pág. 89). 

Para proteger los frutales de mata más pequeños, tales 
como los fresales y los groselleros, recúbralos con una red 
anclada por medio de un armazón bajo, colocando en 
la base unos ladrillos que impidan a las plagas acceder 
por debajo. Los racimos de manzanas y peras se pueden 
recubrir por separado con ayuda de bolsas hechas con 


TELA METÁLICA 
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TRAMPA CONTRA LAS T. IJERETAS 

Las tijeretas resultan especialmente dañinas en el caso de los 
crisantemos, por cuyos tallos trepan para devorar las yemas y 

los pétalos. Esta trampa resulta tan fácil de instalar como efectiva. 


muselina o medias viejas, un trabajo que, a pesar de llevar 
su tiempo, suele dar muy buenos resultados. Conviene 
hacerlo cuando el fruto está ya casi maduro, que es cuando 
es más atractivo para las avispas y los pájaros. 

En un invernadero se puede utilizar un gran número de 
trampas (véase pág. 79), como la consistente en calzar las 
patas de las mesas con cuencos o recipientes con agua para 
que los insectos trepadores no lleguen hasta las plantas. 

Animales como los erizos y las ranas son sumamente 
beneficiosos para cualquier jardín (véanse págs. 60-63) | 
y se debería por tanto fomentar su presencia. Hay otros, 
en cambio, que provocan serios daños, como es el caso 
de los ciervos, los conejos y los topos. Las vallas dan 
buenos resultados contra los dos primeros, y una tela 
metálica que alcance los 15 cm por debajo del suelo 
y los 75 cm por encima debería servir también contra los 


CUBIERTAS PROTECTORAS 
El armazón de madera 
o plástico con tela 
metálica o plástica 
(extremo izquierda) 
resulta de gran ayuda 

a la hora de proteger 
los frutales de pequeñas 
dimensiones de los 
pájaros y otros animales. 
El lienzo (izquierda) sirve 
para proteger y aislar 
tanto las plantas como 
las plantitas sin por ello 
impedir el paso de la luz 
y el aire. Este túnel se 

ha construido con un 
robusto armazón de 
aros de alambre y un 
lienzo de polipropileno. 


LIENZO PROTECTOR 


MEDIDAS DE CONTROL ALTERNATIVAS 


conejos. Lógicamente, los ciervos requieren una barrera 

o valla electrificada mucho más alta. Tanto con los ratones 
(véase pág. 176) como con los topos (véase pág. 186) se 
precisa el empleo de trampas. 


LIENZOS 
En los últimos años han salido al mercado varios tipos de 
lienzos para horticultura. De color blanco o verde, están 
hechos de polipropileno o algún otro tipo de plástico 
ligero, y se suelen utilizar para recubrir las hortalizas 
durante su crecimiento. No sólo proporcionan a las 
plantitas protección contra el frío y el viento, sino que 
además las mantienen al resguardo de plagas como las 
palomas, la oruga de la col, la mosca de la zanahoria, 
la mosca de la col o la altisa negra. 

Cuando se utiliza un lienzo para proteger a las 
plantas de las plagas, es esencial adoptar un sistema 
de rotación de cultivos (véanse págs. 92-96). Así, si 
por ejemplo se siembran zanahorias en el mismo lugar 
donde el año anterior se cultivaron también zanahorias 
y nabos, y se cubren con un lienzo, las moscas de la 
zanahoria adultas saldrán de las pupas enterradas bajo 
el suelo y se encontrarán atrapadas en el interior del 
recubrimiento. 


COLLARES PARA LAS CRUCÍFERAS 

Las plantitas de las crucíferas y otras hortalizas 
emparentadas, como el nabo gallego, son proclives al 
ataque de la mosca de la col, por lo que en esos casos se 
suele colocar una especie de collar ya prefabricado (un 
trozo de alfombra o cartón también sirve) en la base del 
tallo de cada una de las plantitas. De ese modo, la hembra 
de la mosca, al no poder depositar los huevos en el suelo, 
lo hace encima del collar, donde acaban secándose antes 
de eclosionar. 


TRATAMIENTO CON AGUA CALIENTE 

Esta modalidad de lucha contra las plagas es muy utilizada 
por los profesionales de la horticultura, aunque también 
se puede recurrir a ella en jardinería. Se utiliza sobre todo 
para combatir determinadas plagas de las bulbosas, como 


Collar de unos 
10 cm de 
diámetro 


Trasplante de 
una crucífera 


COLLAR PARA CRUCÍFERAS 

Para impedir que la hembra de la mosca de la col deposite los 
huevos en la tierra junto a los tallos de las vulnerables plantitas de 
las crucíferas, coloque un collar alrededor de la base de dichos tallos. 


CAMPANA INDIVIDUAL 

Una botella de plástico cortada por la mitad y dispuesta a principios 
de la primavera sobre unas plantitas constituye una excelente 
barrera contra las babosas, al tiempo que hace las veces de 
minicampana, calentando la tierra junto a las raices. 


la anguílula del narciso y la mosca de los bulbos, así como 
también contra las anguílulas que atacan algunas plantas 
herbáceas como el crisantemo. Esta técnica consiste en 
sumergir los bulbos o las plantas madre en reposo en agua, 
a una temperatura lo bastante alta como para matar la plaga 
sin dañar el huésped. Para más detalles sobre este tipo de 
tratamiento, véase la anguílula de las hojas y de las yemas 
del crisantemo (pág. 123) y la anguílula del narciso (pág. 158). 
Es importante asegurarse de que el agua se mantenga 
a una temperatura constante durante todo el tratamiento, ya 
que un exceso de calor puede dañar la planta, mientras que 
una temperatura inferior a la precisa no matará la plaga. Tras 
el tratamiento, los bulbos se han de plantar en tierra nueva, 
mientras que las plantas herbáceas se han de trasplantar para 
sacar esquejes. 


REPELENTES 
Los repelentes se utilizan sobre todo para combatir a los 
pájaros y a los mamíferos, y su objetivo no es tanto causarles 
daños como invitarles a que dejen de causar estropicios y se 
vayan a otro sitio. 

Las cintas con ruido son muy útiles en el caso de 
las palomas y otras aves, mientras que los aparatos 
de ultrasonidos están especialmente indicados para 
alejar a los topos y los gatos. Hay otras maneras de 
mantener alejados de las plantas tanto a los animales 
de compañía como a los silvestres, como el empleo de 
sustancias irritantes por ejemplo la pimienta en polvo, 
o bien el uso de productos que confieran a las plantas 
un sabor u olor desagradable. Para mantener su efecto, 
es preciso reponer dichas sustancias con regularidad. 
Por otro lado, es igualmente aconsejable cambiar de 
repelente de vez en cuando para evitar que los animales 
se familiaricen con tal o cual sonido, olor o gusto, y acaben 
ignorándolo. 
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CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES 


MEDIDAS DE CONTROL BIOLÓGICO 


STE TIPO DE MEDIDAS se basa en recurrir a la ayuda 

de los enemigos naturales de las plagas, esto es, 
los depredadores y los parásitos, así como diversas 
enfermedades fúngicas, bacterianas y víricas. Ciertamente, 
todos estos enemigos naturales limitan las poblaciones 
de plagas, pero no siempre consiguen evitar que dejen de 
dañar las plantas, sobre todo en aquellos casos en que las 
plagas se multiplican en mayor número, como durante 
la primavera y a principios del verano, con lo que para 
cuando los insectos beneficiosos se hacen más abundantes 
aquéllas llevan ya tiempo haciendo de las suyas. 

El control biológico tiene lugar en los jardines de forma 
natural, pues, por poner un ejemplo, las mariquitas se 
alimentan de los pulgones y los zorzales devoran los 
caracoles. Hoy en día, sin embargo, se aplica el término 
de «control biológico» a la introducción de enemigos 
naturales en un entorno favorable como eficaz medida de 
control de las plagas. Obviamente, este enfoque tiene más 
garantías de éxito en un invernadero, donde se puede 
introducir un determinado depredador o parásito para 
combatir las plagas más importantes. Pocas son, en 
cambio, las medidas de control biológico que combaten 
con éxito las enfermedades de las plantas, si bien en 
algunas regiones del mundo se utilizan insectos, ácaros 
y enfermedades fúngicas para combatir la propagación 
de plantas foráneas que se consideran malas hierbas. 


VENTAJAS DEL CONTROL BIOLÓGICO 
Las medidas de control biológico suelen resultar en 
muchas ocasiones más apropiadas que los propios 


UN JARDÍN DE VIVOS COLORES 

Las flores de colores vivos, en especial con manchas amarillas y 
púrpuras, atraen a un gran número de insectos beneficiosos como 
las moscas sírfidas, cuyas larvas se alimentan de pulgones verdes 
y de otros pulgones. 
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El zorzal se vale 
de una piedra para 
romper la cáscara 
del caracol 


UN FIEL ALIADO 

Son pocos los pájaros 
que representan un 
problema en el jardín, 
y ciertamente no es éste y 
el caso del zorzal, un ávido 7 sl 
devorador de caracoles. Disponga unas cuantas piedrecitas planas 
cerca de los arriates y los márgenes con las que pueda romper las 
cáscaras de los invertebrados. 


pesticidas, sobre todo en el caso de hortalizas tales 
como el tomate o el pepino, donde de este modo 
no existe el riesgo de que queden residuos de pesticida 
en las partes comestibles. Asimismo, se evitan los 
daños que ocasiona la pulverización con productos 
químicos. 

Por otro lado, los depredadores y los parásitos 
llegan a lugares de difícil acceso para los pesticidas 
convencionales. Además, una vez liberados, ellos mismos 
se encargan de controlar las plagas, mientras que con los 
productos químicos hay que realizar varias aplicaciones, 
sobre todo en verano, cuando las altas temperaturas 
propician la rápida multiplicación de las plagas. Por otro 
lado, el control biológico es selectivo, ya que permite 
combatir una plaga determinada sin por ello causar daños 
en el resto de los insectos. Y algunas plagas, como la de 
la mosca blanca de invernadero y el ácaro de la araña 
roja, pueden acabar desarrollando cierta inmunidad a los 
pesticidas, con lo que el control biológico se convierte 
en el único tratamiento realmente eficaz. 


FOMENTAR LA PRESENCIA DE DEPREDADORES 

La mezcla de flores y otras plantas que posee cualquier 
jardín normal puede resultar de gran ayuda a la hora de 
proporcionar, directa o indirectamente, alimento y cobijo 
a un gran número de insectos, pájaros y mamíferos 
beneficiosos, como por ejemplo los murciélagos, los 
erizos y las musarañas. Por otro lado, si se dispone de un 
estanque, se facilita un lugar donde puedan criar las ranas 
y los sapos. En otoño, muchos de estos depredadores 

de insectos perjudiciales buscan un lugar donde cobijarse 
para pasar el invierno. En este sentido, siempre resulta 
agradable limpiar a fondo el jardín a finales del verano, 
pero al hacerlo se pierden no pocos potenciales aliados 
en la lucha contra las plagas. 

Por otro lado, el uso de productos químicos puede 
tener un efecto más que considerable en las poblaciones 
de todos estos depredadores. Hay, no obstante, algunos 
pesticidas que son más selectivos que otros, con lo que 
el daño que causen sobre los insectos beneficiosos será 


necesariamente menor. Tal es el caso de pirimicarb, por 


MEDIDAS DE CONTROL BIOLÓGICO 


ejemplo, eficaz contra los pulgones, pero con escasos 
efectos negativos sobre el resto de las plagas y la mayoría 
de los insectos que se alimentan de ellas. 


ADQUISICIÓN Y MODO DE EMPLEO 
Los depredadores, parásitos y agentes patógenos presentes 
en el mercado tienen por objeto combatir unas plagas 
determinadas, por lo que antes de adquirirlos resulta 
fundamental identificar de qué plaga se trata. Las 
diferentes medidas de control biológico son compatibles 
entre sí y se pueden utilizar de forma conjunta, pero 
nunca se deben simultanear con un tratamiento químico 
o al poco de haberlo finalizado. Y es que tanto los 
depredadores como los parásitos son muy sensibles 
a la mayoría de insecticidas, por lo que deben 
considerarse más como una alternativa a estos productos 
que como un tratamiento complementario. En cualquier 
caso, las instrucciones deben indicar el margen de tiempo 
que hay que respetar entre la aplicación de un producto 
químico y la del control biológico. 

A excepción de la bacteria contra las orugas 
Bacillus thuringiensis, que se aplica como un 
pulverizador normal, el resto de los organismos de 
control biológico son criaturas vivas que se deben soltar 
en las plantas infestadas tan pronto como se adquieran. 
A veces se pueden comprar en los centros de jardinería, 
pero lo más habitual es adquirirlos por correo a empresas 
que se anuncian en las revistas especializadas. 


APLICACIÓN DE LAS MEDIDAS 

DE CONTROL BIOLÓGICO 

Los nematodos patógenos se vierten con agua 
directamente en el suelo o bien en el sustrato de las 
macetas, mientras que la bacteria contra las orugas 
Bacillus thuringiensis se pulveriza en el follaje. Los 
nematodos requieren de un suelo húmedo y bien drenado 
para sobrevivir y se desplazan por entre las partículas de 


ÁCAROS DEPREDADORES 

Los pulgones son una de las plagas más extendidas y dañinas. Cada 
una de las larvas de la diminuta mosca Aphidoletes aphidomyza es 
capaz, con tan sólo 3 mm de longitud, de devorar hasta ochenta 
pulgones. 


la tierra. Los nematodos del gorgojo de la vid necesitan 
un suelo relativamente cálido (14-21 °C), mientras que los 
de la babosa toleran una temperatura de hasta 5 °C. La 
bacteria contra las orugas muere al contacto con un sol 
intenso, por lo que debe aplicarse de noche allí donde se 
encuentren las orugas. Los otros depredadores y parásitos 
a disposición del jardinero (véase recuadro inferior) 
necesitan cierto tiempo para criar antes de ser lo bastante 
numerosos como para combatir las plagas, de ahí la 
necesidad de introducirlos antes de que estas últimas 
sean demasiado numerosas. Aunque pueden sobrevivir a 
temperaturas inferiores, para ser efectivas necesitan de día 
una temperatura diurna cálida, por lo general de al menos 
21 *C, así como abundante luz, con lo que la mejor época 
para introducirlos es entre principios de la primavera y 
mediados del otoño. 


TIPOS DE CONTROL BIOLÓGICO 


Plaga Nombre del control biológico 


Aphidoletes aphidomyza 


PULGONES 
Especies de Aphidius 
ORUGAS Bacillus thuringiensis Bacteria 
MOr A Hypoaspis miles 
ESCIÁRIDAS ada 


ÁCARO DE LA ARAÑA f na 
ROJA DE INVERNADERO Phytoseiulus persimilis 
MOSCA BLANCA 


DE INVERNADERO Encarsia formosa 


COCHINILLAS Ea SS 
CORO Cryptolaemus montrouzieri Mariquita 
BABOSAS - Phasmarhabditis hermaphrodita 

ESCAMAS Metaphycus helvolus 

GORGOJO Heterorhabditis megidis 

DE LA VID y Steinernema carpocapsae 

TRIPS. DE LOS T CE 

INVERNADEROS Fapegies de Amblyseius 


Tipo de depredador o parásito 


Ácaro depredador 


Avispas parasitarias 


Ácaro depredador 
Ácaro depredador 


Avispa parasitaria 


Nematodo patógeno 
Avispa parasitaria 
Nematodos patógenos 


Ácaros depredadores 


Cómo actúa 
Las larvas devoran los pulgones. 


Las larvas se desarrollan dentro del cuerpo 
de los pulgones. 


Tanto la polilla como las orugas que han comido 
las hojas tratadas enferman fatalmente. 


Se alimenta de las adas de las moscas. 


Come los huevos, las ninfas y los ácaros adultos 
de la araña. 


Ataca las fases larvarias de la plaga. 


En su fase adulta o larvaria devora cochinillas 
algodonosas en todas sus fases, 


Infecta a las babosas de una enfermedad mortal. 
Se desarrolla en las.ninfas inmaduras. 
Infecta a las larvas del gorgojo de una enfermedad fatal. 


Se come las ninfas de los trips. 
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CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES 


MEDIDAS DE PREVENCIÓN 


E PLANTAS VIGOROSAS y robustas no son inmunes a las 
plagas ni a las enfermedades, si bien suelen resultar 
menos dañadas. Es importante seleccionar aquellas 
plantas y cultivares que mejor se adapten a las 
condiciones climáticas del suelo, y, aunque haya que 
pagar algo más vale la pena comprar semillas, bulbos y 
plantas de buena calidad y proveedores fiables. Los lotes 
económicos de origen incierto pueden estar 
en malas condiciones o bien albergar plagas 
o enfermedades que, una vez introducidas 

en el jardín o el invernadero, resultan difíciles 
de erradicar. 


CULTIVARES RESISTENTES 

Son muchos los cultivares que se han 
desarrollado a lo largo de los últimos años 
para hacerlos resistentes a las principales 
enfermedades fúngicas o bacterianas, así como 
a determinadas plagas. Tal es el caso de un 
gran número de frutales y hortalizas tratados 
de manera que no se vean afectados por 
algunos de los problemas más comunes en 
cualquier huerto. Los cultivares resistentes 

que se mencionan en el «Listado alfabético de 
plagas, enfermedades y trastornos» (véanse págs. 97-192) 
son ampliamente recomendables para su empleo en 
cualquier jardín. 


CUIDADO DE LAS PLANTAS JÓVENES 

Asegúrese de que al plantar o sembrar procede de la 
manera más adecuada. Si se siembra demasiado pronto 
o demasiado tarde (cuando el suelo está todavía frío y 
húmedo), o bien los ejemplares cultivados en maceta se 
plantan demasiado hondo en la tierra o con pocas raíces, 


CULTIVAR RESISTENTE 
El brécol calabrés «Trixie» 
destaca por su resistencia a la 
hernia de la col, una 
devastadora enfermedad 
originada en el suelo. 


las plantas resultantes crecerán siempre débiles y sin 


ELEGIR PLANTAS 


Crecimiento 
vigoroso 


ELEGIR PLANTAS DE TEMPORADA SANAS 

Elija aquellas plantas que no presenten síntomas de plagas o 
enfermedades. Compruebe que crezcan compactas, con unas raíces 
bien desarrolladas y hojas con un buen color. Evite las que tengan 
hojas amarillas, crezcan débiles o florezcan prematuramente. 
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fuerza. Si cultiva sus propias plantas, proceda siempre 
de forma correcta para obtener unos ejemplares sanos 
y saludables. Es importante, por ejemplo, aclarar y 
trasplantar las plantitas en el momento oportuno 
(véase pág. 93) en lugar de esperar demasiado, pues 
un número excesivo de plantitas implica que tengan 
que competir por unos mismos recursos de agua, luz 
y sustancias nutritivas escasos, con lo 
que se corre el riesgo de que las plantas 
resultantes sean débiles y de menor 
tamaño de lo normal. Por otro lado, 
cuanto más joven sea una planta más 
posibilidades tendrá de recuperarse 
tras el trasplante. 


PLANTAS SANAS Y SALUDABLES 

Los problemas pueden presentarse en 

cualquier época del año, aunque suelen 

concentrarse entre la primavera y el 

otoño, que es cuando se reproducen 

con mayor intensidad. Vale la pena 

inspeccionar de forma periódica el jardín 

para detectar cualquier posible problema 

antes de que se agrave. En ese sentido, 

es importante fijarse sobre todo en aquellas plantas 

que han crecido por debajo de sus posibilidades, y que 

suelen ir acompañadas por algún síntoma de decoloración, 

deformación o lesiones, e investigar de inmediato la causa. 
No pase por alto las plantas con síntomas de plagas 

o enfermedades, ya que lo más probable es que acaben 

contagiando a otras plantas. Por lo general, un tratamiento 

a tiempo con el producto químico adecuado suele bastar 

para acabar con el problema, aunque cuando las plantas 

están muy juntas a veces lo mejor es retirar aquella que 

haya sido atacada para evitar que el problema se extienda 


Y BULBOS SANOS 


COMPRAR BULBOS 

Existe a disposición del 
Jardinero una enorme 
variedad de bulbos en cuanto 
a calidades y tamaños, por lo 
que antes de comprarlos 
conviene examinarlos 
atentamente. Deben ser tan 
frescos y firmes como sea 
posible (véase inferior 
derecha), y sin zonas 
descoloridas o con moho. 

El bulbo que se muestra en la 
parte superior derecha tiene 
los tejidos enfermos y abiertos, 
por lo que hay que descartarlo 
de inmediato. Los bulbos más 
pequeños de lo normal no 
florecen el primer año, de 
modo que intente elegir los 
de mayor tamaño del cultivar 
elegido. 


¿N MALAS 
CONDICIONES 


Tejido 
enfermo 


EJEMPLAR 
EN BUENAS 
CONDICIONES 


MEDIDAS DE PREVENCIÓN 


PLANTITAS SANAS 


Siembra. Una buena manera de obtener 
un gran número de plantitas consiste 
en sembrarlas en una bandeja de siembra, 
aunque no tardarán en necesitar más 
espacio para desarrollarse. Un exceso 


Selección. Seleccione las plantitas más 
robustas y retírelas con cuidado de la 
bandeja. Agárrelas por las hojas en lugar de 
por el tallo, ya que éste se rompe con suma 

facilidad. 


Trasplante. Espacie las plantitas y 

trasplántelas al suelo o a una maceta 
una vez hayan arraigado. Para evitar la 
podredumbre del pie, utilice sustrato 
nuevo en vez de tierra del jardín, y agua 


de plantitas limitará su crecimiento. 


al resto. A medida que las plantas crezcan y se 
desarrollen, separe las que estén demasiado juntas. 

Al hacerlo, mejorará su vigor y permitirá que el aire 
circule entre los tallos y las hojas, reduciendo así un 
exceso de humedad que podría propiciar la germinación 
de esporas fúngicas. 


ALIMENTACIÓN 
La mayoría de las plantas se benefician de un aporte 
adicional de sustancias nutritivas a la hora de aumentar 
las cosechas, así como de incrementar la cantidad y la 
calidad de las flores. Entre los fertilizantes orgánicos se 
encuentran el compost para jardín, el estiércol, la harina 
de huesos o de sangre, así como los extractos de algas, 
y todos ellos proporcionan a las plantas un gran número 
de sustancias nutritivas, aunque no siempre en la 
proporción adecuada para el desarrollo óptimo de las 
mismas. 

Los fertilizantes artificiales pueden contener un 
único elemento nutritivo, como el sulfato de amonio 
(nitrógeno) o el superfosfato (fósforo), aunque los que 
más se utilizan en jardinería son los de uso universal, 
que contienen las sustancias nutritivas más importantes. 
Se encuentran disponibles en forma de gránulos 
que se esparcen en la tierra, en formato soluble para 
disolver con agua o bien con pulverizador (abono 
foliar). Los fertilizantes en forma de gránulos de 
liberación lenta presentes en el mercado proporcionan 
a las plantas cultivadas en maceta todo el aporte de 
sustancias nutritivas que necesitan durante toda la 
estación de crecimiento. 

El abonado suele tener lugar durante la primavera y 
a principios del verano, cuando las plantas se encuentran 
en pleno crecimiento. Los fertilizantes que se apliquen en 
otoño o en invierno se desaprovecharán en gran parte, 
ya que las plantas en reposo no los absorben y acaba 
llevándoselos el agua. 


RIEGO 

El riego resulta fundamental en cualquier jardín, sobre 
todo durante las fases más críticas del desarrollo de las 
plantas, esto es, cuando todavía son plantitas y durante la 


del grifo. 


floración y la fructificación. En las épocas de lluvia escasa 
es importante regar antes de que las plantas empiecen a 
presentar síntomas de sequedad, así como hacerlo de forma 
regular. 

El mejor momento para regar es por la noche, cuando la 
evaporación es mínima, y debe hacerse apuntando tanto al 
suelo como al conjunto de la planta. No riegue nunca con 
sol, ya que las hojas podrían quemarse. Si el suelo se cubre 
con un acolchado, la humedad se conserva durante más 
tiempo. Se pueden utilizar barreños vacíos para recoger 
el agua de la lluvia, ideal para la mayoría de las plantas, 
aunque no para las plantitas ni los esquejes, ya que puede 
transmitir enfermedades fúngicas que provoquen la 
podredumbre del tallo o del pie. 


TUTORADO DE LAS PLANTAS TREPADORAS 

Las plantas que no son capaces de sostener sus tallos erguidos deben 

tutorarse para que no estén en contacto con el suelo, donde acechan 
los insectos y las babosas. Incluso las trepadoras necesitan algún tipo 
de soporte cuando son jóvenes. 
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CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES 


DRENAJE 
Un suelo encharcado es tan perjudicial para las plantas como 
uno excesivamente seco. Los suelos pesados, como los de 
arcilla, tienen muy poco espacio libre entre las partículas de 
que se componen, con lo que apenas retienen la humedad 
y drenan el agua con suma dificultad. Para airear y mejorar 
la textura de un suelo pesado es preciso removerlo con 
abundante materia orgánica, como compost, abono verde 
o estiércol. 

Los suelos poco profundos sobre creta son muy alcalinos 
y drenan muy bien el agua, al igual que las sustancias 
nutritivas, por lo que es preciso añadirles materia orgánica 
ácida como estiércol para darles consistencia y contrarrestar 
la alcalinidad. Los suelos arenosos también son muy ligeros 
y necesitan una gran cantidad de acolchado y de abono, 
aunque son fáciles de trabajar y se calientan enseguida 
en primavera. 


DESHERBADO 

Es importante controlar la presencia de malas hierbas, 

ya que éstas compiten con las plantas de cultivo y, si 

se hacen demasiado abundantes, pueden debilitarlas 

y hacerlas más vulnerables. La mayoría de las malas hierbas 
se pueden retirar a mano o bien con una azada, pero en los 
céspedes y en los senderos de los jardines es mejor recurrir 
a un herbicida. Por otro lado, las malas hierbas atraen, al 
igual que las plantas de cultivo, a un gran número de plagas 
y enfermedades fúngicas y víricas, para las que además 
constituyen un refugio ideal después de haber tratado el 
resto de plantas. Asimismo, facilitan la supervivencia de 
plagas y enfermedades en ausencia de las plantas huésped 
de cultivo, con lo que hacen que disminuya la eficacia del 
sistema de rotación de cultivos. 


ELIMINACIÓN DEL MATERIAL MUERTO 

A no ser que se deseen conservar unas cabezuelas secas para el 
invierno o adornos de ese estilo, es preciso retirar las flores marchitas 
o secas junto con los pedúnculos o tallos, ya que pueden propiciar 

la aparición de podredumbres y hongos, para riesgo del resto de la 
planta sana. 
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ELIMINACIÓN DE RENUEVOS 

Los renuevos de los rosales brotan directamente desde las raíces, ya 
que dicha planta se injerta sobre un patrón. Retire con cuidado la 
tierra alrededor del renuevo hasta llegar a la raíz, corte y tire del 
renuevo. 


RENUEVOS O CHUPONES NO DESEADOS 

ara mantener robustas las plantas, es preciso eliminar los 
chupones que brotan de las ráíces, sobre todo en el caso 
de plantas injertadas, como los rosales y la mayoría de 

los árboles frutales, que por lo general se han injertado en 
patrones que desarrollan chupones de inferior calidad (pero 
muchas veces de mayor vigor) que el propio cultivar. En la 
medida de lo posible se han de retirar desde la misma raíz 
de la que han brotado, ya que si sólo se cortan a nivel del 
suelo se estimula el desarrollo de nuevos renuevos. Evite, no 
obstante, remover el suelo de alrededor de los rosales, los 
cerezos y otras plantas proclives a la formación de chupones, 
ya que si se dañan las raíces se estimula precisamente su 
desarrollo. 


BROTES MUERTOS, ENFERMOS O LASTIMADOS 

Aunque la poda de renovación se suele llevar a cabo en 
unos momentos puntuales del año de acuerdo con cada tipo 
de planta, es mejor (salvo en contadas excepciones) eliminar 
cualquier brote muerto, enfermo o lastimado tan pronto 

se detecte, en lugar de esperar a que llegue el momento 

de la poda. Las ramas que resulten rotas durante una 
tormenta o por otras causas deben eliminarse con un corte 
bien limpio para acelerar el proceso de cicatrización. Las 
ramas atacadas por alguna enfermedad fúngica, como el 
coral, el chancro o el plateado de las hojas, deben cortarse 
bastante por debajo de los primeros síntomas de infección 
para, de ese modo, impedir la propagación de la enfermedad. 


PODA DE RENOVACIÓN 

No todas las plantas necesitan someterse a una poda, pero 
muchas especies leñosas responden muy bien a un aclareo 
o recorte periódico, que se puede llevar a cabo una vez al 
año, como en el caso de los manzanos, para así estimular 
el crecimiento de los espolones que hayan de desarrollar 
las yemas florales y, más tarde, los frutos. Otras plantas 
requieren una poda mucho más esporádica y con el único 
objeto de retirar algún que otro tallo o rama que haya 
crecido demasiado o en una dirección equivocada. Pode 
siempre en aquellos casos en que las ramas se hayan 


MEDIDAS DE PREVENCIÓN 


CORTE INCORRECTO 


Los tejidos 
desgarrados 
pueden infectarse 


CORTE INCORRECTO 


El tocón puede morir 


CORTE INCORRECTO 


Corte demasiado inclinado 
que daña la yema 


CORTE CORRECTO 


CORTES CORRECTOS E INCORRECTOS 

Realice un corte limpio junto a una yema robusta, de forma que 
quede inclinado en el mismo sentido que esta última. Evite los 
desgarros y los tocones por encima de la yema, y utilice unas 
podaderas bien afiladas. 


pueden formarse heridas que es posible que acaben 
infectándose. 

La poda permite, por otro lado, aclarar aquellos arbustos 
o árboles con una masa de ramas demasiado densa, y dejar 
así más espacio en el centro, con lo que, al permitir el paso 
de los rayos del sol, se estimula el crecimiento, así como la 
floración y la fructificación. Además, se consigue una mayor 
ventilación del follaje y las ramas, con lo que se impide la 
germinación de esporas fúngicas. Si en los arbustos de flor 
se retira una tercera parte aproximadamente de los tallos 


Si los 
groselleros 
se podan 
tal como 

se indica, se 
favorece la 
entrada de 
aire y sol 


PODA DE RENOVACIÓN 

Corte algunos de los tallos más viejos para estimular el desarrollo 

de los nuevos. Aclare los tallos si hay demasiados para abrir el centro 
y reducir así el riesgo de contraer enfermedades. 


secos una vez al año, la planta se revitaliza y se estimula 
el desarrollo de nuevos vástagos. 


LA IMPORTANCIA DE CORTAR BIEN 

Una poda mal resuelta, lejos de curar o prevenir nada, 
puede ser el origen de no pocos problemas, de ahí la 
importancia de realizar correctamente los cortes con unos 
utensilios limpios y afilados. Cómprese unas buenas 
podaderas para podar los tallos del grosor de un lápiz; 
para los que sean más gruesos, utilice unas podaderas 
de mango largo o un serrucho. Los tallos deben podarse 
con un corte limpio justo por encima de una yema 
robusta (véase izquierda) de forma que no quede 
ningún tocón, pues esto podría provocar la muerte 
descendente. 

Ahora bien, tampoco corte una rama a ras del tronco 
o rama de la que sale, sino justo un poco más allá de 
donde acaba el collar (una ligera protuberancia) de dicha 
rama. Si, de lo contrario, se corta el collar, la herida no 
llega a cicatrizar y deja al descubierto toda una zona de 
tejidos internos de la madera. 

A veces es preciso retirar de los árboles ramas 
de grandes dimensiones. Antes de hacerlo, no 
está de más dejarse aconsejar por un profesional, ya 
que si no se procede de forma adecuada el árbol puede 
quedar inestable o desequilibrado. 

Las ramas grandes pesan mucho, por lo que resulta 
mucho más seguro cortarlas 
a trozos que toda de una vez. 
Al proceder de esta manera, 
no sólo se evita que caiga 
encima al cortarla, sino 
también que desgarre 
parte de la corteza del 
tronco en el momento 
de la caída. Para 
asegurarse de que esto 
último no ocurra, se puede 
realizar un corte por la 
parte de abajo de la rama 
antes de terminar de cortarla 
por la cara superior. 


RAMAS ENTRECRUZADAS 

Las ramas entrecruzadas se 
rozan continuamente hasta 
quedar sin corteza, con lo que 
crean focos potenciales de 
infección. 


PINTURAS FUNGICIDAS 
Hoy en día, la aplicación de 
pinturas fungicidas, por lo 
general bituminosas, en la 
zona de los cortes de grandes 
dimensiones no goza de tanta popularidad como antaño, 
ya que se sospecha que limitan el proceso natural de 
curación que tiene lugar alrededor de los cortes 
realizados correctamente. No obstante, no está de más 
utilizarlas en aquellas zonas donde se sepa que los 
árboles o los arbustos son proclives a contraer aquellas 
enfermedades que penetran a través de las heridas, como 
el coral o el plateado de las hojas. 


QUÉ HACER CON EL MATERIAL DE DESECHO 

Al término de la estación de crecimiento o de cosecha, 
limpie las plantas y rastrille las hojas caídas, de modo 
que no queden refugios para las plagas. El compostaje 

de la materia vegetal de desecho constituye una excelente 
manera de devolver a la tierra sustancias nutritivas y 
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CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES 


PILA DE COMPOSTAJE 
No se debe 
compostar nunca 
cierto tipo de 
materia vegetal 
infestada o enferma, 
aunque son muchos 
los agentes 
patógenos que se 
destruyen con el 
calor del centro de 
una pila. No deje 
nunca manzanas 
podridas en lo alto 
de la misma como 
en la imagen; por el 
contrario, entiérrelas 
bien adentro. 


materia orgánica, pero hay unas cuantas reglas que 
hay que tener en cuenta a la hora de compostar 

restos de plantas enfermas. La mayoría de las plagas y 
enfermedades no sobreviven al calor que se genera en 
las pilas de compostaje, pero no está de más cubrir las 
plantas enfermas con una capa de sustrato o de malas 
hierbas. Las plantas con plagas o enfermedades en las 
raíces no se deben aprovechar nunca como sustrato, 
sino que se han de quemar o bien tirar con el resto 
de la basura doméstica, al igual que la madera recién 
podada de plantas atacadas por el chancro, el plateado 
de las hojas o el coral. 


REPLANTACIÓN Y ROTACIÓN DE CULTIVOS 

Si en un trozo de tierra se cultiva una misma planta 

o varias plantas emparentadas entre sí año tras año, 
pueden surgir problemas. De todos modos, las 
hortalizas, las plantas de temporada y los bulbos son 
tan proclives a ciertas plagas y enfermedades que 

ni aun cambiándolas de sitio se tiene la certeza de 
mantenerlas a salvo. De hecho, muchos insectos tienen 
en su estadio adulto alas con las que pueden alcanzar 
las plantas huéspedes en su nuevo emplazamiento, 

y son muchas las enfermedades que se propagan 
mediante esporas que viajan con el viento. Hay, 

no obstante, algunos problemas con menos movilidad, 
como las anguílulas y la podredumbre de las raíces, 
frente a los que la rotación de cultivos da muy buenos 
resultados. 

Pero las razones para cambiar de sitio las plantas 
no acaban ahí. Tanto los rosales como los manzanos 
padecen los trastornos propios del trasplante. Si se 
trasplanta una planta al mismo sitio donde hasta hace 
poco había un manzano o un rosal, lo más probable 
es que la nueva planta no consiga prosperar, ya 
que, según parece, ciertos microorganismos asociados 
a las raíces de la planta antigua tienen un efecto 
antagónico sobre la nueva. En los huertos, la rotación 
de cultivos funciona también muy bien, ya que permite 
aprovechar mejor las sustancias nutritivas del suelo 
disponibles, en tanto que cada planta tiene sus 
propias necesidades alimenticias. De todos modos, 
si se opta por este sistema de rotación es aconsejable 
agrupar las plantas emparentadas entre sí para de ese 
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RASTRILLADO DE 
LAS HOJAS CAÍDAS 
Las hojas caídas 
ofrecen cobijo a las 
babosas y fomentan 
el desarrollo de 

la botritis o 
podredumbre 

gris, entre otras 
enfermedades, Así 
pues, mantenga 
limpio el jardín 
retirando el 
material de 
desecho, y lleve éste 
a una pila de 
compostar. 


modo sacar el máximo partido a las parcelas cultivadas 

al año siguiente. Una rotación simple en un huerto tiene 
un ciclo de vida de tres años, de forma que al final de los 
mismos cada uno de los grupos habrá estado cada año 
en una parcela distinta. 


ROTACIÓN DE CULTIVOS SIMPLE 


GRUPO 1 GRUPO 2 GRUPO 3 
Col Patata Judía 
Col de Bruselas Tomate Guisante 
Coliflor Zanahoria Cebolla/ 
Col rizada Chirivía cebolla tierna 
Brécol Apio Puerro 
Nabo Perejil Lechuga 
Nabo gallego Remolacha Maíz dulce 
Rábano Espinaca Calabacín 

' Pepino 


PRIMER AÑO SEGUNDO AÑO TERCER AÑO 


GRUPO 1 GRUPO 2 GRUPO 3 
GRUPO 2 GRUPO 3 GRUPO 1 
GRUPO 3 GRUPO 1 GRUPO 2 


ISTADO ALFABÉTICO 
DE PLAGAS, 
ENFERMEDADES 
Y TRASTORNOS 


ESTA SECCIÓN INCLUYE ORDENADAS por orden alfabético las 
entradas de las plagas, enfermedades y trastornos más 
frecuentes en un jardín. Algunos casos afectan a numerosas 
plantas bajo múltiples formas, por lo que tienen una 
entrada de carácter general con diversas referencias en su 
interior. Aquellos otros que son propios de una planta 
huésped en particular tienen como entrada el nombre de 
esta última. Se especifican también las medidas de control 
y prevención, tanto químicas como biológicas, más 


oportunas para cada caso. 


ABEDUL, ENMARAÑAMIENTO DE LAS RAMAS DEL 


ABEDUL, ENMARAÑAMIENTO 
DE LAS RAMAS DEL 

SÍNTOMAS Las ramas se 
entrecruzan entre ellas hasta 
formar unas escobas «de bruja» 
por toda la copa del árbol. Las 
hojas de las ramas involucradas 


se ponen amarillas y presentan 
en el envés de las mismas 

una capa de esporas. En 
invierno, las escobas de bruja 
pueden confundirse a simple 
vista con nidos que alteran 

el perfil del árbol o el seto, 
pero en verano resultan menos 
visibles al quedar cubiertas por 
multitud de hojas. Las zonas 
afectadas son bastante proclives 
a helarse, con lo que corren 

el riesgo de morir durante el 
invierno, 

Causa El hongo Taphrina 
betulina, que se propaga a 
través de las gotas de agua y las 
corrientes de aire. Las especies 
más vulnerables son Betula 
pendula y B. pubescens. El 
ácaro Eryophes rudis también 
puede provocar la formación de 
escobas de bruja en el abedul. 
CONTkoL Pode las zonas 
afectadas si lo cree conveniente; 
la enfermedad se propaga muy 
lentamente, pero una buena 
poda evita todavía más su 
propagación. No existe producto 
químico alguno para combatir 
esta enfermedad, 


ABEJAS 

Véase ABEJAS SOLITARIAS, 

pág. 98; ABEJAS CORTADORAS DE 
HOJAS pág. 98; «LADRONES» 

DE NÉCTAR pág. 145. 


ABEJAS CORTADORAS 
DE HOJAS 


SínToMAS Los márgenes de las 


hojas del rosal, la glicina, 
Epimedium y otras plantas 
presentan unos agujeros de 
forma circular o elíptica, cuyo 
contorno perfectamente 
delimitado y regular los 
diferencia de los ocasionados 


por otras plagas, como las 


orugas. Las hembras usan los 
fragmentos cortados de las 
hojas para construir las celdas 
en forma de dedal del nido, 
que suele estar en el tallo 
hueco de una planta, en un 
túnel realizado en el suelo o 
en un tronco podrido, aunque 
muchas veces aprovechan 
incluso la tierra de las macetas 
con flor, con lo que las celdas, 
de forma alargada, no salen 

al descubierto hasta que 

se trasplantan los ejemplares 
plantados en ellas. Una vez 
construidas las celdas (hasta 
veinte por nido), las abejas 
depositan en su interior néctar 
y polen, así como un único 
huevo, que cierran con los 
fragmentos circulares de las 
hojas. 

CONTROL Al igual que el resto 
de las abejas, éstas son grandes 
polinizadoras, por lo que se 
pueden tolerar a no ser que 
causen estragos en las plantas 
pequeñas. Si no hay más 
remedio, espere a que vuelva 
la abeja y mátela con un 
matamoscas. 


ABEJAS SOLITARIAS 


Sínromas En los céspedes o 
directamente sobre el suelo 
aparecen unos pequeños 
montículos cónicos de 

tierra suelta entre finales 

de la primavera y el verano 
(véase pág. 58). Se diferencian 
de los realizados por las 
hormigas por el agujero situado 
justo en lo alto, por el que 

la abeja accede al nido, que 
no es más que un conducto 
vertical en el suelo con varias 
cámaras a los lados, donde la 
abeja acumula las provisiones 
de néctar y polen con que 
alimenta a sus larvas. 

Causa Existen muchas especies 
diferentes de abejas solitarias 
que construyen sus nidos 

de este modo en los jardines. 
Una de las más extendidas es 
Andrena fulva, una abeja de 
color marrón rojizo, activa 
especialmente a finales de 

la primavera. Aunque las 
abejas solitarias viven sin 
mantener vínculo alguno con 
las de su especie, las hembras 


suelen construir los nidos unos 
cerca de otros, y no es extraño 
que los reutilicen en años 
sucesivos. 

CONTROL No es preciso llevar a 
cabo medida alguna de control, 
ya que las abejas solitarias no 
sólo no causan daños a los 
céspedes, sino que además 
contribuyen de forma muy 
notable a polinizar los frutales. 
Las hembras poseen aguijón, 
pero no son agresivas y no 
suelen atacar a las personas. 


ABETO, ADÉLGIDO DEL 


Síntomas Los tallos más 
pequeños de las especies 

de abeto Abies procera, 

A. grandis y A. balsamea 
presentan unas protuberancias 
grumosas en cuyo interior se 
ven unos pequeños insectos 
de color negro, cubiertos de 
una sustancia cerosa de color 
blanco. 

Causa Adelges piceae, un 
adélgido chupador de savia, 
activo entre finales de la 
primavera y el otoño. 
CONTROL Poco se puede hacer 
en los ejemplares más grandes. 
En cambio, en los pequeños 
cabe pulverizar con malatión 
o metil-pirimifós en primavera. 


* 
ABETO DE DOUGLAS, 
ADÉLGIDO DEL 


SínromMaAS En verano, en 

el envés de las acículas del 
abeto de Douglas (Pseudotsuga 
menziesii) aparecen unas 


pequeñas bolitas vellosas 

y cerosas de color blanco. 
Las infestaciones más serias 
hacen que el follaje adquiera 
una coloración amarillenta, 
acentuada todavía más por 
el moho negro que crece 

en el rocío meloso de los 
insectos. 

Causa Adelges cooleyi, un 
insecto chupador de savia 
con aspecto de pulgón, 

de color marrón oscuro y de 
hasta 2 mm de longitud. Puede 
encontrarse en el abeto de 
Douglas a lo largo de todo el 
año, al igual que en su otro 
huésped, la pícea de Sitka 
(Picea sitchensis), en los 


extremos de cuyos tallos forma 
unas agallas de forma alargada 
e hinchada; no obstante, las 
píceas de jardín no suelen 
resultar afectadas. 


ADÉLGIDO DEL ABETO DE DOUGLAS 


CONTROL Los ejemplares 

más grandes no se pueden 
pulverizar eficazmente, con lo 
que no hay más remedio que 
tolerar la plaga. En el caso 

de los de menor envergadura, 
pulverice con malatión o metil- 
pirimifós los días secos y 
templados de finales de febrero 
para erradicar las ninfas en 
reposo, ya que por esas fechas 
carecen del recubrimiento 
ceroso y, por tanto, son 

algo más vulnerables a los 
pulverizadores. 


ABORTAMIENTO 
DE LAS BULBOSAS 


Sínromas Los bulbos desarrollan 
un follaje perfectamente normal, 
pero no llegan a florecer. 


Además, no se forma ninguna 
yema, o bien éstas se secan 

y crecen sin pétalo alguno 
(véase pág. 41). 

Causa En algunas ocasiones 
se debe a una plaga 
excesivamente numerosa 

de moscas, o bien a la 
podredumbre basal (en 
Narcissus), aunque lo más 
habitual es que se deba a 
deficiencias en el cultivo. 

En ese sentido, un aporte 
inapropiado de humedad y 
sustancias nutritivas provoca 
que el bulbo crezca menos 
de lo normal y no desarrolle 
yemas o un número normal de 
pétalos. También son proclives 
a padecer este trastorno las 
bulbosas cultivadas demasiado 
juntas (con la consiguiente 
rivalidad por la humedad 

y las sustancias nutritivas 
disponibles), así como las que 
no se han abonado o regado lo 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


suficiente. Los narcisos son 
especialmente vulnerables, 
sobre todo los de varias 
cabezuelas y los dobles. 
CONTROL Divida las matas 
demasiado compactas y 
trasplántelas a un suelo con 
tierra nueva y bien abonada. 
Riegue periódicamente 
durante la época de sequía y 
abone en primavera con un 
fertilizante completo; cuando 
salgan las hojas, recurra a un 
abono foliar. No corte o ate 
las hojas durante al menos 
seis semanas a partir del final 
de la floración. 


ACACIA DE TRES ESPINAS, 
MOSCA DE LAS AGALLAS 
DE LA 


a principios del verano, cuando 
aparece la primera generación. 
Los árboles grandes, en cambio, 
no se pueden pulverizar 
adecuadamente, por lo que 
muchas veces no cabe sino 
tolerar la plaga. Por suerte, 

los árboles afectados suelen 
desarrollar bastantes hojas 
normales como para asegurar 
el crecimiento antes de que 
aparezcan las plagas más 
importantes, entre mediados 

y finales del verano. 


ÁCARO DE DOS PUNTOS 


Véase ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO, pág. 99. 


ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 


Síntomas Las hojas de los 
extremos de los vástagos de la 
acacia de tres espinas (Gleditsia 
triacanthos) no acaban de 
desarrollar la forma pinnada 
que les es propia, sino que las 
hojuelas se superponen entre 

sí y forman una especie de 
agallas en forma de vaina (véase 
pág. 27), que albergan en su 
interior hasta siete gusanos de 
un naranja blanquecino. Dichas 
agallas aparecen por primera 
vez a principios del verano, y 

a finales de esa misma estación 
la infestación puede ser tan 
importante que dejan de 
aparecer hojas normales. 

El cultivar «Sunburst» es 
especialmente vulnerable y 
desarrolla unas agallas de color 
amarillo pálido, a veces con 
unas manchas rosadas. 

Causa Dasineura gleditchiae, 
una diminuta mosca originaria 
de Norteamérica que llegó a 
Europa en los años setenta. 
Gris y de 2 mm de longitud, 
desarrolla tres generaciones 
anuales, y la época en que las 
hembras depositan los huevos 
entre las hojas en formación es 
a finales de la primavera y entre 
mediados y finales del verano. 
ControL Los árboles pequeños 
se pueden pulverizar con 
malatión, metil-pirimifós o 
fenitrotión tan pronto como se 
vean los primeros ácaros en los 
extremos de los vástagos, sobre 
todo a finales de la primavera y 


Véase ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO, pág. 99; CONÍFERAS, 
ARAÑA ROJA DE Las, pág. 122; 
FRUTALES, ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
EN, pág. 134. 


ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 


Síntomas Las hojas presentan 
un ligero moteado de color 
claro (véase pág. 22) que 
contrasta con el verde apagado 
del principio, el cual con el 
tiempo va adquiriendo una 
tonalidad blanca amarillenta. 
Estos síntomas se pueden 
confundir con los de alguna 
carencia mineral, pero si se 
observa con detalle el envés de 
las hojas con una lupa de diez 
aumentos, se pueden observar 
los diminutos ácaros de la araña 
roja junto con sus huevos 
esféricos. Dichos ácaros miden 
menos de 1 mm de longitud, 
cuentan con cuatro pares 

de patas y son de un verde 
amarillento con dos grandes 
marcas oscuras hacia el extremo 
de la cabeza. Solamente 
adquieren la característica 
coloración rojiza en otoño y en 
invierno, cuando las hembras 
adultas ya se encuentran 
hibernando en un lugar 
resguardado. En caso de 
infestación, los ácaros se 
ocultan bajo una fina maraña de 
seda dispuesta entre las hojas y 
los tallos (véase pág. 43). Las 


ÁCAROS 


hojas afectadas se secan (véase 
pág. 23) y caen de forma 
prematura, con lo que al final 
tan sólo quedan las hojas 
tiernas de los extremos de 

los vástagos. 

Causa Tetranychus urticae, un 
ácaro chupador de savia que 
ataca a un gran número de 
plantas tanto de interior como 
de invernadero. También causa 
problemas en las plantas de 
exterior durante los veranos 
cálidos y secos, sobre todo en 
la judía, el frambueso, el fresal, 
el grosellero, el rosal y otras 
muchas plantas decorativas. 


TAMAÑO REAL # 


ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 


CONTROL Los ácaros de la araña 
roja se multiplican con gran 
rapidez en condiciones 
calurosas, y existen algunas 
cepas que han desarrollado 
cierta tolerancia a algunos 
pesticidas. El ácaro depredador 
Phytoseiulus persimilis suele 
dar buenos resultados si se 
introduce antes de que la plaga 
se haya hecho demasiado 
numerosa, y para asentarse 
requiere, al igual que su presa, 
calor durante el día y ausencia 
de pesticidas. Se puede utilizar 
también en plantas de exterior 
durante el verano. Otra opción 
es pulverizar con bifentrín, 
metil-pirimifós, malatión o un 
caldo insecticida. Para romper 
el ciclo de vida del ácaro de la 
araña roja son precisas varias 
aplicaciones. 


ÁCARO DEL NARCISO 


Sínromas Tanto los bulbos 
del narciso como los de 
Hippeastrum cultivados en 


interior para que florezcan antes 
son mucho más proclives a 
padecer esta plaga que los que 
crecen en el jardín. Los ácaros 
en cuestión son de un marrón 
blanquecino y miden menos de 
1 mm de longitud, con lo que 


apenas son visibles a simple 
vista. Su acción sobre las 
plantas hace que éstas crezcan 
deformadas y menos de lo 
normal, y que tanto las hojas 
como los tallos de las flores 
presenten unos cortes dentados 
ligeramente curvados. 

Causa Steneotarsonemus 
laticeps, un ácaro chupador de 
savia que vive en la zona del 
cuello de los bulbos en reposo. 
No debe confundirse con los 
del género Rhizoglypbus, más 
grandes, anchos y rechonchos 
que aquél, y que suelen 
encontrarse en los bulbos en 
descomposición. No constituyen 
plaga alguna, ya que acuden 
allí donde haya una herida 
abierta. 

CONTROL No existe a disposición 
del aficionado a la jardinería 
ningún producto químico 
realmente eficaz, de modo que 
lo único que cabe hacer es 
eliminar los bulbos atacados. 


ÁCAROS 


Los ácaros están emparentados 
con las arañas y, como éstas, 
poseen cuatro pares de patas, 
o sólo dos en el caso de los 
agallígenos. Todas las especies 
miden menos de 1 mm de 
longitud y se alimentan de la 


savia que chupan de la planta 
huésped. Al alimentarse, los 
ácaros de las agallas segregan 
una sustancia química que 
provoca la formación de unas 
anormales protuberancias, 

en cuyo interior se cobijan 

los intrusos. La mayoría de los 
ácaros perjudiciales para las 
plantas pertenecen al grupo de 
los ácaros de la araña roja, que 
provocan la aparición de un 
tenue moteado en las hojas 
responsable, a la larga, de 

su caída prematura, y las 
plantas con infestaciones de 
consideración suelen presentar 
una especie de crisálidas. Los 
ácaros tarsonémidos atacan 

los extremos de los vástagos y 
las yemas florales, y provocan 
un desarrollo anormal de la 
planta afectada. Muchos ácaros 
son benignos, ya que se 
alimentan de las eflorescencias 
fúngicas presentes en las plantas 


ÁCAROS DE LAS AGALLAS 


en descomposición o en las 
algas (véase ácaros oribátidos, 
pág. 100). Otros, a su vez, son 
ávidos devoradores de insectos 
perjudiciales o de otros ácaros, 
y se emplean como medida 

de control biológico en los 
invernaderos, como es el caso 
de Phytoseiulus persimilis (contra 
el ácaro de la araña roja de 
invernadero) y las especies de 
Amblyseius (contra los trips 
occidentales de las flores). 


e Véase también Ácaros de las 
agallas: ÁCAROS DE LAS AGALLAS 
EN LAS HOJAS, pág. 100; ARCE, 
ÁCARO DE LAS AGALLAS EN LAS 
HOJAS DEL, pág. 104; CIRUELO, 
ERIÓFIDO DEL, pág. 116; 
FRAMBUESO, ÁCARO DE LAS HOJAS 

Y DE LAS YEMAS DEL, pág. 131; 
NOGAL, ÁCARO DEL, pág. 161; 
OLMO, ÁCARO DE LAS AGALLAS DEL, 
pág. 162; PERAL, ÁCARO DE LAS 
HOJAS DEL, pág. 167; RETAMA, 
ERIÓFIDO DE LA, pág. 176; 

SERBAL, ÁCARO DEL, pág. 183; 
TILO, MANCHAS FOLIARES DEL, 

pág. 184; VID, ERINOSIS 

DE LA, pág. 189; YEMAS 
AGRANDADAS, pág. 191; ZARZAMORA, 
ERIÓFIDO DE LA, pág. 192. 
Ácaros de la araña roja: 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO, pág. 99; BRYOBIA, 
pág. 109; CONÍFERAS, ARAÑA ROJA DE 
LAS, pág. 122; FRUTALES, ÁCARO 
DE LA ARAÑA ROJA EN, pág. 134. 
Ácaros tarsonémidos: ÁCARO 
DEL NARCISO, pág. 99; ÁCAROS 
'TARSONÉMIDOS, pág. 100; 

ÁSTER, PULGÓN DEL, pág. 105; 
FRESAL, ÁCARO DEL, pág. 132. 


ÁCAROS DE LAS AGALLAS 


Se trata de unos animalillos 


de tamaño microscópico que 
pueden encontrarse en una 
gran variedad de plantas, sobre 
todo en árboles y arbustos. 
Tienen un cuerpo tubular con 
tan sólo dos pares de patas 

y, pese a que son demasiado 
pequeños como para verse a 
simple vista, los efectos que 
ocasionan en las plantas 
huésped suelen resultar 
inconfundibles. Atacan sobre 
todo el follaje y las yemas, y 
segregan una sustancia química 
que provoca el desarrollo 


anormal de la parte afectada. 
Así, los ácaros que atacan las 
hojas provocan la formación 

de protuberancias, márgenes 
gruesos, hojas rizadas, ampollas, 
vellosidades o manchas 
descoloridas, mientras que 

los que atacan las yemas hacen 
que éstas se hinchen y acaben 
secándose, o bien que se 
conviertan en unas estructuras 
semejantes a una coliflor, o que 
los tallos se enmarañen. Salvo 
alguna excepción contada, el 
daño que ejercen sobre las 
plantas es mínimo, por lo que 
se puede tolerar su presencia. 

e Véase también ÁCAROS DE LAS 
AGALLAS EN LAS HOJAS, pág. 100; 
ARCE, ÁCARO DE LAS AGALLAS 

EN LAS HOJAS DEL, pág. 104; 
CIRUELO, ERIÓFIDO DEL, pág. 116; 
FRAMBUESO, ÁCARO DE LAS HOJAS 

Y LAS YEMAS DEL, pág. 131; NOGAL, 
ÁCARO DEL, pág. 161; OLMO, ÁCARO 
DE LAS AGALLAS DEL, pág. 162; 
PERAL, ÁCARO DE LAS HOJAS DEL, 
pág. 167; RETAMA, ERIÓFIDO DE 

LA, pág. 176; SERBAL, ÁCARO 

DEL, pág. 183; TILO, MANCHAS 
FOLIARES DEL, pág. 184; VID, 
ERINOSIS DE LA, pág. 189; YEMAS 
AGRANDADAS, pág. 191; ZARZAMORA, 
ERIÓFIDO DE LA, pág. 192. 


ÁCAROS DE LAS AGALLAS 
EN LAS HOJAS 


Síntomas Diversas especies 

de árboles y arbustos, en 
especial el aliso, el haya, 

el abedul, el manzano, el 

tilo, el arce y el sicómoro, 
desarrollan en el envés de las 
hojas un denso revestimiento 
velludo de color blanco 
crema, aunque en el caso de 
los árboles con hojas de tonos 
púrpuras, como el haya color 
de cobre, algunos arces 

y el manzano, predomina 

un tono rosa rojizo (véase 
pág. 19). Ya en verano, los 
filamentos se secan y se vuelven 
de color marrón. En algunas 
plantas, como en el nogal y la 
vid, crece un manojo de hojas 
vueltas hacia arriba allí donde 
se han desarrollado las agallas. 
Causa Diversas especies de 
ácaros microscópicos, por lo 
general específicos de cada 
especie de planta. Se alimentan 


chupando la savia de las hojas 
y al hacerlo segregan una 
sustancia química que da lugar 
a la aparición de los filamentos 
que forman las agallas. 
CONTROL En el caso de ataques 
poco importantes en árboles 
pequeños, basta con retirar a 
mano las hojas afectadas. No 
existe ningún pesticida contra 
los ácaros de las agallas, así que 
no hay más remedio que tolerar 
las infestaciones serias. De 
todos modos, salvo por las 
agallas, esta plaga apenas 
afecta a la salud de la planta 
huésped. 


ÁCAROS ORIBÁTIDOS 


Los ácaros oribátidos, como los 
del género Humerobates, suelen 
encontrarse en la corteza de 
numerosos árboles y arbustos, 
y a veces incluso en las mismas 
vallas. Tienen el cuerpo de 
color marrón rojizo o negro 
reluciente y miden cerca de 

1 mm de longitud. Durante el 
día tienden a congregarse en 
las grietas, donde bien pueden 
pasar por huevos, y es fácil 
encontrarlos en plantas muertas 
o en vías de hacerlo, pero en 
ningún caso son responsables 
de su estado. Se alimentan de 
las algas que hay en las cortezas 
y son de actividad más bien 
nocturna. 

CONTROL No es necesario, 

ya que son benignos. 


ÁCAROS TARSONÉMIDOS 


Síntomas Las plantas de interior 
y de invernadero se ven 
atacadas por unos diminutos 
ácaros de color marrón 
blanquecino que infestan las 
hojas en formación de los 
extremos de los vástagos, 

así como las yemas florales. 
Provocan la deformación 

de las flores y la aparición de 
unas manchas blancas o 
marrones en los pétalos. Las 
hojas nuevas no acaban de 
desplegarse del todo y se 

van quedando pequeñas y 
deformadas a medida que la 
plaga se hace más numerosa 
(véase pág. 27). En los casos 
más graves, la planta afectada 


deja de crecer y los tallos 
presentan unas cicatrices 
amarronadas. Los ácaros 
tarsonémidos constituyen 

un problema sobre todo en 

el caso de los ciclámenes, las 
begonias, los geranios, los 
miramelindos y otras plantas 
de maceta. 

Causa Unos ácaros chupadores 
de savia y de tamaño 
microscópico, entre los que 
destacan Polyphbagotarsonemus 
latus y Phylonemus pallidus; 
algunas especies de este último 
atacan también a determinadas 
plantas de exterior: véase ÁSTER, 
PULGÓN DEL, pág. 105 y FRESAL, 
ÁCARO DEL, pág. 132. 

CONTROL Ninguno de los 
pesticidas al alcance del 
jardinero aficionado da buenos 
resultados contra este tipo 

de ácaros, por lo que las 
plantas atacadas deben 
destruirse. La plaga suele 
introducirse en los invernaderos 
por medio de una planta ya 
atacada; para evitarlo, compre 
las plantas en un centro de 
jardinería con garantías. 


ACEBO, MINADOR 
DE LAS HOJAS DEL 


Sínromas Las hojas presentan 


unas manchas de color amarillo 
púrpura (véase pág. 17) allí 
donde unos gusanos han 
devorado los tejidos internos. 
Los túneles perforados se 
pueden observar a lo largo 

de todo el año, y son 
especialmente frecuentes 

en los acebos plantados y 
recortados en forma de seto, 
Causa Las larvas de la mosquita 
Phytomyza ilicis, que deposita 
los huevos a principios del 
verano en las hojas tiernas, 
Desarrolla tan sólo una 
generación anual. 


MINADOR DE LAS HOJAS DEL ACEBO 


CONTROL Aparte de las manchas 
descoloridas de las hojas, esta 
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ÁFIDOS 


mosquita apenas afecta 

a la salud y el vigor de los 
acebos. Las hojas atacadas 

se vuelven amarillas y 

caen a principios de verano, 
aunque entran dentro 

del margen normal de 

pérdida de hojas propio 

de esas fechas. Por lo general, 
no cabe sino tolerar esta plaga, 
ya que los insecticidas no 
penetran en la superficie gruesa 
y cerosa de las hojas del acebo. 


ACÓNITO, TIZÓN DEL 
Síntomas En las hojas y los 
tallos del ejemplar infectado 
se forman unas protuberancias 


de color gris, semejantes a 
ampollas, que al explotar 
liberan una gran cantidad 

de esporas harinosas de color 
negro. Las partes más afectadas 
mueren y el vigor de la planta 
se resiente de forma notable. 
Causa El hongo Urocystis 
eranthbidis, según parece de 
acción sistémica, es decir, que 
está presente en todas las partes 
de la planta. 

ConrroL Deshágase de los 
ejemplares infectados. 


ACORCHADO DE LAS HOJAS 


Síntomas La planta crece con 
normalidad, pero las hojas 


aparecen afeadas por una serie 
de manchas secas de color 
marrón, al principio por lo 
general alrededor de los 
márgenes. Con el tiempo, acaba 
afectado el resto de la hoja, 

o bien la parte del centro 
conserva el verde que le es 
propio hasta el final de la 
temporada. Si el trastorno es 
grave O si acontece durante 
varios años seguidos, el 
desarrollo de la planta se 

ve afectado y puede acabar 
presentando síntomas de 
muerte. En el caso del arce 

y el sicómoro, los tallos 
acorchados suelen adquirir una 
coloración blanquecina. En los 
casos más graves, los síntomas 
de muerte se extienden a toda 
la planta, que puede llegar 
incluso a morir. 

Causa Puede deberse a varios 
factores, aunque los más 


habituales son un suelo 
excesivamente húmedo o seco, 
viento frío o sol intenso y 
ardiente. Las plantas que están 
debilitadas por algún otro 
motivo o que no han acabado 
de arraigar del todo bien son 
especialmente proclives a 
padecer el acorchado. 

CONTROL Intente averiguar 

cuál es el motivo del trastorno 
y actúe en consecuencia. 

Si el origen es un drenaje 
insuficiente, mejórelo y aplique 
un abono foliar durante toda 

la estación de crecimiento para 
estimular la aparición de nuevas 
raíces. Si el suelo tiende a 
resecarse en exceso, riéguelo 
bien y aplique un generoso 
acolchado alrededor de la zona 
de las raíces. Para proteger las 
plantas del viento, levante un 
cortavientos o plante un seto, 
y, si es preciso, trasplántelas a 
otro sitio más apropiado en la 
estación oportuna. 


ACORCHAMIENTO 


Sintomas Se forman 

unas manchas claras y 

como abrasadas, por lo 
general de color marrón claro 
o descoloridas. Las zonas 
afectadas suelen secarse y 
volverse quebradizas. Tanto 
las hojas como los pétalos 
son las partes de la planta más 
vulnerables, aunque también 
pueden resultar afectadas el 
resto de las partes aéreas de 
la misma. En ese sentido, los 
tallos o troncos de los árboles 
o arbustos afectados suelen 
acorcharse tan sólo en el 

lado expuesto, mientras que 
el resto tiene un aspecto 
completamente normal. 

Causa Suele deberse por lo 
general a la acción de los rayos 
del sol, sobre todo si en la 
superficie de las hojas quedan 
gotas de humedad, que no 
hacen sino multiplicar la 
intensidad de los rayos, como 
si fueran lupas. Las plantas 
peor paradas son aquellas 
que poseen hojas blandas 

o vellosas. El acorchamiento 
puede deberse también a la 
contaminación producida por 
algún producto químico como 


consecuencia del empleo 

de un pesticida inapropiado 

o el contacto fortuito con un 
herbicida. Asimismo, puede 
deberse a la presencia de 
cualquier tipo de humedad 

en las hojas, sobre todo si 

la planta permanece en el 
exterior durante toda la noche 
y la temperatura cae en picado, 
aunque no es lo más habitual. 
Cuando la zona afectada es la 
corteza, suele ser el resultado 
del abrasamiento producido 
por los rayos del sol sobre la 
todavía no lo bastante gruesa 
superficie de la misma. 
CoNTkroL Riegue con cuidado y 
hágalo al caer la tarde, cuando 
ya no haya peligro de que los 
rayos del sol abrasen las hojas 
y éstas se sequen antes de 
que anochezca. Asegúrese 

de que utiliza el producto 
químico apropiado y aplíquelo 
siempre con sumo cuidado. 

En el caso de los invernaderos, 
deberá resguardarlos del sol 
durante los meses de verano. 

e Véase también CASTAÑO DE 
INDIAS, QUEMADO O CHAMUSCADO 
DE LOS MÁRGENES DE LAS HOJAS DEL, 
pág. 111; LIRIO, ACORCHAMIENTO 
DEL, pág. 147; NARCISO, 
CHAMUSCADO DE LAS HOJAS O 
QUEMADO DE LAS PUNTAS DEL, 
pág. 158. 


«ACRISTALADO» 


Véase MANZANA, VIDRIADO DE LA, 
pág. 150. 


ADELFA, 
COCHINILLA DE LA 


Sínromas Tanto los tallos como 
las hojas de un gran número 
de plantas de invernadero 
presentan unos seres planos 

y redondos de color marrón 
blanquecino y de hasta 2 mm 
de diámetro. Las plantas más 
proclives a sufrir esta plaga 
son la adelfa, el jazmín, la 
esparraguera, la azalea, las 
palmeras y las hiedras, aunque 
también puede afectar al laurel 
moteado (Aucuba japonica), 
que crece en lugares 
resguardados del exterior. Las 
plagas de consideración restan 
vigor a la planta afectada y 


provocan a menudo síntomas 
de muerte. 

Causa Aspidiotus neríi, un 
insecto chupador de savia que 
se reproduce a lo largo de todo 
el año en los invernaderos. Los 
huevos quedan depositados 
bajo las escamas cerosas de 

las hembras. No segrega rocío 
meloso alguno, de modo que no 
hay riesgo de que se desarrolle 
moho negro. 

ConrroL Pode los vástagos o las 
hojas más infestadas. Pulverice 
con malatión o bien con un 
caldo insecticida, especialmente 
en el envés de las hojas. Para 
controlar la presencia de ninfas, 
una vez ya eclosionados los 
huevos, es preciso realizar 

dos o tres aplicaciones cada 
quince días. 


ADÉLGIDOS 

Los adélgidos tan sólo atacan 
a las coníferas, en especial los 
pinos (Pinus), la pícea (Picea), 
el alerce (Zarix), el abeto de 
Douglas (Pseudotsuga 
menziesii) y el abeto (Abies). 


Se trata de unos insectos negros 
parecidos a los pulgones, que 
chupan la savia de las acículas, 
los tallos y la corteza. Algunas 
especies, sobre todo las que 
atacan la pícea, provocan 

la formación de agallas en los 
extremos de los tallos en que 
habitan, aunque en el resto 

de coníferas se desplazan de 
un lado a otro dejando tras 

de sí una sustancia cerosa 

y harinosa de color blanco, 
que segregan de su cuerpo. Las 
infestaciones serias provocan el 
amarilleamiento de las acículas, 
aunque las coníferas afectadas 
por lo general siguen creciendo 
con normalidad. Las medidas 
de control son limitadas, pero 
se detallan en cada una de las 
respectivas entradas. 

e Véase también ABETO DE 
DOUGLAS, ADÉLGIDO DEL, pág. 98; 
ALERCE, PULGÓN DEL, pág. 102; 
PÍCEA, PULGÓN AGALLÍGENO DE 

LA, pág. 169; PINO, ADÉLGIDO 
DEL, pág. 169. 


ÁFIDOS 


Véase PULGONES, pág. 174. 


AGALLAS DE HOJA 


AGALLAS DE HOJA 

Síntomas Alrededor de la base 
de los tallos crecen numerosas 
hojas hinchadas o deformadas 


de pequeñas dimensiones 
(véase pág. 39). El desarrollo 
del resto de la planta suele ser, 
por el contrario, totalmente 
normal. 

Causa La bacteria 
Corynebacterium fascians (sin. 
Rhodococcus fascians), presente 
en la tierra y que entra a través 
de los tejidos dañados. 
CONTROL Retire las plantas 
afectadas junto con la tierra 

o el sustrato en el que crecían. 
Lave las herramientas así como 
sus manos después de tocar 
una planta infectada para no 
propagar la enfermedad. 
Asimismo, rasque a fondo 

las macetas, las bandejas de 
siembra y los estantes del 
invernadero. 


AGALLAS EN LA BASE 


SÍNTOMAS Las agallas, unas 
protuberancias redondeadas 

de color blanco al principio, 
pero que con el tiempo 

se endurecen y adquieren 

un color marrón, afectan 

a un gran número de 

plantas herbáceas y leñosas. 
Varían notablemente de tamaño, 
desde menos de 1 cm a más de 
30 cm de diámetro, y suelen 
desarrollarse en forma de 
pequeños grupos en las raíces o 
en la base de los tallos, aunque 
también pueden darse variantes 
aéreas en el tallo o en el tronco 
(véase pág. 38). Las agallas 

de las plantas leñosas son 
persistentes, no así las de las 
herbáceas, más blandas y 
menos duraderas; de hecho, se 
descomponen con gran rapidez, 
con el riesgo consiguiente de 
infección por parte de algún 
agente patógeno externo. La 
salud de la planta no suele 
verse afectada, aunque si las 
agallas abarcan todo el diámetro 
de un tronco o tallo, o impiden 
el flujo normal de agua y savia, 
la planta entera puede acabar 
muriendo. Si durante la 
erupción de las agallas se 
agrietan las raíces o el tallo, 

la planta puede morir por el 


contagio de algún agente 
patógeno. 

Causa La bacteria 
Agrobacterium tumefaciens, 
presente en la tierra, donde es 
capaz de desarrollarse como 
un organismo saprófito, esto es, 
sin necesidad de huésped vivo 
alguno. Accede a las plantas 

a través de las heridas, donde 
enseguida estimula la rápida 
proliferación de las células que 
dan lugar a las agallas. El 
crecimiento de éstas es tanto 
más acusado cuanto más 
intenso es el desarrollo 

de la planta, de modo que las 
infecciones que tienen lugar 

al final de la estación de 
crecimiento no manifiestan los 
síntomas hasta el año siguiente. 
CONTROL Mejore el drenaje del 
suelo y examine con atención 
cada una de las plantas antes 
de plantarlas, cuidando en todo 
momento de no dañar las raíces 
y los tallos. Retire las plantas 
enfermas y cultive hortalizas de 
raíz (excepto la remolacha) en 
el mismo lugar durante al menos 
un año para así reducir el riesgo 
de rebrote de la enfermedad, 
ya que en esas hortalizas no se 
desarrolla este tipo de agallas. 


AGÁRICO 


Véase ARMILARIA COLOR DE 
MIEL, pág. 105. 


AGRIETAMIENTO 


SíNToMAS A veces, los frutos, 

y de forma puntual también 
los tallos, se agrietan a lo largo, 
con lo que el resto de la planta 
queda generalmente intacto. 
De todos modos, las grietas 
resultantes permiten el 

acceso de agentes patógenos 
del exterior, por lo que en 
muchas ocasiones no tardan 

en manifestarse síntomas de 
podredumbre o muerte. No 
obstante, no siempre se infectan, 
y en esos casos se secan y 
acaban por sanar. 

Causa Las causas más normales 
suelen ser un suministro 
irregular de agua o una 

fuerte fluctuación en las 
temperaturas, aunque también 
puede deberse a una presencia 


irregular de sustancias nutritivas 
en el suelo. 

CONTROL Mejore las condiciones 
de cultivo regando y abonando 
lo preciso, y acolche el suelo 
para evitar que se seque del 
todo. Examine de forma 
periódica las zonas agrietadas 
y, en el caso de que se haya 
agrietado algún fruto, retírelo 
para que no acabe infectando 
al resto. 


AGUILEÑA, AVISPA 
TENTRIDÍNIDA DE LA 


Sínromas Los bordes de las 
hojas aparecen comidos por 
unas larvas de color verde claro 
y en forma de oruga, que 
alcanzan hasta los 18 mm de 
longitud. Pueden defoliar una 
planta rápidamente hasta dejar 
de ella tan sólo los pecíolos 

y los tallos de las flores. 

Entre mediados de la primavera 
y principios del otoño se 
desarrollan varias generaciones. 
Causa Pristiphora aquilegiae, 
una avispa tentridínida que 
deposita unas pequeñas 

masas de huevos en el envés 
de las hojas. En el estadio 
adulto mide 6 mm de longitud 
y es de color negro, y cuenta 
con dos pares de alas 
transparentes y patas de color 
marrón rojizo. 

CONTROL Vigile la aparición de 
las primeras hojas con síntomas, 
sobre todo en primavera y a 
principios del verano, cuando 
la defoliación repercute más 
negativamente en la salud de la 
planta. Retire a mano las larvas, 
o bien pulverice con derris, 
piretro, permetrín, bifentrín 

o metil-pirimifós. 


ÁLAMO, AMPOLLAS 
AMARILLAS DEL 


Síntomas A finales de la 
primavera o principios del 
verano, aparecen en el haz de 
las hojas (a veces también en 
el envés) unas ampollas 
redondeadas cuya superficie 
inferior, cóncava, adquiere 
un color amarillo. Con 
tiempo húmedo, los vástagos 
jóvenes también pueden 
verse afectados. Aunque las 
hojas se deforman, el vigor 


del árbol afectado no se ve 
alterado. 

Causa El hongo Taphrina 
populina, cuyas esporas pasan 
el invierno en las yemas. 
CONTROL No existe remedio 
alguno, aunque tampoco es 
preciso. 


ALERCE, PULGÓN DEL 


SÍNTOMAS A principios del 
verano, aparecen en el follaje 
unas pequeñas manchas 

con una cera vellosa de color 
blanco. Las infestaciones de 
consideración provocan el 
amarilleamiento de las hojas 
y el desarrollo de moho 
negro en el rocío meloso 
segregado por los pulgones 
(véase pág. 32). 

Causa Adelges laricis, unos 
pequeños insectos negros 
chupadores de savia, parecidos 
a pulgones, que segregan 
unos hilos cerosos. 

CONTROL Los árboles grandes 
no se pueden pulverizar con 
eficacia, pero por lo general la 
plaga se puede tolerar. En el 
caso de los más pequeños, 
pulverícelos con malatión o 
metil-pirimifós. 


ALGAS 


Síntomas En la superficie de la 
planta se forma una especie de 
depósitos harinosos, por lo 
general de color verde grisáceo, 
que no decoloran los tejidos 
de debajo. El desarrollo y el 
crecimiento de la planta no 

se ven afectados. 

Causa Unas inofensivas plantas 
microscópicas sin flor que se 
desarrollan en las películas de 
agua que recubren la superficie 
de las plantas. Abundan sobre 
todo en aquellas plantas que 
crecen en zonas húmedas. Las 
zonas más afectadas suelen ser 
las hojas y los troncos o tallos, 
sobre todo en el lado de la 
planta que da a norte. 
CONTROL No es necesario 
adoptar medida alguna, ya 

que la planta no resulta dañada. 
Si la afean demasiado, basta 
con retirar los depósitos con 
una esponja y agua con jabón. 
Para evitar que reaparezca, 
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ANGUÍLULAS DE LAS HOJAS Y DE LAS YEMAS 


mejore la circulación del aire 
alrededor de la planta y reduzca 
la humedad. 


ALIGUSTRE, TRIPS DEL 


Sínromas En verano, tanto 
las hojas del aligustre como las 


de la lila cobran un apagado 
aspecto verdoso, mientras que 
el haz de las mismas se tiñe 

de un marrón plateado (véase 
pág. 22) como consecuencia 

de la presencia de unos 

insectos de cuerpo alargado 

y estrecho de unos 2 mm de 
longitud. Los ejemplares adultos 
son negros y tienen tres franjas 
blancas que atraviesan la parte 
posterior de su cuerpo. Las 
ninfas, a su vez, son parecidas, 
pero sin alas y de color amarillo 
crema. 

Causa Dendrotbrips ornatus, 

un insecto chupador de savia 
especialmente activo en los 
veranos cálidos y secos. 
CoNrroL Las infestaciones poco 
serias apenas afectan a las 
plantas huésped, pero si el daño 
se agrava, sobre todo antes de 
finales del verano, pulverice 

con dimetoato, malatión, metil- 
pirimifós, permetrín o piretro. 


ALISO, PSILA DEL 


Sintomas Entre mediados de la 
primavera y principios del 
verano aparecen en el follaje y 
las puntas de los vástagos de 
los alisos (véase pág. 32) unos 
pequeños insectos de un negro 
verdoso, recubiertos de una 


sustancia cerosa y harinosa 

de color blanco. 

Causa La cera harinosa la 
segregan los cuerpos de las 
ninfas inmaduras de Psylla alni, 
que en la fase adulta es un 
insecto con alas parecido al 
pulgón, que ya no segrega esta 
sustancia. Tanto las ninfas como 
los adultos chupan la savia, 
pero apenas causan daños. 
CONTROL Por lo general no es 
necesario, aunque si la plaga 

es tan numerosa que retrasa el 
crecimiento de los ejemplares 
atacados debe pulverizarse con 
dimetoato, heptenofos con 
permetrín, malatión o metil- 
pirimifós. 


ALTISA NEGRA 

Síntomas Se trata de un 
pequeño escarabajo, por lo 
general de 2 mm de longitud 
(aunque a veces ronda los 3 o 
4 mm), que salta entre el follaje 


cuando se le molesta. Es de 
color negro brillante y a veces 
tiene una franja amarilla que 
discurre por la parte inferior de 
cada uno de los élitros, aunque 
también las hay de un azul 
metálico o de un marrón 
amarillento. Al comer deja un 
rastro de pequeños agujeros 
redondos en el haz de las hojas 
(véase pág. 29), que muchas 
veces no llegan a atravesar todo 
el grosor de las mismas. Los 
tejidos dañados se secan 

y se tornan de un blanco 
amarronado. Los ataques 

de consideración pueden acabar 
con las plantitas, así como 
detener el crecimiento de los 
ejemplares más maduros. 
Causa Existen numerosas 
especies diferentes de altisas 
negras. Las que atacan a 
crucíferas como el rábano, 

el nabo gallego y el nabo son 
del género Phyllotreta, que 
también atacan al alhelí, el 
cestillo de oro, la aubrieta y 

la capuchina. Psylliodes affinis 
ataca a su vez a la patata y 

a las especies ornamentales de 
Solanum. El daño en las hojas 
lo causan los escarabajos ya 
adultos, mientras que las larvas, 
que viven en la tierra, se 
alimentan de las raíces. Ahora 
bien, en el caso de la fucsia, 
tanto los adultos como las 
larvas de Altica lythri, con 

su característico color azul 
metálico, se alimentan de 

las hojas de los extremos 

de los vástagos. La altisa 

negra se muestra activa entre 
mediados de la primavera 

y finales del verano. 


TAMAÑO REAL 8 


ALTISA NEGRA 
CONTROL Para proteger las 
plantitas, realice la siembra 
cuando el tiempo y las 


condiciones del suelo propicien 
una rápida germinación y 
desarrollo, ya que en esta fase 
son muy vulnerables. Mantenga 
las plantas bien regadas en los 
períodos de sequía. En caso de 
necesidad, pulverice con derris, 
bifentrín, lindane o metil- 
pirimifós. 


ANÉMONA, ROYA DE LA 


Véase CIRUELO, ROYA DEL, pág. 117. 


ANÉMONA, TIZÓN DE LA 


Sínromas Los tallos y las hojas 
de la anémona muestran unas 
ampollas abultadas de color 
negro que, al estallar, liberan 
esporas de color marrón oscuro 
o negro. La planta afectada 
puede presentar síntomas de 
muerte, pero rara vez acaba 
muriendo. Esta enfermedad 
afecta también a Trollius o flor 
de san Pallari. 

Causa El hongo Urocystis 
anemones, que pasa el invierno 
en los restos de la planta 
afectada, así como en la materia 
vegetal de desecho de la 
superficie del suelo. Se propaga 
fácilmente a través de las gotas 
de la lluvia. 

CONTROL Retire de inmediato 
las partes afectadas, antes de 
que las ampollas liberen las 
esporas. Destruya las plantas 
más enfermas y busque un 
nuevo emplazamiento donde 
cultivar nuevos ejemplares. 


ANGUÍLULAS 


Las anguílulas o nematodos son 
unos animales vermiformes, 
en su mayoría de tamaño 
microscópico, que en algunos 
casos pueden constituir plagas 
de consideración. La ANGUÍLULA 
DE LAS HOJAS Y DE LAS YEMAS 

DEL CRISANTEMO (véase 

pág. 123), LA DEL NARCISO 
(véase pág. 158), LA DE LA 
CEBOLLA (véase pág. 111) Y 

LA DE Prox (véase pág. 169), 
así como la HETERODERA DE LA 
PATATA (véase pág. 163) y los 
NEMATODOS DE LAS RAÍCES (véase 
pág. 160) habitan dentro de la 
planta huésped, aunque hay 
otras, como las de las especies 


Pratylenchus, Longidorus, 
Trichodorus y Xiphinema, que 
viven en la tierra y atacan los 
pelos de las raíces. Las tres 
últimas, además, pueden 
transmitir algunas enfermedades 
víricas de los frutales 
ornamentales y de mata. 
CONTROL No existe ningún 
producto químico eficaz contra 
las anguílulas de tierra al 
alcance de los jardineros. En 
aquellas zonas del jardín en que 
ha habido plantas infectadas de 
alguna enfermedad vírica, no es 
conveniente plantar ejemplares 
nuevos del mismo tipo de 
planta, ya que no tardarían en 
infectarlos las anguílulas. De 
todos modos, no todas las 
anguílulas son perjudiciales; de 
hecho, la inmensa mayoría se 
alimenta de bacterias, hongos 
y otros microorganismos, 
mientras que las hay también 
depredadoras; tanto LAS BABOSAS 
(véase pág. 107) como el 
GORGOJO DE LA VID (véase 

pág. 189) se pueden combatir 
con determinadas anguílulas 
beneficiosas. 


ANGUÍLULAS DE LAS HOJAS 
Y DE LAS YEMAS 


Sínromas En las hojas aparecen 
unas cuñas o islas de color 
marrón (véase pág. 25) justo 
allí donde las venas principales 
detienen el avance interno de 
las anguílulas. La hoja afectada 
puede adquirir una tonalidad 
marrón y acabar secándose. 
Por lo general, las hojas tiernas 
suelen librarse de la plaga, 


no así las más viejas, sobre 
todo las de la mitad inferior 
del tallo, que van empeorando 
cada vez más. 

Causa Dos especies de tamaño 
microscópico, Aphelenchoides 
ritzemabosi y A. fragariae, 

que atacan a un gran número 
de plantas de jardín y de 
invernadero. 

CONTROL Ninguna de las dos 
especies se puede combatir con 
los pesticidas que se encuentran 
al alcance del jardinero 
aficionado, por lo que las 
plantas más graves deberían 
quemarse. En el caso de las 
plantas de interior, evite mojar 


ANGUÍLULAS DE LAS RAÍCES 


las hojas ya que las anguílulas 
utilizarán la capa de agua 
resultante para desplazarse 
por el resto de la planta. 

e Véase también CRISANTEMO, 
ANGUÍLULA DE LAS HOJAS Y DE LAS 
YEMAS DEL, pág. 123. 


ANGUÍLULAS 
DE LAS RAÍCES 


Véase NEMÁTODOS DE LAS RAÍCES, 
pág. 160. 


ANGUÍLULAS DEL TALLO 
Y EL BULBO 


Véase NEMÁTODOS DEL TALLO Y EL 
BULBO, pág. 160. 


ANTRACNOSIS 


Varios hongos provocan la 
aparición de unas manchas 
descoloridas en los tejidos de 
las plantas enfermas. Tanto las 
hojas como los tallos, así como 
las vainas en el caso de las 
judías, pueden llegar a morir, y 
en los casos más graves incluso 
la planta entera. Los síntomas 
varían según la planta y el tipo 
de hongo. 

e Véase JUDÍA, ANTRACNOSIS DE 
La, pág. 145; SAUCE LLORÓN, 
ANTRACNOSIS DEL, pág. 182. 


APIO, MINADOR DEL 


SíNromas Las hojas del apio y 
de otras plantas emparentadas, 
como el nabo, el perejil 

y la borraja, presentan unas 
manchas secas de color marrón 
(véase pág. 19) cuyo interior 
ha sido devorado por uno 

o más gusanos blancos de 
hasta 7 mm de longitud. 

En caso de infestación, la 
planta adquiere un aspecto 
como acorchado y, en el 

caso del apio, las pencas son 
delgadas y amargas. 

Causa Las larvas de Fuleia 
heracleí, una mosca minadora 
de hojas que desarrolla dos ` 
generaciones anuales y se 
muestra especialmente activa 
entre finales de la primavera 

y finales del verano. 

CONTROL En casos poco graves, 
retire las partes afectadas de las 
hojas; de lo contrario, pulverice 
con malatión. 


APIO, SEPTORIOSIS DEL 


Síntomas En la superficie 

de las hojas aparecen unas 
manchas del tamaño de 

una cabeza de alfiler (véase 
pág. 12), sobre las que se 
desarrollan unos cuerpos 
fructíferos todavía más 
pequeños, de color negro. 

La infección puede contagiarse 
a las pencas y las hojas más 
afectadas suelen morir. 

Causa El hongo Septoria 
apticola, que se propaga 

a través de las manos, los 
insectos y las gotas de agua; 
las esporas se difunden muy 
rápidamente en condiciones de 
humedad elevada. La infección 
puede contagiarse también por 
medio de semillas portadoras 
del hongo, que pasa el invierno 
en los desechos de las 
hortalizas. 

CONTROL Mantenga las plantas 
lo bastante vigorosas como 
para poder hacer frente a la 
enfermedad. Utilice siempre 
semillas sanas que hayan 

sido previamente tratadas 

con absoluta garantía. Pulverice 
los ejemplares jóvenes con 

un fungicida cúprico y 
practique la rotación de 
cultivos (véanse págs. 92-96) 
para evitar la incidencia de la 
enfermedad de un año al otro. 
Al final de la temporada 
destruya los restos de las 
plantas afectadas. 


APLANAMIENTO 
DE LOS VÁSTAGOS 


Véase FasciacióN, pág. 130. 


ARABIS, VIRUS 
DEL MOSAICO DE LA 


SínromMas Las hojas, no sólo de 
la arabis sino también de otras 
muchas plantas, presentan unas 
manchas descoloridas de color 
amarillo. Las plantas afectadas 
suelen quedar deformadas y 
pequeñas, y por lo general no 
suelen alcanzar la madurez. 
Causa El virus del mosaico de 
la arabis, uno de los virus más 
extendidos entre las plantas de 
jardín y de cultivo. 

CONTROL No existe ninguna 
medida de control, de modo 


que las plantas afectadas deben 
retirarse lo antes posible. 


ARÁNDANO, CECIDOMIA DEL 


Síntomas Las hojas de los 
arándanos afectados crecen 
menos de lo normal y se 
arrugan (véase pág. 26) como 
consecuencia de la presencia 
de unos pequeños gusanos de 
2 mm de longitud que se 
alimentan de las hojas que van 
creciendo en los extremos de 
los tallos; las hojas atacadas se 
secan y mueren. A lo largo 

del verano se desarrollan 

tres generaciones, y los 
primeros síntomas aparecen 

a finales de la primavera, en 
plena floración. Los extremos 
de los tallos pueden llegar 

a morir, provocando así la 
formación de laterales. 

Causa La deformación de las 
hojas viene causada por una 
sustancia química que segregan 
las larvas de Dasineura telensi, 
una diminuta mosca. Cuando 
las larvas crisalidan, crece un 
par de hojas normales antes 
de que aparezcan las nuevas 
generaciones. 

CONTROL La generación 

más dañina es la primera, 

que aparece a finales de 

la primavera. Pulverice con 
dimetoato, fenitrotión o metil- 
pirimifós justo antes de que se 
abran las primeras flores para 
combatir su presencia, así como 
de paso la de los pulgones y 
los míridos. Hay algunos 
cultivares resistentes, como «Ben 
Connan» y «Ben Sarek». 


ARAÑUELOS 


Véase FRUTALES, POLILLAS DE LOS, 
pág. 134. 


ARCE, ÁCARO DE LAS 
AGALLAS DE LAS HOJAS DEL 


Síntomas A principios del 
verano aparecen en el haz de 
las hojas de los arces y los 
sicómoros (véase pág. 17) unos 
granos pequeños y abultados 
de color rojizo, o bien 

se desarrolla en el envés una 
eflorescencia vellosa de un 
blanco amarillento o rojo. 


Causa Unos ácaros 
microscópicos que chupan la 
savia y segregan una sustancia 
química en el follaje que 
provoca la formación de 
abultamientos anormales. 
Artacris macrorhynchus es 
responsable de las agallas en 
forma de grano, y Eriopbyes 
eriobius, de las que poseen 
un recubrimiento velloso. 
CONTROL Ninguno de los 
productos químicos para 
jardinería es efectivo contra 
esta plaga, pero tampoco es 
preciso combatirla, ya que 
aparte de provocar la aparición 
de las agallas no tiene ningún 
efecto dañino en el huésped. 
En las plantas más pequeñas, 
las infestaciones poco 
importantes se pueden combatir 
retirando las hojas afectadas. 


ARCE, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL 


Sínromas En las hojas aparecen 


unas grandes manchas 
ligeramente rugosas, de un 
reluciente color negro (véase 
pág. 13), que pueden alcanzar 
los 15 mm de diámetro. 

Causa El hongo Rhytisma, en 
concreto R. acerinum, que pasa 
el invierno en las hojas caídas 
e infectadas. En primavera, 
produce unas esporas en una 
capa gelatinosa que se va 
adhiriendo a las hojas tiernas. 
Éstas, a su vez, tienden a caer 
de forma prematura, aunque no 
siempre, por lo que la salud del 
arce infectado no suele verse 
demasiado afectada. 

CONTROL Inexistente, pero 
igualmente innecesario. Recoja 
con el rastrillo las hojas 
enfermas a medida que caigan 
al suelo. 


ARDILLAS 


Resulta de lo más simpático 


ver corretear por el jardín 

a las ardillas grises (Sciurus 
carolinensis), aunque lo cierto 
es que pueden causar serios 
destrozos en él, ya sea 
excavando los cormos del 
azafrán y los bulbos del tulipán 
para devorarlos, mordisqueando | 
las yemas florales y los brotes 
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tiernos de los vástagos, así 
como las avellanas (véase 

pág. 52), los fresales y los demás 
frutales, o bien arrancando 
fragmentos de la corteza de 

los sicómoros, las hayas o los 
fresnos. En este último caso, si 
la zona afectada de la corteza 
abarca el perímetro completo 
del tronco, todo lo que queda 
por encima corre el riesgo de 
secarse y acabar muriendo. Por 
otro lado, las ardillas no dudan 
en llevarse la comida que se 
haya dejado para los pájaros. 
CONTROL Para acabar con las 
ardillas hay quienes recurren a 
cebos envenenados, trampas 

o incluso perdigones, métodos 
todos ellos tan complicados 
como poco deseables en un 
jardín; además, sólo son válidos 
en extensiones de terreno 
bastante más amplias (las ardillas 
disfrutan de una gran movilidad, 
con lo que no tardan en 
recolonizar el territorio del que 
se las ha expulsado). Las redes 
dan buenos resultados a la hora 
de proteger arbustos de flor 
como la magnolia y la camelia 
en aquellos períodos del año en 
que las ardillas se sienten 
especialmente atraídas por ellos. 
En el caso de los frutales, lo 
mejor son las telas metálicas 
sobre un armazón fijo, 

ya que las ardillas acaban 
perforando las de plástico. 
También cabe cubrir con una 
red aquellas zonas donde estén 
plantados los bulbos y los 
cormos, de modo que las 
ardillas no sean capaces de 
desenterrarlos. Por otro lado, 
en la mayoría de los centros de 
jardinería se vende comida 
especial para pájaros a prueba 
de ardillas. 


ARMILARIA COLOR DE MIEL 
Síntomas Las plantas afectadas 


(árboles, arbustos, trepadoras 
leñosas e incluso a veces 
herbáceas, así como otras 
plantas como fresales y patatas) 
empiezan a presentar síntomas 
de muerte. Las hojas pierden 
color y se marchitan, o bien 

no acaban de abrirse del 

todo en primavera. La muerte 
de la planta afectada puede 


sobrevenir al cabo de poco 
tiempo, o bien tardar varios 
años. Las plantas de flor 

o de fruto suelen ofrecer una 
última cosecha o floración 
anormalmente buena poco 
antes de morir. La base de los 
troncos de las coníferas suele 
exudar resina y las raíces, el 
tallo o el tronco de las plantas 
infectadas acostumbran a 
desarrollar un micelio de color 
blanco crema entre la corteza 
y los tejidos leñosos situados 
debajo (véase pág. 34) con un 
característico olor a setas, así 
como unas gruesas raicillas 

o cordones miceliares de 

color entre negro y marrón 
denominados «rizomorfos». Éstos 
pueden confundirse fácilmente 
con las raíces auténticas del 
árbol, pueden ramificarse y son 
huecos por dentro; además, 
poseen una «corteza» negra con 
unas eflorescencias fúngicas 

de color blanco o rosa. De 
longitud variable, los hay tanto 
de formas rechonchas como 
aplanadas, y su diámetro va 
desde menos de un milímetro 
a varios milímetros. Se alimentan 
de los tejidos leñosos de una 
planta viva o bien de los restos 
de una muerta o del tocón de 
un árbol, desde donde avanzan 
por el suelo en busca de 
nuevos huéspedes para 
colonizar. Pueden crecer 
también debajo de la corteza de 
una planta enferma, así como 
en la superficie de las raíces 
(por lo general dentro de 

los 20 cm de capa de suelo 
superficial). A finales del verano 
o en otoño no es extraño ver 
colonias de armilarias en la 
base de plantas enfermas o 
viejos tocones de árbol que 
crecen a lo largo de las raíces 
o de los rizomorfos 
subterráneos de una planta 
enferma adyacente. La armilaria 
suele crecer en colonias, 
aunque no siempre, y como 

su nombre indica tiene el 
sombrero de color miel, 
salpicado a veces con manchas 
de un marrón oscuro. Las 
esporas, en cambio, son blancas 
y tienden a depositarse en los 
sombreros de los otros hongos 
de la colonia. El pie suele 


presentar un característico 
cuello de color blanco crema. 
Causa Diversas especies y tipos 
del hongo Armillaria, cuya 
acción perjudicial sobre los 
huéspedes varía de forma muy 
notable (algunos son mucho 
menos dañinos que el resto 

y crecen tan sólo en plantas 
muertas o muy debilitadas). De 
todos modos, no resulta fácil 
distinguir una especie de otra a 
no ser por el daño que causan. 
Se propaga a través de los 
rizomorfos que crecen bajo el 
suelo a un ritmo de 1 m por 
año, o bien por contacto entre 
las raíces. 

CONTROL Retire de inmediato las 
plantas infectadas, cavando para 
ello lo más hondo y lo más 
extenso que le sea posible. 
Mantenga sanas y lozanas 

las plantas abonándolas 

de forma periódica, así 

como acolchándolas y 
proporcionándoles todo tipo 

de cuidados, ya que así son 
menos susceptibles a contraer la 
infección. Los cuerpos fructíferos 
apenas intervienen a la hora de 
la propagación, por lo que no 
hace falta retirarlos. Hay unas 
cuantas plantas con mayor riesgo 
de caer enfermas, como son 

el abedul, el cedro, la mayoría 
de las coníferas cultivadas 
como setos, los groselleros, 

la forsitia, la hortensia, la lila, el 
manzano, la peonía, la alheña, 
el ciruelo, el rododendro, el 
rosal, el sauce y la glicina, por 
lo que no deberían utilizarse 
para replantar jardines en que 
esté presente la armilaria. En 
esos casos, recurra a todos 
aquellos árboles, arbustos y 
trepadoras que manifiesten cierto 
grado de resistencia, como son 
el tejo, el bambú, el haya, el boj, 
la malva, los miembros de la 
familia de los robles, Abutilon, 
Actinidia, Carpenteria, 
Celastrus, Cercis, Catalpa, 
Ceratostigma, Chaenomeles, 
Choisya, las clemátides, el 
fustete (Cotinus), el árbol del 
paraíso (Elaeagnus), Fothergilla, 
Hebe, Kerria, la pasionaria, 

la salvia de Jerusalén, Photinia, 
Pieris, Pittosporum, el zumaque 
de Virginia (Rhus), Romneya, 
Sarcococca y el tamarisco. 


ÁSTER, PULGÓN DEL 


ÁSTER, MARCHITAMIENTO 
POR FUSARIUM DEL 

Síntomas Un rápido 
marchitamiento de la planta 
que culmina con su muerte. 

La base del tallo se torna negra 
y se dobla hacia dentro. Las 
zonas afectadas desarrollan 


unas eflorescencias fúngicas 
vellosas, de color blanco 

o rosa pálido. 

Causa El hongo Fusarium 
oxysporum f. sp. callistephi, 
que abunda en los suelos 
húmedos o pesados, pero que 
puede atacar en cualquier tipo 
de suelo e incluso en las 
bandejas de siembra. Suele 
introducirse a través de plantitas 
o ejemplares ya atacados, 
aunque también puede estar 
en el suelo o en las semillas. 
CONTROL Retire de inmediato 
las plantas enfermas, así 

como la tierra que haya estado 
en contacto con sus raíces. 
Elija para los nuevos macizos 
de margaritas un lugar 

nuevo, y plante únicamente 
ejemplares con un aspecto 
lozano, desechando cualquiera 
que presente alguna raíz 
muerta o la base de los tallos 
lastimada. Evite los suelos 
pesados, o bien mejore la 
textura de los mismos antes 

de plantar. Opte por variedades 
resistentes como el áster de 
verano (Callistephus chinensis) 
o bien las variedades «Duchess», 
«Ostrich Plume», «Milady Mixed», 
Starlight» o «Super Sinensis». 


ÁSTER DE VERANO, 
FUSARIOSIS O PIE NEGRO DEL 
Véase ÁSTER, MARCHITAMIENTO POR 
FUSARIUM DEL, pág. 105. 


ÁSTER, PULGÓN DEL 


Síntomas Las plantas atacadas 


crecen por debajo de lo normal 
y presentan una especie de 
cicatrices amarronadas. Las 
flores son más pequeñas y 
menos abundantes, y muchas 
de ellas se han convertido 
en unas rosetas de pequeñas 
hojas verdes (véase pág. 45). 
Los cultivares de Aster novi- 
belgii son especialmente 
vulnerables. 


AVELLANO, BALANINO DEL 


Causa Phytonemus pallidus, 
unos ácaros chupadores de 
savia de tamaño microscópico 
que viven en las puntas de los 
vástagos y en las yemas florales. 
CONTROL Ninguno de los 
pesticidas al alcance del 
jardinero aficionado son 
efectivos frente a esta plaga. 
Deseche las plantas afectadas, 
pues ya no mejorarán. Hay 
algunos tipos de áster que 
suelen presentar menos 
problemas y que, por 

tanto, deberían florecer con 
normalidad, como Aster novae- 
angliae y A. amellus. 


AVELLANO, BALANINO DEL 


Sínromas A finales del verano, 
las cáscaras de las avellanas 
(huecas) presentan un agujero 
redondo de 1-2 mm de 
diámetro (véase pág. 52) por 
donde han salido al exterior 
las larvas del balanino (unos 
gusanos blancos con la cabeza 
marrón clara que devoran los 
frutos) para crisalidar en el 
suelo. 

Causa El balanino del avellano 
(Curculio nucum), un gorgojo 
marrón de unos 10 mm de 
longitud, casi la mitad de los 
cuales corresponde a una 
trompa alargada o rostro, 
situado en la parte frontal 

de la cabeza. 


LONGITUD REAL: 10 MM 


BALANINO DEL AVELLANO ADULTO 


CONTROL Tan sólo suele verse 
afectada una pequeña parte de 
las avellanas, por lo que no es 
necesario iniciar tratamiento 
alguno. Ahora bien, si la plaga 
es de consideración, pulverice 
con fenitrotión o metil-pirimifós 
a principios del verano, cuando 
las avellanas todavía están en 
formación. 


AVISPAS 


Tanto las avispas sociales, 
como Vespula vulgaris y 


V. germanica, como las que 
construyen avisperos, como 
Dolichovespula media y 

D. sylvestris, pueden causar 
serios destrozos en el jardín 
como consecuencia de su 
predilección por los frutos 
maduros. En el caso de aquellos 
que tienen la piel blanda, como 
la uva y la ciruela, son capaces 
de acceder ellas mismas a 

la pulpa (véase pág. 49), no 
así en el de las manzanas 

y las peras, en que aprovechan 
las heridas provocadas por los 
pájaros. En ambos casos, 

van devorando los blandos 
tejidos de la pulpa hasta 
formar cavidades de tamaño 
considerable (véase pág. 47). 
Algunas especies construyen 
los avisperos en las ramas 

de los árboles y los arbustos, 
por lo que conviene prestar 
atención al recortar los setos. 
CONTROL Si encuentra un 
avispero, espolvoree la entrada 
con un insecticida como 
bendiocarb o metil-pirimifós 

a última hora de la tarde, 
cuando las avispas han 

dejado ya de volar. No tiene 
mucho sentido pulverizar 

los árboles frutales, ya que 

las avispas muertas son 
reemplazadas al poco por otras. 
Para proteger la fruta madura, 
cubra los mejores racimos 

con bolsas de nailon viejo 

o muselina. 


AVISPAS DE LAS AGALLAS 


Las avispas de las agallas 


son unos insectos de color 
negro o marrón de hasta 

5 mm de longitud que atacan 
sobre todo a los robles y los 
rosales. Las larvas, unos 
gusanos sin patas de color 
blanco, segregan una sustancia 
química que es la causante 

de la formación de las 

agallas. Éstas pueden llegar a 
ser muy numerosas, pero son 
benignas, por lo que no es 
preciso aplicar tratamiento 
alguno. 

e Véase también ROBLE, AVISPA 
DE LAS AGALLAS DEL, pág. 176; 
ROBLE, AVISPA DE LAS AGALLAS DE 
LA BELLOTA DEL, pág. 176; ROSAL, 
«AGALLA» DEL, pág. 178. 


AVISPAS TENTREDÍNIDAS 


A pesar de que las avispas 
tentredínidas (también llamadas 
«MOSCAS portasierra») tienen 
unas larvas muy parecidas a las 
orugas, pertenecen al orden de 
los himenópteros. Así pues, 
están mucho más próximas a 
las hormigas, las abejas y las 
avispas que a las mariposas 

o las polillas, que pertenecen 

al orden de los lepidópteros. 
De hecho, las larvas de las 
avispas tentredínidas se 
distinguen de estas últimas 

en el número de falsas patas 
que tienen en el abdomen. Y es 
que, si bien cuentan todas ellas 
con tres pares de patas en el 
tórax, las larvas de las avispas 
tentredínidas tienen al menos 
siete pares de falsas patas 
abdominales, a diferencia de las 
larvas de los lepidópteros, que 
cuentan como máximo con 
cinco pares. Por otro lado, 

las larvas de las avispas 
tentredínidas se alimentan 
básicamente de hojas, y muchas 
de sus especies pueden causar 
serios problemas de defoliación. 
Cabe distinguir, no obstante, 
otros hábitos de alimentación: 
Agujeros en frutos en 
proceso de maduración: véase 
CIRUELO, AVISPA TENTREDÍNIDA DEL, 
pág. 116; MANZANO, HOPLOCAMPA 
DEL, pág. 151. 

Formación de agallas o 
deformación de hojas: véase 
ROSAL, AVISPA TENTREDÍNIDA DEL, 
pág. 178; SAUCE LLORÓN, ÁCARO 
DE LAS AGALLAS DEL, pág. 182. 
Minadoras de hojas: véase 
CARIOFILADA, AVISPAS TENTREDÍNIDAS 
DE La, pág. 110. 

e Véase también AGUILEÑA, AVISPA 
TENTREDÍNIDA DE LA, pág. 102; 
BARBA DE CABRÓN, NEMATODO 

DE La, pág. 108; GERANIO, AVISPA 
TENTREDÍNIDA DEL, pág. 135; 
GROSELLERO ESPINOSO, ORUGA DE, 
pág. 138; PERAL Y DEL CIRUELO, 
BABOSILLA DEL, pág. 168; ROSAL, 
LARVA DE LA BABOSILLA DEL, 

pág. 179; SELLO DE SALOMÓN, 
LARVA DE LA AVISPA TENTREDÍNIDA 
DEL, pág. 182. 


AZALEA, AGALLAS DE LA 
Sínromas En lugar de hojas, y 


a veces incluso de pétalos, se 


desarrollan unas protuberancias 
cerosas de color verde claro o 
de un rojo rosado (las agallas), 
que con el tiempo se vuelven 
de color blanco a medida que 
la superficie queda recubierta 
de un polvillo de esporas, hasta 
que a finales del verano se 
marchitan y cobran un tono 
amarronado. La planta afectada 
crece y florece sin problemas. 
Esta enfermedad puede afectar 
también a los rododendros. 
Causa El hongo Exobasidium 
vaccinii, muy frecuente en 

los híbridos indios de azalea 
(R. indicum) tanto de interior 
como de exterior. Las esporas 
viajan por el aire, así como 

a través de insectos. Suelen 
transcurrir unos meses desde la 
infección hasta la aparición de 
los primeros síntomas. 
CONTROL Retire de inmediato las 
agallas, antes de que se forme 
el polvillo de esporas. 


AZALEA, MOSCA 
BLANCA DE LA 


Síntomas Durante el verano 
revolotean por el envés 

de las hojas de las azaleas 
perennifolias unos insectos 

de 2 mm de longitud con 

las alas blancas. Las ninfas, 

de color verde blanquecino, 
forma ovalada y aplanada, 

y semejantes a una escama, 
habitan en el envés de las 
hojas y están presentes durante 
gran parte del año, ya que 
esta plaga pasa el invierno 

en fase de ninfa. Tanto en 

su estadio adulto como 
larvario segrega una sustancia 
azucarada conocida como 
«rocío meloso» que deja 
pegajoso el haz de las hojas y 
constituye un excelente caldo 
de cultivo para la aparición del 
moho negro. 

Causa Pealius azaleae, una 
mosca blanca que chupa la 
savia de las hojas de las azaleas 
perennifolias. 

CONTROL En su fase adulta, que 
suele alcanzar a mediados del 
verano, es más vulnerable a los 
insecticidas que en la fase de 
huevo o ninfa. Cuando vea 
algún ejemplar adulto, pulverice 
el envés de las hojas con 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


piretro o un caldo insecticida, 
o bien con un insecticida que 
contenga permetrín, bifentrín 
o metil-pirimifós. 


AZUCENA, 
ESCARABAJO DE LA 


Síyromas Desde principios de 
la primavera aparecen en la 
azucena y la corona imperial 
unos escarabajos de entre 

6 y 7 mm de longitud de 

un color rojo vivo y con la 
cabeza negra. A mediados del 
verano, se suman a ellos las 
larvas, unos gusanos de cuerpo 
redondeado y de entre 8 y 

9 mm de longitud, de un rojo 
anaranjado y con la cabeza 
asimismo negra, que recubren 
su cuerpo con una sustancia 
húmeda de color marrón. Tanto 
los adultos como las larvas se 
alimentan de las hojas, las flores 
y las vainas de las semillas, y 
pueden llegar a arruinar del 
todo la planta atacada. 

Causa Liloceris lilii, un 
escarabajo de las hojas activo, 
en estadio ya adulto, entre 

la primavera y el otoño. 
CoNrroL El largo período 

de convivencia entre los 
ejemplares adultos y sus larvas 
hace difícil combatir esta plaga. 
Si el número de azucenas 

y coronas imperiales no es 
excesivo, se pueden retirar 

los insectos a mano, o bien 
pulverizar con bifentrín, 
heptenofos con permetrín 

o metil-pirimifós (las larvas 

son más vulnerables que los 
escarabajos adultos). 


LONGITUD REAL: 6-7 MM 


¿ESCARABAJO DE LA AZUCENA 


AZUCENA, TIZÓN DE 

LAS HOJAS DE LA 

Sínromas En las hojas aparecen 
unas manchas acuosas de 


color verde oscuro, aunque 

al poco se tornan de un color 
marrón o blanco y acaban 
muriendo; se marchitan desde 


la base del tallo hacia arriba, 
pero no se caen. Las yemas 
florales mueren o resultan 
dañadas, con lo que la planta 
afectada no llega a florecer. Si 
la infección alcanza al tallo, la 
planta se desmorona del todo. 
El bulbo suele conservarse 
sano, pero puede mostrar 
síntomas de putrefacción. 
Causa El hongo Botrytis 
elliptica, productor de grandes 
cantidades de esporas que 
viajan a través del viento o de 
las gotas de agua o de la lluvia. 
Puede permanecer de un año 
a otro en forma de unos 
cuerpos fructíferos perdurantes 
(esclerocios) de color negro, 
que se desarrollan en los restos 
de las plantas infectadas. La 
humedad favorece el contagio 
y la propagación de la 
enfermedad. 

CONrTroL Retire las hojas 
infectadas o incluso toda la 
parte superior si es preciso. 

Se pueden conservar los 
bulbos de las plantas infectadas, 
siempre y cuando no presenten 
síntomas de putrefacción. 

Al final de la temporada, 
elimine todos los restos. 

Hay algunas especies que 
muestran cierta resistencia 

a la enfermedad, sobre todo 
Lilium hansonii, L. martagon, 
L. pyrenaicum y L. davidii var. 
wilmottiae. 


AZUCENA, VIRUS DE LA 


Síntomas Las hojas presentan 
manchas amarillas, tanto en 
forma de moteado como de 
bandas o retículas. Las plantas 
enfermas suelen crecer por 
debajo de lo normal y las hojas 
se retuercen o se deforman. 
Las yemas florales no se 
desarrollan o, si lo hacen, 

se secan, adquieren una 
tonalidad marrón y acaban 
muriendo. 

Causa Diversos virus, en 
concreto el de coloración 
irregular del tulipán, el del 
mosaico de la azucena y 

el del moteado de la azucena. 
El primero de ellos afecta 
también a los tulipanes, por lo 
que éstos no deben cultivarse 
nunca cerca de las azucenas. 


CONTROL No existe remedio 
alguno, de modo que retire las 
plantas infectadas y lávese 

las manos con agua abundante 
después de tocarlos. Pulverice 
contra los pulgones, ya que 
éstos pueden ser portadores 
de la enfermedad. 


BABOSAS 


Son varias las especies de 
babosas que pueden darse cita 
en un jardín, entre las que 
destacan la babosa gris 
(Deroceras reticulatus), la gran 
babosa negra (Arion ater), 

la babosa de jardín (4. hortensis) 
y la babosa de concha (Limax). 
Causan daños a un gran 
número de plantas y están 
presentes durante todo el año 
(en invierno, por encima de los 
5 °C). Provocan la aparición de 
unos agujeros irregulares en las 
hojas (véase pág. 29), las flores 
(véase pág. 43) y los tallos 
(véase pág. 36), y para 
localizarlas es preciso buscarlas 
a la luz de una linterna en 
noches no muy frías. Dejan a 
su paso un sendero de baba o 
moco que segregan del cuerpo, 
y acostumbran a dejar una 
inconfundible mucosidad 
plateada allí donde han estado 
comiendo. Hay algunas 
especies subterráneas que 
causan daños en los tubérculos 
de la patata (véase pág. 57), así 
como en los bulbos del tulipán. 


LONGITUD REAL: 20-200 MM 


BABOSA 


CONTROL Es imposible erradicar 
del todo las babosas de un 
jardín, por lo que las medidas 
de control deberían centrarse 
más bien en proteger las 
plantas más vulnerables, como 
las plantitas y los brotes tiernos 
de las plantas herbáceas. Para 
ello, esparza entre ellas unos 
cuantos cebos envenenados con 
metaldehído o metiocarb en 


BABOSAS 


forma de gránulos. El primero 
de ellos hace que las babosas 
segreguen una cantidad 
excesiva de baba y mueran 
por deshidratación, pero 

si hay humedad acaban 
recuperándose; metiocarb, 

en cambio, tiene una acción 
tóxica mucho más directa 

y da mejores resultados 
precisamente con humedad. 
De todos modos, dichos cebos 
pueden provocar la muerte 

de perros y gatos, de modo 
que es preciso utilizarlos con 
moderación. En ese sentido, los 
cebos con sulfato de aluminio 
revisten un menor peligro para 
aquéllos y dan muy buenos 
resultados con las babosas 
jóvenes; aplíquelos los días 
húmedos y suaves de primavera 
y otoño. Entre las medidas de 
control naturales se encuentra 
la recogida a mano de las 
babosas al anochecer y en 
días no demasiado fríos, y 

las trampas de cerveza. Estas 
últimas consisten en unos 
frascos de mermelada o 
recipientes similares llenos 
hasta la mitad con cerveza y 
hundidos en la tierra casi a ras 
del suelo, donde las babosas, 
atraídas por el olor, acaban 
muriendo ahogadas. Otra 
posibilidad, ésta de control 
biológico, consiste en introducir 
ejemplares de Phasmarhabditis 
hermapbrodita, un nematodo 
de tamaño microscópico que 
penetra en el cuerpo de las 
babosas que van a buscar 
refugio entre la tierra durante 
el día y libera en ellas una 
bacteria que provoca la muerte 
de las mismas. La mejor 

época para introducirlos es 

en primavera y en otoño (la 
tierra debe estar húmeda, bien 
drenada y por encima de los 

5 *C), cuando logra reducir de 
manera más que considerable la 
población de babosas durante 
al menos seis semanas. Esta 
medida de control resulta 
especialmente indicada 

para combatir las babosas 
subterráneas que dañan los 
bulbos y los tubérculos de las 
patatas, contra las que los cebos 
envenenados son ineficaces. 
Otra manera de impedir que 


BACTERIAS 


estas plantas resulten dañadas 
consiste en sacar los bulbos y 
tubérculos de la tierra tan 
pronto como hayan madurado. 
No todas las patatas resultan 
igualmente vulnerables al 
ataque de las babosas. Así, los 
cultivares «Maris Piper», «Cara», 
«Golden Wonder», Kondor y 
«Maris Bard» suelen resultar 
seriamente dañadas, mientras 
que Pentland Ivory», «Pentland 
Dell», «Wilja», «Stemster», 
«Charlotte» y «Estima son menos 
vulnerables. 


BACTERIAS 


Síntomas Los síntomas de las 
infecciones de origen bacteriano 
varían en función de la parte de 
la planta afectada y del tipo 

de planta de que se trate, así 


como de la bacteria que esté 
implicada. Las hojas suelen 
cubrirse de manchas envueltas 
por lo general de una especie 
de «halo» amarillo. Las partes 
más carnosas de la planta, 
como tallos, rizomas, 
tubérculos, raíces y bulbos, 
suelen aparecer descoloridos 

y se desintegran con rapidez; 
además, a menudo adquieren 
una textura viscosa y un olor 
desagradable. Enfermedades 
bacterianas tales como el 
chancro bacteriano o el fuego 
bacteriano cuentan con su 
propia entrada en esta sección 
del libro. 

Causa Las enfermedades de 
índole general pueden deberse 
a un gran número de agentes 
bacterianos, de entre los cuales 
los más extendidos son los 

del género Erwinia. Muchas 
enfermedades bacterianas se 
contagian a través de heridas 
y luego se extienden al resto 
de la planta. Las bacterias 

se propagan a través de las 
gotas de lluvia, los insectos 

y los animales, así como 

de las herramientas de podar, 
aunque hay algunas, como las 
que próvocan las agallas en la 
base, que se propagan a través 
del agua que discurre por el 
suelo. 

CONTROL Las medidas de control 
varían de un caso a otro, 
aunque en todos ellos resulta 


fundamental retirar las partes 
afectadas. Los fungicidas cúpricos 
dan buenos resultados con los 
chancros de frutales con hueso. 
e Véase también CHANCRO 
BACTERIANO, pág 114; 

FUEGO BACTERIANO, 

pág. 134; JUDÍA, GRASA 

DE La, pág. 145; MANCHADO DE 
LAS HOJAS BACTERIANO, pág. 149; 
PODREDUMBRE BLANDA BACTERIANA, 
pág. 171. 


BARBA, 
NEMATODO DE LA 


SÍNTOMAS Unas larvas de color 
gris claro en forma de oruga 

y de hasta 20 mm de longitud 
se alimentan de los bordes o la 
parte central de las hojas de 

la barba de cabrón (Aruncus 
dioicus). Entre finales de la 
primavera y principios del 
otoño se desarrollan varias 
generaciones, y las plantas 
afectadas pueden quedarse 

sin hojas. 

Causa Nematus spiraeae, una 
avispa tentridínida que, contra 
lo que su nombre científico 
pueda sugerir, no ataca a 
ninguna planta del género 
Spiraea, en la que en el pasado 
se clasificaba la barba de 
cabrón. En su fase adulta 
presenta un cuerpo de 6 mm 
de longitud de color negro 

y amarillo, dos pares de alas 
transparentes y patas por lo 
general de color amarillo. 
CONTROL Manténgase atento 

a la aparición de los primeros 
síntomas, sobre todo en 
primavera y a principios del 
verano, cuando una hipotética 
defoliación tendría graves 
consecuencias en la salud de la 
planta. Retire las larvas a mano, 
o bien pulverice con derris, 
piretro, permetrín, bifentrín 

o metil-pirimifós. 


BARRENILLOS 

DE LA CORTEZA 

Véase ESCARABAJOS PERFORADORES, 
pág. 127. 


BEGONIA, OÍDIO DE LA 
Sínromas En el haz de las hojas 


aparecen unas manchas 


características con unas 
eflorescencias fúngicas 
harinosas de un blanco grisáceo 
(véase pág. 23). Las hojas 
infectadas se secan y adquieren 
un color marrón, o bien (sobre 
todo las que tienen hojas 
carnosas) se vuelven amarillas 
y como empapadas. Los tallos y 
las cabezuelas también pueden 
verse afectados. Esta 
enfermedad es más propia de 
las begonias de interior, ya 

que las que crecen al aire libre 
no suelen contraerla. 

Causa El hongo Microsphaera 
begoniae, que se propaga 
fácilmente cuando las raíces 
están secas, así como cuando 
las hojas están húmedas. 
CONTROL Retire de inmediato las 
hojas enfermas. Mantenga 

la tierra convenientemente 
húmeda y mejore la ventilación 
para reducir la humedad. 
Pulverice con un fungicida 
apropiado, como carbendazim, 
penconazole, bupirimato con 
triforina o sulfuro. A no ser 
que se detecte la enfermedad 

a tiempo, combatirla resulta 
muy difícil. 


BOCA DE DRAGÓN, 
MANCHADO O HERRUMBRE 
DE LAS HOJAS DE LA 
Sínromas En el envés de las 
hojas de la boca de dragón 
(Antirrhinum) aparecen unos 


anillos o círculos concéntricos de 
pústulas repletas de esporas 

de color marrón oscuro (véase 
pág. 15). Alrededor de cada 
una de las zonas con esporas 
se desarrolla un «halo» clorótico 
(amarillo) y la zona afectada del 
haz también puede adquirir un 
tono amarillento. Las hojas 
afectadas mueren y, si no se 
retiran, la enfermedad puede 
propagarse a los tallos y las 
yemas florales. Las plantas más 
enfermas no florecen y pueden 
acabar muriendo. 

Causa El hongo Puccinia 
antirrhini, que se encuentra en 
las semillas. Pasa el invierno 

en la boca de dragón si no 
hace demasiado frío. 

CONTROL Retire de inmediato las 
plantas más afectadas, o bien 
pulverice con un fungicida que 


contenga penconazole o 
mancozeb. Retire todas las 
bocas de dragón al final de la 
temporada y no las vuelva a 
cultivar en el mismo sitio hasta 
transcurridos dos años al 
menos. Hágase con cultivares 
que hayan mostrado cierta 
resistencia a la enfermedad, 
como la serie Tahití, «Monarch» 
y «Royal Carpet Mixed». 


BOJ, PSILA DEL 


Sínromas Los tallos crecen 


menos de lo normal y 
presentan unas hojas muy 
juntas y en forma de abanico 
que recuerdan a las de la col 
(véase pág. 26). De las puntas 
pueden salir hacia finales 

de la primavera unas gotas de 
la sustancia cerosa de color 
blanco que segregan las ninfas 
de la psila. 

Causa Las ninfas de Psylla buxi, 
un insecto alado chupador de 
savia que ataca a los tallos 
tiernos durante la primavera. 
Son aplanadas, de color verde 
claro y alcanzan los 2 mm de 
longitud. Los adultos suelen 
presentarse a mediados del 
verano, pero no afectan al 
crecimiento de la planta. 
CONTROL Si el boj ha alcanzado 
el tamaño deseado y, de hecho, 
es preciso recortarlo para darle 
forma, la plaga no constituye 
problema alguno. Ahora bien, 
es conveniente proteger a los 
ejemplares más jóvenes que 
hayan de crecer aún más 
pulverizándolos a mediados de 
la primavera con dimetoato, 
heptenofos con permetrín o 
metil-pirimifós. 


BORO, CARENCIA DE 
Sínromas Varían según la planta 
afectada, pero las más proclives 


a contraerla son las hortalizas 
de raíz y de tubérculo, como 

la remolacha, el nabo, la 
zanahoria, el rábano y el puerro; 
la coliflor, la col, el apio, el peral 
y el fresal también pueden 
padecerla de forma más 
puntual. 

Apio: la capa exterior de las 
pencas muestran unas grietas 
transversales y los tejidos 
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CAMELIA, AGALLAS DE LA 


internos adquieren un color 
marrón rojizo. Las hojas 
pueden mostrar algún 

tipo de deformación. 

Col: las hojas se deforman y en 
los tallos aparecen una especie 
de depresiones. 

Coliflor: la pella se vuelve 
marrón y crece menos de lo 
normal; tanto el tallo principal 
como los pecíolos de las hojas 
se arrugan. 

Fresal: las hojas y el fresal en 
general presentan un aspecto 
como reducido, con arrugas y 
manchas amarillas en las puntas 
de las hojas. Las fresas son 
pequeñas, de un color apagado 
y con un característico cuello 
junto al cáliz. 

Peral: las peras se deforman 

y la pulpa presenta unas zonas 
duras de color marrón; el tallo 
puede mostrar ligeros síntomas 
de muerte. 

Puerro y nabo: el corazón 

se vuelve de color marrón y en 
la parte inferior de las raíces 
se pueden ver unas zonas 
descoloridas marrones o grises 
que suelen dibujar unos anillos 
concéntricos, 

Rábano: la piel se agrieta 

y pierde color, y la pulpa 
adquiere una textura leñosa. 
Remolacha: en los lados 

del tubérculo se forman unas 
costras rugosas que, en los 
casos más graves, desarrollan 
podredumbre hasta el mismo 
corazón; los tejidos internos 

y la base muestran un anillo 
de color marrón. Las hojas son 
anormalmente pequeñas y 
mueren. 

Zanahoria: posible 
agrietamiento del corazón 

y de los tallos de las hojas; 

las más viejas de entre éstas 
adquieren una tonalidad 
amarilla y rosada. 

Causa Este trastorno suele tener 
lugar cuando el suelo presenta 
un exceso de cal o bien se ha 
dejado secar en exceso. El boro 
se lixivia literalmente del suelo, 
por lo que la lluvia intensa 
agudiza el problema en el caso 
de los suelos ligeros. 

ConrroL En el caso de las 
hortalizas, aplique 35 g de 
bórax por cada 2 m? de tierra 
antes de sembrar o plantar 


(mézclelo con arena para jardín 
con el fin de repartirlo bien). 
Por lo que respecta a los 
perales, pulverice 70 g de 
bórax disueltos en 22 1 

de agua con un producto 
humectante cuando caigan 

los pétalos. 


BOTRITIS 


Véase PODREDUMBRE GRIS, 


pág. 172. 


BRYOBIA 


Síntomas En el envés de 

las hojas de la hiedra, la 
primavera, la hierba de 

san Pablo mayor, el grosellero 
espinoso y otras plantas, 
aparecen entre finales del 
invierno y principios del verano 
unos ácaros negros de hasta 

1 mm de longitud con cuatro 
pares de patas rosadas, que 
confieren a las hojas un 
delicado moteado de color 
claro. 

Causa Alguna de las múltiples 
especies de Bryobia, un ácaro 
chupador de savia. 

CONTroL Pulverice por toda la 
planta con bifentrín, malatión 
o metil-pirimifós en cuanto 
aparezcan los primeros ácaros. 
Si la infestación es seria, 
realice tres tratamientos con 
dos semanas de margen entre 
cada uno de ellos. 


BULBOS, MOSCA DE LOS 
Véase NARCISO, MOSCA DE LOS 
BULBOS DEL, pág. 159. 


CACTOS, ACORCHAMIENTO 
DE LA CORTEZA DEL 


Síntomas La corteza de los 
cactos presenta unas zonas 
hundidas y acorchadas de color 
marrón (véase pág. 22) con la 
parte central por lo general 

de color gris o marrón oscuro; 
el resto de la planta conserva el 
color verde que le es propio. 
Este trastorno afecta a los cactos 


así como a las suculentas, 
sobre todo a Opuntia y 
Epiphyllum. 

Causa Condiciones de cultivo 
inadecuadas, en concreto un 
exceso de humedad o de 
luminosidad. 

CONTROL Mejore las 
condiciones de cultivo 
llevando la planta afectada 

a un lugar algo más fresco 

y ventilado. No cambie las 
condiciones de forma brusca 
o súbita, ya que la planta 
sufriría aún más. 


CALABACÍN, VIRUS DEL 
MOSAICO AMARILLO DEL 


Síntomas En las hojas de los 
diferentes tipos de calabacín 
aparecen unas manchas 

en forma de retícula, de un 
intenso color amarillo. Muchas 
veces, las hojas afectadas se 
deforman y la planta entera 
crece menos de lo normal. 

Si llega a florecer y fructificar, 
los calabacines resultantes 
presentan tanto protuberancias 
como malformaciones, 
además de unas manchas 
acorchadas en la piel de 

color verde oscuro. 

Causa Un virus del mosaico 
propagado por los pulgones. 
CONTROL Retire de inmediato 
los ejemplares infectados. 


CALCIO, CARENCIA DE 


Síntomas Varían según la 
planta y la parte de la misma 
afectada, aunque los más 
habituales son la podredumbre 
terminal de las flores y el 
corazón amargo, así como 

la coloración marrón de los 
tejidos internos de la col 

de Bruselas, el mal vinoso de la 
zanahoria, el ennegrecimiento 
y enanismo de las pencas 
centrales del apio, el 
abrasamiento de las puntas 

de la lechuga, y el rizado de 
las hojas y el estrechamiento 
de los tallos de la patata. 

En otras plantas, los síntomas 
más comunes son un desarrollo 
escaso de los tallos y las hojas 
jóvenes, así como el rizado de 
las hojas y el deterioro de éstas 
o de los tallos. 


Causa Una carencia de calcio, 
ya sea en la tierra o en el 
sustrato, o a causa de una 
insuficiente absorción del 
mismo como consecuencia de 
un suelo demasiado seco. Este 
trastorno es más propio de los 
suelos ácidos. 

CONTROL Asegúrese de que el 
suelo esté lo bastante húmedo, 
aplicando para ello un generoso 
acolchado allí donde se 
requiera. En la medida de lo 
posible encale los suelos ácidos 
para aumentar el pH de los 
mismos. 

e Véase también MANZANA, 
CORAZÓN AMARGO DE LA, pág. 150; 
PODREDUMBRE TERMINAL DE LAS 
FLORES, pág. 173; ZANAHORIA, MAL 
VINOSO DE LA, pág. 191. 


CAMACHUELO COMÚN 
Síntomas El camachuelo 
común (Pyrrhula pyrrhula) 

se alimenta de plantas silvestres 


durante la mayor parte del 
año, pero cuando en invierno 
éstas escasean también 

ataca las yemas florales. 
Entre finales del otoño y la 
primavera picotea las yemas 
florales de los ciruelos 

(véase pág. 46), los groselleros 
espinosos, los almendros, 

los perales, los cerezos, los 
manzanos y la forsitia. Al 
picotearlas suele tirar al suelo 
la capa exterior de color 
marrón, con lo que es fácil 
detectar su presencia, sobre 
todo cuando el suelo está 
nevado o helado. Las yemas 
de los extremos de los tallos 
suelen sobrevivir, de ahí que 
en primavera los tallos más 
afectados tengan más flores 
hacia las puntas. 

CONTROL La única protección 
realmente eficaz consiste en 
cubrir la planta con una red; 
los pulverizadores contra los 
pájaros no son muy fiables 

y además requieren varias 
aplicaciones. 


CAMELIA, AGALLAS DE LA 


Sínromas En lugar de hojas 
crecen unas voluminosas 


protuberancias de color verde 
claro (véase pág. 26) de varios 


CAMELIA, MOTEADO AMARILLO DE LA 


centímetros de ancho y unos 
20 cm de largo. La superficie 
no tarda en quedar recubierta 
de multitud de esporas que 
confieren a la agalla un color 
blanco crema, y de la punta 
salen a veces trozos secos y 
arrugados de hoja. No suele 
haber más de una o dos agallas 
por planta y no acostumbran a 
afectar ni al crecimiento ni a la 
floración de la misma. 

Causa El hongo Exobasidium 
camelliae, especialmente activo 
en condiciones húmedas. 

Las esporas se propagan 
probablemente a través de los 
insectos y de las gotas de lluvia. 
CONTROL Retire las agallas, si es 
posible, antes de que se forme 
la capa de esporas. 


CAMELIA, MOTEADO 
AMARILLO DE LA 


Sínromas Las hojas de la 
camelia presentan unas 


manchas irregulares de 

un intenso color amarillo 

o casi blanco, que contrastan 
con el fondo verde de las 
hojas (véase pág. 22). Algunas 
veces todas las hojas de la 
misma rama se tornan blancas 
o muy amarillas, aunque la 
salud de la planta no se ve 
afectada. 

Causa Un organismo con 

un comportamiento y una 
composición semejantes 

a los de un virus. Es sistémico, 
es decir, afecta a toda la planta, 
por lo que no se debería 
aprovechar ninguna parte 

de la misma. 

CONTROL Pode todos los tallos 
afectados. 


CAMPANILLA BLANCA, 
BOTRITIS DE LA 

Sínromas En las hojas o los 
pedúnculos florales de las 
campanillas infectadas, se 


desarrollan las eflorescencias 
fúngicas vellosas y de color 
blanco propias de cualquier 
infección causada por la 
podredumbre gris o botritis. 

La planta empieza a pudrirse 

y, a medida que la infección 

se extiende, el bulbo acaba 
también muriendo. Los primeros 


síntomas de infección suelen 
manifestarse justo cuando 
empiezan a salir las primeras 
hojas de debajo del suelo, y 
tanto en ellas como en el bulbo 
se desarrollan unos pequeños 
esclerocios (cuerpos fructíferos 
perdurantes) de color negro, 
que acaban cayendo al suelo, 
donde pasan el invierno. 

Causa El hongo Botrytis 
galanthina, especialmente 
activo en los inviernos 

suaves y las primaveras 
húmedas. Las esporas se 
propagan con las gotas 

del agua o de lluvia, así 

como a través del viento. 
CONTROL Retire de inmediato los 
ejemplares infectados junto con 
la tierra de alrededor. Pulverizar 
con carbendazim contribuye 

a evitar la propagación de 

la enfermedad. No plante 
campanillas blancas en ese 
mismo lugar durante al menos 
cinco años. 


CAMPAÑOLES 


El campañol o ratón campestre 
es un roedor con un gran 
parecido al ratón y a la rata, 
aunque posee una cola 

más corta y su cabeza es más 
redondeada. Se alimenta de una 
amplia gama de materia vegetal, 
en concreto de semillas, yemas 
florales, bulbos, cormos y 
raíces, aunque tampoco hace 
ascos a la corteza de los troncos 
y las ramas de árboles y a 

los arbustos de pequeñas 
dimensiones (véase pág. 36). 
En ese sentido, puede llegar 

a dejar al descubierto todo 

el perímetro de la zona 

atacada, lo que impide que 

las ramas situadas por encima 
de dicho punto reciban agua 

y sustancias nutritivas con 
normalidad, por lo que acaban 
muriendo. Son varias las 
especies que puedan darse cita 
en los jardines, en concreto 
Clethriomys glareolus, presente 
en las riberas, y Microtus 
agrestis. El satirio (Arvicola 
amphibius) es algo más grande 
y se puede confundir fácilmente 
con una rata. La población de 
campañoles varía de forma 
notable de un año a otro, sobre 


todo en el caso de Microlus 
agrestis, aunque tan sólo causan 
daños de consideración en los 
jardines cuando son muy 
numerosos. 

CONTROL En caso de que 
presenten problemas, coloque 
diversas trampas para ratas o 
ratones allí por donde suelen 
merodear (los cebos con 
manzana para repostería dan 
muy buenos resultados), ocultas 
bajo unos ladrillos o unas 
cuantas ramas a fin de 
resguardarlas de los pájaros. 
Mantenga alejados a los 
animales de compañía para 

que no resulten lastimados. 


CÁPSIDOS 
Véase MírIDOS, pág. 156. 


CARACOLES 

De entre todos los caracoles 
dañinos para las plantas, el que 
más abunda en los jardines 

es el caracol común (Helix 


aspersa), si bien los caracoles 
con rayas del género Cepaea 
también acostumbran a plantear 
problemas. Son muchas las 
plantas que sufren su presencia 
entre la primavera y el otoño, 
sobre todo las de temporada 

y las herbáceas, tal como 
testimonia la aparición de unas 
manchas como raspadas en las 
hojas (véase pág. 29), así como 
en los tallos y las flores (véase 
pág. 43). Los caracoles se 
muestran especialmente activos 
tras la puesta de sol o con 
tiempo húmedo, y segregan una 
baba o sustancia mucilaginosa 
que, al secarse, deja un rastro 
plateado. Suelen ser menos 
frecuentes en las zonas con 
suelos ácidos, donde carecen de 
las tan necesarias sales de calcio 
para desarrollar la concha. 


LONGITUD REAL: 20-200 mM 


CARACOL 


CONTROL Sirven los mismos 
métodos empleados contra 
las babosas (véase pág. 107), 


aunque en este caso el control 
biológico no da tan buenos 
resultados, pues, al pasar gran 
parte de su vida en las plantas, 
no es tan fácil que entren en 
contacto con el nematodo 
Phasmarhabditis hermaphrodita 
presente entre la tierra. 


CARENCIA DE MINERALES 


Véase BORO, CARENCIA DE, 


pág. 108; CALCIO, CARENCIA 

DE, pág. 109; COBRE, 

CARENCIA DE, pág. 118; 
FÓSFORO, CARENCIA DE, pág. 131; 
HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA POR 
EL EXCESO DE CAL, CARENCIA DE, 
pág. 143; MAGNESIO, CARENCIA 
DE, pág. 148; MANGANESO, 
CARENCIA DE, pág. 150; 
NITRÓGENO, CARENCIA DE, 

pág. 161; POTASIO, CARENCIA 

DE, pág. 173. 


CARIOFILADA, AVISPAS 
TENTREDÍNIDAS DE LA 
Sínromas Son tres las especies 
de avispa tentredínida que 


atacan a la cariofilada. Las larvas 
de una de ellas son unas 
minadoras de las hojas de unos 
4 mm de longitud que provocan 
la aparición de grandes zonas 
secas y unas líneas de color 
marrón. Las de las otras 

dos especies miden hasta 

13 mm de longitud y presentan 
unos pelos cortos en la parte 
superior, y atacan las hojas 
tiernas a principios del verano 
provocando serios daños a la 
planta afectada. 

Causa La avispa tentredínida 
minadora es Metallus 
lanceolatus, y desarrolla dos 
generaciones entre finales de la 
primavera y finales del verano. 
Las otras dos avispas son 
Claremontia waldheimii y 
Monophbadnoides rubi, de una 
única generación, cuyas larvas 
atacan las hojas entre finales 
de la primavera y principios del 
verano. 

CONTROL En caso de ataques 
de poca consideración, retire 
las larvas con las manos o bien 
pulverice las plantas infestadas 
con derris, piretro, bifentrín o 
metil-pirimifós (este último está 
indicado especialmente para 
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combatir las larvas de la avispa 
tentredínida minadora de las 
hojas). 


CARPE, ESCOBAS 


Síromas Las ramas, muy 
próximas entre sí, se enredan 
unas con otras por doquier en 
la copa del árbol. Desde finales 
de la primavera a mediados del 
verano, la superficie de las 
hojas afectadas se cubren de 
una capa de esporas fúngicas 
de un intenso color blanco. En 
invierno, las escobas de bruja 
pueden confundirse en un 
primer momento con nidos de 
pájaros que afean el contorno 
del árbol, pero en verano 
resultan mucho menos visibles, 
ya que quedan ocultas bajo el 
follaje. 

Causa El hongo Taphrina 
carpini, que se propaga a 
través de las gotas de agua 

y el viento. 

CONTROL Pode las escobas de 
bruja si así lo cree conveniente. 
La infección se propaga muy 
lentamente, pero si se cortan las 
zonas afectadas el riesgo de 
contagio es menor. No existe 
ningún producto químico contra 
esta enfermedad. 


CASTAÑO DE ÍNDIAS, 
ESCAMA DEL 

Sínromas Este insecto ataca a 
un gran número de árboles y 
arbustos, como el castaño de 
Indias (Aesculus), el tilo (Tilia), 
el sicómoro (Acer 
pseudoplatanus), el arce (Acer), 
el cornejo (Cornus), la 
magnolia, el laurel (Zaurus 
nobilis), el olmo (Ulmus) y 
Skimmia japonica. La plaga 

es tanto más patente entre 


principios y mediados del 
verano, cuando las hembras 
depositan los huevos bajo una 
capa de hilos cerosos de color 
blanco que segrega el margen 
posterior de la escama que 
recubre su cuerpo. Los 
ejemplares adultos alcanzan 
hasta los 5 mm de longitud y 
se encuentran en los troncos 
y las ramas más grandes. 
Después de depositar los 


huevos, las escamas mueren 

y caen al suelo, dejando en la 
corteza las manchas blancas con 
los huevos (véase pág. 40). En 
verano, las escamas jóvenes, 
amarillas y de forma ovalada y 
aplanada, se trasladan al envés 
de las hojas, que en otoño 
abandonan para regresar a 

la corteza, donde pasan el 
invierno en forma de ninfas de 
un amarillo negruzco. El rocío 
meloso de las escamas no suele 
desarrollar moho negro, salvo 
en el caso de Skimmia 
japonica. 

Causa Pulvinaria regalis, 

un insecto chupador de savia 
que desarrolla una única 
generación cada año. Las 
plagas más importantes tienen 
lugar en los árboles que crecen 
en las calles y los núcleos 
poblados, donde dado el 

calor que reflejan el alquitrán, 
el hormigón y los ladrillos, 

se crea un microclima más 
cálido. 

CONTROL En el caso de los 
árboles grandes, no hay más 
remedio que tolerar la presencia 
de la escama, aunque por 
suerte no causa apenas daños 
en la planta huésped, afeada 
únicamente por la presencia 
de las manchas blancas de 

los huevos. En los árboles 
pequeños y los arbustos, rasque 
las escamas y los huevos antes 
de que éstos empiecen a 
eclosionar a mediados del 
verano. Si es preciso, pulverice 
el envés de las hojas con 
malatión a mediados del 
verano. 


CASTAÑO DE INDIAS, 
MANCHAS DE LAS HOJAS DEL 


Síntomas Desde mediados del 
verano en adelante, aparecen 


en las hojas unas manchas 
irregulares de color amarronado 
(véase pág. 20), cada una de 
ellas con el borde de color 
amarillo. En la zona del haz 
afectada se desarrollan 
numerosos cuerpos fructíferos 
de color negro, del tamaño de 
la cabeza de un alfiler. Las 
partes de la hoja más afectadas 
son las puntas y los bordes, 
que adquieren una tonalidad 


marrón, se rizan y acaban 
cayendo de forma prematura. 
Causa El hongo Guignardia 
aesculi, que si bien provoca la 
caída prematura de las hojas, 
apenas sí tiene consecuencias 
en la salud del árbol, ya que se 
muestra activo muy adelantada 
la estación. 

CONTROL Recoja las hojas que 
caigan en otoño para reducir 
el riesgo de contagio. 


CASTAÑO DE INDIAS, 
QUEMADO O CHAMUSCADO 
DE LOS MÁRGENES DE LAS 
HOJAS DEL 


Síntomas Los márgenes de 

las hojas se tornan de color 
marrón, como si estuvieran 
chamuscados, por lo general 
entre principios y mediados del 
verano. Las hojas se rizan un 
poco y las zonas abrasadas 
adquieren una tonalidad 
amarronada. Esta enfermedad 
afecta a todo el árbol o bien a 
una parte del mismo. Si el daño 
es limitado, el resto del árbol 
afectado suele presentar un 
aspecto perfectamente sano. 
Causa Se desconoce, aunque se 
cree que puede deberse a una 
infección bacteriana en el 
xilema, esto es, en los vasos 
conductores de agua que 
discurren por el interior del 
árbol. 

CONTROL Ninguno conocido, 
aunque los síntomas son 

más visibles unos años que 
Otros. 


CEBOLLA, ANGUÍLULA DE LA 


Síntomas Las cebollas jóvenes 
son más pequeñas de lo 
habitual y están anormalmente 
hinchadas. Los tejidos presentan 
una textura blanda y harinosa, 
y no tardan en desarrollar algún 
tipo de podredumbre (véase 
pág. 52), por lo que la planta 
suele morir antes de alcanzar 

la madurez. Las cebollas 
atacadas bien entrado el verano 
producen bulbos, pero éstos 
están también atacados, por 

lo que se pudrirán durante 

el almacenamiento. 

Causa Ditylenchus dipsaci, 

unas anguílulas o nematodos 


CEBOLLA, HONGO DE LA PODREDUMBRE DEL CUELLO DE LA 


de tamaño microscópico y 
semejantes a gusanos, que 
atacan las hojas, los bulbos 

y las semillas de las cebollas y 
demás miembros emparentados. 
Pueden atacar también otras 
hortalizas y hierbas que no 
tienen por qué desarrollar 
necesariamente los síntomas, 
pero que permiten sobrevivir 

a las anguílulas en ausencia 

de las cebollas. 

CONTROL No existe un 
insecticida realmente eficaz al 
alcance del jardinero aficionado, 
de modo que retire las plantas 
infectadas tan pronto como 
aparezcan las primeras 
manchas. Compre las cebollas 
y sus semillas en un centro con 
garantías para, de ese modo, 
reducir el riesgo de introducir 
la plaga en el propio jardín. 
Cuando ésta se halla presente, 
la rotación de cultivos suele dar 
buenos resultados. Para limpiar 
la tierra, retire las malas hierbas 
de forma periódica y cultive 
durante uno o dos años 
hortalizas a las que no ataca la 
anguílula de la cebolla, como 
la lechuga, el nabo, el nabo 
gallego o cualquier crucífera. 


CEBOLLA, FLORACIÓN 
PREMATURA DE LA 


Síntomas Las cebollas 
desarrollan los escapos antes de 


hora, con lo que el bulbo es 
más pequeño de lo que debiera. 
Causa La floración prematura 

se debe a la exposición a unas 
temperaturas frías antes de 
tiempo, resultado por lo general 
de una primavera fría y tardía. Es 
especialmente frecuente entre los 
cultivares tempranos. También 
puede deberse a un tiempo muy 
cálido y seco, así como a una 
mayor duración del día. 
CONTROL Poco se puede hacer 
para evitarla, a no ser que se 
opte por cultivares tardíos, 
menos vulnerables a los 
primeros fríos. 


CEBOLLA, HONGO DE LA 
PODREDUMBRE DEL CUELLO 
DE LA 

Sínromas Las capas de las 
cebollas infectadas se vuelven 


CEBOLLA, MILDIU DE LA 


blandas, de color marrón 

y semitransparentes (véase 

pág. 52), y sobre ellas se 
desarrollan unas densas 
eflorescencias fúngicas de color 
gris a medida que los tejidos 
empiezan a secarse, con lo que 
al final el bulbo queda como 
momificado. En las zonas 
afectadas, sobre todo alrededor 
del cuello del bulbo, aparecen 
unos cuerpos fructíferos 
perdurantes (esclerocios), de 
varios milímetros de longitud 

y de color negro. 

Causa El hongo Botrytis allii, 
que está presente en forma de 
esclerocios en los restos 

de la cebolla, o bien, caído 
entre la tierra. La infección 
suele contraerse a través de 
esporas o de dichos esclerocios, 
y los primeros síntomas suelen 
manifestarse durante el 
almacenamiento. 

CONTROL Espolvoree las semillas 
o las cebollitas para trasplantar 
con carbendazim. Adquiera 
tanto unas como otras en un 
centro que ofrezca garantías, ya 
que se puede introducir a través 
de ellas el hongo en el jardín. 
No cultive cebollas en el mismo 
lugar durante más de dos años 
seguidos y trate de mejorar las 
condiciones de cultivo de forma 
que los bulbos salgan duros 

y bien maduros. No aplique 
fertilizantes después de 
mediados del verano, y evite 
asimismo el empleo excesivo 
de fertilizantes con un alto 
contenido en nitrógeno. Riegue 
de forma periódica y en la 
medida apropiada. Opte por 
bulbos rojos o amarillos en vez 
de blancos, ya que suelen ser 
menos vulnerables. El cultivar 
Norstar muestra cierta 
resistencia a la enfermedad. 
Mantenga bien secas las 
cebollas durante el proceso 

de secado de las mismas. 


CEBOLLA, MILDIU DE LA 


SínroMas Las hojas afectadas 
se vuelven grises y se 


desmoronan, a menudo como 
si se las hubiese «hervido». Si se 
examinan de cerca, se observan 
unas densas eflorescencias 
fúngicas ligeramente vellosas 


y de color blanco que, por lo 
general, no tardan en quedar 
disimuladas bajo los efectos de 
una segunda infección, en 
especial del hongo Alternaria. 
Si no se pone remedio, la 
podredumbre de las hojas se 
extenderá hacia el bulbo y 
agravará aún más la situación. 
Cuanto antes se manifiesten los 
primeros síntomas, tanto más 
pequeño será el bulbo. 

Causa El hongo Peronospora 
destructor, especialmente activo 
con tiempo húmedo y cálido. 
CONTROL Retire de inmediato las 
hojas infectadas y pulverice con 
un fungicida apropiado, como 
mancozeb. Si la enfermedad es 
recurrente, tal vez convenga 
pulverizar como medida de 
prevención. Mejore la ventilación 
entre las plantas espaciándolas 
y desherbando de forma 
periódica. Deshágase de 

todos los restos al final 

de la temporada. Opte por el 
cultivar «Norstar», que muestra 
cierto grado de resistencia. 


CEBOLLA, MOSCA DE LA 
Síntomas Esta plaga afecta 
sobre todo a las cebollas, si 
bien el puerro, la cebolleta y 


el ajo también pueden resultar 
atacados. A principios del 
verano, los ejemplares jóvenes 
se desmoronan tras haber 
perdido parte de sus raíces 
devoradas por unos gusanos 
blancos de hasta 8 mm de 
longitud. A finales de esa 
misma estación, las larvas de la 
segunda generación atacan de 
nuevo las raíces y perforan los 
bulbos de la cebolla, que, por 
lo general, acaban pudriéndose. 
Causa Los gusanos de la mosca 
Delia antiqua, de aspecto 
parecido a la mosca doméstica. 


LONGITUD REAL: HASTA 8 MM 


GUSANO DE LA MOSCA DE LA CEBOLLA 


CONTROL Las cebollas cultivadas 
a partir de cebollitas para 
trasplantar resultan menos 
vulnerables al ataque de los 
gusanos de la primera 
generación que las plantitas. 


Espolvoree el suelo entre las 
hileras de semillas o alrededor 
de las cebollitas para trasplantar 
con metil-pirimifós. Los 
insecticidas no sirven de nada 
cuando los gusanos ya están 
dentro de los bulbos, de modo 
que arranque con cuidado 

los ejemplares atacados y 
destrúyalos antes de que los 
gusanos crisaliden en la tierra. 


CEBOLLA, PODREDUMBRE 
BLANCA DE LA 


Sínromas Alrededor de la 

base del bulbo, así como en 
las raíces, se desarrollan unas 
densas eflorescencias fúngicas 
ligeramente vellosas de color 
blanco (véase pág. 52), entre 
las que crecen numerosos 
esclerocios de color negro y de 
pequeñas dimensiones. Éstos 
acaban cayendo al suelo, donde 
permanecen activos durante 
varios años. Las hojas de los 
bulbos afectados se vuelven 
amarillas y se marchitan. 
Causa El hongo Sclerotium 
cepivorum. 

CONTROL No existe remedio 
alguno, así que retire y queme 
los ejemplares infectados tan 
pronto como los detecte. 

No cultive cebollas ni otros 
miembros de la familia en el 
mismo lugar durante al menos 
ocho años. El cultivar «Norstar» 
muestra cierta resistencia a la 
enfermedad. 


CEBOLLA, TRIPS DE LA 


Síntomas Las hojas de la cebolla 
y el puerro presentan un leve 
moteado de color blanco 
durante el verano, provocado 
por unos insectos de cuerpo 
estrecho, de color negro o 
amarillo claro y unos 2 mm de 
longitud. Los trips son tanto 
más activos en los veranos 
cálidos y secos, y en un 
número excesivo afectan al 
desarrollo de la planta. 

Causa Tanto las ninfas como los 
ejemplares adultos de Thrips 
tabaci, que pueden atacar 
también a un gran número 

de plantas ornamentales. 
CONTROL Los casos poco 
importantes se pueden tolerar, 


pero si gran parte del verde 
se pierde antes de finales del 
verano pulverice con malatión, 
permetrín, metil-pirimifós o 
piretro. 


CEDRO, PULGÓN DEL 


Sínromas Tanto el follaje 
como los tallos de los cedros 


aparecen recubiertos de una 
gruesa capa de moho negro 
que se desarrolla en el rocío 
meloso segregado por los 
pulgones (véase pág. 32). 

Las infestaciones más serias 
hacen que el follaje se vuelva 
amarillo y caiga a mediados 
del verano. 

Causa Cedrobium lapportet, 

un pulgón de color marrón 
grisáceo y hasta 2 mm de 
longitud que chupa la savia. 
Forma densas colonias en la 
base de las hojas entre finales 
de la primavera y principios del 
verano. 

CoNtroL Pulverice los árboles 
más pequeños con pirimicarb, 
malatión, metil-pirimifós o 
heptenofos con permetrín tan 
pronto como detecte la presencia 
de pulgones o de moho negro, 
En el caso de árboles grandes, 
no le quedará más remedio que 
tolerar la plaga, aunque por 
suerte son infrecuentes los casos 
graves de defoliación masiva. 


CEREZO, PULGÓN 
NEGRO DEL 


Sínromas A finales de la 
primavera, las hojas situadas 


en los extremos de los tallos 
se rizan y en el envés de las 
mismas se ven densas colonias 
de pulgones negros (véase 
pág. 24). A mediados del 
verano, unas cuantas de las 
hojas afectadas adquieren una 
tonalidad marrón y se secan. 
Causa Myzus cerasi, un pulgón 
chupador de savia que pasa el 
invierno en forma de huevos 
en los cerezos de fruto y otras 
especies ornamentales, como 
Prunus avium y P. padus. 

Los ciruelos japoneses de flor 
no suelen verse afectados. 
CONTROL En el caso de las 
especies de fruto, pulverice 
en invierno con un producto 
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CÉSPED, SOMBRERILLOS PARDOS EN EL 


especial con aceite de petróleo 
para eliminar los huevos. Desde 
mediados de la primavera, 
examine los brotes tiernos en 
busca de pulgones y pulverice 
con pirimicarb, malatión, metil- 
pirimifós, permetrín o bifentrín 
antes de que el rizado se haga 
general. Los insecticidas 
sistémicos pueden dañar el 
follaje del cerezo en flor. 


CÉRVIDOS 


Son varias las especies de 


cérvidos que causan daños en 
los jardines. La más extendida 
es, sin duda, el corzo 
(Capreolus capreolus), aunque 
el muntjac (Muntiacus 
muntjak), el gamo (Dama 
dama) y el ciervo (Cervus 
elephus) también ocasionan 
daños en determinadas 
regiones. Mordisquean un gran 
número de plantas herbáceas y 
leñosas, y merodean sobre todo 
entre la puesta de sol y el 
amanecer. A veces se centran 
sobre todo en las flores más que 
en el mismo follaje, como es el 
caso de los tulipanes, aunque 
por lo general los más afectados 
son los brotes. En el caso de las 
plantas leñosas, como los 
rosales, los tallos aparecen 
mordisqueados y desgarrados 
(véase pág. 41). Esto último 

se debe a que los cérvidos 
carecen de dientes frontales en 
la mandíbula superior, lo que 
les obliga a cortar los tallos 
leñosos mordiendo y dando 
estirones. Los troncos de los 
árboles y las ramas laterales 
pueden resultar dañados en 

el caso de que los machos 
restrieguen la cornamenta 

en la corteza. 

CONTROL No resulta fácil 
impedir el acceso de los 
cérvidos a los jardines ya que 
se trata de animales muy ágiles, 
capaces de salvar obstáculos 
altos, de ahí que para librarse 
del corzo sea preciso instalar 
una valla de unos 2 m de 
altura. Los repelentes no suelen 
dar muy buenos resultados, 
puesto que duran poco y 
además hacen que los intrusos 
vayan a otras partes del jardín. 
Los cérvidos son curiosos y 


gustan de las novedades, de 
modo que conviene proteger 
las plantas nuevas. Aunque 
comen prácticamente de todo, 
vale la pena averiguar qué 
plantas salen mejor paradas 
en los jardines de la zona. 


CÉSPED, CORROS 
EN EL 


Síntomas Sobre el césped se 
dibujan una especie de anillos 
que van aumentando de tamaño 
a medida que se propaga el 
hongo. Alrededor de cada uno 
de los anillos, tanto por fuera 
como por dentro, crece una 
densa masa de hierba verde 
que delimita una zona marrón 
(el anillo propiamente dicho) 
de césped muerto o del 

todo desnuda. A veces, los 
anillos están incompletos o se 
dibujan otras formas similares. 
El hongo responsable de las 
manchas crece justo por debajo 
de la superficie del suelo, así 
como alrededor de la base de la 
hierba del césped, donde forma 
un compacto micelio de 
eflorescencias fúngicas de color 
hueso. En verano o en otoño, 
crecen unas setas alargadas de 
color marrón claro y entre 4 y 
10 cm de altura alrededor de la 
parte central (véase pág. 59). 
Causa El hongo Marasmius 
oreades, aunque de hecho la 
hierba de la zona central muere 
por falta de agua (el denso 
micelio que forma aquél es tan 
impermeable que impide que 
el agua llegue a las raíces de la 
hierba). 

ConrroL No existe producto 
alguno contra este problema. 
Recoja, pues, todas las setas, 
preferentemente antes de que 
los sombreros se abran y liberen 
las esporas. Corte la zona 
afectada por separado y queme 
la hierba procedente de dicha 
zona para evitar que el hongo 
se extienda. Acto seguido, cave 
tanto la zona afectada como la 
colindante (unos 30 cm) hasta 
una profundidad de al menos 
otros 30 cm y retire toda la tierra 
y la hierba con cuidado para no 
contaminar el resto del césped. 
Rellene el hueco resultante con 
tierra y siémbrela de nuevo. 


CÉSPED, MANCHAS 
AMARILLAS EN EL 

Síwromas El césped presenta 
unas zonas muertas de color 
paja (véase pág. 58) de entre 
7,5 y 10 cm de diámetro 
aproximadamente. 

Causa El hongo Sclerotinia 
homeocarpa, especialmente 
activo los días cálidos y 
húmedos de principios del 
otoño, así como en céspedes 
con la tierra compacta. 
CONTROL Escarifique el césped 
en otoño para mejorar el 


drenaje y trate las zonas 
infectadas con un fungicida 
apropiado, como carbendazim. 
Evite las mezclas de semillas 
que contengan una proporción 
elevada de festuca, ya que ésta 
es especialmente proclive a 
contraer la enfermedad. 


CÉSPED, MOHO BLANCO EN EL 
Síntomas El césped presenta 
unas pequeñas zonas muertas 
de color marrón que van 
aumentando de tamaño hasta 


acabar incluso fusionándose. Si 
el tiempo es húmedo, aparecen 
recubiertas de unas vellosas 
eflorescencias fúngicas 

de color rosa claro (véase 

pág. 59). El moho blanco es 
especialmente frecuente en 
otoño y durante los días más 
templados del invierno. 

Causa El hongo Monograpbella 
nivalis y, de forma puntual, 
algún que otro hongo. Es 
especialmente activo en suelos 
húmedos y mal aireados. Si se 
pisa el césped tras una nevada, 
es fácil que las zonas pisadas 
desarrollen la enfermedad. 
ConrTroL Escarifique el césped 
de forma regular y haga todo 
lo posible para que esté lo más 
aireado posible. No camine 
encima del mismo si hace frío 
o ha llovido, y aplique un 
fungicida apropiado, como 
carbendazim. 


CÉSPED, PODREDUMBRE 
DEL PIE EN EL 


Síntomas En el césped aparecen 
unas manchas descoloridas de 
color amarillo o, puntualmente, 
rojizo allí donde la hierba está 


muy debilitada o muerta (véase 
pág. 58). En la base de la misma 
se desarrolla, además, una densa 
capa de eflorescencias fúngicas. 
Causa Diversos hongos, que si 
bien no son patógenos habitan 
entre los restos de materia 
orgánica (dejados por la 
máquina cortacéspedes, por 
ejemplo), acumulados en la base 
de la hierba, y que forman un 
micelio impermeable que hace 
que ésta acabe muriendo por 
falta de agua. Es más frecuente 
en aquellos céspedes algo 
descuidados o recién plantados. 
CONTROL No descuide el 
mantenimiento periódico del 
césped, desde el escarificado 
del mismo a la retirada de las 
malas hierbas o los restos 

de materia muerta. Al pasar la 
máquina cortacéspedes, intente 
no esparcir la hierba cortada 
por toda la superficie del 
césped. Compre las semillas 
en un centro de jardinería con 
garantías y examínelas a fondo 
antes de sembrarlas. A veces, 
la única solución consiste en 
retirar las zonas infectadas y 
volverlas a sembrar o cubrir 
con tepes nuevos. 


CÉSPED, SETAS EN EL 


Sínromas El césped crece con 
normalidad, pero presenta 


grupos sueltos de setas dispersos 
a lo largo y ancho del mismo. 
Suelen dibujar líneas rectas que 
bordean la raíz de algún árbol 

o cualquier fragmento de 
madera oculto bajo tierra. 

Causa Diversos hongos, como 

el champiñón, el coprino y el 
bejín. No atacan a la hierba, sino 
que se alimentan de la materia 
orgánica presente en la tierra. 
CONTROL Retire las setas cuando 
aparezcan, si es posible antes 
de que liberen las esporas. Si 

el problema persiste, la única 
solución que hay es excavar y 
quitar la raíz o el fragmento de 
madera que ha provocado la 
aparición de las setas. 


CÉSPED, SOMBRERILLOS 
PARDOS EN EL 

Sínromas Aparecen en el césped 
unas manchas descoloridas que 


CÉSPED, «TIRAS ROJAS» DEL 


van haciéndose cada vez más 
grandes. Entre las raíces y 

los estolones de la hierba, 
muertos y de color marrón, 

se aprecian unas eflorescencias 
fúngicas. 

Causa El hongo Gaeumanomyces 
graminis, especialmente 

dañino en los céspedes 
plantados con hierbas delicadas, 
así como en suelos calizos 

o cretosos y en céspedes 
encalados. 

CONTROL Retire las zonas 
infectadas hasta unos cuantos 
centímetros por debajo de los 
restos de hierba muerta, y llene 
el espacio resultante con tierra 
nueva. Siembre de nuevo en 
ésta y no la encale. 


CÉSPED, «TIRAS ROJAS» 
DEL y 
Síwromas En el césped 
aparecen unas manchas 


descoloridas o de color 

rojizo de entre 7,5 y 8 cm 

de diámetro en las que 

se desarrollan unos hongos 
gelatinosos de color rosa 
oscuro y forma alargada, 
dispuestos en unas tiras como 
ramificadas (véase pág. 59), 
que, con el tiempo, se vuelven 
más claros y ligeramente 
vellosos. La hierba no suele 
morir, pero se debilita y 
presenta un aspecto poco 
estético. 

Causa El hongo Corticium 
fuciforme, frecuente sobre 
todo en los céspedes 
compuestos de hierbas 
delicadas, como las festucas, 
así como en suelos mal 
aireados y deficientes en 
nitrógeno. No suele afectar, 
en cambio, ni al ballico 
perenne ni al centeno de 
temporada. Acostumbra 

a hacer acto de presencia 

tras períodos de sequía, 
puesto que el tiempo 

seco dificulta la labor del 
abonado. 

CONTROL Airee el suelo para 
mejorar el drenaje y abone de 
forma periódica con nitrógeno, 
en especial con sulfato de 
amoníaco, que contribuye a 
curar la enfermedad. Si tiene 


que aplicar un fungicida, utilice 


carbendazim, pero aplique una 
dosis adicional de nitrógeno, 

o de lo contrario el hongo 
reaparecerá. 


CHALOTE, MOSCA 
DE LOS SEMBRADOS 
O MOSCA DEL 


SíNromas Unas larvas sin patas 
y de color blanco se comen las 
semillas de los frijoles así como 
las habichuelas en plena 
germinación. Las plantitas 
mueren a veces incluso antes 
de que los brotes salgan de la 
tierra, aunque lo más normal es 
que los destrozos causados por 
estas larvas del suelo tengan 
lugar en las hojas y los tallos 
por encima del suelo (véase 
pág. 51). Las plantas afectadas 
suelen sobrevivir, aunque 

al principio crecen más 
despacio, sobre todo si 

se han visto dañados los 
vástagos principales, obligando 
con ello al desarrollo de 
laterales. 

Causa Las larvas de la mosca 
Delia platura, cuyo aspecto 
recuerda al de la mosca 
doméstica. 

CONTROL Las semillas de 
crecimiento lento son sobre 
todo vulnerables a esta plaga, 
por lo que no es conveniente 
sembrar en condiciones 
adversas, como cuando el suelo 
está frío o muy húmedo. Las 
hembras de la mosca se sienten 
especialmente atraídas por los 
suelos ricos en materia orgánica 
fresca, de manera que aplique 
ésta en otoño en lugar de 

en primavera. Para evitar 
problemas, las judías deben 
plantarse en macetas o bien 

en bandejas de siembra, y 
trasplantarse tan sólo cuando 
se hayan abierto del todo las 
primeras hojas. Si, no obstante, 
se siembra directamente en el 
suelo, trate los agujeros de la 
siembra con metil-pirimifós o 
polvos de lindane si la plaga ha 
causado grandes daños en años 
anteriores. 


CHAMUSCADO 


Véase FUEGO BACTERIANO, 
pág. 134. 


CHANCRO 


Síwromas Los síntomas de cada 
uno de los distintos tipos de 
chancro (véanse referencias 
al final) varían dependiendo 
de la planta afectada, así 
como del organismo 
responsable del mismo. No 
obstante, la corteza suele 
abultarse y arrugarse, y cuando 
se desprende deja ver los 
tejidos internos. En algunos 
casos la planta exuda una 
sustancia viscosa alrededor 
de las zonas afectadas, 

que puede llegar incluso a 
abarcar todo el diámetro del 
tallo; en esos casos, todo lo 
que queda por encima acaba 
muriendo. 

Causa Diversos organismos 
fúngicos y bacterianos, la 
mayoría de los cuales suelen 
afectar a unas plantas en 
concreto. 

CONTROL Retire de inmediato 
todas las partes afectadas 

y, siempre que sea posible, 
aplique un tratamiento con 
el producto químico más 
apropiado. Mejore las 
condiciones de cultivo. 

e Véase también CHANCRO 
BACTERIANO, pág. 114; 

CHOPO, CHANCRO DEL, 

pág. 115; CIPRÉS, CHANCRO 
DEL, pág. 115; CONÍFERAS, 
CÁNCER DE LAS, pág. 122; 
CORAL, pág. 122; MANZANO 

Y DEL PERAL, CHANCRO DEL, 
pág. 152; MORERA, CHANCRO 
DE LA, pág. 157. 


CHANCRO BACTERIANO 


Síntomas Determinadas zonas 
de la corteza se aplanan y se 
hunden hacia dentro (véase 
pág. 35), al tiempo que en las 
proximidades de las zonas 
afectadas aparece una sustancia 
de color ámbar parecida a la 
resina. Solamente se ven 
afectadas las especies de 
Prunus; en el caso de los 
cerezos los síntomas son bien 
evidentes, no tanto en el de 

los ciruelos. Las yemas de los 
extremos de las ramas afectadas 
no llegan a abrirse, o, si lo 
hacen, las hojas que aparecen 
acaban marchitándose y mueren 
como consecuencia del 


chancro. Las hojas de 

las ramas afectadas suelen 
dejar de crecer y amarillear, 

y a veces presentan síntomas 
de la perdigonada o el cribado 
(véase pág. 168). 

Causa Las bacterias 
Pseudomonas mors-prunorum 
(en el caso del ciruelo y el 
cerezo dulce) y Pseudomonas 
syringae (en el caso del 
melocotonero, el albaricoquero, 
el cerezo y el ciruelo), La 
mayoría de las infecciones 
tienen lugar en los días 
ventosos y lluviosos del otoño, 
o bien en los húmedos de la 
primavera, cuando los tallos 
tiernos y sus hojas son 

más proclives a enfermar. En 
primavera, las infecciones 
suelen empezar por las hojas 
y luego propagarse a los 
tejidos leñosos; las infecciones 
contraídas directamente 

a través de éstos suelen 
introducirse a través de heridas 
en la corteza causadas por la 
poda, las heladas o la caída de 
las hojas. Las infecciones no 
son tan habituales durante el 
verano. 

CONTroL Pode las zonas 
afectadas durante los meses 
estivales y pulverice con 

un fungicida cúprico, 

como el caldo bordelés 

o con oxiclorido de cobre, 

a finales del verano y a 
principios y a mediados del 
otoño. Opte en lo posible por 
cultivares con cierta resistencia 
a esta enfermedad, como los 
cerezos «Merton Glory», «Merton 
Premier», Merla» y «Merpetb», así 
como los ciruelos «Marjorie's 
Seedling» y «Warwickshire 
Drooper» 


CHANCRO GOMOSO 


SÍNTOMAS Las partes muertas 
o gravemente enfermas 

del tronco o de las ramas 
principales segregan una 
sustancia de color amarillo 

o marrón que, cuando se 
seca en la corteza, forma 
unas protuberancias 
endurecidas y rugosas. 

Las zonas afectadas suelen 
agrietarse, con el consiguiente 
riesgo de infección. Los tallos 
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CIPRÉS, CHANCRO DE LOS TALLOS DEL 


afectados en todo su diámetro 
acaban por morir. Los árboles 
más proclives a padecer esta 
enfermedad son el castaño de 
Indias, el tilo, el abedul y el 
manzano. 

Causa Diversas especies del 
hongo Phytophthora (véase 
pág. 143). 

CONTROL No existe curación 
posible. Es preciso que un 
especialista examine a fondo 
el árbol afectado a fin 

de determinar el alcance de 
la enfermedad. 


CHINCHE 


Véase RODODENDRO, CHINCHE DEL, 
pág. 177. 


CHINCHES BLINDADAS 


Vistas desde arriba, las chinches 


blindadas tienen el aspecto 

de un escarabajo plano y ancho 
en forma de escudo y unos 
protuberantes Órganos bucales. 
Algunas especies se alimentan 
de otros insectos, aunque la 
mayoría chupa la savia de 
ciertas plantas, a las que 

casi no debilitan. Son varias 
las especies que pueden 

darse en un jardín, entre 

las que destacan la chinche 
blindada verde (Palomena 
prasina), la chinche blindada 
del espino (Acanthosoma 
haemorrboidale), la chinche 
blindada del abedul 
(Elasmostethus interstinctus) 

y la chinche blindada de la 
acedera (Coreus marginatus). 
Alcanzan los 12 mm de longitud 
y son de color verde, marrón 
o una mezcla entre un verde 
amarillento y el marrón rojizo. 
Suelen verse con más 
frecuencia entre finales del 
verano y principios del otoño 
tomando el sol sobre las hojas 
antes de buscar un refugio 
donde pasar el invierno. Los 
huevos se depositan entre 
mediados de la primavera 

y principios del verano, 

una vez que los ejemplares 
adultos ya han vuelto a la 
actividad. Las larvas tienen 

un cuerpo más redondeado, 
pero a medida que crecen 
adquieren un aspecto más 


próximo al estadio adulto. 
CONTROL Ninguno. 


CHIRIVÍA, CHANCRO DE LA 


Sínromas En las raíces aparecen 
unas zonas necrotizadas y 
rugosas de color marrón rojizo, 
marrón anaranjado o bien 
negro (véase pág. 57). La 
parte más afectada suele ser 
la región superior, pero el 
resto también puede verse 
infectado. 

Causa El hongo /tersonilia 
pastinacae O, más raramente, 
Mycocentrospora aceria. 

Suele propagarse a la tierra 

a través de las manchas de las 
hojas, desde donde accede a 
las raíces. A veces, la puerta 
de entrada del hongo son los 
daños causados por algún 
insecto, como la mosca de la 
zanahoria. 

CONTROL No existe remedio 
alguno, de modo que 

reduzca el riesgo de contagio 
plantando cultivares resistentes 
como «Avonresister». Mejore 

el drenaje del suelo y evite 

a toda costa que las raíces 
sufran lesiones. Si se siembra 
a finales de la primavera 

y en hileras próximas entre 

sí, las chirivías desarrollan 
unas raíces más pequeñas 
que, según parece, son menos 
vulnerables que las de mayor 
tamaño. 


CHIRIVÍA, VIROSIS DE LA 


Síntomas En las hojas afectadas 
aparecen unas manchas 
amarillas, por lo general 

en forma de franjas, puntos 

o en retícula. Además, crecen 
algo deformadas y ligeramente 
por debajo de lo normal, 

al igual que el resto de la 
planta. 

Causa Diversos virus, en 
particular el virus del punteado 
amarillo de la chirivía, que 

se propaga a través de los 
pulgones. 

CONTROL Retire las plantas 
infectadas para evitar la 
propagación de la enfermedad. 
Intente limitar la presencia de 
pulgones para reducir el riesgo 
de contagio. 


CHOPO, CHANCRO DEL 
Síntomas En primavera, las 
grietas de las ramas jóvenes 
exudan una sustancia densa 

y de un intenso color blanco. 
Las zonas afectadas se 
estrechan y acaban presentando 
síntomas de muerte. En las 


ramas más viejas también 
puede aparecer esa misma 
sustancia, en cuyo caso se 
forman en la corteza unas 
manchas rugosas de hasta 

3 cm de diámetro. Se 
desarrollan asimismo unas 
zonas con chancros más 
grandes y abiertas que poco 

a poco van tapando los callos. 
Causa La bacteria Xanthomonas 
populi, que se cree que penetra 
en los árboles a través de las 
heridas en las yemas, las hojas 
y la corteza provocadas por 

las heladas o los insectos. Se 
desconoce el medio preciso de 
propagación, aunque se cree 
que puedan ser las gotas de 
agua y los insectos. 

CONTROL Pode las zonas 
afectadas allí donde sea posible 
para reducir el riesgo de 
propagación de la bacteria. 


CIEMPIÉS 


El ciempiés es un miriápodo de 
color marrón amarillento con 

el cuerpo dividido en diversos 
segmentos, cada uno de los 
cuales está dotado de un par 
de patas, hecho éste que lo 
diferencia del milpiés, que tiene 
dos pares de patas en cada 
segmento. El ciempiés, además, 
tiene en la cabeza unas antenas 
más largas y muestra una mayor 
actividad (cuando se le molesta 
sale correteando). Se alimenta 
de pequeños insectos que viven 
en la tierra y, por lo tanto, 
constituye un fiel aliado contra 
las plagas. 


LONGITUD REAL: 25-60 MM 


: AU 


CIEMPIÉS 


CIPRÉS, CHANCRO DEL 


Síntomas Las hojas del ciprés, el 
enebro, el ciprés de Leyland y 
la tuya adquieren una tonalidad 


ligeramente amarillenta y un 
aspecto deslustrado, hasta que 
se vuelven del todo marrones 
y mueren (véase pág. 35) 
como consecuencia de la 
formación de un chancro en 

el tallo en cuestión. La corteza 
se torna algo rugosa y de los 
márgenes de la zona infectada 
sale resina, al tiempo que se 
desarrollan unos diminutos 
cuerpos fructíferos de color 
negro y del tamaño de la 
cabeza de un alfiler, redondos 
o con forma de un diminuto 
cráter. Muchas veces, tan sólo 
se detecta la enfermedad cuando 
empiezan a aparecer pequeñas 
manchas de hojas muertas, pero 
si se propaga a las ramas más 
grandes puede provocar la 
muerte descendente de éstas. 
El árbol afectado presenta un 
aspecto muy poco estético y 
puede llegar incluso a morir. 
Causa El hongo 

Seiridium cardinale 

(sin. Coryneum cardinale), 
que penetra en las ramas a 
través de las grietas en las 
ramitas o en la corteza, 
especialmente en época de 
crecimiento lento. Las esporas, 
que se propagan con el viento, 
se producen dentro de los 
cuerpos fructíferos situados 

en las áreas con chancro, que 
al aumentar de tamaño acaba 
asfixiando los tallos infectados 
en todo su perímetro. 
ConTROL Pode de inmediato las 
zonas infectadas para evitar que 
la enfermedad se extienda. No 
existe cura alguna. Examine a 
fondo los árboles susceptibles 
de contraer la enfermedad 
que haya en la zona, como 
Cupressus macrocarpa, 

C. sempervirens var. 
horizontalis, C. glabra y Thuja 
plicata, y retire las zonas 
infectadas. 


CIPRÉS, CHANCRO 

DE LOS TALLOS DEL 
Síwromas En los tallos del 
ciprés de Leyland, el enebro, 
el ciprés y ciertas especies de 
tuya, aparecen algunas zonas 


necrotizadas, por lo general 
en la base de algunas ramas 
pequeñas, que provocan el 


CIPRÉS, PULGÓN DEL 


ennegrecimiento de las zonas 
afectadas y, puntualmente, la 
muerte de las mismas. 

Causa Diversos hongos del 
género Kabatina, cuyas esporas 
viajan a través del viento, así 
como de las gotas de lluvia. 
CONTROL Retire de inmediato los 
tallos afectados para evitar el 
riesgo de propagación de la 
enfermedad. 


CIPRÉS, PULGÓN DEL 


Síntomas Las acículas y los 
tallos de ciertas coníferas, como 


las especies de Cupressus, 
Chamaecyparis lawsoniana, x 
C. leylandii y Thuja, aparecen 
recubiertos de moho negro, 
que se desarrolla sobre el rocío 
meloso segregado por unos 
pulgones de color negro 
amarronado y de hasta 4 mm 
de longitud. Las infestaciones 
serias de principios del verano 
provocan que los vástagos se 
sequen y que, a mediados de 
la estación, adquieran un tono 
marrón amarillento. En el caso 
de los setos, la parte más 
perjudicada suele ser la zona 
de abajo, que contrasta con 
los brotes tiernos de color verde 
de la parte superior. 

Causa Cinara cupressi, un 
pulgón chupador de savia 
especialmente activo durante 
el verano. 

CONTROL Examine los tallos en 
busca de pulgones desde finales 
de la primavera en adelante 

y, en el caso de encontrarlos, 
pulverice con pirimicarb, 
malatión, metil-pirimifós, 
permetrín o bifentrín. Una vez 
el follaje empiece a perder 
color, el proceso ya es 
imparable, aunque con el 
tiempo las plantas afectadas 
suelen recuperarse. Aplique 

a estas últimas un abono 
universal en primavera y 
mantenga la tierra húmeda 
para que recuperen el vigor. 


CIRUELO, ABOLLADURA 

O LEPRA DEL 

Sínromas A medida que las 
ciruelas infectadas crecen, 


se deforman hasta adoptar 
el aspecto de un plátano. 


Al carecer de hueso, quedan 
huecas por dentro y son 
suaves al tacto y de color verde 
claro. Al poco se forma una 
capa de esporas blancas 

en la superficie y las ciruelas 
empiezan a secarse. 

Causa El hongo Taphrina 
pruni, capaz de pasar el 
invierno entre las ramitas. Las 
esporas viajan con el viento 
o las gotas de agua. 

CONTROL No existe remedio 
alguno, de modo que retire 
las ciruelas infectadas de 
inmediato, si es posible antes 
de que se vuelvan de color 
blanco. Si bien afecta a la 
cosecha, esta enfermedad no 
suele afectar durante todo el 
año, e incluso puede darse el 
caso de que no reaparezca en 
varios años. 


CIRUELO, AVISPA 
TENTREDÍNIDA DEL 


Sínromas A diferencia de la 
polilla del ciruelo, las larvas de 
este insecto atacan los frutillos 
más que las ciruelas ya maduras. 
Tienen forma de oruga, son 

de color blanco crema con 

la cabeza marrón y miden 

hasta 10 mm de longitud. Los 
frutillos agusanados presentan 
un agujero del que salen los 
excrementos negros del intruso, 
y suelen caer al suelo entre 
finales de la primavera y 
principios del verano. 

Causa Las larvas de 
Hoplocampa flava, una avispa 
tentredínida que deposita los 
huevos en las flores a mediados 
de la primavera. 


AVISPA TENTREDÍNIDA DEL CIRUELO 


CONTROL Esta plaga actúa de 
forma muy localizada, por lo 
que sólo tiene sentido tomar 
medidas preventivas si 

ha atacado en los años 
precedentes. Si es preciso, 
pulverice entre siete y diez días 


después de la caída de los 
pétalos con fenitrotión, metil- 
pirimifós o permetrín. Si el 
ejemplar es pequeño, retire los 
frutillos agusanados antes de 
que la larva alcance el suelo 
para pasar el invierno. Las 
variedades «Victoria» y «Czar» 
son más proclives a sufrir la 
plaga que otras. 


CIRUELO, ERIÓFIDO DEL 
SÍNTOMAS A principios del 
verano se forman en las hojas 
de los diferentes tipos de 
ciruelo unas protuberancias de 
color verde blanquecino, por 
lo general en el haz de las 
mismas, concretamente 
alrededor de los márgenes 
(véase pág. 16). 

Causa Phytoptus similis, un 
ácaro agallígeno de tamaño 
microscópico que, durante la 
primavera, chupa la savia del 
envés de las hojas, al tiempo 
que segrega una sustancia 
química responsable de la 
formación de las agallas, 

en cuyo interior se refugia. 
CONTROL No existe ningún 
producto realmente eficaz 
contra esta plaga al alcance del 
jardinero. Por suerte, apenas es 
perjudicial, por lo que se puede 
tolerar su presencia aun cuando 
las agallas sean muchas. 


CIRUELO, PODREDUMBRE DE 
LAS FLORES O MONILIOSIS 
DEL 


Sínromas Las flores se marchitan 
y mueren al poco de aparecer, 
quedando los racimos de flores 
secas colgando de la rama. A 
continuación, la infección se 
extiende a las hojas adyacentes, 
que, al marchitarse, se vuelven 
de color marrón; al igual que 
las flores, no se caen una vez 
muertas. En las zonas infectadas 
se desarrollan unas diminutas 
pústulas con hongos de tonos 
intensos y del tamaño 

de la cabeza de un alfiler. 

Se dan casos puntuales de 
muerte. 

Causa El hongo Sclerotinia 
laxa, que pasa el invierno en 
forma de chancros en los tallos 
infectados, o de pústulas en el 


caso de las flores y las hojas. 
Las esporas se trasladan a través 
del viento y son especialmente 
peligrosas los días húmedos. 
CONTROL Pulverice con 
oxicloruro de cobre justo antes 
de la floración y pode los 
racimos de flores enfermas 
antes de que la infección se 
propague a las hojas o al 
espolón. 


CIRUELO, POLILLA DEL 


Síntomas Las ciruelas afectadas 
todavía en maduración albergan 


en su interior una oruga de 
color blanco rosado y con la 
cabeza marrón de hasta 12 mm 
de longitud, Suele devorar 

la pulpa junto al hueso y la 
cavidad resultante se va 
llenando de unos excrementos 
de color marrón (véase 

pág. 48). Las ciruelas 
agusanadas tienden a madurar 
de forma prematura y suelen 
presentar una especie de 
depresión en el punto por 
donde han salido. Una vez 
fuera, se cobijan tras un trozo 
levantado de la corteza para 
pasar el invierno. 

Causa La oruga de Cydia 
funebrana, una polilla que suele 
desarrollar una sola generación 
anual, pero si el verano es 
caluroso pueden darse hasta dos. 
CONrroL Pulverice con 
permetrín, bifentrín, metil- 
pirimifós o fenitrotión a 
principios del verano, con una 
segunda aplicación tres semanas 
más tarde para combatir las 
orugas en el momento en que 
eclosionen. Las trampas de 
feromonas (véase pág. 86) 
permiten hacerse una idea de la 
presencia de la plaga y del mejor 
momento para pulverizar. 
Además, si el ciruelo está 
aislado, limitan sobremanera las 
posibilidades de apareamiento 
de las hembras y, por tanto, la 
aparición de ciruelas agusanadas, 


CIRUELO, PULGÓN DEL 


Sínromas Entre finales de la 
primavera y mediados o finales 


del verano, los extremos de los 
vástagos y el envés de las hojas 
de los ciruelos afectados 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


CLEMÁTIDE, MARCHITAMIENTO DE LA 


presentan grandes 
concentraciones de unos 
pulgones de color verde 
blanquecino. Tanto el follaje 
como los frutos se tornan 
pegajosos como consecuencia 
del rocío meloso segregado por 
dichos pulgones, sobre el que 
muchas veces se desarrolla un 
moho negro. | 

Causa El pulgón chupador de 
savia Hyalopterus pruni. 
CONTROL Desde finales de la 
primavera en adelante examine 
las hojas en busca de pulgones 
y pulverice si es preciso con 
pirimicarb, heptenofos con 
permetrín, dimetoato, metil- 
pirimifós o fenitrotión. Retire 

el moho negro con un trapo 
húmedo. 


CIRUELO, PULGÓN VERDE 
DEL 


Síntomas Las hojas de los 
diferentes tipos de ciruelo se 
rizan y se arrugan durante la 
primavera (véase pág. 27). 

En el envés de las mismas, se 
pueden observar unos insectos 
verdes de hasta 2 mm de 
longitud junto con las mudas 
viejas de color blancuzco, de 
las que entre finales de la 
primavera y principios del 
verano salen unos pulgones 
con alas que pasan el resto 

del verano revoloteando entre 
varias plantas herbáceas. 
Pasada esta estación, la plaga 
remite y los ciruelos vuelven 

a desarrollar hojas con absoluta 
normalidad. 

Causa Brachycaudus helichrysi, 
un pulgón chupador de savia 
que regresa a los ciruelos 

a finales del verano para 
depositar los huevos cerca de 
las yemas. 

CoNrroL En un día cálido 

y seco de entre principios y 
mediados del invierno, aplique 
un producto especial con aceite 
de petróleo para matar los 
huevos. Los pulgones recién , 
eclosionados aparecen al poco 
de abrirse las yemas, así que 
pulverice entonces con 
pirimicarb, dimetoato o 
heptenofos con permetrín, 


productos todos ellos de acción 
sistémica y que, por tanto, 


alcanzan a los pulgones ocultos 
debajo las hojas rizadas. No 
obstante, lo mejor es erradicar 
la plaga precisamente antes de 
que provoque el rizado de las 
hojas. 


CIRUELO, ROYA DEL 


Síntomas En el haz de las hojas 
del ciruelo o la anémona 
infectados aparecen desde 
mediados del verano en 


adelante unas manchas de 

un intenso color amarillo 
anaranjado, aunque en los 
casos más graves la hoja 

entera se vuelve amarilla. En 

el envés de las zonas infectadas 
se desarrolla un gran número 
de pústulas con esporas de 
color marrón (véase pág. 22), 
que hacia finales del verano 

y a principios de otoño se 
oscurecen hasta tornarse negras. 
Las hojas infectadas caen de 
forma prematura y, si la 
enfermedad se contrae varios 
años seguidos, el árbol se 
debilita. 

Causa El hongo Tranzschelia 
pruni-spinosae, especialmente 
activo con la humedad. A pesar 
de que ataca tanto a los ciruelos 
como a las anémonas, puede 
afectar tan sólo a ejemplares 

de una u otra especie que 
convivan en un mismo jardín. 
CONTROL No suele ser preciso 
en el caso de los ciruelos. 
Recoja con el rastrillo las hojas 
enfermas que hayan caído y 
abone el árbol para mantenerlo 
vigoroso. Retire asimismo las 
anémonas enfermas que se 
hallen en las proximidades. 

La variedad «Victoria» es 
especialmente proclive a 
contraer la enfermedad. 


CIRUELO, «SHARKA» DEL 


Síntomas Las ciruelas afectadas 
presentan unas franjas O 


anillos de color marrón 
oscuro, tanto más fáciles de 
ver en las que tienen la pulpa 
de color rojo (en las ciruelas 
amarillas o de un color más 
oscuro, la superficie muestra 
unos hoyitos). Las ciruelas 
infectadas caen de forma 
prematura y tienen un sabor 


muy ácido y desagradable. Las 
hojas, a su vez, presentan unas 
manchas o anillos de color 
verde claro. Se trata de una 
enfermedad muy dañina que 
puede confundirse con los 
daños ocasionados por una 
tormenta o el granizo. 

Causa El «sharka» del ciruelo, un 
virus que se contagia a través 
de los pulgones y que a veces 
se encuentra incluso en el 
portainjertos. 

CONTROL No existe remedio 
alguno. 


CLAVEL, MARCHITAMIENTO 
POR FUSARIUM DEL 

Síntomas Los claveles (Dianthus) 
empiezan a palidecer y las 
hojas se marchitan y adquieren 


una tonalidad grisácea o color 
paja, que a veces puede ser 
de un rojo púrpura. La planta 
entera muere, aunque rara 

vez se manifiestan los 
síntomas en toda ella al 
mismo tiempo. 

Causa El hongo Fusarium 
oxysporum f. esp. dianthi, que 
gracias al grosor de las esporas 
que lo recubren es capaz de 
permanecer en reposo durante 
varios años en el mismo sitio, 
aun en ausencia de claveles 
en las proximidades. 

CONTROL Retire de inmediato 
las plantas infectadas y plante 
ejemplares nuevos en otro 
lugar. No utilice aquéllas para 
obtener ejemplares nuevos. 


CLAVEL, POLILLA 
TORTRÍCIDA DEL 


Sínromas Una oruga de color 


verde claro y cabeza marrón, 
de hasta 18 mm de longitud, se 
oculta bajo una crisálida de 
seda dispuesta entre dos hojas, 
o bien en el borde de una 
hoja rizada. Se alimenta de 

los tejidos que quedan dentro 
de sus refugios, y hace que 
los que queden se sequen y 
se vuelvan de color marrón 
(véase pág. 20). Ataca a un 
gran número de arbustos y 
plantas herbáceas, tanto en el 
jardín como en el invernadero. 
Causa La oruga de 
Cacoecimorpha pronubana, una 


pequeña polilla con las alas 
marrones que desarrolla varias 
generaciones en un mismo año. 
Las orugas se pueden encontrar 
en cualquier época del año en 
plantas que crecen dentro de 
un invernadero o en un lugar 
resguardado. 

CONTROL Al estar ocultas bajo 
una crisálida o el rizo de las 
hojas no resulta fácil alcanzarlas 
con un insecticida, de modo 
que lo único que da resultado 
es buscar las hojas atacadas y 
aplastar las crisálidas que haya. 
Si hay demasiadas, rocíe con 
metil-pirimifós, permetrín o 
bifentrín. 


CLAVEL, TIZÓN DEL 


Síntomas Las anteras del 
clavel y la clavelina se hinchan 


y se oscurecen a medida 

que se van llenando de grandes 
concentraciones de esporas 

de color púrpura oscuro, que 
son liberadas en masa cuando 
las anteras se rompen. Los tallos 
se deforman. 

Causa El hongo Ustilago 
violacea, presente, según 
parece, en toda la planta, 
aunque tan sólo manifieste sus 
síntomas en las anteras y en los 
tallos de las flores. 

CONrroL Retire de inmediato 
las plantas infectadas y no las 
utilice en modo alguno para 
propagar. Retire asimismo 

los restos de materia vegetal 

y friegue el invernadero 

a fondo en el caso de que el 
hongo se encuentre en él. No 
vuelva a plantar claveles en 

el mismo lugar hasta pasados 
al menos cinco años. 


CLEMÁTIDE, 
MARCHITAMIENTO DE LA 
Síntomas Tanto las hojas como 
los tallos de la clemátide se 


marchitan y acaban muriendo. 
El marchitamiento suele 
iniciarse en los extremos 

de los tallos, concretamente 

en el punto en que los pecíolos 
entran en contacto con las 
tiernas hojas; en el envés del 
par inferior de hojas enfermas 
suele desarrollarse una pequeña 
mancha descolorida. Los 


CLEMÁTIDE, PÉTALO VERDE DE LA 


vástagos que crecen debajo del 
suelo o de nudos situados por 
debajo de la zona afectada 
están sanos. Otras causas que 
provocan el marchitamiento 
son un suelo encharcado, 

un injerto fallido o los daños 
provocados por babosas o 
algún insecto, pero en esos 
casos la clemátide no presenta 
los otros síntomas. 

Causa El hongo Ascochyta 
clematidina. 

CONTROL Pode los tallos 
afectados cortando de manera 
que tan sólo queden tejidos 
sanos, aunque para ello haya 
que hacerlo por debajo del 
nivel del suelo. Los ejemplares 
menos graves suelen rebrotar 
sin problemas. 


CLEMÁTIDE, 
PÉTALO VERDE DE LA 


Síntomas Las flores de la 
clemátide presentan al abrirse 


una anómala coloración verde, 
patente sobre todo en los 
ejemplares con los pétalos 

de color claro o blanco. Este 
trastorno suele afectar tan sólo 
a las primeras flores. 

Causa La causa más habitual 
suele ser la existencia de 

unas condiciones de cultivo 
inadecuadas en la fase crítica de 
la floración. Las flores verdes 
suelen aparecer a las pocas 
semanas de una ola inesperada 
de frío; en esos casos, las flores 
que salen después suelen ser ya 
normales. No obstante, si el 
problema perdura durante toda 
la estación y reaparece al año 
siguiente, la presencia anormal 
de pigmentos verdes en los 
pétalos podría deberse a la 
existencia de una infección 
micoplásmica. 

CONTROL Proteja las plantas del 
frío excesivo con un lienzo de 
jardín o algo similar. Si la causa 
reside en una enfermedad 
micoplásmica, destruya las 
plantas afectadas, ya que no 
existe cura posible. 


CLOROSIS 


Sínromas Los tejidos de la 
planta amarillean, en especial 
los de las hojas. La pérdida o el 


deterioro de los pigmentos 
verdes (clorofila) deja entrever 
otros pigmentos que hasta 
entonces acostumbraban 

a quedar disimulados tras 

el verde, como el rojo o el 
naranja, además del amarillo 
ya mencionado. 

Causa Puede deberse a diversas 
causas sin relación entre sí. 
Las más habituales son la 
carencia de hierro y manganeso 
(clorosis provocada por la 
cal), así como de nitrógeno 

y magnesio, aunque 

también a un exceso de 

riego, unas temperaturas 
demasiado bajas, una 
enfermedad vírica o un 
herbicida. En último extremo, 
son los síntomas y su alcance 
en la planta lo que determina 
la causa exacta de la clorosis. 
CONTROL Remedie las carencias 
así como cualquier hipotético 
problema de contaminación 

o de cultivo. 


CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL 


Véase HIERRO Y CLOROSIS 
PROVOCADA POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE, pág. 143. 


COBRE, CARENCIA DE 
Sínromas Las hojas presentan 


unas manchas descoloridas de 
color amarillo pálido o verde 
azulado, y a veces acaban 
muriendo. No resulta fácil 
distinguir estos síntomas de 
otros problemas, si bien la 
carencia de cobre no suele ser 
muy habitual y, por lo general, 
se da en suelos con turba. 
Causa Una carencia de cobre en 
el suelo. 

CONTROL Un tratamiento con un 
fertilizante completo ayuda a 
rectificar el problema, aunque 
es conveniente estudiar a fondo 
las posibles causas de los 
síntomas presentes en la planta. 


COCHINILLA ALGODONOSA 


Sínromas Atacan sobre todo 


a los cactos y las suculentas, 
aunque también pueden hacerlo 
a un gran número de plantas 
de interior y de invernadero. 


Se trata de unos insectos de 
cuerpo blando y color blanco 
grisáceo o rosa que miden hasta 
4 mm de longitud y suelen 
encontrarse sobre todo en las 
axilas de las hojas (véase 

pág. 32) y otros lugares de 
difícil acceso, como entre 
varios tallos enredados (véase 
pág. 37). Segregan una sustancia 
cerosa y vellosa de color blanco 
(el rocío meloso) bajo la cual 
ocultan los huevos, lo que hace 
que las plantas atacadas se 
tornen pegajosas y proclives a 
desarrollar el moho negro. 
Causa Diversas especies 

de cochinilla algodonosa 
chupadoras de savia 
(Pseudococcus y Planococcus), 
presentes en los invernaderos. 
ConTROL Para combatir las 
infestaciones, introduzca 

la mariquita depredadora 
Cryptolaemus montrouzieri a 
mediados del verano, cuando 
ya haga calor. El resto del año, 
pulverice toda la planta con 
malatión o un caldo insecticida. 
Véase también PHORMIUM, 
COCHINILLA ALGODONOSA 

DE, pág. 169; COCHINILLA 
ALGODONOSA DE LAS RAÍCES, 

pág. 118. 


COCHINILLA ALGODONOSA 
DE LAS RAÍCES 


Síntomas Este tipo de 
cochinillas ataca sobre todo a 


plantas cultivadas en maceta, 
en concreto a cactos, suculentas, 
geranios, helechos, violetas 
africanas y fucsias. Miden hasta 
2 mm de longitud y suelen 
recubrirse, junto con las raíces, 
bajo un polvillo ceroso de color 
blanco (véase pág. 55). Tienen 
un cuerpo más plano y alargado 
que los pulgones de las raíces 
(véase pág. 175), que son más 
rechonchos. 

Causa Son varias las especies 
del género Rhizoecus que 
atacan en las raíces de las 
plantas tanto de interior como 
de invernadero, y suelen ser 
tanto más problemáticas en 
aquellos ejemplares cultivados 
en maceta y con el sustrato 


más bien seco. 
CONTROL Las cochinillas 
algodonosas de las raíces 


no son fáciles de erradicar. 
Inténtelo aplicando al sustrato 
de las macetas malatión, 
aunque si son muchas las 
plantas atacadas deberá 
retirar las más viejas e 
infestadas. 


COCHINILLA BLANDA 


Síntomas Se trata de una 
escama plana y de forma 


ovalada, de color marrón 
amarillento y 3 o 4 mm de 
longitud, que suele encontrarse 
en el envés de las hojas y 

muy especialmente junto a 

las venas principales, donde 

a veces se concentra en grandes 
cantidades. Las plantas que 
más frecuenta son el laurel, el 
limonero, la hiedra, el helecho, 
el ficus y la cheflera, aunque 
también puede encontrarse en 
un gran número de plantas 

de interior. El haz de las 

hojas de la planta atacada 
tiende a cubrirse de la sustancia 
pegajosa segregada por la 
cochinilla, el rocío meloso, que 
favorece la aparición de moho 
negro. 

Causa Coccus hesperidum, un 
insecto chupador de savia que 
se multiplica durante todo el 
año en las plantas tanto de 
interior como de invernaderos 
con calefacción. 

COoNrTroL Pulverice el envés 

de las hojas con malatión. 

Las plantas más seriamente 
infestadas necesitan tres 
aplicaciones con dos semanas 
de margen entre cada una de 
ellas para erradicar las ninfas 
que salen de los huevos, 
ocultos bajo el cuerpo en forma 
de escama de los ejemplares 
adultos. Otra opción, válida 

en el caso de los invernaderos, 
consiste en introducir en verano 
la avispa parasitaria Melaphycus 
helvolus. 


COCHINILLA DE ESCUDO 


Síntomas Esta plaga ataca 

a un gran número de plantas 
ornamentales de interior. En 
su estadio adulto, las escamas 
(véase pág. 16) se hallan 
recubiertas de un caparazón 
hemisférico y convexo de color 
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marrón oscuro y hasta 4 mm 
de diámetro, con el borde 

en forma de «H». Las ninfas, en 
cambio, son planas, ovaladas 

y de un marrón amarillento. 
Suelen estar presentes en el 
envés de las hojas, así como en 
los tallos, y segregan un líquido 
viscoso, conocido como rocío 
meloso, que deja pringoso 

el haz de las hojas situadas 
debajo, las cuales muchas veces 
no tardan en desarrollar el 
moho negro. 

Causa Saissetia coffeae, un 
insecto chupador de savia 
presente en las plantas de 
interior y de invernadero 
durante todo el año. 

CONTROL Es mejor deshacerse 
de las plantas infestadas, para 
erradicar las ninfas más jóvenes, 
mucho más vulnerables que los 
ejemplares ya adultos. Para 
romper el ciclo de vida de la 
plaga, es preciso realizar varias 
aplicaciones dejando siete días 
de margen entre cada una de 
ellas, 


COCHINILLA 

DE LA HUMEDAD 

Sínromas Se trata de unos 
insectos de color gris o marrón 
rosado (véase pág. 53), con 

el cuerpo recubierto de un 


caparazón segmentado, que 

de día se ocultan en lugares 
oscuros, como debajo de 
macetas, troncos o piedras, o en 
los montículos formados en la 
superficie del sustrato. Pueden 
causar daños en las plantitas, 
no así en las plantas ya 
arraigadas. 

Causa Son varias las especies 
de cochinilla que pueden darse 
cita en un jardín, por ejemplo, 
Oniscus asellus, Porcellio scaber 
y Armadillidium vulgare; esta 
última se enrolla como una 
pelotita cuando se siente 
amenazada. 


LONGITUD REAL: 4-15 MM 


CONTROL Las cochinillas suelen 
ser tan abundantes en un jardín 
que difícilmente se puede hacer 
nada por reducir su población. 
Por suerte, se alimentan 
básicamente de material vegetal 
en descomposición. Si las 
plantitas sufren daños, 
protéjalas espolvoreándolas 

con lindane o bendiocarb. 


COCHINILLA PARDA 


Síwromas Los tallos de gran 
número de arbustos 


ornamentales y frutales de 

baya presentan unas escamas 
convexas de color marrón 
(véase pág. 36), sobre todo en 
aquellos ejemplares que crecen 
sobre un muro o en un lugar 
resguardado. El melazo que 
segregan las cochinillas hace 
que el follaje quede pegajoso y 
sea proclive a contraer el moho 
negro. 

Causa Parthenolecanium corni, 
un insecto chupador de savia 
que suele desarrollar una única 
generación por año y deposita 
los huevos bajo las escamas. 
CONTROL La fase más vulnerable 
de esta plaga es la de ninfa, 
cuando entre principios y 
mediados del verano chupa la 
savia de los tallos y el envés 
de las hojas. Pulverice con 
malatión a finales del verano; en 
invierno puede hacerlo con un 
producto especial con aceite 

de petróleo contra las ninfas. 


CODESO, MINADOR 
DE LAS HOJAS DEL 


Síntomas En las hojas del 
codeso aparecen unas manchas 
secas de color marrón 
blanquecino (véase pág. 18) 
entre finales de la primavera 

y principios del otoño. Si las 
hojas afectadas se observan a 
contraluz, a veces se pueden 
ver las larvas de los minadores 
en plena acción. 

Causa Dos son las especies de 
minadores de hojas que suelen 
atacar al codeso. Una de ellas 
es la mosca Agromyza 
demeijerei, cuyas larvas 
perforan estrechos túneles en 
los márgenes de las hojas que, 
con el tiempo, se convierten en 


COL, HERNIA DE LA 


unas extensas manchas de 
forma irregular. La otra es la 
polilla Zeucoptera laburnella, 
cuyas larvas perforan unos 
túneles más o menos circulares 
en el centro de las hojas, 
aunque en caso de infestación 
grave éstos acaban por 
fusionarse. 

CONTROL Los ataques a finales 
del verano resultan poco 
estéticos, pero tienen pocos 
efectos en la salud de la planta, 
por lo que se pueden tolerar. 
Si los daños se producen a 
principios del verano, pulverice 
con metil-pirimifós o malatión. 


COL, CHINCHE HARINOSA 
DE LA 


Sínromas Esta plaga puede 
afectar a cualquier miembro de 
las crucíferas entre mediados 
de la primavera y mediados del 
otoño. Las hojas de las plantas 
afectadas presentan unas 
manchas amarillas bajo las 
cuales se concentran grandes 
cantidades de unos pulgones 
de color gris blanquecino 
(véase pág. 32). A principios 
del verano, éstos atacan las 
hojas en formación de los 
extremos de los vástagos 

de las plantas jóvenes, que 

se deforman y muestran un 
aspecto como moteado. Las 
infestaciones de consideración 
ocasionan la muerte de las 
puntas de los vástagos, lo 
que provoca la aparición 

de numerosos laterales. 

Causa Brevicoryne brassicae, 
unos insectos chupadores 

de savia que a veces atacan 
también al nabo gallego 

y al rábano. 

CONTROL Pulverice con 
pirimicarb, heptenofos 

con permetrín, malatión, 
metil-pirimifós, bifentrín o un 
caldo insecticida, sobre todo 
si las plantas afectadas son 
jóvenes. 


COL, HERNIA DE LA 


Síntomas Las raíces se hinchan 
y se deforman (véase pág. 55), 
al tiempo que las hojas 
adquieren una coloración 
amarilla o rosada y acaban 


marchitándose con rapidez, 
sobre todo con el calor, aunque 
también lo provocará un suelo 
húmedo. Las plantas afectadas 
producen una cosecha mínima 
O inexistente. Ataca a los 
miembros de las crucíferas, 
aunque también puede afectar 
a diversas plantas ornamentales, 
en especial los alhelíes, así 
como a algunas hierbas, como 
la bolsa de pastor, la mostaza 

y el rábano silvestre. 

Causa El mixomiceto 
Plasmodiophora brassicae, que 
vive en la tierra, donde es 
capaz de permanecer hasta 
veinte años seguidos, 

incluso en ausencia de las 
plantas huésped. La infección 
tiene lugar a través de los pelos 
de las raíces; éstas se hinchan 
y acaban descomponiéndose, 
momento en que liberan un 
gran número de esporas. El 
agente patógeno se introduce 
en el jardín con suma facilidad, 
ya sea a través de plantas 
enfermas, de la tierra que 
queda en las suelas de los 
zapatos, de una herramienta, de 
la carretilla o, simplemente, a 
través de la tierra, el estiércol 

o el compost. Los suelos más 
proclives a albergar la hernia 
de la col son los ácidos y los 
encharcados. 

CONTROL Mejore el drenaje del 
suelo y encálelo para impedir 
la propagación del agente 
patógeno. Queme de inmediato 
las plantas afectadas, antes de 
que las raíces empiecen a 
desintegrarse. Tenga cuidado de 
no propagar las esporas a través 
de las herramientas o de las 
botas, o removiendo tierra 
potencialmente infectada. 
Cultive sus propias plantas en 
lugar de comprarlas, o bien 
puede adquirirlas en un 
establecimiento de fiar y 
examinarlas minuciosamente 
antes de plantarlas. Controle 
asimismo la presencia de malas 
hierbas. Si no hay más remedio 
que cultivar crucíferas en un 
suelo infectado, sumerja las 
raíces en una solución de 
carbendazim o tiofanato- 
metilo antes de la plantación, 

y téngalas en macetas de al 
menos 5 cm de diámetro con 


COL, MARIPOSA DE LA 


un sustrato adecuado; plántelas 
cuando tengan ya unas cuantas 
raíces. Opte por cultivares 
resistentes, como el brécol 
calabrés «Trixie», la col china 
«Harmony», la col rizada «Tall 
Green Curled» y el nabo gallego 
«Marian». 


COL, MARIPOSA DE LA 


Síntomas Las hojas de las 
crucíferas y algunas plantas 
ornamentales como el narciso 
presentan unos agujeros. Las 
orugas de la mariposa grande 
de la col son peludas y 
amarillas con manchas negras, 
miden hasta 40 mm de longitud 
y se alimentan de las hojas que 
quedan hacia fuera. En cambio, 
las orugas de la mariposa 
pequeña de la col no pasan de 
los 25 mm de longitud y se 
ceban en el corazón de las 
coles y demás crucíferas. Son 
de color verde claro y tienen 
un aspecto como aterciopelado, 
a diferencia de la mamestra o el 
noctuido de la col, más suave 
y sin apenas pelos. 

Causa La mariposa grande de 
la col, Pieris brassicae, y la 
mariposa pequeña de la col, 

P. rapae, que desarrollan 

dos generaciones por año; 

las orugas aparecen entre la 
primavera y principios del 
otoño. 

CONTROL Examine las crucíferas 
con regularidad entre principios 
del verano y principios del 
otoño, y actúe tan pronto como 
vea las primeras orugas, ya que, 
una vez hayan crecido y se 
encuentren en las hojas del 
centro, resultarán mucho más 
difíciles de combatir. Recurra 

a la bacteria Bacillus 
thuringiensis, o bien a un 
insecticida como piretro, 
permetrín, bifentrín, fenitrotión 
o metil-pirimifós. 


COL, MILDIU DE LA 


Sínromas En la cara superior 
de las hojas aparecen unas 
manchas de color amarillo 
que, por la cara inferior de 


las mismas, presentan unas 
eflorescencias fúngicas de color 
gris blanquecino. Las plantitas 


y los ejemplares jóvenes son 
más vulnerables, aunque 

las maduras también pueden 
verse afectadas. En los casos 
más graves, la mayoría de las 
hojas amarillean y las plantitas 
acaban muriendo. 

Causa El hongo Peronospora 
parasitica, activo sobre todo en 
condiciones de humedad. Ataca 
a un gran número de plantas, 
incluidas algunas ornamentales 
y malas hierbas. Las esporas se 
propagan a través del viento a 
las plantas adyacentes, aunque 
los ejemplares jóvenes pueden 
contraer la enfermedad a través 
de las raíces. 

CONrTRoL Espacie las plantas y 
deshierbe con regularidad para 
mejorar la ventilación. Retire las 
hojas enfermas tan pronto como 
las vea y pulverice con un 
fungicida que contenga 
mancozeb. 


COL, MOSCA BLANCA 

DE LA 

Síntomas El envés de las hojas 
de las crucíferas, en concreto de 
la col, la col de Bruselas, la 

col rizada, la coliflor y el brécol, 


presenta unos insectos alados 
de color blanco y 2 mm de 
longitud (véase pág. 32). En 
su estadio adulto son activos 
durante todo el año y salen 
volando de las plantas cuando 
se las molesta. Las ninfas, 

con forma de escama ovalada, 
permanecen en cambio fijas 
en el envés de las hojas. 
Cuando se producen grandes 
concentraciones, estas últimas 
se vuelven pegajosas por el 
rocío meloso que segregan, 
con el consiguiente riesgo 

de contraer el moho negro. 
Causa Aleyrodes proletella, un 
insecto chupador de savia tanto 
en su fase adulta como en la 
larvaria. Desarrolla varias 
generaciones durante el verano 
y pasa el invierno ya en fase 


“adulta. 


CONTROL Las concentraciones 
poco importantes se pueden 
tolerar, no así las más serias, 
ya que las hojas no tardan en 
deteriorarse y contraer el moho 
negro. Pulverice con permetrín, 
bifentrín, un caldo insecticida o 


metil-pirimifós. Tal vez precise 
realizar varios tratamientos, con 
una semana de margen entre 
cada uno de ellos. 


COL, MOSCA DE LA 


Síntomas Ataca a todas las 
crucíferas y a otras hortalizas 
emparentadas, como el nabo, 
el puerro y el rábano, así como 
a algunas plantas ornamentales 
emparentadas, como el alhelí 
o el cestillo de oro. Las plantas 
afectadas crecen más despacio 
de lo normal y tienden a 
marchitarse en los días 
soleados. Las plantitas de las 
crucíferas son especialmente 
vulnerables, sobre todo justo 
después del trasplante, y 
pueden llegar incluso a morir. 
Los responsables son unas 
larvas blancas y sin patas de 
hasta 9 mm de longitud que 
devoran las raíces más finas 
hasta dejar tan sólo el tocón 
de las mismas, así como 
también las raíces hinchadas del 
rábano, el puerro y el nabo. 
Causa Las larvas de la mosca 
Delia radicum, que desarrolla 
tres generaciones desde 
mediados de la primavera a 
principios del otoño y deposita 
los huevos en la tierra. 
CONTROL Las plantas arraigadas 
suelen tolerar los ataques de 

la mosca de la col, no así las 
plantitas y los ejemplares recién 
trasplantados, que requieren 
protección. Espolvoree las 
hileras con las semillas o la 
base de los ejemplares 
trasplantados con lindane 

o metil-pirimifós. Si desea 
evitar el empleo de productos 
químicos, coloque un trozo 

de alfombra, cartón o 

fieltro de unos 10 cm de 
diámetro alrededor de la 

base de las plantitas: la hembra 
depositará los huevos en él 

en lugar de en la tierra, con lo 
que se secarán antes de que 
eclosionen. 


COL, NOCTUIDO DE LA 


Sínromas Cualquier miembro de 
las crucíferas puede recibir la 
visita en verano de unas orugas 
verdes o de color marrón 


amarillento de hasta 42 mm de 
longitud, que dejan a su paso 
unos agujeros en las hojas 
(véase pág. 30), en especial 
las del corazón de las 

coles. Las orugas de la 
mamestra o el noctuido de la 
col pueden atacar también 

las hojas de las cebollas, que 
acaban desmoronándose llenas 
de agujeros. 

Causa Las orugas de la polilla 
Mamestra brassicae, que 
desarrolla una generación 

por año. 

CONTROL Examine las crucíferas 
de forma periódica y adopte las 
medidas oportunas tan pronto 
como aparezcan las primeras 
orugas, pues una vez crecidas 
y ocultas en las hojas centrales 
resultan más difíciles de 
combatir. Utilice un insecticida 
que contenga piretro, permetrín, 
bifentrín, fenitrotión o metil- 
pirimifós, o bien recurra al 
control biológico con Bacillus 
thuringiensis. 

e Véase también COL, MARIPOSA 
DE LA, pág. 120; PUERRO, 
POLILLA DEL, pág. 174. 


COLÉMBOLOS 


Síntomas Se trata de unos 
activos insectos blancos de 
hasta 2 mm de longitud que 
viven en el sustrato de las 
macetas (véase pág. 54), 

sobre todo en los de turba. Se 
suelen ver con mayor facilidad 
en el momento de regar, ya 
que el agua los arrastra hasta el 
plato o bien hace que salgan 

a la superficie. 

Causa Existen muchas especies 
de colémbolos, aunque los que 
suele haber en las macetas 
pertenecen al género 
Onychiurus. Carecen de alas y 
poseen un par de prominentes 
antenas en la cabeza. 

CONTROL Se alimentan de materia 
vegetal en descomposición y no 
dañan las raíces de las plantas, 
por lo que no es preciso tomar 
medida alguna. 


COLES, AMPOLLAS BLANCAS 
DE LAS 


Sínromas En la cara inferior de 


las crucíferas aparecen unas 
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CONEJOS 


pústulas con hongos de 

un reluciente color blanco, 
dispuestas tanto de forma 
individual como en anillos 
concéntricos (véase pág. 14), 
que de forma puntual pueden 
desarrollarse también en otras 
partes aéreas de la planta. 

Las hojas afectadas se arrugan 
y deforman, y en la cara superior 
de las mismas se forman unos 
hoyitos de color amarillo. 
Causa El hongo Albugo 
candida, especialmente activo 
en condiciones de humedad. 
Las esporas se propagan con el 
viento y con las gotas de agua, 
y a veces incluso a través de 
los insectos. Puede desarrollar 
unas esporas muy resistentes en 
estado latente que sobreviven 
en la tierra. 

CONTROL Retire las hojas 
infectadas o las plantas enteras 
si están gravemente dañadas. 
En la medida de lo posible, 
opte siempre por variedades 
resistentes, como la col de 
Bruselas «Saxon». 


COLES, CARENCIA 

DE MOLIBDENO EN LAS 
Sínromas Las hojas presentan 
un moteado de color amarillo 
y la planta afectada crece 
menos de lo normal. 

Causa Una carencia de 
molibdeno (un oligoelemento) 


en la tierra o en el sustrato. 
Suele ser más frecuente 

en suelos ácidos y afecta 
sobre todo a las plantitas, en 
especial a las de las crucíferas. 
CONTROL Encale el suelo. 

Para ello, riegue alrededor 

de las plantitas con una 
solución de sodio o molibdato 
amónico. 


COLES, MANCHADO 

DE LAS HOJAS DE LAS 
Sínromas Las hojas, en especial 
las más viejas de las capas 


exteriores, presentan unas 
manchas de color marrón 
púrpura con los bordes 
amarillos. Por lo general, 

se dibujan unos anillos 
concéntricos perfectamente 
visibles que acaban recubiertos 
de numerosos cuerpos 


fructíferos de color blanco y del 
tamaño de la cabeza de un 
alfiler. Esta enfermedad afecta a 
todas las crucíferas, aunque las 
más vulnerables son sobre todo 
las coles de Bruselas, cuyas 
pellas pueden verse afectadas. 
Causa El hongo Mycosphaerella 
brassicicola, activo sobre todo 
en condiciones de humedad. 
CONTROL Retire las hojas más 
afectadas y deshágase de los 
restos al final de la temporada. 


COLES, MANCHADO LIGERO 
DE LAS HOJAS DE LAS 


Sínromas En las hojas aparecen 
unos círculos descoloridos que 
acaban recubiertos de unas 
eflorescencias fúngicas de color 
hueso. En los casos más graves, 
las manchas se fusionan y 
pueden provocar daños de 
consideración. 

Causa El hongo Cylindrosporium 
concentricum. 

CONTROL Retire de inmediato 
las hojas afectadas y deshágase 
de los restos al final de la 


temporada. Rote los cultivos 
o deje al menos un lapso de 
dos años entre crucífera y 
crucífera. 


COLES, PODREDUMBRE 
BLANDA BACTERIANA DE LAS 


Síntomas El corazón de la pella 
presenta, a menudo hacia 

la base del tallo, unas zonas 
descoloridas que no tardan 

en deshacerse, y que 
desprenden en el proceso un 
olor desagradable. 

Causa Puede deberse a varias 


bacterias, de las que Erwinia es 
la más extendida. Éstas suelen 
entrar a través de las heridas 
provocadas por plagas tales 
como las babosas, los caracoles 
o las orugas. 

ConTROL Evite en la medida 

de lo posible infligir heridas a 
las plantas. Es muy difícil salvar 
un ejemplar ya infectado, 
puesto que cuando se ven 

los primeros síntomas de 
podredumbre blanda ésta 

ya se encuentra en una fase 
muy adelantada. Para evitar 

su propagación, retire de 
inmediato las partes afectadas. 


COLIFLOR Y EL BRÉCOL, 
CARENCIA DE MOLIBDENO 
EN LA 


Sínromas Las hojas de las 
plantitas, sobre todo de la 
coliflor y el brécol, aunque 
también del resto de crucíferas, 


adquieren un color amarillo y se ` 


estrechan, e incluso muestran 
síntomas de muerte. 

Causa Una carencia de 
molibdeno, propia sobre todo 
de los suelos ácidos. 

CONTROL Encale el suelo para 
reducir su acidez y riegue 

las plantas afectadas o 
siembre las hileras con 
molibdato sódico. 


COLLETOTRICHUM 


Sínromas En las hojas y, a 
veces, incluso también en los 
tallos aparecen unas manchas 
que acaban convirtiéndose en 
unas lesiones hundidas hacia 
dentro. Si el tallo resulta 
afectado en todo su diámetro, 
muere lo que queda por encima 
de la zona afectada. 

Causa Diversas especies del 
hongo Colletotrichum, algunas 
de las cuales se cree que viven 
en las semillas y que se 
propagan a través de las gotas 
de agua. 

CONTROL Retire de inmediato 

las partes enfermas de la planta, 
o toda ella si el tallo se halla 
también enfermo. No guarde 
semillas de las plantas infectadas. 


CONEJOS 


El conejo (Oryctolagus 
cuniculus) se alimenta de un 
gran número de plantas. En 

el caso de las herbáceas, los 
daños se concentran al nivel 
del suelo, mientras que las 
hojas y los tallos tiernos de 

las leñosas más afectadas suelen 
encontrarse hasta unos 50 cm 
por encima del suelo. Además, 
mordisquea la corteza de la 
base de los troncos, sobre todo 
de los ejemplares jóvenes del 
manzano, a los que llega 
incluso a ocasionar la muerte 
en aquellos casos en los que 


deja sin corteza gran parte del 
perímetro del tronco afectado. 
Este problema puede darse en 


cualquier época del año, 
aunque es especialmente 
frecuente en invierno, cuando 
la nieve y el hielo dificultan la 
búsqueda de otros alimentos. 
El conejo es un animal muy 
curioso que no duda en 
degustar las plantas recién 
cultivadas, independientemente 
de que con anterioridad haya 
ignorado otras muy parecidas 
en ese mismo jardín. La 
mixomatosis (una enfermedad 
de origen vírico) de los años 
cincuenta y sesenta causó 
auténticos estragos en la 
población de conejos, pero ésta 
se ha recuperado de forma más 
que notable en las zonas rurales. 
CONTROL Las medidas de control 
directo, como el disparo 

con perdigones, las trampas o 
el gaseado de las madrigueras, 
no suelen ser muy adecuadas 
en un jardín, donde las redes 
constituyen sin duda alguna la 
mejor medida preventiva. Unas 
vallas a prueba de conejos 
deben tener entre 120 y 

140 cm de alto como mínimo, 
a los que hay que añadir otros 
30 cm adicionales por debajo 
del nivel del suelo para que 
no pasen por debajo; además, 
deben estar inclinadas hacia 
fuera. Las redes de alambre 
deben tener una abertura 
máxima de 25 mm, ya que, 

de lo contrario, los gazapos se 
colarán a través de los orificios. 
Si se trata de proteger una 
única planta o un pequeño 
macizo floral, suele bastar con 
una red de 90 cm de alto, y sin 
necesidad de enterrar bajo tierra 
parte de ella. Es importante 
acondicionar también las 
puertas que dan a los jardines 
a prueba de conejos, y 
mantenerlas cerradas siempre 
que no se utilicen. Para 
proteger la corteza de los 
árboles, coloque unas mallas 
de alambre o unas fundas 
especiales alrededor de la base 
de los mismos. Los repelentes 
no sirven de gran cosa a largo 
plazo. A pesar de lo variado 
de la dieta de los conejos, hay 
unas cuantas plantas que se 
libran de ellos; observe los 
jardines de los alrededores para 
averiguar cuáles son las plantas 


CONÍFERAS, ARAÑA ROJA DE LAS 


que estos animales nunca 
atacan. 


CONÍFERAS, 
ARAÑA ROJA DE LAS 


Síntomas A mediados del 
verano las acículas presentan 
una serie de manchas, 
adquieren un color marrón 
amarillento y caen de forma 
prematura. 

Causa Con ayuda de una lupa 
se pueden ver unos diminutos 
ácaros de un verde amarillento 
con marcas oscuras que 
corretean sobre unos finos 
hilos de seda dispuestos entre 
las acículas, así como unos 
huevos esféricos de color rojo 
anaranjado en las acículas y los 
tallos. La pícea, sobre todo Picea 
albertiana, es la conífera más 
vulnerable, aunque la araña roja 
ataca también el enebro, el 
cedro, el ciprés y la tuya. 
CONTROL Permanezca atento 

a los primeros síntomas de 
infestación desde finales 

de la primavera en adelante. 

Si es preciso, pulverice dos 

o tres veces todo el árbol con 
malatión, metil-pirimifós o 
bifentrín, dejando una semana 
de margen entre las 
aplicaciones. 


CONÍFERAS, CÁNCER DE LAS 


SínToMAS Los vástagos 
infectados presentan unas 
zonas con chancros que 
abarcan todo el perímetro 

de los mismos y acaban por 
morir. Dichas zonas están como 
hundidas y, por tanto, son 

más estrechas que la parte 
inmediatamente superior 

e inferior del tallo. En algunas 
especies, los chancros van 
acompañados de liberación de 
resina. Son muchas las coníferas 
que pueden padecer esta 
enfermedad, en especial el 
abeto de Douglas, así como 
algunas especies de cedros 

y alerces y otros abetos. 

Causa El hongo Phacidiopycnis 
pseudolsugae, que penetra en 
los tallos y las ramas a través 
de las heridas. 

CONTROL Pode las partes 
infectadas allí donde sea 


posible, y quémelas. Hágalo 
con cuidado, sin dejar tocones, 
y durante la estación de 
crecimiento. 


CONÍFERAS, PULGÓN DE LAS 


Síntomas En los vástagos, las 
ramas y, a veces, incluso en 
los troncos de las coníferas se 
congregan concentraciones 
enormes de unos pulgones de 
color marrón o gris oscuro 

de entre 3 y 6 mm de longitud, 
bastante más grandes, pues, 
que la mayoría de los pulgones. 
Las especies más susceptibles 
de contraer esta plaga son la 
pícea, el pino, el enebro, el 
ciprés y el ciprés de Leyland. 
Tanto las acículas como los 
tallos quedan impregnados 
del pegadizo rocío meloso 
que segregan los pulgones 
entre finales de la primavera y 
mediados del verano, verdadero 
caldo de cultivo del moho 
negro. Las infestaciones serias 
hacen que las acículas 
amarilleen y se sequen. 

Causa Diversas especies de 
pulgones, sobre todo Cinara. 
CONTROL Tan sólo los 
ejemplares más pequeños 

y los setos se pueden tratar 
con eficacia. Pulverice con 
pirimicarb, metil-pirimifós, 
malatión, permetrín o bifentrín 
entre mediados y finales de 

la primavera, antes de que 

se formen grandes 
concentraciones. 

e Véase también CEDRO, 
PULGÓN DEL, pág. 112; 

CIPRÉS, PULGÓN DEL, pág. 116; 
ENEBRO, MOHO NEGRO DEL, 

pág. 125; PÍCEA, PULGÓN 

DE La, pág. 169. 


CONÍFERAS, PULGÓN 
LANÍGERO DE LAS 


Véase ADÉLGIDOS, pág. 101. 


CONÍFERAS, ROYA EN 
LAS ACÍCULAS DE LAS 


Síntomas Las acículas de la 
pícea aparecen descoloridas. 

Si las ha atacado el hongo 
Chrysomyxa abietis, presentan 
unas pústulas con hongos de 
color naranja, pero permanecen 


en el árbol durante todo el 
invierno; si el hongo 
responsable es Chrysomyxa 
rhododendri (menos habitual 
y presente durante la mayor 
parte de su ciclo vital en los 
rododendros), aparecen 
recubiertas por esas mismas 
pústulas anaranjadas, a las 
que siguen unos zarcillos de 
esporas blancas que provocan 
su caída en otoño. Las píceas 
más vulnerables son las de 
Noruega y Sitka, aunque las 
otras variedades también 
pueden verse afectadas. 

En los pinos, otro hongo 
diferente provoca la aparición 
de unas pequeñas manchas 
amarillas en las acículas, así 
como la exudación de una 
especie de resina; con el 
tiempo, en las acículas se 
desarrollan unas protuberancias 
blancas en forma de columna, 
que liberan unas esporas de 
un intenso color naranja. Ese 
mismo hongo puede afectar 
también a diversos huéspedes 
herbáceos, en concreto a las 
campánulas y algunas hierbas, 
como cerraja y hierba cana. 
Causa Los hongos Chrysomyxa 
abietis y C. rhododendri 
(pícea), así como Coleosporium 
tussilaginis (pino, entre otras 
plantas). 

CONTROL No existe remedio 
alguno. Lo mejor es retirar las 
acículas infectadas. 


CORAL 


Síntomas En las ramas y los 
tallos leñosos muertos aparecen 
unas pústulas abultadas de un 
intenso color anaranjado (véase 
pág. 41), que a veces tan sólo 
aparecen cuando la zona 
afectada lleva ya varias semanas 
muerta. Son muchas las plantas 
que pueden sufrir esta 
enfermedad, si bien las más 
susceptibles son los groselleros, 
el árbol del paraíso 
(Elaeagnus), la magnolia 

y el arce. Los tallos afectados 
acaban por morir, y si la 
infección se propaga a 

la copa, la planta entera corre 
el riesgo de morir. 

Causa El hongo Nectria 
cinnabarina, que puede estar 


presente asimismo en las 
ramitas y los tocones muertos, 
así como en las ramas caídas 
y las vainas viejas de los 
guisantes. Las esporas se 
producen durante todo el año 
y se propagan con las gotas 
de lluvia y el agua de regar. 
Accede a la planta a través de 
las heridas, o bien coloniza los 
tocones resultantes de heridas 
físicas o de una poda 
incorrecta. 

CONTROL Pode de inmediato 
todos los tallos muertos o en 
vías de secarse cortando por 
una zona sana, y retire y 
queme las partes que presenten 
pústulas. Deshágase también 
de toda la materia vegetal 
que pueda cobijar al hongo 
responsable de la enfermedad. 


CORAZÓN AMARGO 


Véase MANZANA, MANCHAS 
AMARGAS O CORAZÓN AMARGO DE 
La, pág. 150. 


CORNEJO, ANTRACNOSIS DEL 
Síntomas A finales de la 
primavera o principios del 
verano, las hojas y las brácteas 
del cornejo (Cornus) presentan 


una serie de manchas. Por lo 
general, los primeros síntomas 
suelen aparecer al principio 
en la base del árbol, y luego 
avanzan hacia arriba; las ramas 
suelen desarrollar zonas con 
chancro. A medida que se 
extiende la enfermedad, los 
síntomas de muerte se hacen 
cada vez más evidentes, hasta 
que el árbol entero acaba 
muriendo. Todavía se está 
estudiando a qué tipo de 
cornejos afecta más esta 
enfermedad, aunque se 

sabe que Cornus florida y 

C. nuttallii son especialmente 
vulnerables. Cornus sanguinea 
y C. alba también pueden 
resultar afectados, pero en este 
caso la muerte descendente 
afecta tan sólo a los tallos 
debilitados. 

Causa El hongo Discula 
destructiva, especialmente 
activo con tiempo fresco y 
húmedo, sobre todo en zonas 
con un alto índice de lluvias. 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


CRISANTEMO, ROYA DEL 


ConrroL Pode de inmediato los 
tallos infectados para intentar 
salvar la planta. 


CORROS 


Véase CÉSPED, CORROS 
EN EL, pág. 113. 


CORTEZA CON 
CONSISTENCIA DE PAPEL 


Síntomas La corteza se pela, 
quedando en su lugar una fina 
capa marrón con la consistencia 
de papel (véase pág. 40). Este 
trastorno puede afectar a 
cualquier parte leñosa del árbol, 
pero es más frecuente en los 
vástagos de pequeñas y de 
medianas dimensiones que en 
las ramas más grandes o en el 
tronco. Los vástagos afectados 
pueden sufrir una muerte 
descendente. 

Causa Problemas asociados con 
un funcionamiento inadecuado 
de las raíces del árbol, por lo 
general como consecuencia 

del encharcamiento del suelo. 
ConrtROL Mejore las condiciones 
de cultivo, sobre todo el 
drenaje del suelo. Pode todos 
los tallos muertos al igual 

que los que hayan manifestado 
algún síntoma; para ello, corte 
por una yema que crezca en 
una zona del tallo con los 
tejidos perfectamente sanos. Los 
tallos muertos se han de retirar, 
no porque se trate de un 
problema contagioso, sino 
porque, una vez muertos O 
lastimados, los tejidos leñosos 
son muy vulnerables al ataque 
de organismos patógenos que, 
a la larga, provocarán la muerte 
del tallo afectado. 


COTONEASTER, POLILLA DE 


SÍNTOMAS A principios 

del verano, los tallos de 
Cotoneaster aparecen cubiertos 
de unas crisálidas de seda, en 
cuyo interior se cobijan un gran 
número de orugas de color 
marrón oscuro de hasta 12 mm 
de longitud (véase pág. 37). 

Las hojas que han sido atacadas 
se secan y adquieren una 
tonalidad marrón. A finales del 
verano aparecen unas orugas 


nuevas justo antes de hibernar 
hasta la primavera siguiente, 
aunque su acción resulta menos 
dañina que las anteriores. 
Causa Las orugas de dos 
polillas, Seythropia crataegella, 
que también ataca a Crataegus 
y Numonia suavella. Ambas 
desarrollan una generación 
anual y las orugas crisalidan 
envueltas en una crisálida de 
seda. 

CONTROL Pode en el caso de 
ataques poco serios; si son 
graves pulverice con permetrín, 
bifentrín o metil-pirimifós, 

o bien recurra a la bacteria 

de control biológico Bacillus 
thuringiensis tan pronto como 
aparezcan las crisálidas. 


CRIBADO 


Véase PERDIGONADA, pág. 168. 


CRISANTEMO, ANGUÍLULA 
DE LAS HOJAS Y DE LAS 
YEMAS DEL 


Sínromas Las hojas del 
crisantemo, la anémona 
japonesa, Penstemon y muchas 
otras plantas herbáceas van 
adquiriendo un tono marrón 

y se secan desde la base de la 
planta hacia arriba. La presencia 
de las diminutas anguílulas 
microscópicas responsables 

del daño se limita a las venas 
principales de las hojas, de 

ahí que éstas presenten unas 
manchas marrones rodeadas de 
partes verdes sanas entre dichas 
venas, si bien a veces la hoja 
entera acaba volviéndose 
marrón o negra. 

Causa Aphelenchoides 
ritzemabosi, unos nematodos 
o anguílulas de tamaño 
microscópico que atacan el 
interior de las hojas. Aunque 
están presentes todo el año 

en las plantas huésped, las 
infestaciones son más graves 
durante los días húmedos de 
finales del verano y en otoño, 
cuando el follaje empieza a 
decaer. 

CONTROL No existe ningún 
insecticida eficaz al alcance del 
jardinero aficionado, de modo 
que destruya las plantas peor 
paradas. Si se sumerge en agua 


caliente la planta madre de 
un crisantemo en reposo, se 
obtienen esquejes libres de 
anguílulas. Para ello, corte los 
tallos viejos y limpie la planta 
madre de tierra antes de 
sumergirla en agua a 46 *C 
durante cinco minutos. Es 
importante mantener esta 
temperatura, ya que una 
superior podría lastimar la 
planta, mientras que una inferior 
no acabaría con las anguílulas. 


CRISANTEMO, ENFERMEDAD 
DE ASCOCHYTA DEL 
Sintomas En los pétalos 
aparecen unas manchas de 


color marrón rojizo que, a 
medida que aumentan en 
cantidad y tamaño, van 
matando dichos pétalos y 
deteriorando la cabezuela 
entera. A veces las puntas de 
los tallos se pudren y en las 
hojas aparecen unas manchas 
marrones, y puede darse el caso 
de que la base de la planta 
enferme, provocando que ésta 
crezca descolorida y menos de 
lo normal, y que acabe incluso 
muriendo. Tanto el MANCHADO 
DE LOS PÉTALOS (véase pág. 123) 
como la PODREDUMBRE GRIS 
(véase pág. 172) provocan 
unos síntomas muy parecidos. 
Causa El hongo Didymella 
chrysanthemi, que pasa 

el invierno en las plantas 
infectadas, así como en los 
desechos vegetales. Se muestra 
especialmente activo en 
condiciones de humedad 
elevada, sobre todo en los 
invernaderos. 

CONTROL Retire y deshágase 
de inmediato de las plantas 
enfermas y pulverice con 
mancozeb. Para mejorar 

la ventilación y reducir la 
humedad, abra los orificios 

de aireación y las ventanas. 


CRISANTEMO, MANCHADO 
DE LOS PÉTALOS DEL 


Síntomas En los pétalos de los 


crisantemos y, en ocasiones, 
de otros miembros de la 
familia de las compuestas, 
así como de las anémonas, 
aparecen unas zonas acuosas, 


o bien unas manchas más 
pequeñas de color marrón 
(véase pág. 45). Las flores 
infectadas se deterioran con 
gran rapidez. 

Causa El hongo /tersonilia 
perplexans, especialmente 
activo en condiciones de 
humedad. Es menos habitual 
que la enfermedad de 
Ascochyta (véase pág. 123). 
CONTROL Retire de inmediato 
las partes enfermas de la 
planta (o toda ella). Mejore la 
ventilación, intente reducir el 
grado de humedad y pulverice 
con mancozeb. 


CRISANTEMO, MINADOR 
DE LAS HOJAS DEL 


Síntomas Las hojas del 
crisantemo (véase pág. 25), la 


gerbera, la cineraria, la margarita, 
la margarita mayor y otras 
plantas emparentadas de flor 
compuesta presentan unas 
líneas sinuosas de color blanco 
o marrón. Si se coloca al trasluz 
una hoja atacada, se puede 

ver un gusano o una crisálida 
al final de los túneles. En el 
haz de las hojas de los extremos 
de los tallos atacados por las 
moscas adultas aparecen unas 
pequeñas costras abultadas 

y redondas de color claro. 
Causa Los gusanos de 
Phytomyza sygenesiae, una 
mosca minadora de las hojas 
que desarrolla dos generaciones 
durante el verano en las plantas 
de jardín, aunque en el caso de 
las de invernadero está presente 
todo el año. 

CONTROL Retire las hojas 
atacadas si se trata de un caso 
poco grave, o bien aplaste con ` 
los dedos los gusanos situados 
en el extremo de los túneles. 
En caso de infestación, 
pulverice con metil-pirimifós 

o malatión dos o tres veces, 
dejando dos semanas entre 
cada una de las aplicaciones. 


CRISANTEMO, ROYA DEL 


Síntomas En el envés de las 
hojas enfermas aparecen unas 


pústulas rugosas de color claro 
o crema (véase pág. 14), que 
en el haz forman como unos 


CRISOPAS 


hoyos de color amarillo, uno 
por cada pústula. Con el 
tiempo, éstas adquieren una 
tonalidad amarronada y las 
hojas enfermas se deforman 

y acaban muriendo. 

Causa El hongo Puccinia 
horiana, especialmente activo 
en condiciones de humedad. 
Puede durar de un año 

a otro tanto en las plantas 
como en las herramientas, y 
afecta tanto a los crisantemos 
de interior como a los de 
exterior. 

CONTROL Retire de inmediato 
las hojas enfermas y pulverice 
todos los crisantemos adyacentes 
al menos tres veces con 

un fungicida apropiado, 

como penconazole o 
bupirimato con triforina. 
Destruya los ejemplares más 
dañados y no saque esquejes 
de ellos. Mejore la ventilación 
para reducir la humedad. 


CRISOPAS 


Las larvas de las crisopas 

o moscas neurópteras son 
beneficiosas para el jardinero, 
ya que se alimentan de 
pulgones y otros pequeños 
insectos. Algunas larvas llevan 
restos de presas ya devoradas 
entre medio de unas cerdas 
situadas en la parte superior 
de su cuerpo. Así, las larvas ya 
crecidas, que pueden medir 
hasta 10 mm de longitud, 
quedan ocultas, a excepción de 
las dos afiladas mandíbulas que 
sobresalen en el extremo 
frontal, bajo una masa caótica 
de pulgones muertos. Los 
ejemplares adultos, totalmente 
inofensivos (se alimentan 

de polen, néctar o rocío 
meloso), tienen un cuerpo 
alargado de color verde pálido, 
negro o marrón, así como 

dos pares de alas transparentes, 
a veces con unas marcas 

más oscuras, recorridas por 
infinidad de venas, y unas 
antenas finas y largas. La 
crisopa de ojos de oro o 
mosca neuróptera verde 
(Chrysoperla carnea) pasa el 
invierno ya en estadio adulto y 
es frecuente encontrarla dentro 
de las casas. 


LONGITUD REAL: 2-20 MM 


CRISOPA 


CRUCÍFERAS, 
NEGRÓN DE LAS 


Síntomas Las hojas presentan 
un gran número de manchas 
redondas entre marrones y 
grises (véase pág. 13), cada una 
de las cuales está formada por 
cuerpos fructíferos del tamaño 
de una cabeza de alfiler en 
forma de anillos concéntricos. 
Las partes afectadas de la hoja 
se mueren y se desprenden, 
dejando la misma totalmente 
agujereada. 

Causa El hongo Alternaria 
brassicola, activo sobre todo 
en un entorno húmedo y mal 
ventilado, así como en plantas 
que crecen algo blandas. 
CONTROL Retire de inmediato 
las hojas afectadas y queme 
los desechos al final de la 
temporada. Espacie las plantas 
y deshierbe entre las hileras 
para mejorar la ventilación. 
No riegue desde arriba ni abuse 
de los fertilizantes con alto 
contenido en nitrógeno. 


DAEDALEOPSIS 
CONFRAGOSA 


Sínromas Este hongo cornisa 
ataca los árboles caducifolios, 
en concreto el aliso, el 

abedul y el sauce. El sombrero, 
característico de los hongos 
cornisa, es semicircular y 
mide entre 5 y 12 cm de 
diámetro (véase pág. 37). 

La cara superior, suave O 
ligeramente rugosa, es de un 
marrón rojizo y tiene al tacto 
una textura acorchada, casi 
como de goma. Los poros son 
redondos, pero se vuelven 
alargados y de color rojo. 
Provoca una podredumbre 
blanca en los tejidos leñosos 


y suele desarrollarse en los 
árboles debilitados. 

Causa El hongo Daedaleopsis 
Confragosa. 

ConrkroL Retire los hongos 
para que las esporas no 

se propaguen al resto del 
árbol o a otros adyacentes. 
Deje que un especialista 
examine los ejemplares 
afectados para que determine 
el alcance del problema y el 
estado general de salud de 
los mismos. 


DALIA, PULGÓN NEGRO 

DE LA 

Sínromas En las hojas y las 
flores de los crisantemos se 
forman grandes concentraciones 
de unos pequeños pulgones de 
color verde oscuro O negro 
(véase pág. 43), que también 
atacan el pepino, el melón, 

la begonia, la dalia y el 
nomeolvides. Las infestaciones 


de consideración provocan un 
menor desarrollo de la planta 
y la muerte prematura de las 
flores. Además, las plantas 
atacadas aparecen afeadas 

por la presencia de las pieles 
desechadas de los pulgones, 

el rocío meloso que segregan 
y el moho negro. 

Causa Aphis gossypii, un pulgón 
chupador de savia que puede 
ser portador del virus del 
marchitamiento moteado del 
tomate. Ataca básicamente a 
plantas de invernadero, donde 
permanece activo durante todo 
el año. 

CoNrroL Este pulgón suele 
mostrar una gran resistencia 
ante los pesticidas, por 

lo que los productos químicos 
al alcance del jardinero 
aficionado no sirven de mucho. 
La avispa parasitaria Aphidius 
colemani y la larva depredadora 
Aphidoletes apbidomyza 
resultan de utilidad en los 
veranos cálidos. Para reducir 

la población de pulgones, 
pulverice a menudo toda la 
planta con un caldo insecticida. 


DALIA, TIZÓN DE LA 


Síntomas A mediados del 
verano aparecen en las hojas 


unas manchas alargadas 

de color marrón claro. Las 
primeras en resultar afectadas 
son las hojas más viejas de 
abajo, pero las más jóvenes 
acaban estándolo también. 
Las manchas, que oscurecen 
y aumentan de tamaño con 
el tiempo, pueden acabar 
fusionándose, provocando 

la muerte de la hoja. 

Causa El hongo Entyloma 
calendulae f. dahliae, 
presente en la tierra junto 

a las plantas infectadas 

y en los diversos restos 
vegetales. Llega a permanecer 
hasta cinco años seguidos 
en la tierra aun en ausencia 
de dalias vivas. 

CONTROL Retire y deshágase 
de las dalias más gravemente 
atacadas y plante otras 
nuevas en otro lugar. Parece 
ser que el hongo no está 
presente en los «tubérculos», 
por lo que siempre y cuando 
se retiren las hojas enfermas 
y los «tubérculos» tengan un 
aspecto completamente sano, 
éstos se pueden guardar para 
obtener nuevos ejemplares al 
año siguiente. 


EDEMA 


Síntomas En las hojas, por lo 
general en el envés de las 
mismas, se desarrollan unas 
protuberancias en forma de 
verruga (véase pág. 19), en un 
principio, del mismo color que 
la hoja, aunque más tarde se 
vuelven marrones y como 
acorchadas. Las hojas afectadas 
se deforman, pero no siempre 
mueren. 

Causa La planta absorbe más 
agua de la que pierde a través 
de las hojas mediante el 
proceso de transpiración. Como 
consecuencia de ello, pequeños 
grupos de células de las hojas 
se hinchan por la acción 

del agua y dan lugar a las 
protuberancias verdes en forma 
de verruga ya mencionadas. 

Si las condiciones de cultivo 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


no mejoran, las células se 
rompen y mueren, de ahí el 
color marrón y el acorchado 
posterior. Este trastorno suele 
darse cuando el nivel de 
humedad es muy alto y las 
raíces contienen demasiada 
agua. 

CONTROL No retire las hojas 
que manifiesten los síntomas, 
ya que este trastorno no 

es infeccioso y, además, al 
quitarlas la transpiración sería 
aun menor, con lo que en 
realidad se agravaría todavía 
más el problema. Reduzca 

el riego o mejore el drenaje. 
Mejore asimismo la ventilación 
alrededor de las plantas 
espaciándolas. 


ELÉBORO, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL 


Sínromas En las hojas aparecen 
unas manchas hundidas de 
color gris o marrón grisáceo 
(véase pág. 20) que, cuando 
se fusionan, dejan gran 

parte de la hoja infectada 
descolorida y muerta. Los 
tallos de las flores e incluso a 
veces las propias flores pueden 
resultar también infectadas, 
provocando que los tallos 

se desmoronen. 

Causa El hongo Coniothyrium 
hellebori, especialmente activo 
en condiciones de humedad. 
CONTROL Retire de inmediato las 
hojas enfermas, así como todas 
aquellas partes de la planta que 
hayan resultado infectadas 
(aunque se dejen los tallos 

casi desnudos, no tardarán 

en aparecer nuevos brotes). 

En según qué circunstancias, 
Helleborus orientalis muestra 
cierta resistencia a la 
enfermedad, por lo que 

resulta conveniente optar 

por esta especie en aquellos 
lugares que puedan resultar 
más problemáticos. 


ELOPHILA NYMPHAEATA 


Sínromas Las hojas del nenúfar 
y otras plantas acuáticas 
presentan unos agujeros 
ovalados de hasta 15 mm de 
longitud (véase pág. 30). Los 
tejidos sustraídos están unidos 


entre sí por medio de seda 

y en su interior se oculta una 
pequeña oruga que no sale 
hasta el verano. 

Causa Las orugas de Elopbhila 
nympbhaeata, una polilla que 
en su estadio adulto tiene 
unas alas de color marrón 
con manchas blancas y que 
revolotea entre las plantas 
situadas en los márgenes 

de los estanques. 

CONTROL En los estanques no 
se pueden utilizar insecticidas, 
ya que los peces y el resto de 
los seres vivos presentes en 
ellos morirían, de modo que 
lo único que cabe hacer es 
buscar una a una las crisálidas, 
por lo general en el envés de 
las hojas flotantes, y retirarlas 
a mano. 


ENCHYTRAETOS 


Estos pequeños animales, 
emparentados con las 
lombrices, tienen un cuerpo 
blanco de hasta 20 mm de 
longitud y 1 mm de grosor. 

Es fácil confundirlos con las 
anguílulas, también llamadas 
nematodos, aunque estas 
últimas tienen el cuerpo liso 

y sin segmentos, mientras que 
el de estos pequeños gusanos 
blancos está segmentado (utilice 
una lupa). No son perjudiciales 
y, al igual que las lombrices, 
se alimentan de la materia 
orgánica en descomposición 
presente en el suelo (si éste se 
ha abonado con estiércol o un 
compost similar, pueden llegar 
a hacerse muy numerosos). 

Se pueden encontrar también 
entre las raíces de las plantas 
muertas, aunque en modo 
alguno son responsables 

de su estado. 


ENCINA, MINADOR 
DE LAS HOJAS DE LA 


Síntomas Aunque también 
puede atacar a los miembros 
caducifolios de la familia de los 
robles, este minador suele optar 
por los perennifolios, como la 
encina. Las hojas atacadas se 
vuelven alargadas y presentan 
en el haz unas manchas de 
color blanco amarronado que, 


vistas desde el envés, tienen el 
aspecto de ampollas allí donde 
la epidermis inferior se ha 
soltado. Los daños son 
especialmente patentes en 
invierno. 

Causa Las orugas de 
Phyllonorycter messaniella, una ` 
diminuta polilla que desarrolla 
tres generaciones anuales en las 
encinas. 

CONTROL No resulta fácil, ya que 
los insecticidas no penetran de 
inmediato en las gruesas y 
lustrosas hojas de la encina. 
Además, muchos ejemplares 
son demasiado grandes para 
pulverizarlos adecuadamente. 
Por suerte, la encina es capaz 
de soportar infestaciones de 
consideración sin por ello 

ver afectado su crecimiento. 
Aunque el aspecto del follaje 
resulte poco estético en 
invierno, cuando los daños 
son más evidentes, mejora con 
el paso del tiempo. Así, en 
primavera los brotes nuevos 
acaban tapando las hojas 
afectadas, algunas de las 
cuales caen a principios 

del verano. 


ENEBRO, COCHINILLA DEL 


Sínromas El follaje del enebro, 
el ciprés, la tuya y el ciprés de 


Leyland presenta unos insectos 
planos y redondeados, o bien 
alargados y rectangulares, 

con una pequeña mancha 
amarillenta. Bajo las escamas 
redondeadas se ocultan las 
hembras, que miden hasta 

1,5 mm de longitud, mientras 
que las rectangulares, más 
pequeñas, protegen a los 
machos. Las infestaciones 

de consideración provocan el 
amarilleamiento y la posterior 
muerte de los tallos tiernos 
(véase pág. 37). 

Causa Carulaspis juniperi, un 
insecto chupador de savia que 
desarrolla una sola generación 
anual. 

CONTROL En las plantas 
pequeñas basta con pulverizar 
con malatión a principios del 
verano, cuando las ninfas 
acaban de salir de los huevos 
y son más vulnerables que en 
estadios posteriores. 


ENEBRO, POLILLA DEL 


ENEBRO, MOHO NEGRO DEL 
Sínromas Tanto las hojas como 


los tallos aparecen recubiertos 
de una capa de moho negro 
que se ha desarrollado sobre el 
rocío meloso segregado por los 
pulgones. Las infestaciones de 
consideración provocan el 
amarilleamiento y la posterior 
muerte de la planta entre 
mediados y finales del verano, 
Causa Son dos las especies de 
pulgón que atacan al enebro. 
Una de ellas es Cinara fresai, 
de entre 2 y 4 mm de longitud 
y de un color negro 
amarronado, que forma densas 
colonias en los tallos próximos 
al suelo, a menudo protegidos 
por las hormigas, las cuales 
recolectan, como contrapartida, 
el rocío meloso. La otra especie 
es C. juniperi, de 2-3 mm de 
longitud y de color marrón 
claro, que ataca sobre todo los 
brotes tiernos. Ambas especies 
chupan la savia. 

CONTROL A partir de mediados 
de la primavera permanezca 
atento por si se forman grandes 
concentraciones de pulgones; 
si es el caso, pulverice con 
malatión, pirimicarb, metil- 
pirimifós, permetrín o bifentrín. 


ENEBRO, POLILLA DEL 
Sínromas En el follaje aparecen 
unas manchas de color marrón 


envueltas en unas crisálidas de 
seda, en cuyo interior habitan 
unas orugas de color marrón 
oscuro y franjas de un tono más 
claro que alcanzan los 11 mm 
de longitud (véase pág. 32). 
Las hojas atacadas se secan y 
mueren a principios del verano. 
Los enebros de hábito erecto 

y compacto como «Skyrocket» 
pueden resultar seriamente 
afectados. 

Causa Las orugas de la polilla 
Dichomeris marginella, que 
desarrolla una sola generación 
anual. 

CONTROL A veces basta con 
cortar los tallos con las 
crisálidas a finales de la 
primavera o principios del 
verano. Otra opción consiste en 
recurrir a Bacillus thuringiensis 
como medida de control 
biológico, o bien pulverizar 


ENNEGRECIMIENTO DE LOS ESQUEJES 


generosamente con permetrín, 
bifentrín, metil-pirimifós 

o fenitrotión hasta penetrar 
en las crisálidas. 


ENNEGRECIMIENTO 
DE LOS ESQUEJES 


SíNroMas Antes O 
inmediatamente después de 

que las raíces empiecen a 
desarrollarse, la base del 
esqueje afectado se ennegrece y 
se atrofia. La parte superior del 
mismo empieza a perder color 
y acaba muriendo. 

Causa Varios tipos de hongos 
presentes en el agua o en 

el suelo, en especial los 
responsables de la podredumbre 
del pie (véase pág. 171) en las 
plantitas. Se propagan a través 
de herramientas, macetas O 
bandejas de siembra sucias, 
sustrato sin esterilizar o agua 
contaminada. 

CONTROL Tome los esquejes 

con las máximas medidas de 
higiene, utilizando para ello 
materiales y herramientas 
convenientemente limpios y 
esterilizados, así como agua de 
uso doméstico. Como medida 
de prevención, trate los esquejes 
nuevos con polvos enraizantes 
que contengan algún fungicida. 


ESCAMAS 


Las escamas son unos insectos 
chupadores de savia que atacan 
el follaje y los tallos de un gran 
número de plantas tanto de 
exterior como de invernadero. 
Se ocultan debajo de unos 
caparazones cerosos o escamas, 
que segregan sobre su propio 
cuerpo. Las escamas recién 
eclosionadas suelen moverse al 
principio en busca de un lugar 
donde alimentarse, pero no 
tardan en asentarse y quedar ya 
inmóviles para el resto de sus 
vidas. El recubrimiento que les 
da nombre suele ser de color 
marrón o bien de un blanco 
grisáceo, y puede ser tanto 
plano como acampanado. El 
tamaño varía lógicamente con 
la especie, pero acostumbra 

a oscilar entre 1 y 6 mm. 
Algunas especies segregan una 
excreción pegajosa (melazo o 


rocío meloso) que hace que las 
hojas se vuelvan pegajosas 

y desarrollen moho negro. 

La mayoría de las escamas 
depositan los huevos ocultos 
bajo su propio cuerpo, pero 
los lecánidos los depositan 
envueltos en unas masas 
cerosas y de color blanco 
segregadas por las hembras. 

El estadio más vulnerable a la 
acción de insecticidas como 
malatión es el de la larva recién 
salida del huevo, que suele 
aparecer en el caso de la 
mayoría de las especies de 
exterior hacia mediados del 
verano, a diferencia de la de las 
especies de interior, presente a 
lo largo de todo el año. 


LONGITUD REAL: 1-5 MM 


ESCAMAS 


e Véase también ADELFA, 
COCHINILLA DE LA, pág. 101; 
CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA 

DEL, pág. 111; COCHINILLA 

BLANDA, pág. 118; COCHINILLA 

DE ESCUDO, pág. 118; COCHINILLA 
PARDA, pág. 119; ENEBRO, 
COCHINILLA DEL, pág. 125; EVÓNIMO, 
ESCAMA DEL, pág. 129; HAYA, 
COCHINILLA DE LA CORTEZA DEL, 
pág. 141; HORTENSIA, ESCAMA DE 
LA, pág. 144; LECÁNIDOS, pág. 146; 
SERPETA, pág. 183; VIBURNO, 
COCHINILLA BLANDA DEL, pág. 188; 
VID, COCHINILLA DE La, pág. 189. 


ESCARABAJO DE LA PATATA 


Sínromas Las hojas de la patata, 
el tomate, la berenjena y el 
pimiento aparecen comidas por 
una serie de escarabajos de un 
amarillo anaranjado y hasta 

10 mm de longitud, con cinco 
franjas negras en cada uno de 
los élitros. Las larvas, de un rojo 
anaranjado y con la cabeza de 
«color negro, son rechonchas, 
poseen dos hileras de manchas 
negras a ambos lados y se 
alimentan también del follaje, al 
que pueden causar serios daños. 
Causa Leptinotarsa 
decemlineata, un escarabajo 
originario de Norteamérica, 


pero que en la actualidad está 
presente en toda Europa 
continental. 


LONGITUD REAL: 10 MM 


ESCARABAJO DE LA PATATA 


CONTROL Puede darse el caso 
de alguna generación de 
escarabajos que haya 
desarrollado cierta resistencia 

a determinados insecticidas. 

Las plantas afectadas deben 
pulverizarse con permetrín, 
metil-pirimifós o fenitrotión 

tan pronto como se vean los 
escarabajos adultos o sus larvas. 


ESCARABAJO ELATÉRIDO 


El escarabajo elatérido posee 
un cuerpo alargado de color 
marrón y entre 8 y 20 mm de 
longitud. Si se coloca boca 
arriba, se da la vuelta de 
inmediato con un ruido 
inconfundible. Es inofensivo 
en su estadio adulto, si bien 
algunas especies constituyen 
plagas en su fase larvaria, como 
es el caso del gusano de 
alambre (véase pág. 140). 


LONGITUD REAL: 15-40 MM 


LARVA DEL ESCARABAJO ELATÉRIDO 


ESCARABAJO RUTÉLIDO, 
LARVA DEL 


Sínromas Las plantas afectadas 
se marchitan de improviso. Las 


larvas del escarabajo rutélido, 
que se alimentan de las raíces de 
la hierba, provocan la aparición 
de manchas amarillas en el 
césped (véase pág. 58). Las 
infestaciones importantes atraen 
a los zorros, los tejones, los 
grajos, los cuervos y las urracas, 
que entre finales del verano y la 
primavera levantan el tepe en 
busca de tan sabroso bocado. 
Causa Unos gusanos de cuerpo 
rechoncho y blanco en forma 
de «C», con la cabeza marrón y 
tres pares de patas, que viven 
en el suelo, donde se alimentan 
de raíces (véase pág. 53). 
Pueden provocar la muerte de 


plantas de pequeñas 
dimensiones y perforan 
cavidades en las hortalizas de 
raíz. La especie más grande es 
Melolontha melolontha, cuyas 
larvas pueden alcanzar los 

40 mm de longitud, y es normal 
en los suelos cultivados, como 
los macizos florales y los 
huertos. Tanto Phyllopertha 
horticola como Hoplia 
philanthus atacan los céspedes 
y son más propios de suelos 
arenosos, aunque son más 
pequeños, con cerca de 20 mm 
de longitud. Una vez crecidos, 
entre finales de la primavera 

y principios del verano, forman 
crisálidas en el suelo, de las 
que salen convertidos en 
escarabajos rutélidos adultos. 


LONGITUD REAL: HASTA 40 MM 


LARVA DEL ESCARABAJO RUTÉLIDO 


CONTROL Las larvas del 
escarabajo rutélido no son 
fáciles de matar con un 
insecticida una vez que han 
crecido lo bastante como para 
causar daños importantes. 

No suelen darse grandes 
concentraciones en los macizos 
florales y los huertos, por lo 
que cabe buscar las larvas una a 
una en las proximidades de las 
plantas que se han marchitado 
de golpe. No son habituales los 
problemas en los céspedes, pero 
cuando se dan pueden ser 
realmente devastadores. A 
finales del verano, riegue el 
suelo todavía húmedo con 
Steinernema carpocapsae, un 
nematodo patógeno, y agua a 
una temperatura de entre 14 y 
20 *C; éste nematodo penetra 
en el cuerpo de las larvas y 

las mata tras provocarles una 
infección mortal. Los insecticidas 
como lindane o metil-pirimifós 
son eficaces contra las larvas 
jóvenes a mediados del verano. 


ESCARABAJOS 


Por lo que al número de 


especies se refiere, los 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


ESCIÁRIDAS, LARVAS DE 


escarabajos son los insectos 
más numerosos del mundo. 

Se caracterizan por sus dos alas 
anteriores, convertidas en un 
estuche opaco y duro (élitro) 
que les protege todo el 
abdomen. Algunos escarabajos, 
como las mariquitas (véase 
pág. 154) y los de tierra 

(véase pág. 127), son 
beneficiosos en tanto que se 
alimentan de numerosas plagas 
de jardín, si bien los hay 
también que atacan diferentes 
partes de las plantas. 

Daños en las raíces: véase 
ESCARABAJO RUTÉLIDO, LARVA 

DEL, pág. 126; GUSANO DE 
ALAMBRE, pág. 140; NABO, 
GORGOJO DEL pág. 158; 

VID, GORGOJO DE LA, pág. 189. 
Daños en los tallos: véase 
ESCARABAJOS DE LA CORTEZA, 

pág. 127; ESCARABAJOS 
PERFORADORES, pág. 127. 

Daños en el follaje: véase 
ALTISA NEGRA, pág. 103; AZUCENA, 
ESCARABAJO DE LA, pág. 107; 
ESCROFULARIA, GORGOJO 

DE LA, pág. 128; GORGOJO DE 

LAS HOJAS, pág. 136; GUISANTE 

Y DE LA JUDÍA, GORGOJO DEL, 

pág. 139; HAYA, GORGOJO MINADOR 
DE LAS HOJAS DEL, pág. 141; 
MENTA, ESCARABAJO DE LA, pág. 155; 
NENÚFAR, ESCARABAJO DEL, 

pág. 160; PATATA, ESCARABAJO DE 
LA, pág. 126; SAUCE, ESCARABAJO 
DE LAS HOJAS DEL, pág. 182; 
VIBURNO, ESCARABAJO DEL, 

pág. 188; VID, GORGOJO 

DE LA, pág. 189. 

Daños en las flores: véase 
GORGOJO DEL POLEN, pág. 137; 
MANZANO, GORGOJO DE LA FLOR 
DEL, pág. 151. 

Daños en las semillas y los 
frutos: véase AVELLANO, BALANINO 
DEL, pág. 106; FRAMBUESO, 
«GUSANO» DEL, pág. 131; FRESAL, 
ESCARABAJO DE LAS SEMILLAS DEL, 
pág. 132; HABA, GORGOJO 

DEL, pág. 140. 


ESCARABAJOS 
DE LA CORTEZA 


Sínromas Son muchas las 


plantas leñosas que pueden 
verse atacadas por alguna de las 
especies de escarabajo de la 
corteza, en especial los árboles 


o arbustos que no gozan de 


buena salud, tienen ramas 
muertas o hace poco que han 
fallecido. Las larvas habitan 
entre la corteza y la madera, 
donde perforan una serie de 
túneles que se pueden ver si se 
retira parte de la corteza (véase 
pág. 33). El dibujo que forman 
los túneles varía según la 
especie de escarabajo, y se 
componen de un primer túnel 
perforado por la hembra adulta 
para depositar los huevos y 
múltiples túneles adicionales 
en torno al primero, perforados 
por las larvas. Éstas, una vez 
crecidas, crisalidan en el 
extremo de los túneles y 

dan lugar a los escarabajos 

ya adultos, que salen de la 
corteza. 

Causa En un jardín pueden 
darse cita múltiples especies de 
escarabajos de la corteza, sobre 
todo en las coníferas así como 
en los árboles y los arbustos 
caducifolios. La mayoría son 
inofensivos, ya que suelen 
atacar plantas a punto de 
morir por algún motivo. 

El escarabajo de la corteza 

más extendido es Scolytus 
scolytus, que ataca a 

los olmos ya gravemente 
enfermos, en especial como 
consecuencia de la enfermedad 
holandesa del olmo (véase 
pág. 162). Cuando, a principios 
del verano, abandonan los 
huéspedes enfermos, suelen 
llevar impregnadas en 

sus cuerpos esporas de la 
enfermedad fúngica, que 
propagan a otros olmos de 

las proximidades. 


LONGITUD REAL: 2-5 MM 


ESCARABAJO DE LA CORTEZA 


CONTROL Pode y queme las 
ramas afectadas, que por lo 
general ya están rotas o 
muertas, y compruebe que el 
resto del árbol no padezca 
algún otro problema, como la 
armilaria color de miel (véase 
pág. 105). Los insecticidas no 
sirven de mucho, ya que los 


escarabajos se encuentran 
a resguardo bajo la corteza. 


ESCARABAJOS DE TIERRA 


Los escarabajos de tierra, 


también llamados carábidos, se 
alimentan en su gran mayoría ` 
de un gran número de insectos 
y otros pequeños invertebrados. 
Oscilan entre los 2 y los 35 mm 
de longitud y la mayoría son de 
color negro, marrón o verde 
púrpura. Poseen unas patas 
alargadas y esbeltas que les 
permiten correr velozmente 
cuando se les molesta. Los 
escarabajos de tierra adultos 
viven y se alimentan sobre todo 
en la tierra o justo al nivel del 
suelo, aunque hay algunas 
especies que trepan por las 
plantas de noche para cazar 
pulgones, pequeñas orugas y 
otros insectos. Las larvas, a su 
vez, viven en la tierra y son 
también depredadoras. Algunas 
especies se alimentan en su fase 
adulta de semillas y son en su 
mayoría benignos, aunque no 
en el caso de los fresales. 

e Véase también FRESAL, 
ESCARABAJO DE LAS SEMILLAS DEL, 
pág. 132. 


LONGITUD REAL: 2-30 MM 


ESCARABAJO DE TIERRA 


ESCARABAJOS 
PERFORADORES 


Sínromas En la corteza de las 
ramas y, a veces, también en el 
tronco de las variedades tanto 
ornamentales como de cultivo 
del ciruelo, el cerezo, el 
almendro y, con menos 
frecuencia, del manzano 

y el peral, aparece una gran 
cantidad de agujeros redondos 
de entre 1 y 3 mm de diámetro 
que dan paso, ya debajo de la 
corteza, a todo un laberinto de 
túneles (véase pág. 33), donde 
hay unos gusanos sin patas de 
color blanco. Algunas especies 
llegan incluso a perforar hasta 
el mismo centro del tronco o la 
rama afectados. Es fácil ver 


restos de serrín junto a los 
agujeros, por donde a 
principios del verano salen los 
escarabajos ya adultos, cuyo 
cuerpo, cilíndrico y de color 
marrón, mide entre 2 y 4 mm 
de longitud. 

Causa Diversas especies de 
los llamados escarabajos 
perforadores o barrenillos de la 
corteza, en concreto Scolytus 
rugulosus, S. mali y Xyleborus 
dispar. Suelen atacar las ramas 
o los troncos de los frutales 
ya debilitados, por lo que no 
constituyen un problema para 
los ejemplares sanos y fuertes. 
CONTROL Los productos químicos 
no sirven de mucho, ya que 
estos escarabajos pasan gran 
parte de su ciclo vital bajo la 
corteza. Pode, pues, las ramas 
atacadas y quémelas. Revitalice 
asimismo los ejemplares más 
afectados abonándolos en 
primavera y manteniéndolos 
bien regados en verano. Unas 
condiciones inadecuadas de 
cultivo, como un suelo mal 
drenado o unas raíces debilitadas 
como consecuencia de una 
plantación inapropiada, 
favorecen la presencia de 
escarabajos perforadores, así 
como la muerte de las ramas 
afectadas. 


ESCIÁRIDAS, LARVAS DE 


Sínromas Unas moscas 
alargadas de entre 3 y 4 mm 
de longitud y de color marrón 
grisáceo corretean por la 
superficie de las macetas 


o revolotean entre las hojas. 
Las larvas son unos gusanos 
blanquecinos de hasta 5 mm de 
longitud y con la cabeza negra 
(véase pág. 53) que viven 

en la tierra y se alimentan 
básicamente de materia 
orgánica en descomposición, 
como raíces muertas, pero 
pueden lastimar las plantitas o 
la base de los esquejes tiernos. 
Causa Diversas especies de 
esciáridas presentes tanto en 
invernaderos como en plantas 
de interior. La mayoría son 
benignas, pero algunas del 
género Bradysia lastiman las 
raíces más finas y perforan 

los tallos tiernos. 


ESCLEROCIO 


LONGITUD REAL: HASTA 5 MM 


LARVAS DE ESCIÁRIDAS 


CONTROL Las moscas adultas 
se pueden atrapar mediante 
trampas amarillas pegajosas 
colocadas próximas al nivel 
del suelo. También se puede 
adquirir por correo el 
depredador de ácaros Hypoaspis 
miles, que se alimenta de los 
gusanos; solicítelo a una 
empresa especializada en 
medidas de control biológico. 
En el caso de plantas ya 
arraigadas, las larvas de las 
esciáridas constituyen una 
molestia más que una auténtica 
plaga. Si las plantitas o los 
esquejes sufren daños, trate 

el sustrato con permetrín o 
lindane en polvo. Mantenga 
siempre limpio el invernadero 
y retire las hojas y las flores 
muertas de la superficie. 


ESCLEROCIO 
Véase HABA, BOTRITIS DEL, 
pág. 140. 


ESCLEROTINIASIS 


Síntomas Los tejidos afectados 
adquieren un color marrón y un 
tacto húmedo al tiempo que 

se pudren. Sobre ellos se 
desarrolla, además, una gran 
cantidad de eflorescencias 
fúngicas algodonosas y vellosas 
junto con unos grandes 
esclerocios (cuerpos fructíferos 
perdurantes) de color negro 

y hasta varios milímetros de 
longitud; tanto unos como otros 
pueden desarrollarse también 
en los tallos. La esclerotiniasis 
puede afectar a cualquier parte 
aérea de la planta, si bien suele 
darse sobre todo en los frutos 
y en la base de los tallos (véase 
pág. 36). Por otro lado, puede 
afectar asimismo a los cormos 
y los tubérculos almacenados. 
Causa El hongo Sclerotinia 
sclerotiorum, especialmente 


activo en condiciones de 
humedad. Los esclerocios caen 
al suelo, donde permanecen 

en estado de reposo hasta la 
primavera, momento en que 
dan forma a unas eflorescencias 
fúngicas de forma acampanada 
(apotecios) que producen las 
esporas, responsables de las 
infecciones que aparecen 
durante el resto del año. 
CONTROL Retire de inmediato 
todas las partes infectadas de 

la planta y quémelas. Retire 
asimismo todos los restos de las 
plantas al final de la temporada. 
Nunca plante ejemplares 
susceptibles de contraer la 
enfermedad en ese mismo lugar 
hasta al menos cuatro años 
después del primer brote 
infeccioso. 


ESCOBAS 


SínToMAS Las ramas pequeñas 
de las copas de los árboles 
crecen demasiado entrecruzadas 
(véase pág. 41), formando una 
maraña de ramitas. En invierno, 
éstas pasan a simple vista por 
nidos de pájaros y afean el 
perfil del árbol o el seto donde 
se encuentran, pero en verano 
pasan más desapercibidas, 
ocultas tras el follaje. 

Causa Diversos hongos, en 
concreto del género Taphrina, 
que se propagan a través del 
viento y las gotas de agua. A 
veces el origen puede ser una 
plaga de ácaros. 

CONTROL Pode, si así lo desea, 
las marañas para detener el 
avance de las mismas, ya de 
por sí muy lento. No existe 
tratamiento alguno. 

e Véase también ABEDUL, 
ENMARAÑAMIENTO DE LAS RAMAS 
DEL, pág. 98; CARPE, ESCOBAS 
pág. 111. 


ESCROFULARIA, 
GORGOJO DE LA 


` Sínromas En los extremos de 


los vástagos de plantas como la 
escrofularia (Scrophularia), el 
gordolobo (Verbascum), la 
budleya y Phygelius, aparecen 
unos pequeños gorgojos de 
color negro con unas motas 

de un blanco amarronado. 


La cabeza acaba en una 
prolongación en forma de 
trompeta y suele presentar 

una mancha redonda de 

color negro en la juntura 

de los élitros. Tanto los 

adultos, de unos 4 mm de 
longitud, como las larvas, 

de color amarillo amarronado, 
se alimentan de las hojas y las 
flores. 

Causa Diversas especies de 
gorgojo pertenecientes al género 
Cionus, que desarrollan dos 
generaciones entre finales de la 
primavera y finales del verano. 
Una vez completado el proceso 
de crecimiento, las larvas forman 
unas crisálidas de color marrón 
en los extremos de los vástagos, 
que bien pueden confundirse 
con vainas de semillas. 

CoNrTroL Examine las plantas en 
busca de indicios de ataque 

y, si es preciso, pulverice con 
bifentrín, metil-pirimifós o 
permetrín. 


ESFINGE MAYOR DE LA VID 


Síntomas Son varias las plantas 
de jardín, en especial las 
fucsias, que sufren el ataque 
devastador (véase pág. 30) de 
unas orugas de color negro 
amarronado o, a veces, de un 
color verdoso que, ya adultas, 
llegan a alcanzar hasta los 

80 mm de longitud y el 

grosor de un dedo. Cuentan 
con dos pares de marcas 

en forma de ojo en el extremo 
frontal del abdomen y, cuando 
se les molesta, contraen la 
cabeza hasta meterla en 

el cuerpo, convirtiendo el 
abdomen en una enorme 
cabeza falsa con dos ojos 
prominentes, como si se tratase 
de una pequeña serpiente. 
Causa Las orugas de la esfinge 
mayor de la vid (Deilephila 
elpenor), activa entre mediados 
y finales del verano. Se 
alimentan sobre todo de noche, 
y de día suelen permanecer 
ocultas en el envés de las hojas. 
A pesar de su tamaño, suelen 
pasar desapercibidas hasta 

que ya han completado su 
desarrollo y salen en busca de 
un lugar propicio donde 
crisalidar. 


CONTROL No suelen causar 
daños en los jardines. Si, no 
obstante, se encuentra alguna 
oruga, retírela a mano y llévela 
a algún huésped silvestre, como 
Epilobium angustifolium o 
Impatiens glandulifera. 


ESPINO, ÁCARO 
DE LAS AGALLAS DEL 


Síntomas A principios del 


verano, los extremos de los 
vástagos del espino dejan de 
crecer y en ellos se desarrolla 
una roseta de pequeñas hojas 
en cuyo interior viven varias 
larvas sin patas de color blanco 
anaranjado y de unos 2 mm 

de longitud; más avanzado el 
verano, la roseta se seca 

y adquiere una tonalidad 
amarronada. 

Causa Dasineura crataegi, una 
mosquita que desarrolla varias 
generaciones durante el verano. 
Los espinos plantados en forma 
de seto resultan siempre más 
afectados que los que crecen 
sin recortar. 

CONTROL En realidad, el daño 
que causa esta plaga es mínimo, 
aunque las agallas secas 
resultan poco estéticas. No hay 
razón alguna para recurrir a los 
insecticidas: dado que son 

los espinos recortados los 
realmente vulnerables, basta 
con eliminar los tallos afectados 
la próxima vez que se recorten. 


ESPINO DE FUEGO, MINADOR 
DE LAS HOJAS DEL 

Sínromas En el haz de las 
hojas del espino de fuego, 

o Pyracantha, aparecen 

unas manchas ovaladas de color 


marrón plateado allí donde 
las orugas de una polilla han 
devorado el tejido interno. 

A medida que éstas crecen, 
segregan unos hilos de seda 
con los que pliegan la mitad 
de la hoja hacia arriba hasta 
quedar del todo ocultas, Las 
hojas más afectadas suelen ser 
las de la parte inferior de la 
planta. 

Causa Las orugas de 
Phyllonorycter leucograpbella, 
una diminuta polilla que 
desarrolla tres generaciones 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


EVÓNIMO, ESCAMA DEL 


anuales, aunque es en invierno 
cuando se hacen patentes sus 
daños en las hojas. Es originaria 
del sur de Europa, aunque en 
la actualidad está presente 
también en la mayoría de 

los jardines del norte del 
continente. 

CONTROL Los espinos de fuego 
toleran infestaciones de 
consideración, así que no 
merece la pena tomar medida 
alguna. Tan sólo los ejemplares 
pequeños seriamente dañados 
deben pulverizarse con 
malatión o metil-pirimifós tan 
pronto como se detecten los 
primeros síntomas. 


ESPINO DE FUEGO, 
MOTEADO DEL 


Sínromas Tanto en las hojas 
como en las bayas aparecen 
unas manchas costrosas de 
color negro grisáceo o caqui 
oscuro (véase pág. 49). Las 
hojas infectadas se tornan 
amarillas y caen de forma 
prematura, mientras que las 
bayas dejan de crecer, se 
agrietan y acaban cayendo. 
Causa El hongo Spilocaea 
pyracanthae, especialmente 
activo con tiempo húmedo. 

No pasa el invierno en las hojas 
infectadas caídas al suelo (a 
diferencia del moteado del 
manzano y del peral), sino en 
las que todavía permanecen 

en las ramas, así como en unas 
diminutas pústulas presentes en 
los vástagos. 

CONTROL Pode con generosidad 
las zonas infectadas, así 

como las ramitas con las 
pústulas, y pulverice con 
carbendazim. Hay algunos 
cultivares que muestran cierta 
resistencia a la enfermedad 
(así como al fuego bacteriano), 
en concreto «Orange Charmer», 
«Shawnee» y «Golden 

Charmer». 


ESPUELA DE CABALLERO, 
MANCHAS NEGRAS DE LA 


Sínromas En las hojas aparecen 
unas manchas negras (véase 
pág. 12) que aumentan 
rápidamente de tamaño hasta 
propagarse a los tallos, los 


pecíolos y las yemas florales. 

La hoja afectada se torna toda 
de color negro y muere. 

Causa La bacteria Pseudomonas 
delphinii, que se propaga a 
través de la tierra o de las gotas 
de lluvia o de agua. 

CONTROL Retire y deshágase 

de inmediato de las plantas 
afectadas, y evite regar desde 
arriba. Plante nuevos ejemplares 
de la espuela de caballero en 
un lugar nuevo. 


ESPUELA DE CABALLERO, 
MINADOR DE LAS HOJAS 

DE LA 

Síntomas Las hojas de la espuela 
de caballero y el acónito 
presentan unas manchas 
grandes y secas de color marrón 
que se extienden desde las 
puntas a los pecíolos (véase 
pág. 18). En el interior de las 
zonas afectadas es posible ver 
unos gusanos blancos de unos 
3 mm de longitud. 

Causa Las larvas de Phytomyza 


aconiti, una mosca minadora 
de las hojas que desarrolla 
dos generaciones durante 

los meses estivales. 

CONTROL En el caso de ataques 
poco serios, retire las hojas 
afectadas; en los más graves, 
pulverice con metil-pirimifós 

o malatión tan pronto como 
aparezcan los primeros síntomas, 
entre finales de la primavera 

y principios del verano. 


ESPUELA DE CABALLERO, 
POLILLA DE LA 

Síntomas En primavera, 

las hojas de los extremos 

de los tallos de la espuela de 


caballero y el acónito aparecen 
entrelazadas por medio de unos 
hilos de seda dejados por unas 
pequeñas orugas de color verde 
y manchas negras. Más tarde, 
las orugas salen con objeto 

de alimentarse del follaje 

al descubierto. En la fase larvaria 
son de un blanco verdoso, y 
entre finales de la primavera 

y principios del verano forman 
una crisálida de color amarillo 
pálido en el envés de las hojas. 
Las orugas maduras miden hasta 
40 mm de longitud, pero suelen 


pasar desapercibidas al 
permanecer inactivas de día 

en el envés de las hojas. 

Causa Las orugas de la polilla 
Polychrysia moneta, que 
desarrolla una generación anual 
y pasa el invierno en forma de 
larva en los tallos viejos de las ` 
plantas. 

CONTRroL Son las jóvenes larvas 
que en primavera se alimentan 
en los extremos de los brotes 
tiernos las que provocan un 
mayor daño. Busque las hojas 
que estén rizadas y retire con 
la mano las orugas. En caso 

de infestación, pulverice con 
permetrín, bifentrín, metil- 
pirimifós o fenitrotión. 


ESPUELA DE CABALLERO, 
VIRUS DE LA 


Sínromas Amarilleo del follaje, 
por lo general en forma de 
retícula, así como de los bordes 
de las venas principales. Las 
plantas afectadas suelen crecer 
menos de lo normal y no acaban 
de florecer con normalidad, y a 


menudo mueren en menos de 
un año a partir de la aparición 
de los primeros síntomas. 

Causa Son varios los virus 

que pueden intervenir, tanto 
individualmente como de forma 
conjunta, aunque el más 
habitual es el virus del mosaico 
del pepino (véase pág. 166). No 
todos se propagan de la misma 
manera, si bien lo normal es 
que lo hagan a través de las 
manos, los insectos chupadores 
de savia, como los pulgones, 

o los nematodos del suelo. 
CONTROL Retire de inmediato 
las plantas infectadas y evite 
tocar con las manos otras 
plantas después de haber 
estado en contacto con una 
que presente los síntomas. 

No propague a partir de plantas 
enfermas. 


ESPUMAJO, NINFA DEL 
Síntomas A principios del 
verano aparecen en los tallos 


de numerosas plantas unas 
gotas de un líquido espumoso 
de color blanco en cuyo interior 
viven unos insectos verdes que 
chupan la savia. 


Causa Las ninfas del espumajo 
como Philaenus spumarius. 
Una vez alcanzada la fase 
adulta, a principios del verano, 
dejan de segregar espuma 

y pasan mucho más 
desapercibidas. 

CONTROL No vale la pena 
pulverizar, ya que el espumajo 
molesta durante no mucho 
tiempo y no suele provocar 
daños serios, salvo que ataque 
los extremos de los vástagos, 
en los que provocaría un 
desarrollo anormal. Por lo 
general, basta con retirar las 
larvas a mano para combatirla 
en la mayoría de los casos. 


EUCALIPTO, PSILA DEL 


Sínromas En los extremos 


de los tallos del eucalipto se 
congregan unos insectos 

de color gris o de un naranja 
amarillento de hasta 2 mm de 
longitud. Los ejemplares adultos 
parecen pulgones con alas y, 
a principios de la primavera, 
después de pasar el invierno 
ya en su fase adulta, depositan 
unos huevos de color amarillo 
en los extremos de los tallos. 
En verano coinciden todos los 
estadios de la psila, que en 
su fase larvaria es un insecto 
aplanado y sin alas que segrega 
unos filamentos cerosos de 
color blanco. Las infestaciones 
repercuten en el crecimiento 
de la planta, que no tarda en 
contraer el moho negro. 
Causa Ctenarytaina eucalypti, 
un insecto chupador de savia 
originario de Australia, pero 
que en la actualidad se halla 
presente en toda Europa. 
CONTroL Dada la dificultad de 
rociar sobre los ejemplares 

de grandes dimensiones, 

en esos casos no hay más 
remedio que tolerar la plaga. 
Si se trata de ejemplares más 
pequeños, pulverice con 
malatión, metil-pirimifós, 
permetrín o bifentrín. 


EVÓNIMO, ESCAMA DEL 
Síntomas Se trata de una plaga 


propia tan sólo del evónimo 
perennifolio, en concreto de 
Euonymus japonica, cuyo 


EXCESO DE CALOR 


follaje queda recubierto por 
unas escamas alargadas de 
color blanco y unos 2 mm 

de longitud (véase pág. 21), 
que son los machos. Las 
hembras, de un negro 
amarronado y en forma de 
abanico, se concentran sobre 
todo en los tallos; miden hasta 
3 mm de longitud y se ocultan 
en la corteza. Las infestaciones 
graves hacen que el follaje 
adquiera una coloración 
amarillenta, la planta pierda 
vigor y acabe muriendo. 
Causa Unaspis euonymi, un 
insecto chupador de savia. 
CONTROL Las ninfas recién 
eclosionadas resultan más 
vulnerables y están presentes 
a principios del verano y en 
otoño. Pulverice con malatión 
si detecta su presencia. 


EXCESO DE CALOR 


Sínromas Los daños 
ocasionados por unas 
temperaturas demasiado 


elevadas pueden ser de carácter 
temporal o bien permanente, 
con lo que se produce la 
muerte de los tejidos afectados. 
Las zonas abrasadas, tanto 

de las hojas como de los 

frutos y las flores, suelen 
presentar un aspecto amarronado 
y seco, como de papel. Cuando 
la planta afectada pierde más 
agua de la que puede absorber 
como consecuencia de una 
transpiración excesiva o de un 
suelo demasiado seco, aquélla 
acaba marchitándose. Los 
árboles o arbustos dotados de 
una corteza poco gruesa suelen 
presentar zonas secas debajo 
del lado expuesto del tallo 

o tronco correspondiente. 
Causa Unas temperaturas 
demasiado altas o un golpe de 
calor tras un período más 
fresco. 

CONTROL Una vez lastimada 

la planta, poco es lo que se 
puede hacer salvo evitar que 

el daño empeore mejorando 

la ventilación, proporcionando 
algo de sombra, humedeciendo 
el suelo del invernadero o con 
cualquier otra actuación que 
implique una mejora en las 
condiciones de la planta. 


FASCIACIÓN 


Sínromas Los vástagos y, menos 
frecuentemente, los tallos de 
las flores se vuelven aplanados 
y adquieren el aspecto de una 
cinta, a menudo ligeramente 
rizada. En cambio, tanto 

las hojas como las yemas y las 
flores del tallo afectado crecen 
con absoluta normalidad (véase 
pág. 43). A veces se ven 
afectados varios tallos a la vez, 
aunque lo normal es que la 
mayor parte de la planta 
permanezca sana. Cuando la 
causa es meteorológica, los 
tallos que dan al lado más 
expuesto son más vulnerables. 
Causa Una herida antigua en el 
punto de crecimiento causada 
por una helada, una plaga, las 
babosas o cualquier tipo de 
lesión mecánica. Se sospecha 
que podría tener también algún 
origen fúngico o infeccioso. 
CONTROL Aunque resulta muy 
llamativa, la fasciación no es 
dañina y no afecta para nada al 
crecimiento de la planta. Pode 
los tallos afectados si así lo 
desea. 


FICUS, TRIPS DEL 


Síntomas Las plantas de interior, 
especialmente aquellas que 
poseen hojas relativamente 
gruesas, como el ficus, 

la cheflera, la monstera 

y la palmera, muestran en el 
haz de dichas hojas unas zonas 
descoloridas de un marrón 
plateado (véase pág. 22) 

en las que hay unos pequeños 
insectos con un cuerpo 
estrecho de hasta 2 mm de 
longitud y de color amarillo 
crema o con franjas negras 

y blancas. 

Causa Parthenothrips 


` dracaenae, unos trips 


chupadores de savia que en su 
estadio de ninfa presentan un 
color amarillo crema. Los 
adultos, en cambio, son más 
oscuros y tienen unas alas 
claras con franjas oscuras. Estas 
últimas se pliegan sobre el 


cuerpo cuando no se utilizan, 
de ahí que únicamente se vean 
las franjas. 

ConrroL Pulverice el follaje 
con piretro, permetrín o 
bifentrín; para romper el 

ciclo de vida de la plaga 
suelen ser precisas dos O 

tres aplicaciones a intervalos 
de quince días. Las hojas 
afectadas no recuperan el color 
normal, pero las hojas nuevas 
crecen ya bien, siempre 

y cuando se haya logrado 
controlar la plaga. 


FISTULINA HEPATICA 
(LENGUA DE BUEY) 


Síntomas Los hongos cornisa 
blandos suelen crecer de forma 
solitaria en las ramas, los 
troncos y los tocones entre 
finales del verano y finales del 
otoño. Miden entre 5 y 30 cm 
de diámetro y tienen forma de 
lengua, aunque a veces al 
crecer adoptan una forma 
semicircular. Al principio son 
de color crema, aunque con 

el tiempo van adquiriendo una 
tonalidad entre amarronada 

y rojiza. La carne, jugosa, 
presenta una apariencia veteada 
y recuerda un filete de carne 
cruda, de ahí su nombre vulgar. 
Si se corta o resulta lastimado, 
segrega un líquido rojizo. Los 
cuerpos fructíferos producen 
esporas, especialmente en 

los poros situados en la cara 
inferior de los mismos. El 
tejido leñoso de los árboles 
afectados adquiere un aspecto 
veteado de color marrón y, con 
el tiempo, acaba agrietándose. 
Con la llegada del frío y de las 
heladas, los cuerpos fructíferos 
se deshacen. 

Causa El hongo Fistulina 
hepatica, que entra en los 
árboles a través de las heridas 
y debilita sobremanera la 
madera de la zona afectada. 
CONTROL Retire los cuerpos 
fructíferos para evitar la 
propagación de las esporas 

(el hongo continuará activo 
dentro del árbol). Como 
medida de precaución, se 
recomienda examinar a fondo 
el estado de salud del árbol 
afectado. 


FITOTOXICIDAD 
Trastorno que afecta a aquellas 


plantas que resultan dañadas 
por la acción de un insecticida 
o un fungicida. En ese sentido, 
es muy importante leer y 
seguir al pie de la letra las 
instrucciones del fabricante para 
asegurarse de que se aplica en 
la cantidad apropiada en cada 
caso. En principio, las 
instrucciones deben indicar 
cuándo una planta no es 
compatible con el empleo 

del producto correspondiente, 
aunque no siempre se conocen 
todas las interacciones posibles 
entre planta y producto, Para 
reducir el riesgo de dañar una 
planta con un pulverizador, 
evite aplicarlo sobre plantas 
sometidas a situaciones de 
estrés, como un exceso de sol, 
una temperatura extrema O 
sequedad en las raíces. Las 
plantitas son siempre más 
vulnerables que los ejemplares 
ya maduros, de igual modo que 
los pétalos corren un mayor 
riesgo de resultar abrasados que 
las hojas. En caso de duda y de 
que haya que pulverizar un 
gran número de plantas, lo más 
sensato es hacerlo con unas 
cuantas y esperar unos días 

a ver cómo evolucionan. Las 
plantas lastimadas suelen ver 
afectado su desarrollo, pero 

en general logran recuperarse. 


FLORACIÓN PREMATURA 
O ESPIGADO 

Sínromas Las hortalizas 
afectadas desarrollan flores y 


semillas prematuramente, antes 
de que el resto de la planta 
haya crecido lo bastante 

o se haya cosechado (véase 
pág. 44). 

Causa Puede deberse a varios 
factores, como la exposición a 
unas temperaturas demasiado 
bajas en algún momento de la 
fase de desarrollo (muchas veces 
como consecuencia de un final 
de la primavera anormalmente 
frío), y su consiguiente 
repercusión en la floración, 

o bien un suelo demasiado seco. 
CONTROL Desestime las 
variedades tempranas de 

las hortalizas más susceptibles 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


de padecer este trastorno, ya 
que resultan aún más proclives. 
Elija de entre los catálogos 

de semillas los cultivares que 
muestren cierta resistencia a 

la floración prematura. 


FORSITIA, AGALLA DE LA 


Síntomas A lo largo de los tallos 
aparecen numerosas agallas 
(véase pág. 40), las cuales 
pueden afectar a toda la planta 
o tan sólo a una parte de la 
misma. De superficie rugosa, 
suelen alcanzar los 10-15 mm 
de diámetro y tienen una forma 
casi esférica. Son, además, de 
idéntico color que los tallos 

de la forsitia, cuyo desarrollo 
no suele verse afectado, no así 
la forma y el contorno de la 
misma, que tienden a resultar 
dañadas. 

Causa Desconocida. 

CONTROL Si la forsitia queda 
desfigurada, pode los tallos 
afectados unos cuantos 
centímetros por debajo de 

la última agalla. 


FÓSFORO, CARENCIA DE 
Síntomas La planta afectada se 
desarrolla con menos intensidad 
y presenta unas hojas pequeñas 
con una coloración verdiazulada 


o púrpura, que caen de forma 
prematura; a veces los bordes 
aparecen como chamuscados. 
Tanto la floración como la 
fructificación se retrasan o se 
reducen. 

Causa Una deficiencia de 
fósforo, más habitual en suelos 
ácidos o después de un período 
de lluvia o riego intensos. 
CONTROL Aplique fertilizantes 
con un alto contenido de 
fósforo o bien con superfosfato, 
siempre de acuerdo con las 
indicaciones del fabricante. 


FRAMBUESO, ÁCARO DE LAS 
HOJAS Y DE LAS YEMAS DEL 
Sínromas Desde finales de 

la primavera en adelante, 
aparecen en el haz de las hojas 


del frambueso unas manchas 
redondeadas de color amarillo 
claro (véase pág. 18) que, 

por el lado del envés, se 


FRAMBUESO, «NECROSIS DE LAS HERIDAS» DEL 


corresponden con otras 
manchas algo más oscuras que 
el verde plateado de la planta. 
Hacia mediados del verano, las 
hojas aparecen descoloridas y, 
en los extremos de los vástagos, 
deformadas. Todos estos 
síntomas pueden confundirse 
con los de algunas de las 
enfermedades víricas, aunque en 
el caso de las cañas atacadas 
por los ácaros, éstas suelen 
crecer y dar frutos con absoluta 
normalidad, a diferencia de 

las infectadas, que se quedan 
sin fuerza y practicamente dan 
frambuesas. 

Causa Phyllocoptes gracilis, 

un ácaro de forma alargada 

y tamaño microscópico que 
chupa la savia en el envés 

de las hojas. En otoño se 
oculta en las yemas o cerca 

de ellas, pero no causa daños 
durante el invierno. 

CONTROL Ninguno de los 
insecticidas al alcance del 
jardinero aficionado resulta 
efectivo contra esta plaga. Por 
suerte, sus efectos sobre los 
frambuesos no son tan graves 
como en un principio sugieren 
los síntomas. El cultivar «Malling 
Jewel» suele verse atacado 

con frecuencia, mientras que 
«Malling Promise» es algo más 
resistente. Los ejemplares que 
crecen en lugares cálidos y 
resguardados son proclives 

a padecer infestaciones de 
consideración. 


FRAMBUESO, 
ANTRACNOSIS DEL 


Síntomas En los tallos del 
frambueso y Otras variantes 
híbridas aparecen unas manchas 
de color púrpura con el 

centro de un blanco plateado, 
que también puede extenderse 
a los pecíolos de las hojas y las 
flores (véase pág. 34); en el caso 
del frambueso norteamericano, 
los frutos pueden resultar 
asimismo infectados. La corteza 
se agrieta a medida que las 
manchas aumentan de tamaño 
y las cañas enteras acaban 
muriendo. 

Causa El hongo Elsinoe veneta, 
que suele aparecer primero 

en las cañas a principios del 


verano, desde donde luego se 
propaga a las hojas y a los 
frutos. 

CONTROL Pode las cañas 
infectadas. Evite los cultivares 
del frambueso «Norfolk Giant» 
y «Lloyd George», ya que son 
especialmente proclives a 
contraer la enfermedad. 


FRAMBUESO, «GUSANO» DEL 


Sínromas Tanto el frambueso 
como la zarzamora y el 
frambueso norteamericano son 
proclives a padecer esta plaga, 
que provoca la aparición en las 
bayas de unas manchas secas 
en el extremo de los tallitos 
(véase pág. 50). Una vez 
crecidas, las larvas, de color 
blanco crema con unas marcas 
de color marrón oscuro en la 
cara superior de su cuerpo, 
alcanzan los 8 mm de longitud, 
y al principio se alimentan de 
la base de las bayas, pero más 
tarde se adentran en el interior 
de las mismas. No es difícil 
verlas contorsionándose en la 
base de los cuencos donde se 
recogen las bayas. 

Causa Las larvas de Byturus 
tomentosus, un pequeño 
escarabajo de color marrón 
grisáceo que deposita los 
huevos en las flores entre 
principios y mediados del 
verano. 

CONTROL Es importante actuar 
a tiempo para evitar que las 
larvas recién eclosionadas 
causen daños de consideración. 
En el caso del frambueso, 
pulverice tan pronto como 
aparezcan las primeras 
frambuesas rojas; por lo 

que se refiere al frambueso 
norteamericano y otros híbridos, 
espere a que un 80 % de los 
pétalos haya caído, o a que 

se hayan abierto las primeras 
flores en el caso de la 
zarzamora. Pulverice con 
fenitrotión o derris al atardecer 
para no lastimar a las abejas y 
demás insectos polinizadores. 


FRAMBUESO, MANCHADO DEL 


Síntomas En las hojas del 
frambueso y de la zarzamora 
aparecen entre primavera y 


principios del verano unas 
pústulas de intenso color 
naranja, repletas de esporas. Al 
principio, sólo salen en la cara 
del haz de dichas hojas, pero 
hacia finales del verano 

o a principios del otoño se 
extienden al envés, y esta vez 
poseen un color marrón oscuro. 
Las hojas afectadas caen de 
forma prematura (véase pág. 40). 
Causa El hongo Phragmidium 
rubi-idaei, que pasa el invierno 
en las hojas caídas y en los 
tallos infectados. 

CONTroL Recoja con el rastrillo 
las hojas infectadas caídas al 
suelo. El cultivar del frambueso 
«Glen Prosen» muestra cierta 
resistencia a contraer la 
enfermedad, todo lo contrario 
que «Glen Moy», «Glen Clova», 
«Malling Delight», «Malling Jewel» 
y «Malling Joy». 


FRAMBUESO, «NECROSIS 
DE LAS HERIDAS» DEL 


Sínromas En verano, los tallos, 
o bien la planta entera, 
empiezan a morir como 
consecuencia de una infección 
en la base de los mismos, 

que hace que se vuelvan 
marrones y con la corteza 
agrietada, además de 
quebradizos (se parten con 
suma facilidad, incluso a 

ras del suelo). En las zonas 
infectadas se desarrollan 

unos cuerpos fructíferos de color 
negro y del tamaño de la cabeza 
de un alfiler, de los que salen 
unas esporas. Dichos cuerpos 
fructíferos se multiplican con 
posterioridad y continúan 
liberando más esporas. 

Causa El hongo Zeptosphaeria 
coniolhyrium, que se propaga 
tanto por el viento como por 
las gotas de agua y de lluvia. 
La infección suele contagiarse a 
través de las heridas provocadas 
en los tallos por ácaros, una 
helada tardía de primavera o 

al podar. El hongo responsable 
de la enfermedad sobrevive 
entre los restos de las plantas 
infectadas. 

CONTROL Pode y guíe las matas 
con sumo cuidado para evitar 
el contagio. Resguárdelas de las 
heladas, así como de cualquier 


FRAMBUESO, NECROSIS DE LAS MATAS DEL 


insecto que pueda dañar los 
tallos y permitir el acceso del 
hongo. Si hay infección, pode los 
tallos enfermos y los que estén 
descoloridos, y pulverice a 
continuación tanto las matas 
como los brotes nuevos con 

un fungicida cúprico. 


FRAMBUESO, NECROSIS 
DE LAS MATAS DEL 
Sínromas Alrededor de las 
yemas de los tallos nuevos 


aparecen unas manchas 
oscuras de color púrpura 

que, a medida que aumentan 
de tamaño, se extienden en 
ambos sentidos, alterando el 
color de los tallos infectados. 
En otoño e invierno, éstos 

se vuelven de color plateado 
grisáceo y aparecen recubiertos 
de una gran cantidad de 
diminutos cuerpos fructíferos 
de color negro y del tamaño de 
la cabeza de un alfiler, Ya en 
primavera, los tallos infectados 
casi no cuentan con yemas 
aprovechables, de las que salen 
unos vástagos muy debilitados 
que no tardan en secarse y 
morir, O bien, si sobreviven, 
apenas dan frambuesas. 

Causa El hongo Didymella 
applanata, más problemática 
con tiempo húmedo, aunque 
puede afectar en cualquier 
época del año. Las plantas que 
se han abonado con demasiado 
nitrógeno o que crecen muy 
juntas entre sí resultan más 
proclives a contraer la 
enfermedad, y también 

a propagarla. 

CONTROL Pode todos los 

tallos seriamente dañados 

y pulverice con un fungicida 
apropiado, como carbendazim 
o uno CÚprico, 


FRAMBUESO Y DEL FRESAL, 
POLINIZACIÓN POBRE DEL 
Sínromas Los frutos crecen 
deformados y con manchas 
secas. En el caso del frambueso, 


a veces todas las frambuesas de 
un mismo ramillete aparecen 
secas y de color marrón, 
mientras que las de al lado 
crecen perfectamente sanas. El 
desarrollo del resto de la planta 


es, por otro lado, absolutamente 
normal y hay frutos que no 
presentan anomalías. 

Causa Una pobre polinización, 
lo que provoca el desarrollo 
anormal de los frutos. El origen 
es la ausencia de abejas o unas 
condiciones meteorológicas que 
les impide volar y llevar a cabo 
su cometido de polinizar las 
plantas. 

CONTROL Cultive las especies 
proclives a padecer este 
trastorno en un espacio 
resguardado, y tenga a su 
alrededor otras muchas plantas 
con flor diferentes para atraer 

a las abejas y a otros insectos 
polinizadores. 


FRAMBUESO, VIRUS DEL 


Sínromas En las hojas aparecen 
unas manchas de color amarillo 
(véase pág. 18), por lo general 
en forma de mosaico o retícula. 
Además, crecen ligeramente 
deformadas (a veces rizadas 
hacia abajo) y por debajo 

de lo normal, al tiempo que 

el resto de la planta se muestra 
algo debilitada y la cosecha 

de frambuesas es menor. 

Los primeros de estos síntomas 
pueden confundirse con los que 
provoca el ácaro de las hojas 

y de las yemas, pero el resto 
de síntomas no se manifiestan. 
Causa Diversos virus, que 
pueden actuar tanto por 
separado como a la vez, 

y de entre los que destaca 

el virus del frambueso, así 
como los del rizado y el 
amarilleamiento de las hojas. 
CONTROL Retire de inmediato 
los ejemplares infectados 

y combata la presencia de 
pulgones y otros insectos 
chupadores de savia que 
puedan propagar la enfermedad. 
No plante nuevos ejemplares 
de frambueso en el mismo 
lugar, ya que hay algunos virus 
que se transmiten mediante 
unos nematodos que viven 

en la tierra. 


FRESAL, ÁCARO DEL 


Sínromas Los fresales atacados 
crecen por debajo de lo normal 
durante la segunda mitad del 


verano, y las hojas nuevas que 
pueda haber salen arrugadas y 
sin llegar a desplegarse del todo 
(síntomas éstos que provocan 
también varias enfermedades 
víricas). Los ácaros responsables 
de este trastorno son de color 
marrón blanquecino y viven en 
la corona de los fresales, donde 
se alimentan de las hojas en 
formación. Miden menos de 

1 mm de longitud, por lo 

que se necesita una lupa de 
diez aumentos para verlos. 
Causa Phytonemus pallidus, un 
ácaro tarsonémido que chupa 
la savia y tiende a resultar 

más problemático durante 

los veranos cálidos y secos. 
CONTROL No sirve ninguno de 
los pesticidas al alcance del 
jardinero aficionado, de modo 
que destruya los ejemplares 
atacados y plante un nuevo 
bancal con fresales nuevos 
libres de la plaga, así como de 
cualquier enfermedad de origen 
vírico. 


FRESAL, AMARILLEAMIENTO 
DEL 


Sínromas Las hojas se vuelven 
amarillas y pueden verse 
afectadas todas las hojas del 
fresal infectado, o bien tan sólo 
unas cuantas. Los síntomas 
suelen ser tanto más graves 

a mediados del verano. 

Causa Se desconoce la causa 
exacta, pero se sospecha 

que puede ser debido a 

unas condiciones inadecuadas 
del suelo, como un exceso de 
humedad o la carencia 

de determinadas sustancias 
nutritivas. 

CONTROL Determine qué 
problema presenta el suelo y 
soluciónelo, en especial si se 
trata del drenaje del mismo. 
Aplique un fertilizante que 
contenga oligoelementos. 


FRESAL, CORAZÓN 
ROJO DEL 


Síntomas A finales de la 
primavera, varios fresales 


próximos entre sí aparecen más 
pequeños de lo normal y con 
las hojas rígidas y de color 
marrón rojizo. Las raíces, a su 


vez, están descoloridas y tienen 
el interior de color rojo. 

Causa El hongo Phytophthora 
fragariae, activo sobre todo en 
suelos pesados y húmedos. Éste 
produce unas esporas resistentes 
en la zona en descomposición 
de las raíces, que acaban 
pasando a la tierra, donde son 
capaces de permanecer más 

de diez años. Se introduce 
fácilmente a través de 
ejemplares ya infectados o de la 
tierra adherida a las plantas, las 
herramientas, el calzado, etc. 
CONTROL Inexistente. Retire, 
pues, las plantas infectadas de 
inmediato, así como la tierra 
que estaba en contacto con las 
raíces, y quémelo todo. No 
vuelva a plantar fresales en ese 
lugar y evite llevar tierra de 

la zona infectada al resto 

del jardín. 


FRESAL, ENNEGRECIMIENTO 
DEL 


Sínromas El corazón de las 
flores del fresal presenta un 
inconfundible color negro o 
marrón oscuro, mientras que los 
pétalos y el resto de la planta 
hacen gala de un aspecto 
perfectamente sano y normal, 
Causa Daños ocasionados por 
las heladas. Las flores con el 
centro dañado no desarrollan 
fresas. 

CONTROL Cubra las matas con 
campanas, lienzos o similares 
para protegerlas de las heladas, 
sobre todo en el caso de los 
cultivares tempranos. Pince las 
flores dañadas. 


FRESAL, ESCARABAJO 
DE LAS SEMILLAS DEL 


Sínromas Algunas de las 


pequeñas semillas que recubren 
la superficie de las fresas en 
maduración se desprenden y 
provocan la aparición de unas 
manchas secas de color marrón. 
Los culpables son unos 
escurridizos escarabajos de 
color negro, de unos 15 mm 
de longitud, con unas patas 
alargadas de color negro o 
marrón rojizo. Se muestran 
activos básicamente de noche 
y, además de las semillas, en 


Los números de página en megrita remiten a las ilustraciones 


FRESNO, PULGÓN DE LAS HOJAS DEL 


ocasiones se alimentan también 
de la pulpa de las fresas, 
aunque en ese caso no es fácil 
distinguir el daño causado por 
ellos del que provocan las 
babosas. 

Causa Los escarabajos de tierra 
o carábidos del género 
Pterostichus y Harpalus rufipes. 
En otras épocas del año se 
alimentan también de las 
semillas de las hierbas. 


LONGITUD REAL: 15 MM 


ESCARABAJO DE LAS SEMILLAS DEL FRESAL 


CONTROL Mantenga la zona 
donde se encuentran los 
fresales sin hierbas para no 
atraer a los escarabajos. Los 
frascos de mermelada hundidos 
en el suelo dan magníficos 
resultados como trampa, pero 
en ellos van a parar también 
los escarabajos de tierra 
depredadores, beneficiosos para 
las plantas. Dado lo fina que 

es la piel de las fresas maduras, 
no es aconsejable el empleo de 
productos químicos si éstas ya 
han madurado; si no es el caso, 
pulverice con bifentrín al 
atardecer. 


FRESAL, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL 


Sínromas En las hojas aparecen 
unas manchas de color púrpura 
rojizo (véase pág. 12) y con el 
centro gris, sobre las que se 
desarrollan unas eflorescencias 
fúngicas de color hueso y, 

de forma esporádica, unos 
diminutos cuerpos fructíferos 
de color negro. Las manchas 
pueden acabar fusionándose 
hasta cubrir gran parte de la 
superficie de la hoja (véase 
pág. 17; además, pueden 
extenderse también a las flores 
y a los pecíolos. A pesar de lo 
poco estética que resulta, esta 
infección suele hacer acto de 
presencia bien entrada la 
primavera, por lo que sus 
efectos reales sobre la salud 
de la planta son mínimos. 


Causa El hongo Mycosphaerella 


fragariae, que desarrolla unos 


cuerpos fructíferos perdurantes 
de color negro (esclerocios) 
que pasan el invierno en la 
tierra, desde donde se propagan 
durante la siguiente primavera. 
CONTROL Retire las hojas más 
dañadas y recoja los restos 
infectados al final de la 
temporada. 


FRESAL, PÉTALOS VERDES 
DEL 


Sínromas Las flores crecen 

más pequeñas de lo normal 

y con los pétalos de color 
verde. El fresal afectado no 
produce fresas o las produce 
en muy poca cantidad, y en 
este caso crecen muy pequeñas 
y muchas veces deformadas. De 
hecho, otro tanto le sucede al 
resto de la planta, cuyas hojas 
presentan además unas marcas 
amarillas. Una vez se ha 
completado la floración, las 
hojas más viejas adquieren un 
color rojizo. 

Causa Un micoplasma conocido 
con el nombre de «pétalos 
verdes del fresab y que 
transmiten los saltahojas. 
CoNrroL Retire de inmediato los 
fresales infectados y quémelos, 
desechándolos para fines de 
propagación. Pulverice contra 
los saltahojas. 

e Véase también SALTAHOJAS, 
pág. 181. 


FRESAL, PODREDUMBRE GRIS 
O BOTRITIS DEL 


Sínromas Las fresas se 


desarrollan con total 
normalidad, pero cuando 
empiezan a madurar aparecen 
en la piel unas manchas de 
color marrón claro. Acto 
seguido, se deterioran con 
rapidez, tornándose blandas 

y marrones. Al poco, en la 
superficie se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas vellosas 
y de color gris (véase pág. 50). 
Si se tocan, liberan una gran 
cantidad de esporas. 

Causa El hongo Botrytis 
cinerea, muy extendido entre la 
materia vegetal tanto viva como 
muerta. Las esporas entran a 


través de las flores abiertas, 
pero permanecen en estado 
latente hasta que las fresas 
empiezan a madurar; además, 
se propagan con gran facilidad 
por el viento, así como a través 
de las gotas de agua y de la 
lluvia. Los fresales que no han 
resultado infectados durante 

la fase de floración y que 

han desarrollado unas fresas 
perfectamente sanas, pero 

que, por un motivo u otro, 

se han visto dañadas (por las 
babosas, por ejemplo), acaban 
infectadas por las esporas 
liberadas de las demás 

fresas ya contaminadas. El 
hongo sobrevive de un año 

a otro en los restos de las 
plantas, así como en los 
esclerocios presentes en la tierra. 
CONTROL No resulta fácil, dado 
lo extendido que está el hongo. 
De todos modos, retire todas las 
partes muertas o lastimadas 

de los fresales antes de que 

se infecten. Quite asimismo las 
fresas infectadas lo más pronto 
posible, y no deje restos de 
plantas en el jardín. Durante la 
época de floración, pulverice 

al atardecer con un fungicida 
apropiado, como carbendazim, 
para evitar que la planta 
contraiga la infección durante 
esas fechas. 


FRESAL, VIROSIS DEL 
Síntomas El fresal infectado 
crece deformado y por 
debajo de lo normal, al igual 


que sucede con las hojas, que 
además tienden a presentar 
manchas amarillas en forma 
reticular, punteada o veteada 
alrededor de los márgenes. 

Los fresales enfermos no acaban 
de prosperar y no florecen 

o fructifican con normalidad. 
Causa Diversos virus, en especial 
el de los bordes amarillos, el de 
las arrugas (propagado por los 
pulgones), el del mosaico de 
arabis, el del punteado del 
fresal y el de las manchas 
negras del tomate (propagado 
por las anguílulas). 

CONTROL Inexistente, de modo 
que retire los ejemplares 
enfermos tan pronto como 

los detecte y quémelos de 


inmediato. Combata asimismo 
la presencia de pulgones y 
saltahojas con un insecticida 
apropiado. No vuelva a plantar 
fresales en ese lugar y no 
multiplique a partir de 
ejemplares enfermos, ya que 
los estolones saldrán también 
enfermos aunque no manifiesten 
los síntomas. A la hora de 
comprar los fresales, asegúrese 
de que estén sanos y no 

sean portadores de ninguna 
enfermedad vírica. Los cultivares 
«Royal Sovereign» y «Redgauntlet» 
son especialmente proclives a 
enfermar, sobre todo del virus 
de los bordes amarillos. 

e Véase también PULGONES, 

pág. 174; SALTAHOJAS, pág. 181. 


FRESNO, ÁCARO DE 
LAS AGALLAS DEL 


Síntomas En lugar de dar las 
típicas semillas aladas, las flores 


se convierten en unas agallas 
leñosas de color marrón que 
permanecen en el árbol, con 
lo que constituyen un rasgo 
característico de los ejemplares 
atacados durante el otoño 

y el invierno, cuando las 

hojas ya han caído. 

Causa Eriophbyes fraxinivorus, 
un ácaro agallígeno de tamaño 
microscópico que en primavera 
chupa la savia de las flores, en 
las que segrega una sustancia 
química que las transforma en 
agallas. Algunos ejemplares 
son más vulnerables que otros, 
independientemente de que 

se encuentren muy próximos 
entre sí. 

CONTROL Aparte de reducir el 
número de semillas aladas, esta 
plaga no tiene efectos dañinos 
sobre la salud de los fresnos. No 
existe ningún producto químico 
realmente eficaz al alcance del 
aficionado a la jardinería. 


FRESNO, PULGÓN 

DE LAS HOJAS DEL 

Síntomas A principios del 
verano los bordes de las hojas 


del fresno adquieren una 
tonalidad rojiza, se vuelven más 
gruesas y se rizan. En el envés 
de las hojas rizadas hay unos 
cuantos insectos aplanados 
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FRUTALES, ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA EN 


parecidos a los pulgones que 
segregan una sustancia cerosa 
de color blanco. 

Causa Psyllopsis fraxini, un 
insecto chupador de savia 
parecido a un pulgón con alas, 
que aparece en verano. El daño 
lo provocan las ninfas del 
mismo, ya que en su estadio 
adulto no produce daño alguno. 
CONTROL Los ejemplares más 
altos no se pueden tratar, 
aunque en realidad tampoco es 
preciso pulverizar, ni siquiera 
los más jóvenes. A pesar de lo 
poco estético de las hojas 
deformadas, lo cierto es que no 
causa daños serios en la salud 


de los fresnos. 


FRUTALES, ÁCARO 
DE LA ARAÑA ROJA EN 


Sínromas Las hojas de los 
manzanos y los ciruelos pierden 
de forma progresiva ese 
lustroso color verde que les 
caracteriza y adquieren uno más 
apagado y amarillento (véase 
pág. 20). En el haz de las 
mismas se observa un ligero 
moteado de tonos claros, 
mientras que en el envés se 
congregan grandes cantidades 
de unos diminutos ácaros y 
sus huevos esféricos (véase 
pág. 40). En los veranos 
cálidos y secos pueden darse 
infestaciones de consideración, 
que conllevan la caída 
prematura de las hojas. 

Causa Panonychus ulmi, unos 
ácaros chupadores de savia de 
color rojo oscuro y con menos 
de 1 mm de longitud. De 
hecho, no suelen constituir 
problema alguno en aquellos 
ejemplares que no se han 
pulverizado y que, por tanto, 
albergan depredadores naturales 
(inexistentes en los que sí 

se han pulverizado), que los 
mantienen a raya. Depositan 
los huevos en las grietas de 

la cara inferior de las ramas, 

y a veces son tan numerosos 
que tiñen la corteza de una 
tonalidad rojiza. 

CONTROL Evite pulverizar si no 
es imprescindible, ya que así 
no matará a los depredadores 
naturales de los ácaros de la 
araña roja. Si no es posible, 
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pulverice tres veces todo el 
árbol con bifentrín, metil- 
pirimifós o fenitrotión, dejando 
una semana de margen 

entre una aplicación y otra. 


FRUTALES, POLILLAS DE LOS 


Sínromas En verano, aparecen 
unas compactas crisálidas de 
color blanco tanto en los 

tallos como en las hojas 

de varias plantas, como el 
espino, el endrino, el cerezo, 
el sauce, el manzano, el evónimo 
y el telefio (véase pág. 38), 
formadas por unas orugas de 
color amarillo blanquecino con 
una hilera de puntos negros a 
ambos lados del cuerpo, que 
alcanza los 20 mm de longitud. 
Las infestaciones de cierta 
consideración provocan serias 
defoliaciones en las plantas 
atacadas. La polilla ya adulta es 
de color blanco plateado con 
numerosas manchas negras en 
las alas, y sale de la crisálida 

a finales del verano. 

Causa Las orugas de diversas 
especies de polillas de los 
frutales, también llamadas 
aranuelos, pertenecientes al 
género Yponomeuta. La mayoría 
desarrolla una única generación, 
pero Y. vigintipunctata, que 
ataca al telefio, desarrolla dos. 
CONTROL En el caso de 
infestaciones poco serias, pode 
los tallitos con las crisálidas. 
De lo contrario, pulverice 
enérgicamente con permetrín, 
bifentrín, piretro o metil- 
pirimifós hasta penetrar en 

la crisálida, o bien pulverice 
con la bacteria Bacillus 
thuringiensis. 


FUCSIA, ROYA DE LA 


Sínromas En el envés de las 
hojas aparecen numerosas 
manchas de color naranja claro 
o unas pústulas con hongos 
de un amarillo intenso (los 
primeros síntomas suelen 
manifestarse en las hojas más 
viejas de la base de la planta). 
En las partes afectadas del haz 
aparecen unas manchas 
descoloridas amarillas o 
amarronadas (véase pág. 18), 
que no tardan en necrosarse. 


Las hojas infectadas caen de 
forma prematura y dejan 
prácticamente desnuda la 
planta, que acaba muriendo. 
Causa El hongo Pucciniastrum 
epilobii, activo especialmente en 
condiciones de humedad o en 
plantas muy juntas entre sí. 
Ataca también las especies 
ornamentales y silvestres de 
Epilobium, así como los abetos 
(Abies), si bien es más propio 
de la fucsia que de ninguna 
otra planta. 

CONTROL Retire de inmediato las 
hojas infectadas y pulverice con 
un fungicida que contenga 
mancozeb. Evite el resto de los 
fungicidas contra la roya, ya 
que pueden dañar el follaje 

de las fucsias. Examine los 
epilobios que crezcan en las 
cercanías y retírelos o trátelos 


según proceda. 


FUEGO BACTERIANO 


Síntomas Las flores se marchitan 
y se caen hacia abajo, y luego 
mueren, seguidas al poco de las 
hojas y los tallos adyacentes 
(véase pág. 35). La planta 
presenta graves síntomas de 
muerte y acaba falleciendo al 
cabo de unas pocas estaciones. 
La copa de los árboles o de los 
arbustos presenta diversos focos 
de infección (los primeros 
síntomas suelen aparecer 
durante la floración), con tallos 
sanos que crecen sin problemas 
al lado de otros ya infectados. 
La corteza de los tallos jóvenes 
se hunde y los tejidos leñosos 
de debajo presentan una 
coloración rojiza; en las zonas 
afectadas se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas. Los 
síntomas del fuego bacteriano 
se pueden confundir con los 
del marchitamiento de las flores 
(véase pág. 153), pero tan sólo 
afectan a los frutos (parecidos 

a manzanas) de los miembros de 
la familia de las rosáceas. 

Causa La bacteria Erwinia 
amylovora, activa especialmente 
con tiempo cálido y húmedo. 
Suele acceder a la planta a 
través de las flores abiertas, 
aunque también puede abrirse 
camino a través de las heridas 
en los tallos. Se propaga a 


través de las gotas de lluvia y 
de las herramientas para podar. 
CONTROL Pode los tallos 
afectados de forma que queden 
al menos 60 cm de tejido sano, 
quémelos y esterilice después 
inmediatamente todas las 
herramientas empleadas. Si 

la enfermedad se ha extendido 
demasiado o se trata de un 
ejemplar de dimensiones 
reducidas, lo mejor es 
deshacerse de él. 


FUSARIOSIS 


Sínromas Las plantas con tallos 


tiernos se marchitan en parte 

o en su totalidad, mientras que 
las que tienen tallos leñosos 
conservan la forma pero 
pierden las hojas de los tallos 
afectados. Los tejidos vasculares 
(aquellos que transportan los 
diferentes elementos a través de 
los tallos y las raíces) adquieren 
una coloración amarronada o 
negra justo debajo de la corteza 
de los tallos o en el interior de 
la parte central de las raíces. La 
planta afectada acaba muriendo, 
a veces poco después de los 
primeros síntomas, o bien 
después de unas cuantas 
estaciones, según la especie 

de que se trate. Con tiempo 
húmedo y fresco, se desarrollan 
en los tejidos infectados unas 
eflorescencias fúngicas 
ligeramente vellosas, de color 
blanco o de un rosa muy claro. 
Causa Diversos tipos del hongo 
Fusarium, por lo general F. 
oxysporum. El hongo implicado 
suele ser específico de la planta 
huésped y tan sólo ataca a un 
género, o bien a varios muy 
emparentados entre sí. Son 
responsables del bloqueo 

total o parcial de los tejidos 
vasculares (por lo general 
mediante unas estructuras 
como de goma), por lo que 

los síntomas que producen 

son muy parecidos a los que se 
manifiestan en casos de sequía. 
De hecho, el suelo seco 
estimula el proceso de 
marchitamiento, pero a 
diferencia de las plantas que 
padecen sequía, las que sufren 
la fusariosis no se recuperan 
de forma permanente al 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


GLADIOLO, MOTEADO Y PODREDUMBRE DEL CUELLO DEL 


regarlas, pues los hongos 
permanecen en los restos de la 
planta ya muerta, e incluso son 
capaces de mantenerse activos 
en la tierra durante varios años, 
aun en ausencia de la planta 
huésped. Las esporas causantes 
de la enfermedad de Fusarium 
oxysporum reciben el nombre 
de clamidosporas. 

CONTROL No existe ningún 
producto químico realmente 
eficaz contra esta enfermedad, 
de modo que deberá retirar de 
inmediato las plantas infectadas 
para evitar su propagación. 

Si es posible, retire también 

la tierra o el sustrato que 

rodea las raíces. No plante 

en el mismo lugar un ejemplar 
de la misma especie o de una 
emparentada, o espere al 
menos cinco años para hacerlo. 


FUSARIOSIS EN BULBOS 

Véase GLADIOLO, AMARILLEAMIENTO 
DEL, pág. 135; NARCISO, 
PODREDUMBRE BASAL DEL, pág. 159. 


GANODERMA 


Sínromas Hacia la base del 
tronco se desarrollan unos 


hongos cornisa grandes y duros 
de color marrón o café tostado. 
La cara inferior del sombrero 
suele ser de color crema o 
marrón claro y contiene 
infinidad de diminutos poros a 
través de los cuales se liberan 
al exterior las esporas. Al 
principio, los sombreros son 
redondeados, pero a medida 
que van aumentando de tamaño 
adquieren la típica forma 
aplanada de los hongos cornisa. 
Son, además, vivaces y de 
textura leñosa, y liberan una 
enorme cantidad de esporas 

de color marrón oscuro que 
pueden llegar a cubrir la 
vegetación situada debajo. Los 
árboles afectados suelen mostrar 
pocos síntomas de deterioro, 
pero los tejidos leñosos del 


interior del tronco suelen 
quedar seriamente dañados, 


con el riesgo que ello conlleva. 
Además, la copa, con apenas 
hojas, suele quedar reducida 
de tamaño y muestra 

síntomas de muerte. 

Causa Diversas especies del 
hongo Ganoderma. 

CONTROL Retire los sombreros 
para evitar la dispersión de las 
esporas. No obstante, el interior 
del tronco continúa seriamente 
dañado, por lo que resulta 
conveniente que un especialista 
examine el árbol para 
determinar el alcance de la 
infección. En muchos casos, el 
árbol se habrá de echar abajo. 


GATOS 


Más allá de su interés como 
animal de compañía, los gatos 
pueden llegar a constituir un 
verdadero problema en un 
jardín, donde escarban los 
macizos florales y los bancales 
con hortalizas para enterrar sus 
presas, con el consiguiente 
riesgo para las plantas. Además, 
su orina quema las hojas, y la 
corteza de los árboles y de los 
arbustos acaba llena de 
arañazos. 

CONTROL Allí donde los gatos 
son muy abundantes resulta 
difícil librarse de ellos, y los 
repelentes con pulverizador y 
en polvo no suelen ser eficaces 
a largo plazo. Los aparatos 

que emiten ondas ultrasónicas, 
inaudibles para el hombre pero 
no así para los gatos, son 
eficaces en un primer momento, 
pero cuando los animales se 
acostumbran al ruido pierden 
su utilidad. Los gatos gustan de 
los macizos florales acolchados 
o con tierra seca suelta para 
orinar, de modo que cubra 

la superficie con plantas, de 
manera que ésta resulte menos 
accesible. 


GERANIO, AVISPA 
TENTREDÍNIDA DEL 


Síntomas Esta plaga ataca a las 
diferentes especies de geranios 
y a sus híbridos, pero no a los 
del género Pelargonium. Las 
hojas presentan unos agujeros 
redondeados y en el envés se 
observan unas larvas de color 


verde grisáceo y en forma 

de oruga, de hasta 12 mm de 
longitud, aunque cuando se las 
molesta suelen caer al suelo. 
Causa Las larvas de 
Protoemphytus carpini, 

una avispa tentredínida que 
desarrolla dos generaciones 
entre finales de la primavera 

y finales del verano. 

CONTROL Aunque a finales del 
verano el follaje puede llegar a 
estar seriamente agujereado, los 
efectos sobre el desarrollo de la 
planta son mínimos, por lo que 
no hace falta combatir la plaga. 
Si es preciso hacerlo, pulverice 
el envés de las hojas con derris, 
piretro, permetrín, bifentrín o 
metil-pirimifós. 


GERANIO, MILDIU PARDO 
DEL 


Sínromas En las hojas de las 
especies y los híbridos de 
Geranium aparecen unas 
manchas descoloridas, por lo 
general angulares, de color 
verde o marrón claro (véase 
pág. 25). Las hojas más 
afectadas se marchitan y acaban 
muriendo. En el envés de las 
zonas afectadas se desarrollan 
unas eflorescencias fúngicas 
algo harinosas de color blanco, 
que se pueden confundir con 
las que aparecen en el haz 

de las hojas y los tallos 
atacados de oídio (véase 

pág. 161), si bien en este caso 
son mucho más blancas. 

Causa Una especie del hongo 
Peronospora, especialmente 
activo en condiciones de 
humedad y mala ventilación. 
CONTROL Retire de inmediato las 
hojas afectadas y pulverice con 
un fungicida que contenga 
mancozeb el envés de todas las 
hojas. 


GLADIOLO, 
AMARILLEAMIENTO DEL 


Síntomas En el cormo infectado 
aparecen unas manchas 
concéntricas con el borde 
marrón, por lo general en 

la base y durante el período 

de almacenamiento (véase 

pág. 55). El azafrán y los lirios 
de bulbo también pueden 


resultar infectados. El cormo 
acaba secándose, pero no se 
desarrollan en él eflorescencias 
fúngicas. Si una planta brota 

a partir de un cormo infectado, 
las hojas presentan unas 
manchas amarillas y, más tarde, 
unas franjas hacia las puntas 
de las hojas exteriores (véase 
pág. 55). La decoloración se 
extiende hacia abajo y las hojas 
adquieren una tonalidad marrón 
y acaban muriendo. Las raíces, 
a su vez, se vuelven negras 

y mueren también. 

Causa El hongo Fusarium 
oxysporum f. esp. gladioli, 
presente en la tierra y 

que penetra en la planta a 
través de la base o las raíces 
del cormo. 

CONTROL Deshágase de los 
ejemplares cuyas hojas 
presenten síntomas de la 
enfermedad. Examine 
atentamente los cormos antes 
de almacenarlos y de plantarlos. 
Seque la planta después 

de arrancarla y sumerja los 
cormos en una solución de 
carbendazim, o bien trátelos 
con azufre en polvo. Guárdelos 
en un sitio seco y fresco, y 
plántelos en un lugar nuevo 
cada año. 


GLADIOLO, MOTEADO 
Y PODREDUMBRE DEL 
CUELLO DEL 


Síntomas En las hojas aparecen 


unas pequeñas manchas de 
color marrón rojizo, que se van 
oscureciendo a medida que 
aumentan de tamaño. Las 
puntas, a su vez, se secan y 
se arrugan, y en los cormos se 
forman unas depresiones de 
color amarillo o dorado, que 
segregan un líquido bacteriano 
similar a la resina. Además de 
los gladiolos, también pueden 
sufrir esta enfermedad las 
fresias y los azafranes. 

Causa La bacteria Pseudomonas 
gladioli, especialmente activa 
con la humedad. 

CONTROL No plante los cormos 
infectados. Deshágase de 

los que presenten síntomas 

de la enfermedad y, una vez 
se haya desarrollado ésta, no 
cultive plantas susceptibles de 
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GLADIOLO, PODREDUMBRE CENTRAL DEL 


contraerla en el mismo lugar 
durante al menos cinco años. 


GLADIOLO, PODREDUMBRE 
CENTRAL DEL 


Síntomas La parte central del 
cormo infectado se torna 

de color negro y se humedece, 
y presenta síntomas de 
putrefacción. La base tiene un 
aspecto normal, pero se muestra 
blanda al tacto si se aprieta. La 
podredumbre se extiende hacia 
afuera hasta que al final todo 
el cormo queda blanduzco 

y de un negro amarronado; 
debajo de las capas más 
externas se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas vellosas 
y de color blanco con unos 
esclerocios (cuerpos fructíferos) 
negros visibles desde fuera. 

Los síntomas suelen aparecer 
durante el almacenamiento. 

Si se planta un cormo 
ligeramente infectado, puede 
crecer, pero en ese caso tan 
sólo desarrollará unas pocas 
hojas pequeñas y de color 
amarillo, a menudo con 
manchas marrones y los bordes 
de color rojo. 

Causa El hongo Sclerotinia 
draytonii, que se propaga con 
gran rapidez con la humedad. 
Las esporas se propagan con las 
gotas de agua y de lluvia. El 
hongo puede sobrevivir en la 
tierra durante varios años, ya 
que los esclerocios son muy 
resistentes, 

CONTROL Deshágase de los 
ejemplares cuyas hojas presenten 
síntomas de la enfermedad. 
Examine atentamente todos los 
cormos antes de almacenarlos, 
así como al ir a plantarlos, y deje 
que se sequen de forma natural 
pero sin demora después de 
arrancarlos. Una vez fuera 

de la tierra, sumérjalos en una 
solución de carbendazim, o bien 
trátelos con azufre en polvo. 
Almacénelos en un lugar seco 

y fresco y plántelos en un lugar 
nuevo cada año. 


GLADIOLO, PODREDUMBRE 
DURA DEL 


Síntomas En las hojas aparecen 
unas pequeñas manchas de 


color marrón púrpura, con el 
centro poblado de numerosos 
picnidios de color gris. Hacia 
la base de los cormos se 
forman unas manchas oscuras 
de color marrón rojizo que 
suelen hundirse y aumentar 
de tamaño. Esta enfermedad 
afecta al gladiolo, el azafrán, 
el gladiolo estrellado y la 
fresia. 

CAUSA El hongo Septoria 
gladioli, especialmente activo 
en condiciones de humedad 
y, sobre todo, en los gladiolos 
que crecen en suelos pobres. 
CONTROL Deshágase de los 
cormos infectados y plante tan 
sólo aquellos que tengan un 
aspecto sano y saludable. 
Sumérjalos en una solución de 
carbendazim de acuerdo con las 
instrucciones del fabricante. 


GLADIOLO, PODREDUMBRE 
SECA DEL 


SínroMas Los cormos infectados 
presentan unas zonas 
ligeramente hundidas que 
acaban por fusionarse. A 
continuación, se manifiestan 
síntomas de putrefacción, 

y las manchas descoloridas 

se vuelven de un color negro 
amarronado, por lo general 

con unos cuerpos fructíferos 
perdurantes (esclerocios) de 
color negro. Si se planta un 
bulbo infectado, las hojas que 
puedan salir acaban muriendo, 
con síntomas de podredumbre 
parda en la base de las mismas, 
que al poco acaba recubierta 
de unos diminutos esclerocios. 
Causa El hongo Stromatinia 
gladioli, presente en forma de 
esclerocios tanto en los cormos 
como en la tierra. 

CONTROL Deshágase de los 
ejemplares en cuyas hojas se 
manifiesten síntomas de la 
enfermedad. Examine con 
atención todos los cormos antes 
de almacenarlos, así como al 

ir a plantarlos, y deje que se 
sequen de forma natural pero 
sin demora después de 
arrancarlos. Una vez fuera de 
la tierra, sumérjalos en una 
solución de carbendazim o bien 
trátelos con azufre en polvo. 
Almacénelos en un lugar seco 


y fresco, y plántelos en un sitio 
nuevo cada año. 


GLADIOLO, TRIPS DEL 


Síntomas Entre mediados y 
finales del verano, las hojas del 


gladiolo presentan un moteado 
de color claro con unas 
manchitas diminutas de color 
negro. Las flores, a su vez, 
también presentan unas 
manchas descoloridas (véase 
pág. 45) y, en los casos de 
consideración, las yemas 
florales no llegan a abrirse. 
Causa Thrips simplex, unos 
insectos chupadores de savia 
que tienden a hacerse más 
problemáticos durante los 
veranos cálidos y secos. Son 
alargados y estrechos, de hasta 
2 mm de longitud, y viven tanto 
en las yemas florales como en 
la base de las hojas. Los adultos 
son de un negro amarronado, 
mientras que las ninfas son de 
color amarillo pálido. 

CONTROL Permanezca atento 

a los síntomas de ataque y 
pulverice con metil-pirimifós, 
malatión o dimetoato (las flores 
ya abiertas pueden resultar 
dañadas, sobre todo si se tratan 
en un día soleado). Al final de 
la temporada queme las hojas 
y las cabezuelas infestadas. 
Algunos trips tienden a pasar el 
invierno en los cormos, así que 
guarde estos últimos en un sitio 
fresco y a salvo de las heladas, 
ya que de lo contrario se 
debilitarían por la acción de 

la plaga. 


GOMAS, APARICIÓN DE 
Síntomas Los tallos de las 


plantas afectadas liberan una 
sustancia acuosa y a veces 
algo viscosa de color naranja, 
rosa O blanco. Ésta desprende 
un olor desagradable y 

suele aparecer al principio a 
unos pocos centímetros por 
encima del nivel del suelo. 

La corteza de las zonas 
afectadas muere, al igual 

que la parte superior del tallo 
correspondiente. De todos 
modos, no todos los tallos 

de una misma planta se ven 
afectados a la vez. 


Causa Una herida en el tallo 
producida a principios de 
temporada hace que la savia 
salga, justo cuando la presión 
de la misma es alta. Como 
consecuencia del rico contenido 
en azúcares de la savia, ésta no 
tarda en ser colonizada por 
múltiples levaduras, hongos 

y bacterias, que provocan su 
espesamiento y decoloración, 
CONTROL Corte los tallos 
afectados podando por 

una zona con los tejidos 
perfectamente sanos, aunque 
ello implique hacerlo por 
debajo del nivel del suelo. Evite 
a toda costa lastimar los tallos. 


GOMOSIS 
Véase PEPINO, PODREDUMBRE GRIS 
DEL, pág. 166. 


GORGOJO. 


Los gorgojos son unos 
escarabajos que se distinguen 
por presentar unas antenas 
dobladas en ángulo recto hacia 
la mitad de las mismas. La parte 
delantera de la cabeza se 
prolonga hacia adelante y 
forma una trompa alargada 
llamada rostro, de longitud 
variable, más larga en el caso 
del balanino del avellano (véase 
pág. 106) o más corta en el 

del gorgojo de la vid (véase 
pág. 189), por citar dos ejemplos. 
e Véase también ESCROFULARIA, 
GORGOJO DE LA, pág. 128; GORGOJO 
DE LAS HOJAS, pág. 136; GUISANTE 
Y DE LA JUDÍA, GORGOJO DEL, 

pág. 139; HAYA, GORGOJO 
MINADOR DE LAS HOJAS DEL, 

pág. 141; MANZANO, GORGOJO 

DE LA FLOR DEL, pág. 151; 

NABO, GORGOJO DEL, pág. 158. 


GORGOJO DE LAS HOJAS 
Síntomas Entre finales de 


la primavera y principios 

del verano, las hojas de 
numerosos árboles caducifolios, 
en especial el ciruelo, el 
manzano, el serbal, el abedul, 
el roble y el haya, presentan 
unos agujeros. Los responsables 
son unos escarabajos de entre 
3 y 7 mm de longitud y de 
color verde turquesa o marrón 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


GROSELLERO ESPINOSO, OÍDIO AMERICANO DEL 


dorado presentes en grandes 
cantidades. 

Causa Son varias las especies 
de Phyllobius presentes en los 
jardines, donde desde mediados 
de la primavera a principios del 
verano causan estragos entre las 
hojas tiernas. 

CONTROL Los árboles pequeños 
se pueden pulverizar con 
fenitrotión, metil-pirimifós o 
bifentrín cuando los gorgojos 
son lo bastante numerosos 
como para causar daños 

de consideración. 


GORGOJO DEL POLEN 


Síntomas En primavera y, de 
nuevo, a mediados del verano, 
se concentran en las flores unos 
gorgojos de color negro o 

verde bronce de entre 1 y 2 mm 
de longitud. En primavera, las 
flores más afectadas son las de 
color amarillo, como las del 
narciso, pero en verano son 
muchas más, entre ellas las del 
guisante dulce, la habichuela, el 
calabacín, el rosal, la dalia o la 
margarita. Constituyen más una 
molestia que otra cosa, sobre 
todo en las flores cortadas para 
ramilletes, pues en realidad 
apenas causan daño alguno. 
Tan sólo cuando son muy 
numerosos pueden provocar 
estropicios al abrir agujeros en 
los capullos de las rosas todavía 
sin abrir y devorar la cabezuela 
aún en formación de las 
coliflores. 

Causa Existen numerosas 
especies de gorgojo del polen, 
todos ellas pertenecientes al 
género Meligethes, pero en su 
gran mayoría son benignas, 
pues se alimentan de flores 
silvestres. Los gorgojos adultos 
se nutren del polen de las flores, 
pero nunca en tal cantidad como 
para interferir en la polinización 
de las mismas; de hecho, cuando 
se trasladan de una flor a otra 
llevando polen impregnado 

en sus cuerpos, se convierten en 
activos agentes polinizadores. 
Las especies que plantean más 
problemas en un jardín son 
aquellas cuyas larvas se 
desarrollan en las yemas 
florales de las crucíferas de 
semilla, y muy especialmente 


en las de la colza, de cuyas 
semillas se extrae aceite. 

A mediados del verano, los 
gorgojos adultos del polen que 
se han reproducido en los 
campos de colza se dispersan 
por los alrededores en busca de 
flores, y aunque no se lleguen a 
reproducir en las yemas florales 
de las plantas de jardín, se 
pueden convertir en una 
molestia durante todo el verano, 
hasta su reaparición en la 
primavera siguiente. 

CONTROL Se debe tolerar su 
presencia en los jardines. No 
conviene emplear insecticidas, 
ya que éstos acabarían con las 
abejas, las mariposas y otros 
insectos beneficiosos para el 
jardín. De todos modos, es 
preciso pulverizar de forma 
periódica para atajar la incesante 
migración de los gorgojos hacia 
los jardines. En las flores 
cortadas para utilizar en 
ramilletes, los gorgojos presentes 
en las mismas tienen la molesta 
costumbre de corretear por toda 
la estancia donde se encuentren. 
Para evitarlo, coloque el 
ramillete en el cobertizo o el 
garaje durante unas horas antes 
de meterlo en casa; al cabo de 
ese tiempo, los gorgojos se 
habrán ido ya y dejarán de 
constituir una molestia. 


GORRIONES 


El gorrión común (Passer 
domesticus) picotea las flores 
del azafrán (véase pág. 46), 

la prímula y la hierba de san 
Pablo mayor, aunque no hacen 
ascos a las yemas florales de 
otros ejemplares, como la 
habichuela y la glicina, si bien 
en estos dos últimos casos la 
pérdida de dichas yemas se 
suele deber más a lo seco 

del suelo que al daño real que 
puedan haber infligido estos 
pájaros. Los céspedes recién 
plantados también sufren sus 
acometidas, al igual que los 
bancales recién sembrados, 
que quedan revueltos con su 
costumbre de darse baños de 
tierra. Asimismo, tanto las hojas 
de la lechuga como las de la 
remolacha pueden resultar 
seriamente dañadas. 


CONTROL La única manera de 
proteger las flores, las semillas 
y las plantitas de los gorriones 
es mediante redes, o bien 
entrecruzando la zona que 
interese con una tela negra 

de algodón (invisible a ojos de 
los gorriones), sujeta por medio 
de unos palos con el fin de 
impedir su acceso. Realice 
siempre la siembra en un suelo 
cálido y mantenga las plantitas 
bien regadas en época de 
sequía para estimular el rápido 
crecimiento de las mismas. 


GRASA 


Véase JUDÍA, GRASA DE LA, . 
pág. 145. 


GRIFOLA FRONDOSA 


Síntomas En la base del árbol, 
o bien sobre sus raíces o en 


un tocón, crecen unos hongos 
cornisa superpuestos entre sí, 
de color de miel o tostado. 

El borde de cada una de las 
«Frondas» es blanco, y el cuerpo 
fructífero puede alcanzar los 
30 cm de diámetro (de 20 a 

60 mm en el caso de las 
«Frondas»); si se parten, 
desprenden un característico 
olor a ratón. El hongo provoca 
la putrefacción de los tejidos 
sobre los que crece, que se 
vuelven blandos y como 
pulposos, y quedan recubiertos 
de un micelio blanco. Los 
cuerpos fructíferos suelen 
aparecer a finales del verano 

o bien en otoño, y se deshacen 
con las primeras heladas. 
Causa El hongo Grifola 
frondosa, muy parecido al 
políporo frondoso (véase 

pág. 173), sólo que más 
pequeño. 

CONTROL Los árboles afectados 
se vuelven peligrosos, por lo 
que debería examinarlos un 
especialista que determine si 
conviene echarlos abajo. 


GROSELLERO ESPINOSO, 
BOTRITIS DEL 


Sínromas Los tallos del 
grosellero espinoso, y a veces 
también los del grosellero 
negro, acaban muriendo. 


Puede darse el caso de que 

se vea afectada la planta entera, 
aunque lo normal es que tan 
sólo suceda en determinadas 
partes, mientras que el resto 
de la planta permanece 

sana. De todos modos, la 
infección se va propagando 

y, si resultan afectados el tallo 
principal o la base de la planta, 
ésta acabará muriendo. Cuando 
el tiempo es húmedo, se 
desarrollan unas eflorescencias 
fúngicas vellosas, de color gris, 
alrededor de las zonas 
lastimadas. Las hojas de los 
tallos infectados se vuelven 
amarillas y luego marrones, se 
mueren y, por último, caen de 
forma prematura. Los frutos 
que logran salir se arrugan 

y mueren también. 

Causa El hongo Botrytis 
cinerea, cuyas esporas se 
propagan por el viento, así 
como a través de las gotas 

de agua y de lluvia. 

CONTROL Pode de inmediato 
las zonas infectadas, cortando 
para ello todos los tallos 

que presenten síntomas 

de decoloración por encima de 
una yema con aspecto sano y 
saludable. Las bayas pueden 
resultar también infectadas; en 
dicho caso, retírelas lo antes 
posible y pulverice la planta 
con un fungicida que contenga 
carbendazim para que la 
enfermedad no se propague. 


GROSELLERO ESPINOSO, 
OÍDIO AMERICANO DEL 
Síntomas Tanto en el haz de las 
hojas (véase pág. 25) como en 
los tallos y los frutos (véase 
pág. 49) del grosellero 
aparecen unas eflorescencias 


fúngicas harinosas de un blanco 
grisáceo. Las hojas afectadas, en 
especial las más tiernas de los 
extremos de los vástagos, se 
deforman y acaban muriendo; 
estos últimos también pueden 
morir. La piel de las bayas 
atacadas se torna de color 
marrón claro o se colorea como 
si estuviese madurando, y se 
levanta sin dificultad. Las bayas 
enfermas son comestibles, pero 
resultan poco estéticas y, al 
cocinarlas, se vuelven marrones. 


DE 


7 


SONYOLSVUL A SIOVAIANYAIANA “SVOVTIA AA ODILIIVATV OA 


GROSELLERO ESPINOSO, OÍDIO DEL 


Los groselleros negros también 
pueden verse afectados. 

Causa El hongo Sphaerotheca 
mors-uvae, que se desarrolla 
como consecuencia de una 
mala ventilación entre las 
ramas, así como por un uso 
excesivo de fertilizantes ricos 
en nitrógeno. En invierno 
permanece en reposo en 

las ramas y en el interior 

de las yemas. 

CONTROL Pode las ramas 
afectadas tan pronto como 
aparezcan los primeros síntomas 
y aclare los vástagos para 
permitir una mejor ventilación 
por toda la planta. No abuse 
de los fertilizantes con un alto 
contenido en nitrógeno; de 
hecho, los de uso universal 
resultan más adecuados. 
Pulverice con un fungicida 
que contenga carbendazim, 
bupirimato con triforina o 
sulfato de cobre. Lo mejor, de 
todos modos, es decantarse por 
cultivares resistentes a esta 
enfermedad, como «Invicta» 

o «Greenfinch». 


GROSELLERO ESPINOSO, 
OÍDIO DEL 


Véase GROSELLERO ESPINOSO, OÍDIO 
AMERICANO DEL, pág. 137. 


GROSELLERO ESPINOSO, 
ORUGA DEL 


Sínromas Las matas de los 
groselleros espinosos pierden 
en poco tiempo gran parte de 
sus hojas (véase pág. 31) hasta 
quedar reducidas a un mero 
manojo de tallos desnudos justo 
cuando las grosellas ya están 
listas para comer. Son tres las 
especies de nematodos que 
atacan al grosellero espinoso, 

y todas poseen unas larvas en 
forma de oruga de hasta 20 mm 
de longitud, con manchas de 
color negro en dos de las 
especies. Los daños empiezan 

a ser visibles entre mediados 

y finales de la primavera, pero 
pueden prolongarse más allá en 
el tiempo, ya que puede haber 
hasta dos y tres generaciones 
anuales. Los groselleros rojos 

y blancos también se ven 
afectados por esta plaga. 
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Causa Las larvas del nematodo 
del grosellero espinoso 
(Nematus ribesii), así como las 
de N. leucotrochus y Pristiphora 
pallipes. 

CONTROL Examine las matas 

de los groselleros espinosos 

y de otras especies en busca de 
larvas desde mediados de la 
primavera. Los huevos suelen 
depositarse en el envés de las 
hojas situadas en el centro de 
la mata, de ahí que las larvas 
pasen desapercibidas hasta 
que ya han causado estragos 
entre el follaje. Pulverice los 
ejemplares afectados con derris, 
piretro, permetrín, bifentrín, 
fenitrotión o metil-pirimifós (si 
las grosellas están ya a punto, 
utilice tan sólo uno de los dos 
primeros). 


GROSELLERO ESPINOSO, 
ROYA DEL | 


Sínromas En primavera, 
aparecen en las hojas viejas 

de la parte inferior (y a veces 
también en las grosellas y 

los tallos) unas pústulas de 

un naranja rojizo que, ya en 
verano, desarrollan unos 
cuerpos fructíferos que 
deforman y rizan las hojas 
infectadas. 

Causa El hongo Puccinia 
caricina, que también ataca a 
los juncos (su otro huésped), 

y que, en el caso del grosellero 
espinoso, resulta tanto más 
perjudicial tras un principio 

de primavera seco. 

CONTROL Retire de inmediato 
las zonas infectadas. Deshágase 
también de los juncos que 
crezcan en las proximidades, ya 
que pueden albergar el hongo. 
Pulverice con un fungicida 
apropiado, como mancozeb. 


GROSELLERO, PULGÓN DEL 


Síntomas Las hojas de los 
extremos de los vástagos se 
arrugan y presentan unas zonas 
abultadas que albergan, en el 
envés, unos pequeños insectos 
de color amarillo pálido. Las 
hojas atacadas son de color 
verde amarillento o bien rojizas 
(véase pág. 27), sobre todo en 
el caso del grosellero rojo. 


Causa Cryptomyzus ribis, un 
pulgón chupador de savia 

que ataca el follaje entre la 
formación de las yemas y 
mediados del verano. Cuando 
le salen alas, emigra a las 
flores silvestres, pero en 

otoño regresa de nuevo para 
depositar los huevos en las 
matas de los groselleros. 
CONTROL Aplique un producto 
especial con aceite de petróleo 
entre principios y mediados del 
invierno para matar los huevos, 
o bien pulverice con dimetoato, 
heptenofos con permetrín, 
pirimicarb o fenitrotión entre 

la formación de las yemas 

y la floración. 


GROSELLERO, REVERSIÓN 
DE LAS HOJAS DEL 


Sínromas Las hojas presentan 
una ligera coloración 
amarillenta y unas venas 
principales anormalmente 
pequeñas. Además, éstas, que 
también son más pequeñas, 
cuentan con menos lóbulos que 
las que están sanas. Tanto la 
floración como la producción 
de bayas se ven asimismo 
reducidas. 

Causa El virus de la reversión 
de las hojas del grosellero 
negro, propagado sobre todo 
por el ácaro responsable de 
las yemas agrandadas (véase 
pág. 191), así como mediante 
injertos. Por ello, no es extraño 
que estén presentes dichos 
ácaros y que las yemas estén 
agrandadas. 

CONTROL Retire las plantas 
infectadas, ya que el problema 
no irá a menos y, además, 
aquéllas constituyen una fuente 
de infección para las plantas 
sanas. Compre siempre los 
ejemplares de grosellero negro 
en un establecimiento fiable 

y asegúrese de que van 
acompañados de un certificado 
que garantice que están en 
perfectas condiciones. 


GROSELLERO, SESIA DEL 


Sínromas Los tallos del 
grosellero rojo y el grosellero 
negro aparecen perforados por 
túneles, realizados por unas 


orugas blancas con cabeza 
marrón, de hasta 15 mm de 
longitud (véase pág. 33). Su 
actividad devoradora provoca 
a veces la muerte de algún 
vástago, aunque por lo general 
no se detecta su presencia 
hasta que los tallos se rompen, 
lo que suele suceder los días 
de viento, sobre todo cuando 
las ramas están cargadas de 
grosellas. En el centro de los 
tallos atacados se puede ver 
un túnel de color negro. 
Causa Las orugas de la polilla 
Synanthedon tipuliformis, cuyas 
alas están prácticamente 
desprovistas de escamas 
coloreadas y presentan, pues, 
un aspecto casi transparente, 
excepto en las puntas. Este 
rasgo, junto con el hecho de 
que posee un abdomen con 
franjas negras y amarillas, 
proporciona a esta polilla 
diurna la apariencia de una 
avispa. 

CONTROL No existe un producto 
químico realmente eficaz, ya 
que las orugas se encuentran 
ocultas en el interior de los 
tallos. Por suerte, esta plaga no 
suele afectar a todos los tallos 
de un mismo arbusto. En 
invierno, se pueden detectar 
los túneles doblando con 
fuerza los tallos, que acaban 
rompiéndose por el punto más 
débil. Corte dichos tallos hasta 
una zona sana y quémelos para 
destruir las orugas. 


GROSELLERO 

Y EL GROSELLERO 
ESPINOSO, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL 


SíNromas A principios de 
verano, aparecen en las 

hojas del grosellero, el 
grosellero espinoso y, de 
forma esporádica, el grosellero 
ornamental (Ribes) unas 
manchas muy pequeñas de 
color marrón oscuro o negro 
que pueden crecer hasta 
fusionarse, momento en que 
toda la hoja adquiere un color 
marrón. Las hojas infectadas 
caen de forma prematura, 

y a mediados del verano la 
defoliación sufrida por la mata 
puede ser general. En los casos 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


más graves, los frutos se 
marchitan. 

Causa El hongo Drepanopezizsa 
ribis, que libera unas esporas 
de las manchas de las hojas que 
se propagan con el viento y la 
lluvia. Pasa el invierno en las 
manchas de las hojas caídas. 
CONTROL Retire de forma 
periódica las hojas caídas para 
que el hongo no tenga dónde 
hibernar, y pulverice todo el 
envés de las hojas con un 
fungicida apropiado, como 
carbendazim, oxicloruro 

de cobre, mancozeb o 
bupirimato con triforina. Abone 
y proporcione a las plantas 
todo lo que necesiten, ya que 
así es probable que sean menos 
susceptibles a contraer la 
enfermedad. 


GUISANTE, 
AMARILLEAMIENTO DEL 


Síntomas Las hojas presentan 
unas manchas descoloridas de 
color amarillo, bajo las cuales 
se han desarrollado, ya en el 
envés, unas eflorescencias 
fúngicas vellosas de un intenso 
color blanco. A veces aparecen 
también unas manchas como 
anaranjadas en las vainas, pero 
no es algo muy habitual. Si la 
infección se contrae a principios 
de temporada, el desarrollo de 
la planta se ve muy afectado, 
así como la producción de 
vainas. 

Causa El hongo Peronospora 
viciae, que tan sólo causa 
daños de consideración en 

las estaciones húmedas. 
CONTROL Retire cualquier parte 
que presente síntomas de la 
enfermedad y pulverice con 
un fungicida que contenga 
mancozeb. El hongo sobrevive 
en la tierra, de ahí la necesidad 
de retirar todos los restos al 
final de la temporada y plantar 
los guisantes en otro lugar. Los 
cultivares «Hurst Green Shaft» 

y Kelvedon Wonder» son más 
resistentes. 


GUISANTE, CARENCIA 
DE MANGANESO EN EL 


Sínromas Dentro de las semillas 
aparecen unas manchas 


circulares de color marrón que 
dan paso más tarde a una 
cavidad, también marrón, que 
arruina la calidad de la cosecha, 
tanto para comer como para 
utilizar como semillas. 

Causa Una carencia de 
manganeso, propia sobre 

todo de suelos con un drenaje 
deficiente, en especial los 
alcalinos y los que tienen gran 
cantidad de materia orgánica. 
CONTROL Mejore las condiciones 
del suelo para rebajar el pH del 
mismo. 


GUISANTE, FUSARIOSIS DEL 


Sínromas La planta afectada se 
marchita con gran rapidez y 
las hojas se vuelven amarillas 
y con síntomas de muerte 
(véase pág. 28). La infección 
puede darse en ejemplares 

de cualquier edad, si bien 

lo más habitual es que se 
manifieste hacia mediados 

de temporada. Los tejidos 
vasculares (vasos conductores) 
del tallo presentan una 
tonalidad marrón oscura, 

pero ésta tan sólo se ve 

desde fuera si se parte la 
capa exterior del tallo. 

Causa El hongo Fusarium 
oxysporum f. esp. pisi, presente 
en la tierra y especialmente 
dañino cuando se han cultivado 
en el mismo sitio y durante 
varios años seguidos guisantes 
u otras hortalizas de la misma 
familia. 

CONTROL No existe remedio 
alguno, de modo que debe 
retirar las plantas infectadas; 
plante nuevos ejemplares en 
un lugar diferente. Opte por 
cultivares que muestren cierta 
resistencia, como «Greenshafb, 
«Kelvedon Wonder», «Sugar 
Snap», «Sugarbon» y «Onward». 


GUISANTE Y DE LA JUDÍA, 
GORGOJO DEL 


Síntomas Los márgenes de las 
hojas tanto de los guisantes 
como de las habas presentan 
unos agujeros en forma de «U» 
(véase pág. 31), realizados 
por unos escarabajos de color 
marrón grisáceo y de entre 

3 y 4 mm de longitud. 


Causa El escarabajo Sitona 
lineatus en su fase adulta, pues 
las larvas viven en la tierra 

y se alimentan de los nódulos 
fijadores de nitrógeno presentes 
en las raíces de los guisantes y 
las judías. 


LONGITUD REAL: 3-4 MM 


GORGOJO DEL GUISANTE Y DE LA JUDÍA 


CONTROL Tan sólo resulta 
dañada una pequeña parte de 
las hojas, por lo que la planta 
no suele resultar afectada de 
consideración. De hecho, tan 
sólo es preciso tomar medidas 
en el caso de ejemplares 
pequeños gravemente 
infestados. En caso necesario, 
pulverícelos con metil-pirimifós, 
malatión o permetrín, pero 
tenga cuidado de no dañar a las 
abejas cuando las habas estén 
en flor. 


GUISANTE, MANCHADO 
DE LAS HOJAS Y DE LAS 
VAINAS DEL 


Síntomas En las hojas (véase 
pág. 14), los tallos, las vainas 
(véase pág. 51) y los 
pedúnculos florales, se forman 
unas manchas de color marrón 
o amarillo, muchas veces 
hundidas, sobre las que se 
desarrollan numerosos cuerpos 
fructíferos del tamaño de la 
cabeza de un alfiler. 

Causa Diversos hongos, en 
particular Ascochyta pisi y 

A. pinodes, que suelen atacar 
matas de guisantes ya crecidas, 
aunque de manera puntual 
pueden afectar también a las 
plantitas, que no tardan en 
morir. Sobreviven de un año 

al otro en los restos de plantas 
infectadas. Las plantitas nacidas 
de semillas procedentes de 
vainas infectadas acaban por 
morir también. 

CONTROL Retire todos los restos 
de plantas infectadas al final de 
la temporada y plante nuevos 
ejemplares en un lugar 


GUISANTE, TRIPS DEL 


diferente. No aproveche las 
semillas de plantas enfermas. 


GUISANTE, OÍDIO DEL 


Síntomas En las hojas, y a veces 
también en los pecíolos de las 


“hojas y los tallos, se desarrollan 
unas eflorescencias fúngicas 
harinosas de color blanco. Las 
hojas afectadas se deforman un 
poco y amarillean levemente. 
Causa El hongo Erysiphe 
polygoni, especialmente activo 
cuando las raíces están secas y 
hay mala ventilación alrededor 
de las hojas. 

CONtTroL Sólo es preciso si la 
infección se contrae a principios 
de temporada, aunque lo 
normal es que se manifieste 
hacia finales del verano, con lo 
que los daños en la cosecha 
son mínimos o inexistentes. 
«Kelvedon Wonder», «Oregon 
Sugar Pod Ib, «Sugar Gem» y 
«Top Pod» son los cultivares 
más resistentes. 


GUISANTE, ORUGA 
DE LA POLILLA DEL 


Síntomas Dentro de las vainas 


hay unas orugas de hasta 6 mm 
de longitud que se alimentan de 
las semillas en formación (véase 
pág. 51). La cabeza es de color 
negro, y el cuerpo, blanco 
crema con unas pequeñas 
manchas también negras. 

Causa Las orugas de la polilla 
Cydia nigricana, que deposita 
los huevos en los guisantes en 
flor, por lo que aquellos que se 
siembran fuera del período de 
reproducción de la polilla, tanto 
antes como después del verano, 
no suelen resultar dañados. 
CONTROL Pulverice los guisantes 
que florezcan durante el 
período de reproducción de la 
polilla con permetrín, bifentrín, 
metil-pirimifós o fenitrotión 
unos siete días después de 
concluida la floración. 


GUISANTE, TRIPS DEL 
Síntomas Las vainas afectadas 
presentan unas marcas 
plateadas o amarronadas y 
contienen en su interior tan 


sólo unas pocas semillas en el 


GUISANTE, VIRUS DEL 


extremo que da al tallo. 

Las hojas están también 
descoloridas. Los trips adultos 
son de color negro y tienen un 
cuerpo estrecho y alargado de 

2 mm de longitud; las ninfas, 
por su parte, son de aspecto 
parecido, pero de color amarillo 
pálido. 

Causa Kakotbrips robustus, unos 
insectos chupadores de savia 
especialmente dañinos en los 
veranos cálidos y secos. 
CONTROL Busque indicios de la 
presencia de los trips mientras 
se desarrollan las vainas y, 

si es preciso, pulverice con 
heptenofos con permetrín, 
dimetoato, bifentrín, metil- 
pirimifós o fenitrotión. 


GUISANTE, VIRUS DEL 


Síntomas En las hojas y, de 
forma muy esporádica también 
en los tallos, aparecen unas 


manchas amarillas en forma 

de punteado, moteado, veteado 
o retícula. Los ejemplares 
afectados crecen deformados y 
por debajo de lo normal, y no 
llegan a florecer o, si lo hacen, 
apenas logran fructificar. Las 
vainas que se desarrollan, 
además, lo hacen descoloridas 
y deformadas. 

Causa Diversos virus, en 
concreto el del mosaico del 
guisante (que se propaga a 
través de varias especies de 
pulgón) y el del rizado de las 
hojas de la judía. 

CONTROL Retire y queme de 
inmediato los ejemplares 
afectados para disminuir el 
riesgo de contagio, y mantenga 
a raya a los insectos dañinos 
como los pulgones. No toque 
plantas sanas después de haber 
estado en contacto con otras 
con síntomas de infección, 

o bien lávese las manos a 
conciencia. No aproveche 

las semillas y opte por los 
cultivares «Ambassador» y «Sugar 
Pod Ib, resistentes al virus del 
mosaico del guisante. 


GUSANO DE ALAMBRE 
Síntomas Los gusanos de 
alambre son las larvas del 
escarabajo elatérido (véase 


pág. 126). Poseen un cuerpo 
alargado de color marrón 
anaranjado, con tres pares de 
patas cortas próximas a la 
cabeza (véase pág. 54), 
alcanzan los 25 mm de longitud 
y poseen una pequeña 
protuberancia en la cara inferior 
del extremo posterior del 
abdomen. Viven en la tierra, 
donde atacan los tallos de las 
plantitas justo por debajo 

del suelo, con el consiguiente 
riesgo para éstas. A finales del 
verano, pueden causar estragos 
en los tubérculos de la patata 
y la zanahoria (véase pág. 56). 
Causa Las larvas del escarabajo 
elatérido, en concreto de las 
especies Agriotes lineatus, 

A. obscurus, A. sputator y 
Athous haemorrhoidalis. Son 
muy abundantes en los terrenos 
con hierbas donde la tierra está 
recién removida, aunque 

si ésta se cultiva tres o cuatro 
años seguidos van decreciendo 
en número. 

CONTROL Allí donde constituyan 
un problema, desentierre las 
patatas tan pronto como hayan 
madurado para reducir los 
daños. Proteja las plantitas 
espolvoreando los caballones 
con lindane o metil-pirimifós. 


GUSANOS 


Véase ANGUÍLULAS, pág. 103; 
ENCHYTRAETOS, pág. 125; GUSANO 
DE ALAMBRE, pág. 140; LOMBRICES, 
pág. 148; MERMIS, pág. 155; 
NOCTUIDOS, pág. 161; 
PLATELMINTOS, pág. 170. 


GUSANOS PLANOS 


Véase PLATELMINTOS, pág. 170. 


HABA, BOTRITIS DEL 


Síntomas En el haz de las hojas 
de las habas aparecen unas 
manchas de color chocolate 
oscuro (véase pág. 12), aunque 
también pueden salir en 

los tallos, las vainas y las flores, 
así como en el revestimiento de 


las semillas. A veces, varias 
manchas próximas entre sí 
acaban fusionándose. Las 
plantas más seriamente atacadas 
pueden llegar a morir, e incluso 
las infecciones poco graves 
repercuten negativamente en 

la cosecha. 

Causa El hongo Botrytis fabae, 
cuya propagación es favorecida 
por el viento húmedo. Pasa el 
invierno en los restos de las 
plantas afectadas y a veces 
procede incluso de las semillas. 
CONTROL Cultive las habas en 
un lugar convenientemente 
drenado y evite los fertilizantes 
con un alto contenido en 
nitrógeno, puesto que favorece 
el desarrollo de unas 
eflorescencias blandas proclives 
a contraer la enfermedad. 
Aplique sulfato de potasio 

para fortalecer levemente el 
desarrollo y espacie las plantas 
algo más que lo habitual (más 
de 23 cm) para favorecer la 
ventilación. Vigile el desarrollo 
de malas hierbas entre las 
hileras para reducir la humedad 
alrededor de las plantas y 
pulverice los ejemplares 
afectados con carbendazim. 


HABA, GORGOJO DEL 


Sínromas Las habas y los 
guisantes secos almacenados 
como semillas presentan unos 
agujeros por donde han salido 
al exterior los escarabajos ya 
adultos (véase pág. 51). Son 
varias las plantas vulnerables 

a esta plaga, aunque en los 
jardines y los huertos se reduce 
básicamente a las habas. 
Aquellas que contienen en su 
interior una larva del escarabajo 
presentan una mancha redonda 
de color claro que por dentro 
está hueca. 

Causa Son varias las especies 
de escarabajos, algunas de hasta 
3 mm de longitud, que atacan 
las judías y los guisantes, 
aunque en el caso de las habas 
suele tratarse de Bruchus 
rufimanus, que deposita los 
huevos en las vainas en plena 
fase de desarrollo de las 
semillas. Las habas que se 
cocinan con larva en su interior 
pasan desapercibidas, no así las 


que se guardan para plantar al 
año siguiente, pues de ellas 
salen los escarabajos ya adultos, 


TAMANO REAL TE 


GORGOJO DEL HABA 


CONTROL No existe ningún 
tratamiento eficaz al alcance de 
los jardineros aficionados. El 
daño lo ocasionan las larvas al 
cotiledón, no al embrión, con lo 
que las habas picadas pueden 
germinar. 


HABA, PULGÓN NEGRO DEL 


Sínromas En los extremos de los 
tallos y el envés de las hojas de 


las habas y otras plantas como 
alcachofas, narcisos, dalias y 
amapolas, aparecen en verano 
unas densas colonias de 
insectos negros de hasta 

2 mm de longitud (véase 

pág. 32). Las plantas atacadas 
se debilitan y las vainas de 

las habas nunca llegan a 
desarrollarse, Esta misma plaga 
puede atacar también en 
primavera al viburno y a la 
celinda o falso jazmín 
(Philadelphus), y hace que las 
hojas de los extremos de los 
tallos se ricen. 

Causa Aphis fabae, un pulgón 
chupador de savia. 


TAMANO REAL 6% 


PULGÓN NEGRO DEL HABA 
, 


CONTROL Revise de forma 
periódica las plantas 


susceptibles de resultar 
infestadas y pulverice con 
heptenofos, permetrín, 
dimetoato, pirimicarb, bifentrín, 
metil-pirimifós o malatión. 
Pirimicarb combate únicamente 
los pulgones, con lo que el 
resto de los insectos, tanto 
dañinos como beneficiosos, 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, DAÑOS CAUSADOS POR LAS 


no resultan afectados. Los 
insecticidas orgánicos, como 
piretro, derris y los caldos 
insecticidas, dan también 
buenos resultados si se aplican 
generosamente antes de que la 
plaga vaya a más. 


HAYA, CHANCRO DEL 
TRONCO DEL 


SíNromAs Suele venir 


acompañado de la cochinilla 

de la corteza del haya (véase a 
continuación) y se caracteriza 
por la aparición, en la corteza, 
de pequeñas depresiones de tan 
sólo unos pocos centímetros 

de diámetro con los tejidos 
muertos (véase pág. 35), sobre 
las que a veces es segregada 
una sustancia negra producida 
por la savia del árbol. A 
medida que la infección se 
extiende, las depresiones de 

la corteza van aumentando 

de tamaño y las hojas empiezan 
a amarillear; las que crecen en 
las zonas ya enfermas son 
anormalmente pequeñas y 
amarillas. En las zonas afectadas 
de la corteza se desarrollan unos 
diminutos cuerpos fructíferos 
rojos, del tamaño de una cabeza 
de alfiler. Los árboles enfermos 
pierden vigor y pueden llegar a 
morir, rompiéndose a veces por 
la zona del tronco afectada. 
Causa El hongo Nectria 
coccinea, que ataca las hayas 

a través de las heridas causadas 
en la corteza por las cochinillas 
antes mencionadas. Los 
ejemplares jóvenes no suelen 
resultar infectados. 

CONTROL Intente erradicar al 
máximo la presencia de las 
cochinillas de la corteza 

del haya para limitar las 
posibilidades de infección 

del hongo, y eche abajo los 
ejemplares seriamente atacados, 
por un lado, para evitar su 
propagación y, por otro, para 
evitar accidentes con la madera, 
muy debilitada. 


HAYA, COCHINILLA DE LA 
CORTEZA DEL 


Síntomas Las grietas de la 
corteza de las hayas, sobre todo 
en el tronco y las ramas 


principales, aparecen 
recubiertas de una sustancia 
polvorienta de color blanco 
(véase pág. 35) segregada 
por unos pequeños insectos 
de color naranja y de 1 mm de 
longitud, que viven debajo 
de las zonas afectadas. 
Causa Cryptococcus fagisuga, 
una escama chupadora de 
savia que no produce daños 
serios en el árbol, aunque 

en grandes cantidades facilita 
el desarrollo del chancro 

del tronco del haya (véase 
izquierda). 

CONTROL Pulverice las zonas 
que queden a su alcance con 
un producto especial con aceite 
de petróleo entre mediados y 
finales del invierno. 


HAYA, GORGOJO MINADOR 
DE LAS HOJAS DEL 


Sínromas En primavera, el 


follaje del haya presenta 
multitud de pequeños agujeros 
redondeados, provocados por 
unos gorgojos adultos de 2 mm 
de longitud y color negro que 
saltan como las altisas negras 
cuando se les molesta. En su 
fase larvaria se alimentan como 
los minadores de las hojas, 
dibujando una línea marrón que 
va desde el centro de la hoja, 
donde la hembra ha depositado 
el huevo, hasta la punta. Las 
partes más atacadas adquieren 
una tonalidad marrón (véase 
pág. 24). 

Causa Rhynchaenus fagi, un 
gorgojo que, al cabo de los 
años, puede hacerse tan 
abundante que al final no quede 
hoja que no se haya visto 
atacada por sus larvas. Los daños 
resultan poco estéticos, aunque 
no alteran el vigor del haya. 


TAMAÑO REAL dee 


(GORGOJO MINADOR DE LAS HOJAS DEL HAYA 


COoNrroL En el caso de los 
ejemplares más grandes, poco 
es lo que se puede hacer, al 
no poder pulverizarse por 


completo. En cuanto a los setos 
de hayas, recórtelos para 
eliminar las hojas atacadas; los 
brotes nuevos surgidos a partir 
de finales de la primavera no se 
ven afectados. No vale la pena 
realizar ningún tratamiento con 
productos químicos. 


HAYA, MOSCA 
DE LAS AGALLAS DEL 


Síntomas A finales del 
verano se forman en el haz 


de las hojas del haya unas 
protuberancias cilíndricas, 

o agallas, de color marrón 
amarillento, que pueden ser 
suaves al tacto o vellosas. 
Cada una de ellas alberga 

una única larva de una mosca 
y acaban cayendo al suelo en 
otoño, después de abrirse. 
Causa Unas pequeñas moscas 
agallígenas depositan los 
huevos en las hojas a mediados 
del verano. Las agallas vellosas 
son obra de Hartigiola 
annulipes, que algunos años 
puede llegar a ser realmente 
abundante, mientras que las 
otras, más suaves y de mayor 
tamaño, las provoca Mikiola 
Jagi, muy frecuente también en 
algunas regiones de Europa. 
CONTROL Aparte de provocar la 
aparición de las agallas, estas 
diminutas moscas no alteran en 
absoluto la salud de las hayas, 
por lo que se pueden tolerar 
sin problemas. 


HAYA, PULGÓN DEL 


Sínromas Los extremos de los 


vástagos y el envés de las hojas 
aparecen recubiertos de una 
gran cantidad de insectos alados 
de color amarillo pálido, ocultos 
bajo una sustancia cerosa y 
vellosa de color blanco (véase 
pág. 32) entre finales de la 
primavera y mediados del 
verano; después, disminuyen 

en número. El melazo o rocío 
meloso de los insectos hace 
que el follaje quede pringoso, 

al tiempo que facilita la 
propagación del moho negro. 
Suelen aparecer a mediados del 
verano y salen volando cuando 
se recortan las copas de las 
hayas. Al ser de color blanco, 


es fácil confundirlos con las 
moscas blancas. 

Causa Phyllaphis fagi, un 
pulgón chupador de savia 
propio de las hayas. 

CONTRoL Los ejemplares altos 
no se pueden pulverizar de una 


` forma eficaz, por lo que no hay 


más remedio que tolerar la 
presencia de la plaga. En 
cuanto a los setos, permanezca 
atento a la aparición de los 
primeros síntomas a finales de 
la primavera y pulverice con 
dimetoato, heptenofos con 
permetrín, metil-pirimifós o 
pirimicarb antes de que la plaga 
se extienda demasiado. 


HEBE, MILDIU DE 


Sínromas El haz de las hojas 
presenta unas manchas 


descoloridas de color amarillo 
o tonos vivos, bajo cada una 
de las cuales se desarrollan 
unas eflorescencias fúngicas 
vellosas de color blanco. Las 
hojas infectadas se mueren y 
caen de forma prematura, con 
el consiguiente riesgo de que 
los tallos de la planta queden 
casi desnudos. Las partes más 
vulnerables son la mitad inferior 
y las zonas enmarañadas. 
Causa El hongo Peronospora 
grisea, especialmente activo 

en condiciones de humedad 

y mala ventilación. 

CONTROL Retire de inmediato las 
hojas infectadas y pulverice con 
un fungicida que contenga 
mancozeb. Destruya las plantas 
gravemente enfermas. 


HELADAS EN EL MANZANO, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
Véase MANZANO, DAÑOS DE LAS 
HELADAS EN EL, pág. 150. 


HELADAS EN HOJAS Y 
TALLOS, DAÑOS CAUSADOS 
POR LAS 

Sínromas Las hojas, por lo 
general las de los extremos 


de los vástagos y muy 
especialmente las que quedan 
más expuestas, se tornan de 
color marrón o negro, o bien 
se acorchan (véase pág. 28), se 
marchitan y acaban muriendo, 


HELADAS EN YEMAS Y FLORES, DAÑOS CAUSADOS POR LAS 


al igual que los brotes tiernos 
situados junto a las hojas 
heladas. Los tallos ya desnudos 
pueden mostrar unas manchas, 
aunque esto es poco frecuente. 
Causa Las heladas, tanto más 
dañinas en el caso de las 
plantas tiernas o que han 
crecido antes de tiempo. Las 
últimas heladas, aquellas que 
sobrevienen una vez abiertas las 
yemas florales, pueden causar 
serios perjuicios, y las plantas 
que necesitan los primeros 
rayos del sol para calentarse 
tras el frío intenso de la noche 
son especialmente vulnerables. 
CoNTroL Escoja los 
emplazamientos de cada planta 
con detenimiento, sobre todo 
en el caso de las de floración 
temprana o de aquellas menos 
resistentes a las heladas. 
Facilite alguna clase de 
protección con un lienzo para 
jardín o algún objeto similar. En 
otoño, proporcione una dosis 
de sulfato de potasio para 
robustecer los tallos y reducir 
así el riesgo de daños. 


HELADAS EN YEMAS 

Y FLORES, DAÑOS CAUSADOS 
POR LAS 

Sínromas Las yemas, tanto las 
que están todavía cerradas 


como las que ya se han abierto 
en parte, adquieren una 
tonalidad amarronada, y a veces 
incluso se vuelven blandas y 
como húmedas. Los pétalos de 
las flores ya abiertas adaptan 
esta misma tonalidad amarronada 
y mantienen su forma original 
o bien se marchitan (véase 
pág. 44). Las yemas o las flores 
que quedan en las partes 

más expuestas son las que peor 
paradas salen. Las heladas 
pueden causar daños en 

las yemas o las flores 

en determinados estadios de 
desarrollo, matando unas, 
lastimando otras y dejando 
intacto el resto. En el caso de 
las plantas de fruto, como los 
ciruelos, se puede llegar a 
perder la totalidad o parte 

de la cosecha. 

Causa Las heladas, tanto más 
dañinas en el caso de las 
plantas tiernas o que han 


crecido antes de tiempo. Las 
últimas heladas, aquellas que 
sobrevienen una vez abiertas 
ya las yemas florales, pueden 
causar serios daños, y las 
plantas que necesitan los 
primeros rayos del sol para 
calentarse tras el frío intenso 
de la noche son especialmente 
vulnerables. 

ConrroL Elija los 
emplazamientos de las plantas 
con detenimiento, sobre todo 
en el caso de las de floración 
temprana o de aquellas que 
resisten peor las heladas. 
Proporcione algún tipo de 
protección con un lienzo para 
jardín o algún objeto similar. 


HEMEROCALLIS, MOSCA 
DE LAS AGALLAS DE 


Síntomas Las yemas florales 

de Hemerocallis se hinchan de 
una manera anormal pero sin 
llegar a abrirse, hasta que 
adquieren un color marrón 

y se secan (véase pág. 45). Los 
pétalos que hay en el interior 
de la yema convertida en agalla 
se ponen gruesos y rugosos, y 
albergan en la base una gran 
cantidad de gusanos blancos de 
entre 2 y 3 mm de longitud. 
Causa Contarinia 
quinquenotata, una mosquita 
que deposita los huevos en las 
yemas florales todavía en 
formación entre finales de la 
primavera y principios del 
verano. Desarrolla tan sólo una 
generación anual, por lo que las 
yemas que crecen después de 
la época de puesta de los 
huevos y florecen a partir de 
mediados del verano no sufren 
daño alguno. 

CONTROL Quite una a una las 
yemas afectadas antes de que 
los gusanos alcancen el suelo 
para crisalidar. Los productos 
químicos suelen resultar de 
poca ayuda, ya que no resulta 
fácil impedir que las hembras 
depositen los huevos; además, 
las larvas quedan bien 
protegidas bajo las agallas. 

Por ello mismo, lo más fácil 

es optar por cultivares cuya 
época de floración principal 
sea a partir de mediados del 
verano. 


HEPIALUS COMÚN 


Sínromas En la tierra aparecen 
unas orugas largas, delgadas, de 
color blanco y de hasta 35 mm 
de longitud con la cabeza negra 
(véase pág. 53), que se 
alimentan de las raíces de las 
plantas, sobre todo de las 
herbáceas vivaces, así como de 
bulbos, cormos y rizomas. Los 
ataques de consideración restan 
vigor a la planta, que incluso 
puede llegar a morir. Algunas 
especies tardan dos años en 
completar su desarrollo larvario, 
de ahí que se puedan ver en 
cualquier época del año. Las 
polillas ya adultas aparecen 
entre finales de la primavera 

y finales del verano para 
depositar los huevos. 

Causa Existen varias especies de 
este tipo de polilla, aunque las 
que más problemas plantean 
en los jardines son la fantasma 
Hepialus bumuli) y la mariposa 
del lúpulo (A. lupulinus). 
CoNTroL Un buen desherbado 
contribuye a evitar las plagas, 
ya que las polillas tienden a 
depositar los huevos entre la 
vegetación densa. Si al cavar 

o dividir una vivaz se encuentra 
con una de estas orugas, 
aplástela y tírela a la basura. 
Los productos químicos no dan 
muy buenos resultados, ya que 
las larvas más viejas (que son 
también las más dañinas) 
desarrollan cierta resistencia a 
los pesticidas. Si ha resultado 
atacada alguna planta de 
especial interés, mezcle en la 
tierra un insecticida como 
lindane o metil-pirimifós. 


HERBICIDAS, DAÑOS 
CAUSADOS POR EL 
CONTACTO CON 

Síntomas Tanto en las hojas 
como en el resto de partes 
donde ha caído el herbicida 
aparecen unas manchas como 
acorchadas de color marrón 
(véanse págs. 23, 24). Si cae 
sobre un bulbo antes de que las 


hojas se hayan muerto de forma 
natural, a la estación siguiente 
las hojas nuevas salen de color 
blanco o amarillo deslucido, 

y acaban marchitándose y 
muriéndose al poco. Pueden 


pasar varios años antes de que 
el bulbo dañado se recupere 
por completo. 

Causa Contaminación al caer 
sobre la planta los herbicidas 
paraquat o diquat. 

CONTROL Pulverice siempre con 
sumo cuidado, y no lo haga 
bajo ningún concepto los días 
ventosos o de sol intenso. 
Proteja las plantas circundantes 
con bolsas o polietileno y, en lo 
posible, utilice una regadera o 
un dispensador por goteo en 
lugar de un pulverizador, ya 
que el riesgo de salpicaduras 
es menor. Tenga siempre 
claramente identificadas las 
herramientas que utilice para 
aplicar herbicidas, y resérvelas 
única y exclusivamente para 
dicho uso; después de cada 
empleo, lávelas a fondo. Pode 
las partes más dañadas de los 
árboles o arbustos, y abónelos 
y riéguelos para estimular el 
desarrollo de nuevos vástagos. 


HERBICIDAS EN PLANTAS 
DE HOJA ANCHA, DAÑOS 
CAUSADOS POR 

Sínromas Las hojas de las 
plantas se estrechan (véase 
pág. 27), a veces hasta el 
punto de quedar las venas tan 


próximas entre sí, que parecen 
estar dispuestas en paralelo. Los 
pecíolos y los tallos, a su vez, 
se enrollan, y las hojas adoptan 
la forma de un abanico (véase 
pág. 27). Los frutos no se 
desarrollan o, en caso de 
hacerlo, sufren normalmente 
malformaciones (si se trata de 
tomates, éstos tienen la forma 
de una ciruela y están como 
huecos, con muy pocas semillas 
y apenas pulpa). Los tallos de 
las crucíferas desarrollan unas 
protuberancias semejantes 

a agallas en las partes aéreas, 
como si fueran raíces 
adventicias (véase pág. 39). 

Las plantas afectadas sobreviven, 
pero la cosecha se resiente. 
Causa Las hojas de la planta 
han resultado dañadas por un 
herbicida aplicado, lo más 
probable, a unas malas hierbas 
situadas en las proximidades. 
Son varias las maneras en 

que puede producirse dicha 
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HONGOS DEL SUELO (PHYTOPHTHORA) 


contaminación, desde un 
pulverizado fuera de la zona 
con malas hierbas hasta la caída 
de unas gotas del recipiente 
con el herbicida, el empleo 

de una regadera sucia o el 
acolchado con césped con 
trazas de algún herbicida. 
CONTROL El mismo que en el 
caso anterior. 


HERBICIDAS (GLIFOSATO), 
DAÑOS CAUSADOS POR 


Síntomas En lugar de los 
vástagos laterales normales 

se desarrollan unas rosetas 
con unos vástagos cortos, 
deformados y más pequeños 
de lo habitual, síntomas éstos 
muy parecidos a los que se 
manifiestan en las escobas de 
bruja (véase pág. 128). 

Causa Glifosato, un herbicida 
muy extendido que puede 
causar serios daños a un gran 
número de plantas, y en 
particular a aquellas que 
desarrollan renuevos. 
ControL El mismo que en el 
caso de los daños causados en 
herbicidas en plantas de hoja 
ancha (véase pág. 142). 


HETEROBASIDION 
ANNOSUM 


Véase PODREDUMBRE CAUSADA 
POR FOMES O YESQUEROS, 
pág. 171. 


HIEDRA EN EL TRONCO 


Sínromas La hiedra trepa por el 
tronco y, si no se hace nada 
para evitarlo, alcanza la copa 
del árbol. En el caso de los 
ejemplares pequeños, el 
crecimiento se ve algo afectado, 
a diferencia de los de mayores 
dimensiones. 

Causa La hiedra, planta 

de hábito trepador por 
excelencia, que se desplaza 
por cualquier tipo de superficie 
apropiada para hacerlo, entre 
ellas los troncos de los árboles. 
No suele provocar daños, 

si bien los ejemplares más 
jóvenes pueden ver limitado 

su crecimiento. Además, 

una hiedra demasiado espesa 
puede ocultar otros problemas 


presentes en el tronco, como 
los hongos cornisa, aunque 
proporciona un práctico refugio 
para la vida animal. 


CONTROL No suele ser necesario. 


Si se desea, se puede retirar la 
hiedra de forma periódica, con 
el fin de evitar que crezca 
demasiado. Los ejemplares 
arraigados se pueden cortar por 
el nivel del suelo y, una vez 
muertos, tirar de los tallos hasta 
dejar libres el tronco y las 
ramas. 


MHIEDRA, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DE LA 


Síntomas En las hojas aparecen 
unas manchas casi circulares de 
color marrón o gris que, en el 
caso de las especies variegadas 
o de hojas claras, se hallan 
bordeadas por una estrecha 
franja de color púrpura rojizo 
Cen las hojas variegadas, el 
moteado suele ser más acusado 
en las zonas claras o blancas 
de las mismas). Sobre dichas 
manchas crecen numerosos 
cuerpos fructíferos, por lo 
general en forma de anillos 
concéntricos, del tamaño de 

la cabeza de un alfiler. 

Causa Diversas especies 

de hongos, en concreto 
Mycosphaerella hedericola, 
Colletotrichum trichellum 

y Phyllosticta hedericola. 
CONTROL Retire las hojas 

más infectadas para limitar la 
propagación de la enfermedad. 
Si bien resulta poco estético, el 
manchado de las hojas de la 
hiedra no resta vigor a los 
ejemplares que lo padecen. 


HIERRO Y CLOROSIS 
PROVOCADA POR UN EXCESO 
DE CAL, CARENCIA DE 


Síntomas Suele ir acompañada 
de una carencia de manganeso. 
La clorosis, esto es, el 
amarilleamiento de las hojas 
(véase pág. 24), acostumbra 

a ir acompañada de unas 
manchas descoloridas, 
amarronadas, que arrancan 

de los márgenes y que poco a 
poco se van extendiendo entre 
las venas. Los brotes tiernos 
suelen resultar afectados antes 


y con más fuerza que los de 
más edad. 

Causa Las raíces de las plantas 
que gustan de suelos ácidos 
así como las que detestan los 
suelos ricos en cal no absorben 
bien los oligoelementos de los 
suelos alcalinos, por lo que 
cuando se encuentran en un 
suelo de estas características 
no tardan en manifestar los 
síntomas antes descritos, en 
especial la carencia de hierro 
y manganeso. 

CONTROL Evite tener las plantas 
que no gustan de suelos ricos 
en cal en uno que no sea 

lo bastante ácido para 

sus necesidades. Trate los 
arbustos afectados con un 
compuesto que contenga 
hierro, manganeso y otros 
oligoelementos imprescindibles 
para la planta en cuestión, ya 
que en su estado actual no 
podrá absorberlos. Asimismo, 
aplique un acolchado ácido, 
como compuestos de corteza 
de conífera, e introduzca un 
poco de ésta en el agujero 

a la hora de plantar el cepellón. 
Abone las plantas con un 
fertilizante especial para plantas 
que gustan de suelos ácidos 

(y que detestan, por tanto, 

los ricos en cal) y, antes de 
plantarlas, acidifique el suelo 
con sulfato de azufre, aluminio 
o bien hierro (los tratamientos 
con azufre se pueden aplicar 
también alrededor de plantas 
ya existentes). En ambos casos, 
siga atentamente las 
instrucciones del fabricante. 


HONGOS CORNISA 


Síntomas En los troncos o las 
ramas principales de los árboles 
afectados aparecen unos 
hongos con un sombrero de 
gran tamaño (véanse págs. 37, 
38). De hecho, pueden crecer 
por todo el árbol, aunque lo 
normal es que lo hagan en el 
tronco, sobre todo hacia la 
base. Algunos incluso crecen 
directamente sobre las raíces, 
justo donde nace el tronco, 
aunque a veces se encuentran 
a cierta distancia de este punto. 
Los hay anuales, aunque la 
mayoría son vivaces y de una 


textura casi leñosa. El sombrero 
suele ser leñoso o rugoso al 
tacto, y en la cara inferior del 
mismo se encuentran los poros 
donde se producen las esporas. 
La mayoría de los hongos 
cornisa suelen provocar daños 
“en los árboles, al deteriorar los 
tejidos leñosos de las zonas en 
que crecen. Por ello mismo, los 
árboles más afectados resultan 
peligrosos, en tanto que un 
fuerte viento puede quebrarlos. 
Causa Diversos hongos, 

de entre los que destacan 
Fistulina hepatica, el género 
Ganoderma, Inonotus 
hispidus, Laetiporus sulphureus, 
Meripilus giganteus, Phaeolus 
schweinitzii, Phellinus pini, 
Piptoporus betulinus y Sparrisis 
crispa. 


HONGOS CORNISA 


CONTROL Es importante 
identificar correctamente el 
hongo en cuestión, así como 
llevar a cabo un minucioso 
análisis del árbol y de su 
entorno, por lo que es mejor 
recurrir a los servicios de 

un especialista. El hecho 

de retirar los hongos limita la 
propagación de los mismos, 
pero no constituye en absoluto 
remedio alguno, ya que el 
problema continúa en el interior 
de los árboles. 


HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 

Síntomas Las raíces o el cuello 
de las plantas leñosas afectadas 


presentan algunos síntomas de 
putrefacción, lo que repercute 
en el crecimiento de las 
mismas. El follaje es escaso 

y aparece como descolorido, 
los tallos presentan síntomas 
de muerte y la planta entera 
acaba muriendo. Si se 
observan las raíces con 
detenimiento, se puede ver 
cómo las más finas están 


HORMIGAS 


muertas, mientras que las 

más gruesas presentan una 
coloración marrón muy oscura. 
Si se retira la corteza de la base 
del tronco o tallo principal, los 
tejidos leñosos presentan esa 
misma coloración o bien una 
algo más rojiza. 

Causa Diversas especies del 
hongo Phytophthora, presente 
en la tierra o en el agua, y en 
especial P. cinnamoni. 
CONTROL No existe curación 
alguna al alcance de los 
jardineros, de modo que retire 
las plantas infectadas junto 

con la tierra que haya estado 
en contacto con las raíces. 
Mejore el drenaje: un suelo mal 
drenado favorece el desarrollo y 
la propagación de la enfermedad. 


HORMIGAS 


Son varias las especies de 
hormigas que habitan en 

los jardines, en especial la 
hormiga negra (Lasius niger), 
la hormiga amarilla (Lasius 
flavus) y las diferentes 
hormigas rojas de la especie 
Myrmica. Son fáciles de ver en 
plantas infestadas de pulgones 
y otros insectos chupadores 
de savia, a los que protegen de 
sus potenciales depredadores 
a cambio del melazo que 
segregan. Unos montículos de 
tierra en los céspedes (véase 
pág. 59) y en los macizos 
florales delatan la presencia de 
los hormigueros construidos 
por las hormigas obreras para 
su reina. Dichos montículos 
estorban a la hora de pasar 

el cortacésped y pueden llegar 
a enterrar en parte plantas 

de poca altura. 


LONGITUD REAL: 3-10 MM 


HORMIGA NEGRA 


CONTROL Se puede reducir el 
número de hormigas en un 
jardín, pero nunca se llegarán 
a erradicar por completo. En 
realidad, son más una molestia 


que una verdadera plaga para 
las plantas. De hecho, son 
muchas las reinas que nada más 
llegar volando a un jardín para 
establecer un nuevo hormiguero 
mueren devoradas por hormigas 
de otras colonias. Los intentos 
más enconados por eliminar los 
hormigueros suelen provocar la 
proliferación de reinas en los 
jardines de las proximidades, lo 
que a la larga se traduce en un 
número todavía mayor de 
hormigueros. Por ello mismo, 

se deben combatir únicamente 
aquellos que planteen 
verdaderos problemas. Los que 
estén en el jardín se deben 
tratar con polvos que contengan 
bendiocarb, lindane, permetrín 
o metil-pirimifós, o bien 
pulverizar con deltamethrin 

o chloropyrifos; los que se 
encuentran dentro de las casas 
deben combatirse con cebos 
que contengan bórax, 
bendiocarb o trichlorphon, o 
bien pulverizar las entradas y 
los senderos con un aerosol 
que contenga diazinón, 
cypermetrín o permetrín de 
largo efecto. 


HORTENSIA, ESCAMA DE LA 


Sínromas Esta plaga resulta 
especialmente visible a finales 
de la primavera y principios del 
verano, cuando las hembras 
depositan los huevos en unas 
masas blancas de hilos cerosos 
dispuestas entre los tallos y las 
hojas de la planta huésped 
(véase pág. 15). La hortensia 

es la planta que con más 
frecuencia recibe su visita, 
aunque el arce y el ciruelo 
también pueden verse 
afectados. Las masas con los 
huevos tienen forma ovalada 

y miden hasta 5-6 mm de 
longitud. Los ejemplares adultos 
son de un color amarillo 
amarronado, pero al morir caen 
al suelo, dejando tras de sí las 
masas blancas con los huevos 
como señal inequívoca de su 
paso. Los huevos eclosionan a 
mediados del verano y de ellos 
salen unas ninfas planas y 
ovaladas de color amarillo 
pálido, que habitan durante el 
resto del verano entre las venas 


del haz de las hojas, hasta que 
en otoño se trasladan a la 
corteza, donde pasan el 
invierno todavía en fase 
larvaria. 

Causa Pulvinaria hydrangeae, 
un insecto chupador de savia 
que desarrolla una única 
generación cada año. Las 
infestaciones de consideración 
restan vigor a la planta y 
provocan la muerte de los tallos 
afectados. 

CONtTroL Pulverice a mediados 
del verano con malatión o un 
caldo insecticida para erradicar 
las escamas recién eclosionadas, 
más vulnerables que en fases 
posteriores. Los pesticidas 
pueden lastimar las hortensias, 
de modo que evite tratarlas 
cuando haga calor o les dé el 
sol directamente. Si las raíces 
están secas, riegue la base en 
primer lugar. 


HORTENSIA, MANCHADO 

DE LAS HOJAS DE LA 

Síntomas En las hojas más viejas 
aparecen unas manchas de 


color gris, marrón o púrpura, de 
distinto tamaño, sobre las que 
se desarrollan unos cuerpos 
fructíferos del tamaño de la 
cabeza de un alfiler. Las 
manchas suelen estar rodeadas 
de un halo amarillo, lo que 
indica que se trata de una 
enfermedad de origen 
bacteriano. Aunque sin duda 
afean el aspecto de las hojas, 
ninguna de esas manchas causa 
daños serios a largo plazo. 
Causa Un amplio abanico de 
hongos y bacterias, la mayoría 
poco dañinos, y que atacan 
sólo a aquellas hortensias que 
padecen de alguna otra grave 
dolencia. 

CONTROL Retire las hojas más 
afectadas. Para fortalecer 

las plantas, riegue, abone 

y mejore, en suma, las 
condiciones de cultivo de 
forma periódica. 


HORTENSIA, OÍDIO DE LA 


Sínromas En el haz de las 
hojas, y a veces también en los 


pecíolos y los brotes nuevos, se 
acumula un polvillo denso 


de color blanco. Las hojas 
afectadas se deforman, sobre 
todo si la infección tiene lugar 
cuando todavía son jóvenes, y 
aunque no mueren ni caen al 
suelo, presentan zonas con 
necrosis. 

Causa El hongo Microsphaera 
polonica, especialmente activo 
cuando hay una humedad 
excesiva alrededor de las hojas 
o cuando la tierra que rodea las 
raíces está seca. 

CONTROL Retire todas las 

hojas que estén seriamente 
enfermas. Mantenga la base 
de la planta bien regada, 

pero evite regar desde arriba. 
Pulverice con un fungicida 
apropiado, como carbendazim 
o bupirimato con triforina, en 
caso de que la enfermedad se 
contraiga a principios de año 
y amenace con afectar a toda 
la planta. 


INONOTUS HISPIDUS 


Sínromas En el tronco principal 
o las ramas más importantes de 


los árboles infectados crecen 
cada año unos cuerpos 
fructíferos de forma semicircular 
con el sombrero típico de los 
hongos cornisa. Cada uno de 
ellos oscila entre los 10 y los 
35 cm de diámetro y entre los 
2 y los 10 cm de profundidad 
y están recubiertos por un 
tupido recubrimiento velloso. 
En un principio son de un tono 
anaranjado, pero con el tiempo 
se vuelven de un negro 
amarronado. Su presencia tiñe 
la madera de una coloración 
entre naranja y amarillenta. 
Causa El hongo /nonotus 
hispidus, que suele penetrar 

a través de las heridas o los 
tocones causados por una poda 
incorrecta, 

CONTROL Los árboles 

infectados suelen ser 
peligrosos dependiendo del 
alcance de la infección. Hágalos 
examinar por un especialista 
para que determine las medidas 
que se han de tomar. 
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LAGARTA 


JACINTO SILVESTRE, 
ROYA DEL 


Síntomas En las hojas aparecen 
unas pústulas de color marrón 
oscuro que dibujan unas 
formas elípticas y, a veces, 
concéntricas. Los tallitos 

de las flores pueden resultar 
también afectados. Las hojas 
amarillean y se marchitan 
prematuramente y, si las 
infecciones son recurrentes 

y de gravedad, la floración 
puede llegar incluso a verse 
alterada. La escila y el nazareno 
(Muscari) también pueden 
resultar atacados. 

Causa El hongo Uromyces 
muscari, activo sobre todo 

en ambientes húmedos. 
CONTROL No suele ser 
necesario, aunque conviene 
retirar el follaje afectado para 
limitar la propagación de la 
enfermedad. 


JUDÍA, ANTRACNOSIS DE LA 


Sínromas En los tallos de 

las habichuelas y los frijoles 
afectados aparecen unas marcas 
longitudinales hundidas y de 
color marrón. Las venas de las 
hojas adquieren una coloración 
rojiza, y después se tornan 
marrones, se marchitan y por 
último mueren. En las vainas 
afectadas aparecen algunas 
manchas de color marrón rojizo 
y, con tiempo húmedo, se 
desarrollan unas eflorescencias 
fúngicas viscosas de color 
rosado. 

Causa El hongo Colletotrichum 
lindemuthianum, que suele 
hallarse en las semillas. 

Las esporas de los hongos 

se propagan con las gotas 

de agua o lluvia que salpican 
las plantitas enfermas 
adyacentes. 

CONTROL Retire de inmediato 
las plantas enfermas y no 
aproveche las semillas. 

No suele valer la pena el 
empleo de productos químicos. 
Opte por cultivares que 


muestren cierto grado de 
resistencia, como «Aramis» 
o «Rido Kenyan». 


JUDÍA, GRASA DE LA 


Síntomas En las hojas de 

los fríjoles o de las habichuelas 
aparecen unas diminutas 
manchas angulares, que en un 
principio parecen húmedas y 
que luego acaban oscureciendo, 
cada una de ellas con su 
respectivo «halo» amarillo. 

Más tarde las hojas se 
amarillean entre las venas 
(clorosis intervenal) y con el 
tiempo el resto de la hoja acaba 
amarilleando hasta morir. La 
cosecha se ve afectada. Si 

las vainas o los tallos enferman, 
presentan unas manchas como 
húmedas de color gris. 

Causa La bacteria Pseudomonas 
phaseolica, que ataca a los 
fríjoles y a las habichuelas. 

Se propaga a través de las 
gotas de agua y de lluvia, 

y el origen de la infección 
suele proceder de una semilla 
infectada. 

CONTROL Retire de inmediato las 
hojas afectadas y evite regar 
desde arriba. Al final de la 
estación, queme todas las 
plantas enfermas y desentierre 
las semillas. Opte por cultivares 
con cierto grado de resistencia 
frente a esta enfermedad, como 
«Forum» o «Red Rum». 


JUDÍA, ROYA DE LA 


Síntomas En el envés de las 
hojas de las habichuelas y los 
fríjoles aparecen multitud de 
pústulas de color marrón 
oscuro, aunque de vez en 
cuando también resultan 
afectados los tallos y las vainas. 
Puede darse el caso de que 

los sombreros del hongo 
sobresalgan por debajo de las 
hojas. Las plantas más enfermas 
se marchitan y, en los casos 
más graves, la cosecha se ve 
afectada negativamente. 

Causa El hongo Uromyces 
appendiculatus, activo sobre 
todo en los veranos cálidos 

y húmedos. 

CONTROL Retire de inmediato 
las hojas afectadas. 


«LADRONES» DE NÉCTAR 
Muchas flores producen néctar 


para atraer a las abejas y a otros 
insectos polinizadores, que, 

al introducir las partes bucales 
en los nectarios situados en la 
base de la flor, impregnan su 
cuerpo con el polen de las 
anteras. De ese modo, al visitar 
otras flores del mismo tipo 
dejan en los estambres de estas 
últimas parte de dicho polen, 
completando así el proceso 

de polinización. A veces, no 
obstante, las abejas (en su 
mayoría abejorros con la lengua 
corta que no pueden alcanzar 
los nectarios desde la entrada 
de la flor) abren, en su lugar, 
un agujero en la base de esta 
última (véase pág. 46) que les 
permite acceder al néctar sin 
necesidad de pasar por entre las 
anteras y los estambres. Una vez 
abierto el agujero, otros insectos 
se aprovechan de él. Este 
problema es especialmente 
frecuente en las judías, y 
condiciona sobremanera la 
floración de las mismas. No 
existe remedio alguno, pero las 
judías florecerán con normalidad 
si se las mantiene bien regadas 
y no sufren un exceso de calor. 


LAETIPORUS SULPHUREUS 
(POLÍPORO AZUFRADO) 
Sínromas Cada año crecen 
en el tronco o en las ramas 


principales de los árboles 
huésped múltiples hongos 
cornisa superpuestos entre sí, 
de un brillante color naranja 
amarillento (véase pág. 38). 

Los sombreros, delgados, de 
carne blanda y con el borde 
ondulado, miden de 10 a 40 cm 
de diámetro y tienen la cara 
inferior de color amarillo. 
Suelen crecer en ciertas plantas 
de tallos leñosos, como el 
roble, el castaño, el cerezo y, 
puntualmente, el haya y algunas 
coníferas, como el alerce, el tejo 
y el pino. Los tejidos leñosos 
afectados adquieren un tono 


naranja amarillento, pèro con el 
tiempo acaban adoptando una 
tonalidad amarronada y se 
agrietan dibujando una especie 
de formas cúbicas, entre las que 
se desarrolla un micelio de 
color amarillo o blanco intenso. 
Causa El hongo Zaetiporus 
sulphureus, que libera una gran 
número de esporas desde la 
cara inferior del sombrero. 
ConrroL Los árboles infectados 
son peligrosos, ya que las zonas 
con hongos se debilitan en 
gran manera. Por ello mismo, 
es conveniente que los 
examine un especialista capaz 
de determinar el alcance de 

la enfermedad. 


LAGARTA 


Síntomas Las orugas de la 
lagarta causan verdaderos 
estragos a principios del verano 
en el follaje de un gran número 
de árboles y arbustos, en 
especial las coníferas. Gregarias 
y peludas, suelen ser de un 


amarillo negruzco, aunque 

no siempre, pero resultan 
inconfundibles por las dos 
verrugas azules que poseen en 
cada uno de los cinco primeros 
segmentos de su cuerpo (en el 
resto de los segmentos, son de 
color rojo). Pueden alcanzar 
hasta 70 mm de longitud. 
Causa Las orugas de la lagarta 
(Lymantria dispar). En los 
últimos años se ha detectado 
en Europa la presencia de una 
variedad asiática mucho más 
dañina que la oriunda de 
Europa. Ataca a un mayor 
número de plantas y las 
hembras son mucho más 
rápidas, con lo que la plaga se 
propaga a un territorio mucho 
más amplio. 

ConrroL Examine las plantas en 
busca de orugas, que a partir 
de mediados de la primavera 
salen de unos huevos 
depositados entre las grietas de 
la corteza. Los árboles más 
pequeños, al igual que los 
arbustos, se pueden tratar con 
Bacillus thuringiensis (una 
medida de control biológico), 
o bien pulverizar con permetrín, 
bifentrín, fenitrotión o metil- 
pirimifós. Las orugas pequeñas 


LAUREL, PULGÓN DEL 


son más vulnerables que las de 
mayor edad. 


LAUREL, PULGÓN DEL 
Sínromas En verano, las hojas de 
los extremos de los vástagos 
del laurel (Zaurus nobilis) 
presentan unos bordes gruesos 
de color amarillo pálido y 
terminan rizándose (véase 


pág. 26). Muchas veces tan sólo 
se ve afectada la mitad de la 
hoja y, con el tiempo, las partes 
más infectadas de la misma 
acaban secándose y adquiriendo 
una tonalidad marrón. En el 
envés de los bordes de las 
hojas rizadas pueden verse 
unos insectos aplanados de 
color gris, que segregan una 
sustancia cerosa y vellosa de 
color blanco, y que salen al 
exterior para la muda. En 

su fase adulta presentan 

un gran parecido con los 
pulgones, disponen de 

alas y miden 2 mm de longitud, 
y en verano es fácil verlos 
frecuentando los extremos 

de los tallos. 

Causa Trioza alacris, un insecto 
chupador de savia que entre 
finales de la primavera y 
mediados del otoño desarrolla 
de dos a tres generaciones. 
ConrroL En los casos poco 
graves, retire a mano las hojas 
infestadas, o bien pulverice con 
dimetoato, metil-pirimifós o 
malatión cuando aparezcan los 
primeros síntomas. Si ha de 
utilizar las hojas para cocinar, 
respete los plazos de tiempo 
indicados en las instrucciones 
del fabricante. 


LAVANDA, NECROSIS 

DE LA CORTEZA DE LA 
Síntomas La planta se marchita, 
pierde color y presenta 
síntomas de muerte, por lo 
general tallo a tallo, e incluso 


puede llegar a morir toda la 
planta. En las hojas y los tallos 
muertos crecen numerosos 
cuerpos fructíferos de color 
marrón negruzco y del tamaño 
de la cabeza de un alfiler. 

Los síntomas se parecen a los 
provocados por un exceso de 
humedad en el suelo o el frío 


de invierno, sólo que en este 
caso con el añadido de los 
cuerpos fructíferos. 

Causa El hongo Phomopsis 
lavandulae, que accede a la 
planta a través de las heridas 
provocadas durante la poda 
o cualquier otra lesión en la 
corteza. 

CONTROL Pode de inmediato las 
zonas infectadas cortando por 
una parte con tejido sano. No 
siempre es posible salvar una 
planta ya infectada, ya que la 
enfermedad se propaga con 
gran rapidez. 


LAVATERA, PODREDUMBRE 
DE LAS HOJAS Y DE LOS 
TALLOS DE LA 


Sínromas En los tallos y, a 
veces, también en las hojas 

y los pecíolos de la lavatera y 
la malvaloca se desarrollan 
unas manchas necrosadas 

de color marrón rojizo que van 
aumentando progresivamente 
de tamaño hasta fusionarse; en 
los casos en que rodean todo 
un tallo pueden llegar incluso 
a matarlo. En la superficie 

de las zonas dañadas crecen 
unas diminutas cerdas con 
esporas de color negro. 

Causa El hongo Colletotrichum 
malvarum, presente en las 
semillas. 

CONTROL Retire de inmediato las 
plantas infectadas y plante otras 
nuevas en un sitio diferente. 
No aproveche las semillas 

de aquellos ejemplares en los 
que se manifiesten síntomas de 
la enfermedad. 


LECÁNIDOS 


Sínromas El haz de las hojas 
de la camelia, el acebo, 

el rododendro, la azalea 
perennifolia y el evónimo 
aparece recubierto de moho 
negro, sobre todo durante 

los meses de invierno. En el 
envés pueden verse unas 
escamas aplanadas y ovaladas 
de color marrón amarillento, 
y a principios del verano 

las hembras depositan los 
huevos bajo una amplia franja 
cerosa de color blanco (véase 


pág. 15). 


Causa Pulvinaria floccifera, 
unas escamas chupadoras de 
savia. 

CONTROL Pulverice el envés 
de las hojas con malatión a 
mediados del verano para 
erradicar las ninfas recién 
eclosionadas, más vulnerables 
que los ejemplares adultos. 


LECHUGA, MILDIU DE LA 


Sínromas En las hojas (primero 
en las más viejas y en las de 
afuera) aparecen unas manchas 
descoloridas angulares y 
amarillas (véase pág. 22), 

que más tarde pasan a ser 

de color marrón claro y con 
una textura blanda o similar a la 
del papel. En la cara inferior de 
las manchas se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas vellosas 
y de un intenso color blanco, 

a veces con un leve toque 
púrpura. Las hojas más graves 
acaban muriendo. Esta 
enfermedad afecta tanto a las 
plantitas como a los ejemplares 
ya maduros. 

Causa El hongo Bremia 
lactucae, especialmente activo 
en condiciones de humedad. 
CONTROL Retire de inmediato las 
hojas dañadas o bien toda la 
planta si la infección es grave, y 
pulverice con un fungicida que 
contenga mancozeb. Mejore 
asimismo la ventilación. Opte 
por lechugas resistentes, como 
«Avoncrisp», «Avondefiance», 
«Beatrice», «Debby», «Lakeland», 
«Musette» o «Saladin». 


LECHUGA, PODREDUMBRE 
GRIS DEL CUELLO DE LA 
Sínromas En las hojas se 
desarrollan unas eflorescencias 


fúngicas vellosas de color 
gris (véase pág. 28). Si la 
podredumbre gris afecta a la 
base de la planta, el tallo se 
pudre, a veces junto con los 
tejidos internos del mismo, 

y adquiere un color naranja 
amarillento o bien marrón, con 
el consiguiente riesgo para el 
conjunto de la planta. La 
enfermedad ataca también 

a las plantitas. 

Causa El hongo Botrytis 
cinerea, especialmente activo 


en condiciones de humedad 
y que penetra en la planta a 
través de las heridas, aunque 
también puede estar presente 
en las semillas. Las esporas 
viajan a través del viento, A 
veces crecen unos cuerpos 
fructíferos perdurantes 
(esclerocios), de color negro, 
en los tejidos enfermos, pero 
no llegan a desarrollarse si 

la planta infectada se retira 

a tiempo. 

CONTROL Deshágase de todos 
los restos para que el hongo no 
pueda cobijarse en ellos. Evite 
que la planta sufra herida 
alguna, prestando especial 
atención a las babosas y al 
mildiu. Mejore la ventilación 
y riegue nada más caer el sol 
para que las hojas tengan 
tiempo de secarse antes de 
que anochezca. Retire las hojas 
infectadas y pulverice con 

un fungicida que contenga 
carbendazim. 


LECHUGA, PULGÓN 

DE LAS RAÍCES DE LA 
Sínromas En los días de sol, la 
lechuga tiende a marchitarse y a 
crecer por debajo de lo normal. 
Si se desentierra, tanto las raíces 


como la tierra adyacente 
presentan una sustancia blanca 
y harinosa segregada por 

unos pulgones de color amarillo 
crema y de hasta 2 mm de 
longitud presentes entre las 
raíces. 

Causa Pemphigus bursarius, un 
insecto chupador de savia que 
ataca las raíces de las lechugas 
de exterior entre mediados y 
finales del verano. 

ControL Hay algunos cultivares 
resistentes a esta plaga, como 
«Avonscrip», «Avondefiance», 
«Debby», «Lakeland» y 
«Sigmaball.. Los pulgones de 
las raíces son más difíciles 

de combatir que los de 

las hojas. Para prevenir su 
presencia, riegue las lechugas 
con un insecticida que contenga 
heptenofos con permetrín o 
metil-pirimifós, con la misma 
dosis que si se fuera a 
pulverizar. Mantenga el suelo 
bien húmedo y cambie de sitio 
las lechugas todos los años. 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


LIRIO, ROYA DEL 


LECHUGA, VIROSIS DE LA 
Síntomas Las hojas presentan 


un moteado o manchas 
reticulares de color amarillo, 

o bien la zona adyacente a las 
venas adquiere esa misma 
tonalidad. Los ejemplares 
enfermos crecen por debajo 

de lo normal y las hojas 

se deforman. 

Causa Diversos virus, como 

el de los nervios gruesos, 

los del mosaico de la lechuga 

y el pepino, o el del amarillo 
occidental de la remolacha. 
CONrroL Retire de inmediato 

las plantas que manifiesten los 
síntomas de la enfermedad y 
evite la presencia de insectos 
como los pulgones, que pueden 
propagar los virus. Lávese a 
fondo las manos después de 
tocar plantas infectadas y cultive 
los nuevos ejemplares en un 
lugar diferente. Opte siempre 
que sea posible por los 
cultivares resistentes, que en el 
caso del virus del mosaico de la 
lechuga son «Action», «Corsair», 
«Debby» y «Musette». 

e Véase también PEPINO, VIRUS 
DEL MOSAICO DEL, pág. 166. 


LENGUA DE BUEY 
Véase FISTULINA HEPATICA, 
pág. 130. 


LILA, CHANCRO 
BACTERIANO DE LA 
Síntomas En las hojas de 


la lila aparecen unas manchas 
angulares de color marrón que 
presentan síntomas de muerte. 
Las yemas ennegrecen y 
mueren, y los brotes tiernos 

se retuercen para luego 
marchitarse y acabar falleciendo 
(véase pág. 33). En los tallos 
viejos aparecen grandes zonas 
con unos chancros alargados. 
Muchas veces esta infección trae 
consigo la podredumbre gris, 
que puede enmascarar los 
síntomas. 

Causa La bacteria Pseudomonas 
syringae, que se propaga con 
suma facilidad a través del 
viento y de las gotas de agua 

y de lluvia. 

CoNTroL Pode de inmediato las 
partes infectadas de la planta, 


cortando por una zona donde 
el tejido esté sano. 


LILA, MINADOR 

DE LAS HOJAS DE LA 
Sínromas En las hojas de la 
lila, la alheña y el fresno 


aparecen unas manchas secas 
y rugosas de color marrón 
(véase pág. 19) allí donde unas 
orugas minadoras de las hojas 
han devorado los tejidos. 

A mitad del proceso de 
crecimiento, estas orugas, de 
un verde blanquecino, salen 
de los túneles y enrollan las 
puntas de las hojas formando 
una especie de crisálida. 
Desarrollan dos generaciones, 
y el daño en las hojas se hace 
evidente entre finales de la 
primavera y principios del 
verano, así como entre finales 
del verano y principios del 
otoño. 

Causa Las orugas de una 
pequeña polilla, Caloptilia 
syringella. 

CONTROL Retire las hojas 
atacadas (en el caso de los 
setos de alheña, suele bastar 
con recortarlos). Si es preciso, 
pulverice con malatión o metil- 
pirimifós tan pronto como 
detecte a los minadores. 


LIRIO, ACORCHAMIENTO DEL 


Síntomas La parte superior de 
las hojas afectadas se marchita y 
dobla, y adquiere una tonalidad 
marrón rojiza. Los síntomas 
pueden confundirse en un 
principio con los propios de la 
podredumbre de los rizomas 
del lirio, pero el color de las 
hojas es distinto y, además, en 
este caso los rizomas no sufren 
daño alguno. Las raíces, en 
cambio, mueren, algunas de 
necrosis y otras aparecen 
deshechas por dentro, dejando 
tan sólo un «tubo» hueco con 
una especie de malla 
algodonosa en el interior. 
Causa Se desconoce, aunque 
se cree que se debe a alguna 
herida en las raíces producida 
en invierno o a principios 

de la primavera como 
resultado del encharcamiento 
del suelo. 


CONTROL Drene bien el suelo. 
Para aprovechar un rizoma 
ligeramente atacado, 
desentiérrelo, retire todas las 
raíces y hojas dañadas, límpielo 
a fondo y vuélvalo a plantar en 
un sitio nuevo y muy bien 
drenado. Para estimular la 
producción de raíces nuevas, 
aplique un abono foliar. 


LIRIO, MAL NEGRO DEL 


Sínromas En la capa exterior 
del bulbo infectado aparecen 
unas manchas entre negras y 
azuladas, aunque en los casos 
más graves, cuando la 
enfermedad no se ha detectado 
a tiempo, el bulbo entero se 
vuelve negro y acaba por 
pudrirse. Si crecen hojas 

de un bulbo enfermo, éstas 
presentan unas manchas 
amarillas que con el tiempo se 
vuelven de color rojizo, sobre 
todo en las puntas. En las 
zonas manchadas de amarillo 
suelen desarrollarse zonas 
necrosadas de color negro. 
Causa El hongo Drechslera 
iridis, cuyas esporas se 
propagan a través del viento. 
Suele pasar el invierno 

en los bulbos infectados y entre 
los restos de éstos, y a veces 
incluso en la tierra con la 

que han estado en contacto. 
CONTROL Retire cualquier bulbo 
que manifieste los síntomas 

de la enfermedad, así como 
aquellas plantas cuyas hojas 
también los presenten, y plante 
los lirios en otro lugar. 


LIRIO, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL 


Sínromas Las hojas presentan 
unas manchas como acuosas 
que, con el tiempo, se vuelven 
de color marrón y gris en el 
centro. A medida que 
aumentan de tamaño se 
fusionan, con la consiguiente 
pérdida de hojas, lo que no. 
hace sino debilitar todavía más 
el lirio infectado y limitar así 
su capacidad de floración. 
Causa El hongo Mycospharella 
macrospora, especialmente 
activo en caso de heridas y con 
tiempo húmedo. Las esporas se 


propagan a través del viento, 
así como de las gotas de agua 
y de lluvia. Pasa el invierno en 
las hojas infectadas y en los 
restos de las plantas. 

CONTROL Si la infección 

se contrae después de la 
floración, corte las partes 
afectadas; si no es el caso, 
pulverice las plantas enfermas 
con un fungicida como 
mancozeb. Abónelas bien 

y asegúrese de que se hallan 
cultivadas en un sitio adecuado 
y soleado (si crecen débiles, 
son más vulnerables a la 
enfermedad). 


LIRIO, PODREDUMBRE 

DE LOS RIZOMAS DEL 
Sínromas Las hojas amarillean y 
se marchitan, siempre desde las 


puntas o los márgenes. En la 
base se desarrolla una necrosis 
blanda y maloliente que se 
propaga con rapidez hasta el 
rizoma (véase pág. 55). A 
medida que la infección se 
extiende, el estado de las hojas 
empeora hasta que se tornan 
del todo amarillas y acaban 
desmoronándose. 

Causa La bacteria Erwinia 
carotovora subsp. carotovora, 
que está presente en la tierra 

y es especialmente activa en 
suelos húmedos y pesados, 

así como en las estaciones 
lluviosas. Accede al lirio 

a través de las heridas. 
CoNtTRoL Plante los lirios en un 
suelo bien drenado. Elija tan 
sólo rizomas con un aspecto 
sano y lozano, y plántelos 

a poca profundidad. Evite 
lastimarlos en todo momento y 
mantenga alejadas a las babosas 
y al resto de las plagas que 
puedan dañarlos. Retire de 
inmediato los lirios que hayan 
contraído la enfermedad. A 
veces es posible salvar rizomas 
levemente atacados cortando 
todas las partes dañadas por 
una zona de tejido sano. 


LIRIO, ROYA DEL 


Síntomas En las hojas aparecen 
numerosas pústulas pequeñas 
de un color entre naranja 

y amarillo (véase pág. 15), 


LIRIO DE AGUA, AVISPA TENTREDÍNIDA DEL 


aproximadamente 1 mm de 
longitud y forma ovalada. Con 
el tiempo aumentan un poco 
de tamaño y liberan grandes 
cantidades de esporas de un 
amarillo anaranjado. Las hojas 
atacadas amarillean y, si la 
infección es seria, adquieren 
un color marrón y acaban 
muriendo. Las que peor paradas 
salen son las hojas más viejas. 
Causa El hongo Puccinia iridis, 
especialmente activo con 
tiempo húmedo y unas hojas 
demasiado blandas. 

CONTROL Corte las hojas más 
afectadas. La infección suele 
tener lugar a finales del verano, 
por lo que no acostumbra a 
restar demasiado vigor a la 
planta. No obstante, en los casos 
más serios, o si la enfermedad 
se contrae en fechas más 
tempranas, pulverice con 

un fungicida apropiado, 

como penconazole, mancozeb 
o bupirimato con triforina. 


LIRIO DE AGUA, AVISPA 
TENTREDÍNIDA DEL 


Síntomas En los márgenes de las 
hojas aparecen en un principio 
unas muescas en forma de «V» 
(véase pág. 29), pero con el 
tiempo el proceso de defoliación 
se agrava, sobre todo en la cara 
superior de las hojas. Esta plaga 
ataca sólo a los lirios que 
crecen a orillas de los estanques, 
en especial a Iris pseudacorus. 
Causa Las larvas con forma 

de oruga de Rhadinoceraea 
micans, una avispa tentredínida 
que siempre aparece en 
grandes cantidades. Las larvas, 
de color marrón grisáceo 

y hasta 15 mm de longitud, 
están presentes entre principios 
y mediados del verano, 
mientras que los ejemplares 
adultos, de color negro y 

con unas alas grisáceas, 
menudean alrededor de 

los lirios a orillas de los 
estanques entre finales de 

la primavera y principios 

del verano. Desarrollan una 
sola generación anual. 

CONTROL Para combatir las 
larvas, pulverice con piretro, 
bifentrín o permetrín, pero no 
utilice nunca insecticidas si 


existe el menor riesgo de que 
entren en contacto con el agua, 
ya que tanto los peces como las 
ranas y el resto de vida acuática 
de los estanques son muy 
vulnerables a los mismos. 
Muchas veces, lo mejor es 
retirar las larvas con las manos. 


LOMBRICES 

En términos generales, las 
lombrices (véase pág. 61) son 
aliadas del jardín en tanto que 
mejoran la calidad de los 


suelos. Así, sus túneles permiten 
airear y drenar el suelo, y al 
mismo tiempo facilitan 

la descomposición de la 
materia vegetal en forma de 
hojas caídas. Ahora bien, en el 
caso de los céspedes, pueden 
resultar molestas debido a las 
pequeñas pilas de tierra que 
van amontonando en la 
superficie (véase pág. 58), y 
que no hacen sino afear el 
aspecto de los mismos, además 
de hacerlos resbaladizos. 
Asimismo, cuando se pasa 

el cortacésped los montículos 
se desparraman y crean 

zonas de tierra desnuda 

que pueden colonizar las malas 
hierbas. No todas las lombrices, 
sin embargo, construyen estos 
montículos, obra por lo 
general de las especies de 
Allolobophora, activas sobre 
todo en primavera y en otoño, 
cuando suben a las capas 
superficiales del suelo en busca 
de humedad; tanto la sequía 
como el frío las llevan hacia 

el fondo, gracias a lo que los 
montículos disminuyen. 
CONTROL No existe en la 
actualidad ningún producto 
químico contra las lombrices al 
alcance del jardinero aficionado. 
Para deshacer los montículos, 
espárzalos con una escoba 

o un rastrillo vuelto hacia 
arriba, preferentemente cuando 
la tierra esté seca y suelta. En 
época de lluvias, evite andar 
por el césped para no esparcir 
los montículos. 


LUPINO, PULGÓN DEL 


Síntomas Entre finales de la 
primavera y el verano, tanto en 


los lupinos herbáceos como 

en los arbustivos se concentran 
densas poblaciones de unos 
pulgones de un color gris 
blanquecino de hasta 4,5 mm 
de longitud (véase pág. 41). 
Viven en el envés de las hojas 
y las espigas de las flores, que 
quedan pegajosas por la acción 
del rocío meloso que segregan. 
La plaga puede ser tan 
numerosa que la planta llega 
incluso a marchitarse 

y morir. 

Causa Macrosiphum albifrons, 
un insecto chupador de savia 
originario de Norteamérica, 
pero que en la actualidad se 
halla presente por todo el 
continente europeo. 

CONTROL Examine las hojas 

a partir de mediados de 

la primavera en busca 

de pulgones, y pulverice 

con heptenofos con permetrín, 
dimetoato, pirimicarb, malatión, 
metil-pirimifós, piretro o un 
caldo insecticida antes de que 
el insecto se haya convertido en 
plaga. Utilice pirimicarb o un 
caldo insecticida, si es preciso, 
para pulverizar durante la 
floración. 


MADRESELVA, PULGÓN DE LA 


Síntomas Entre finales de la 
primavera y el verano se 
forman grandes concentraciones 
de unos pulgones de color 
verde grisáceo en los extremos 
de los tallos y las yemas 
florales de las madreselvas. 
Como consecuencia de ello, 
las yemas florales abortan y los 
extremos de los tallos se secan 
y se tornan de color marrón. 
Causa Hyadaphis passerinii, un 
pulgón chupador de savia. 


TAMAÑO REAL 4% 


CONTROL Desde mediados de la 
primavera en adelante, examine 
los brotes tiernos y las yemas 
florales tratando de buscar 

los pulgones. Si es preciso, 
pulverice con pirimicarb, 
heptenofos con permetrín, 
malatión, metil-pirimifós, 
bifentrín, permetrín, derris, 
piretro o un caldo insecticida. 


MADROÑO, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL 


Síntomas Las hojas del madroño 


presentan numerosas manchas 
de pequeñas dimensiones, cada 
una con un centro seco de un 
blanco grisáceo y rodeada de 
una franja de color púrpura 
oscuro (véase pág. 14). El vigor 
de la planta no se ve alterado. 
Causa El hongo Septoria 
unidonis, muy extendido 

y de fácil propagación. 
CONTROL No existe medida 
alguna de control, aunque 
tampoco se precisa. Retire 

las hojas caídas. 


MAGNESIO, CARENCIA DE 


Sínromas La parte de las hojas 
comprendida entre las venas 
así como alrededor de los 


márgenes se vuelve de color 
amarillo (clorosis intervenal en 
el primer caso), quedando unas 
franjas de color verde justo 

al lado de las venas (véase 
pág. 22). A medida que 

el pigmento verde se va 
deteriorando, aparecen 

otros de tonalidades diferentes, 
con lo que los tejidos entre las 
venas se vuelven de color rojo, 
púrpura o marrón en lugar 

de amarillo. Las camelias que 
padecen este trastorno suelen 
desarrollar unas características 
manchas intervenales de 

color marrón en el envés 

de las hojas. En situaciones en 
las que el magnesio escasea, 
éste pasa de las hojas más 
viejas a las más tiernas, de ahí 
que los síntomas se manifiesten 
antes en las primeras. 

Causa Una carencia de 
magnesio, tanto más probable 
en aquellas plantas que 

crecen en suelos o sustratos 
muy ácidos, o tras un período 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


de lluvias o riegos abundantes 
(cuando el nivel de agua en 
un suelo es muy elevado, ésta 
arrastra consigo el magnesio). 
El empleo de fertilizantes 

con un alto contenido en 
potasio o bien de sulfato 

de potasio suele agravar 

aún más la situación, ya que 
un exceso de este mineral anula 
el contenido de magnesio que 
pueda haber. 

CONTROL Para una respuesta 
rápida e inmediata, pulverice 
magnesio sobre las hojas 

(200 g de sales Epsom por 
cada 10 litros de agua, más un 
agente humectante, como unas 
pocas gotas de un detergente 
líquido o caldo suave). Suelen 
ser precisas varias aplicaciones 
con una frecuencia semanal 

o quincenal. Otra opción es 
espolvorear en la tierra sales 
Epsom (40 g por m2) o 
Kieserite (70-140 g por m2). 


MAÍZ, TIZÓN DEL 


Sínromas Algunos granos de 
maíz de la mazorca infectada 
se hinchan y se deforman de 
forma anormal (véase pág. 51). 
Son de color gris claro y, al 
estallar, liberan una gran 
cantidad de esporas de color 
negro que, al mezclarse con la 
lluvia, dan lugar a un líquido 
negruzco que va bajando por 
toda la planta. De forma 
puntual, otras partes de la 
misma pueden verse afectadas. 
No se trata, sin embargo, de 
una infección sistémica, por lo 
que pueden convivir en una 
misma planta granos sanos 

y enfermos. 

Causa El hongo Ustilago 
maydis, muy frecuente en 

los veranos especialmente 
calurosos. Las esporas se 
desplazan por el viento y a 
través de las gotas de agua, 

y contagian a las plantas 
directamente, o bien a través 
de la tierra. 

CONTROL Inexistente, de modo 
que retire los granos infectados 
antes de que exploten. Retire 
asimismo todos los restos 

de ejemplares enfermos y 
quémelos al final de temporada. 
No vuelva a sembrar maíz en 


MANCHADO DE LAS HOJAS FÚNGICO 


ese mismo lugar durante al 
menos cinco años. 


MAL NEGRO 


Véase ENNEGRECIMIENTO DE LOS 
ESQUEJES, pág. 126. 


MALACOSOMA NEUSTRIA 


Síntomas Estas orugas peludas 
y gregarias de hasta 48 mm 

de longitud atacan a un gran 
número de árboles y arbustos 
entre mediados de la primavera 
y principios del verano. Tienen 
la cabeza de color gris y el 
cuerpo presenta unas franjas de 
color rojo, blanco, negro y azul. 
Mientras devoran las hojas se 
ocultan bajo unas crisálidas y 
pueden provocar defoliaciones 
de consideración (véase 

pág. 30). 

Causa Las orugas de 
Malacosoma neustria, cuyos 
huevos eclosionan en primavera 
tras ser depositados a finales del 
verano en unas masas compactas 
y voluminosas ancladas 
alrededor de una ramita. 
CONtroL Pode los tallos con las 
masas de huevos o las crisálidas 
tan pronto como las detecte. 

En caso de infestaciones graves, 
recurra a Bacillus thuringiensis 
como medida de control 
biológico, o bien pulverice con 
permetrín, bifentrín, metil- 
pirimifós o fenitrotión. 


MALVA, ROYA DE LA 


Sínromas En el haz de las 
hojas (y a veces también 

de las brácteas) aparecen unas 
manchas de color naranja o 
amarillo intenso con el centro 
de un rojo anaranjado que, 
por debajo, ya en el envés, 
presentan una gran cantidad 
de pústulas también de color 
naranja (véase pág. 17), cada 
una de ellas del tamaño de 

la cabeza de un alfiler. Las 
manchas pueden fusionarse y, 
cuando lo hacen, dan lugar a 
grandes zonas de tejidos 
muertos que acaban cayendo, 
dejando la hoja agujereada. 
Las pústulas adquieren con 

el tiempo una tonalidad 
amarronada. 


Causa Puccinia malvacearum, 
un hongo muy extendido 
especialmente dañino en 
condiciones de humedad alta. 
Las pústulas liberan una gran 
cantidad de esporas, que viajan 
suspendidas en el viento. El 
hongo pasa el invierno en los 
restos de las plantas enfermas, 
así como en las hojas infectadas, 
que permanecen en el tallo si 
el invierno es suave. 

ConrrOL Examine de forma 
periódica las plantas y retire las 
hojas infectadas. Pulverice de 
forma periódica en un primer 
estadio de la enfermedad con 
un fungicida como por ejemplo 
penconazole, mancozeb o 
bupirimato con triforina, y retire 
las malas hierbas que puedan 
actuar como huésped para el 
hongo, como la malva silvestre. 
No hay variedades resistentes a 
la enfermedad, aunque Althaea 
rosea es menos susceptible de 
contraerla. 


MAMESTRA 


Véase COL, NOCTUIDO DE LA, 
pág. 120. 


MANCHADO DE LAS HOJAS 
BACTERIANO 


Síntomas El follaje presenta 
unas manchas de necrosis, por 
lo general de forma circular 

o angulosa, y rodeadas de un 
«halo» de un intenso color 
amarillo (véanse págs. 13 y 29). 
A diferencia de las manchas 

de origen fúngico, no hay 
picnidios (cuerpos fructíferos). 
Causa Son varias las bacterias 
que provocan esta enfermedad 
y todas ellas suelen propagarse 
a través de las gotas de agua 

o de lluvia que salpican de una 
hoja a otra o, en algunos casos, 
de un tallo herido (el chancro 
bacteriano, por ejemplo, 
provoca el manchado de las 
hojas del ciruelo). Por regla 
general, el manchado de las 
hojas no es muy perjudicial, 
pero suele ser síntoma de que 
la planta padece otro problema 
más serio. Pseudomonas 
maculicola afecta a las 
crucíferas; Pseudomonas 


lachrymans, al pepino y a la 


espuela de caballero (manchas 
negras), y Pseudomonas mori, 
a la morera. 

CONTROL Retire de inmediato 
las hojas enfermas y no riegue 
desde arriba. 


MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 


Sínromas En las hojas aparecen 


unas manchas de necrosis, por 
lo general de forma circular o 
angulosa, tanto grises como 
marrones (véase pág. 13), que 
pueden acabar fusionándose, 
dando lugar a grandes zonas de 
la hoja con los tejidos muertos 
(véase pág. 12). Las hojas 
afectadas pueden morir, pero en 
la mayoría de los casos no se 
trata de un problema muy 
dañino, si bien es síntoma de 
que la planta huésped sufre 
algún otro daño, muchas veces 
de mayor gravedad. Las 
manchas presentan a menudo 
unas zonas concéntricas 
descoloridas, con numerosos 
cuerpos fructíferos negros o 
marrones del tamaño de la 
cabeza de un alfiler. Los hongos 
más extendidos tienen su 
propia entrada bajo el nombre 
de la planta huésped, aunque 
hay otros muchos más: 
Phyllosticta antirrhini (bocas 
de dragón), Discula quercina 
(roble y haya), Ramularia 
beticola y Cercospora beticola 
(remolacha), Septoria 
(crisantemo, clavelina, clavel, 
dedalera, Hebe, Crataegus y 
ciclamen), Ascochyta cinerariae 
en cinerarias, Colletotrichum 
clivae (clivia), Marsonina 
daphnes (lauréola), Phyllosticta 
magnoliae (magnolia), 
Ramularia (prímula y hierba de 
san Pablo mayor) y Phyllosticta 
wistariae (glicina). 

Causa Un amplio abanico de 
hongos (véase superior, así 
como las referencias internas, 
pág. 150). 

CONTRoL Retire las hojas 
enfermas si es preciso. Rastrille 
las hojas caídas al suelo al final 
de la temporada para que no se 
propague el hongo. Fungicidas 
como carbendazim y mancozeb 
dan buenos resultados con 
ciertos tipos de manchado, pero 


MANCHAS AMARGAS 


lea atentamente las instrucciones 
para conocer los detalles. 

e Véase también APIO, 
SEPTORIOSIS DEL, pág. 104; COLES, 
MANCHADO LIGERO DE LAS HOJAS DE 
LAS, pág. 121; FRESAL, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL, pág. 133; 
GUISANTE, MANCHADO DE LAS HOJAS 
Y DE LAS VAINAS DEL, pág. 139; 
HIEDRA, MANCHADO DE LAS HOJAS 
DE LA, pág. 143; HORTENSIA, 
MANCHADO DE LAS HOJAS DE LA, 
pág. 144; MADROÑO, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL, pág. 148; 
NEGRÓN, pág. 160; NENÚFAR, 
MANCHADO DE LAS HOJAS DEL, 

pág. 160; PENSAMIENTO, 
MANCHADO DE LAS HOJAS DEL, 

pág. 166; RODODENDRO, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL, pág. 177. 


MANCHAS AMARGAS 


Véase MANZANA, CORAZÓN AMARGO 
DE La, pág. 150. 


MANGANESO, CARENCIA DE 
Véase HIERRO Y CLOROSIS 


PROVOCADA POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE, pág. 143. 


MANZANA, 
AGRIETADO DE LA 


SíNTromMAS Las manzanas 
presentan unas grietas poco 


profundas que apenas llegan a 
la pulpa y abundan sobre todo 
en la base de los frutos (véase 
pág. 48). Con el tiempo quedan 
cubiertas bajo una costra 
acorchada, pero si se desarrollan 
cuando el fruto ya está maduro, 
éste suele contraer infecciones 
procedentes del exterior. 

Causa La causa más habitual 
suele ser un riego irregular. El 
agrietado tiene lugar cuando, 
tras un período de sequía, el 
manzano realiza un tirón en 

su crecimiento al disponer 

de humedad suficiente. 
CONTROL Riegue los manzanos 
con regularidad y aplique un 
acolchado para que el suelo 
conserve la mayor cantidad 

de humedad posible. 


MANZANA, ESCALDADO DE LA 


Sínromas La piel de las 
manzanas que reciben de lleno 


los rayos del sol presenta 
unas manchas de color rojizo 
o marrón (véase pág. 47). En 
los casos más graves, la pulpa 
situada debajo de la zona 
afectada resulta dañada, pero 
la decoloración se limita 
únicamente a la piel. 

Causa El escaldado o piel 
bermeja lo provocan los rayos 
intensos de sol sobre la piel 
de las manzanas jóvenes. 
CONTROL En regiones de clima 
templado, este trastorno tiene 
lugar tan sólo en los veranos 
especialmente cálidos y 
soleados, de modo que no es 
preciso adoptar medida alguna 
de control. 


MANZANA, MANCHAS 
AMARGAS O CORAZÓN 
AMARGO DE LA 


Sínromas La piel de las manzanas 
presenta unas manchas hundidas 
marrones de menos de 1 mm 
de diámetro (véase pág. 48). 

La pulpa, a su vez, se halla 
afeada por la presencia de 


numerosas manchas o puntitos 
de color marrón claro, y las 
manzanas afectadas suelen 
tener un desagradable sabor 
algo amargo. Las manzanas 
más grandes son las más 
proclives a padecer este 
trastorno, propio de manzanos 
que dan un gran número de 
frutos. Los síntomas pueden 
aparecer con la manzana 
todavía en el árbol, pero 

por lo general se suelen 
manifiestar durante el 
almacenamiento. 

Causa Una carencia de calcio, 
que hace que pequeños 
grupos de células de la 

pulpa acaben muriendo, de 
ahí el color marrón. El nivel 
de calcio en el suelo puede 
ser el adecuado, pero en 
condiciones especiales de 
sequía el manzano no siempre 
absorbe la cantidad que 
necesita. Las manzanas más 
grandes y los manzanos que 
dan un gran número de frutos 
son especialmente proclives a 
padecer este trastorno, ya que 
requieren una mayor cantidad 
de calcio. Un exceso de 
magnesio o de calcio en 


las manzanas puede provocar 
también la aparición de este 
trastorno. 

CONTROL Riegue periódicamente 
los manzanos y acolche el 
suelo para mantenerlo húmedo. 
es conveniente aplicar un 
fertilizante equilibrado y evitar 
aquellos con un alto contenido 
de nitrógeno. Pulverice los frutos 
en desarrollo con una solución 
a base de nitrato cálcico 

de principios del verano a 
principios del otoño. Los 
cultivares «Bramley's Seedling», 
«Discovery» y «Crispin» pueden 
resultar dañados por el nitrato 
cálcico, de modo que vaya con 
cuidado al tratarlos. 


MANZANA, VIDRIADO DE LA 


Sínromas Este trastorno también 
se conoce con el nombre 

de «corazón acuoso» de la 
manzana, ya que la pulpa de 
los frutos afectados presenta 
una textura cristalina, como de 
agua. Suele afectar sobre todo a 
la zona del corazón, aunque en 
realidad puede afectar asimismo 
a la totalidad de la pulpa. Los 
síntomas desaparecen cuando 
se almacenan las manzanas, 
aunque muchas veces las 
manzanas afectadas se tornan 
de color marrón y empiezan 

a desintegrarse. 

Causa Unas condiciones de 
cultivo inapropiadas, como una 
poda o un aclareo excesivos, 
temperaturas demasiado altas, 
un sol demasiado fuerte o la 
pérdida de corteza en las ramas 
o en el tronco. 

ConrroL Evite las podas o los 
aclareos drásticos. Contra el 
resto de los factores poco se 
puede hacer. 


MANZANO, CHINCHE 
MOSQUILLA DEL 

Síntomas Las manzanas maduras 
presentan en la piel unas 


protuberancias acorchadas de 
color marrón amarillento (véase 
pág. 47) y las hojas de los 
extremos de los tallos aparecen 
deformadas y con numerosos 
agujeros de pequeño tamaño. 
Causa Plesiocoris rugicollis, un 
mírido o cápsido de color verde 


intenso y de hasta 7 mm de 
longitud, que chupa la savia 

de los manzanos. A medida 
que devora el follaje y los frutos 
todavía sin madurar, a principios 
de la primavera, segrega una 
saliva tóxica que mata las células 
de las zonas afectadas; conforme 
las hojas van desarrollándose, las 
zonas muertas acaban dando 
lugar a pequeños agujeros. Los 
frutos, a su vez, reaccionan con 
el desarrollo de unas costras 

o ampollas rugosas. 

CONTROL El daño ocasionado 

en las manzanas afecta tan sólo 
a la piel, y las infestaciones 
poco graves se toleran sin 
mayor problema, pero si en 
años anteriores los daños han 
sido importantes, pulverice 

con dimetoato, heptenofos con 
permetrín, fenitrotión o metil- 
pirimifós cuando caigan los 
pétalos. 


MANZANO, DAÑOS 

DE LAS HELADAS EN EL 
Síntomas La piel de las manzanas 
adquiere una tonalidad bermeja, 


sobre todo en la zona más 
expuesta de las mismas; la otra, 
en cambio, no suele resultar 
dañada. Las zonas afectadas 
suelen adquirir una textura 
rugosa y acorchada, y los frutos 
pueden deformarse o presentar 
un desarrollo irregular. Las flores 
y las hojas más tiernas afectadas 
por las heladas se marchitan 

y mueren rápidamente. 

Causa Las heladas dañan los 
tejidos tiernos de la planta, 
tanto más si ésta se encuentra 
en un lugar que, después de las 
heladas nocturnas, se calienta 
rápidamente con los primeros 
rayos de sol de la mañana. 
CONTROL No suele ser un 
problema recurrente, a no ser 
que el árbol se halle en un 
emplazamiento inadecuado. 
Para evitar los daños 
ocasionados por las heladas, 
cubra los árboles con un lienzo 
o un material similar. 


MANZANO, ENFERMEDAD 
DEL HOLLÍN DEL 

Síntomas En la piel de los 
frutos, por lo general manzanas, 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


MANZANO, OÍDIO DEL 


aunque a veces también 
ciruelas, aparecen unas 
manchas harinosas de un negro 
verdoso, que no llegan a 
penetrar en la pulpa y que se 
pueden raspar. El desarrollo de 
los frutos afectados no se ve 
alterado y éstos tampoco se 
deforman. 

Causa El hongo Gloeodes 
pomigena, que pasa el invierno 
en los tallos jóvenes. Abunda 
sobre todo en los árboles que 
crecen a la sombra y en un 
entorno frío y húmedo. 
CONTROL Aunque es común en 
algunas estaciones, no suele 
propagarse. No se recomienda 
ninguna medida específica para 
combatirlo, aunque los árboles 
pulverizados contra el moteado 
del manzano (véase pág. 151) 
no suelen desarrollar esta 
enfermedad. 


MANZANO, GORGOJO 
DE LA FLOR DEL 


Síntomas Las yemas florales 
del manzano crecen con 
normalidad, pero los pétalos no 
acaban de abrirse y se tornan 
marrones (véase pág. 46). 
Cuando flores «abortadas» se 
desmochan, se puede observar 
un gusano de color blanco 
cremoso de hasta 7 mm de 
longitud, o bien la crisálida del 
mismo. Las flores atacadas no 
fructifican. 

Causa Un gorgojo, Anthonomus 
pomorum, que deposita los 
huevos en las yemas todavía 
sin abrir desde mediados 

hasta finales de la primavera. 
El gorgojo adulto es de color 
marrón con unas manchas 
blanquecinas en la parte 
superior, y mide 4-6 mm de 
longitud. 


LONGITUD REAL: 4-6 MM 


GORGOJO DE LA FLOR DEL MANZANO 


CONTROL Las infestaciones poco 
serias apenas afectan a la 
cosecha. Pulverice con metil- 
pirimifós o fenitrotión cuando 


las flores estén todavía en su 
primera fase de desarrollo, 
pero tan sólo si en los años 
precedentes se han dado 
infestaciones importantes. 


MANZANO, 
HOPLOCAMPA DEL 


Síntomas Los frutillos del 
manzano caen entre principios 
y mediados del verano con un 
agujero en uno de los lados 
(véase pág. 48) repleto de los 
excrementos dejados por una 
larva o un gusano semejante 

a una oruga, de color blanco 

y con la cabeza marrón. Los 
frutos maduros se malogran y 
presentan una gran costra en la 
piel, que por lo general va del 
extremo opuesto al pecíolo a la 
mitad de la manzana (véase 
pág. 47). 

Causa Una avispa tentredínida, 
Hoplocampa testudinea, 
deposita los huevos en los 
frutillos en la época de 
floración. Tras eclosionar, las 
larvas penetran en los frutillos 
perforando un túnel justo por 
debajo de la piel hasta llegar 

al corazón de los mismos. Éstos, 
lógicamente, se malogran y, una 
vez que la larva ha crecido lo 
bastante, sale al exterior 
(creando el típico agujero de 
salida) y se dirige al suelo para 
crisalidar. No obstante, si la 
larva muere antes de salir, el 
fruto continúa madurando. Los 
túneles practicados bajo la piel 
provocan la aparición de la 
costra antes mencionada. 
CONTROL Retire uno a uno 
todos los frutillos con síntomas 
de haber sido atacados antes de 
que las larvas alcancen el suelo. 
Pulverice con metil-pirimifós, 
permetrín o fenitrotión si la 
avispa tentredínida ha causado 
grandes destrozos en años 
precedentes. 


MANZANO, MINADORA 
EN SINUSOIDES DEL 


Sínromas El follaje del manzano 
y el cerezo, así como de 


las variedades decorativas 

de Malus y Prunus, presenta 
unas líneas de color marrón 

o de un blanco plateado (véase 


pág. 19), sobre todo a finales del 
verano. Cuando los minadores 
terminan de alimentarse y 
entran en la fase de crisálida, 
el envés de las hojas presenta 
unas crisálidas de seda blanca. 
Causa Las diminutas orugas 

de color verde de la pequeña 
polilla Zyonetia clerkella viven 
dentro de las hojas, donde 

a medida que se alimentan 
perforan unos túneles que, 

si se miran desde fuera, se 
corresponden con las líneas 
de color marrón o blanco. 
CONTROL Aunque estos 
minadores pueden llegar 

a hacerse muy numerosos, 
aparecen con la estación de 
crecimiento ya muy adelantada 
como para causar daños serios 
en la salud del árbol o en su 
capacidad de fructificación. 

No obstante, si hacen acto de 
presencia antes, pulverice con 
metil-pirimifós o malatión al 
aparecer los primeros síntomas. 


MANZANO, MOTEADO DEL 


Síntomas Los frutos presentan 
unas costras rugosas de color 
marrón blanquecino, que en 
el caso de las hojas son de un 
gris verdoso (véase pág. 16). 
En los casos más graves, los 
frutos enfermos se malogran 
al deformarse y quedar 
recubiertos casi por completo 
por esas costras. Los frutos 
afectados, además, se agrietan 
y es posible que contraigan 
enfermedades como la 
podredumbre parda. Las hojas 
enfermas, a su vez, caen 
tempranamente y pueden 
propagar la infección hasta 

el mismo pecíolo. Los álamos 
se ven afectados por una 
enfermedad muy parecida. 
Causa El hongo Venturia 
inaequalis, que pasa el 
invierno en las zonas costrosas 
de los tallos jóvenes, así 
como en las hojas enfermas 
caídas al suelo. Puede atacar 
a cualquier especie o cultivar 
de Malus, tanto comestible 
como ornamental. Suele 
abundar en las estaciones 
húmedas, así como en los 
árboles con las copas 
demasiado pobladas. 


ConrroL Rastrille y deshágase 
de las hojas enfermas a medida 
que caigan al suelo, y pode 
los vástagos agrietados o con 
costras de modo que el hongo 
disponga de menos lugares 
donde pasar el invierno. 
Pulverice con un fungicida 
que contenga carbendazim, 
mancozeb o bupirimato con 
triforina. Opte por cultivares 
resistentes a esta enfermedad, 
como «Discovery», «Lane's 
Prince Albert», «Gavin» o 
«Sunset». 


MANZANO, OÍDIO DEL 


Sínromas Las hojas aparecen 
cubiertas de unas eflorescencias 
fúngicas harinosas de color 
blanco (véase pág. 25). Las 
hojas más tiernas que crecen 
de yemas que ya resultaron 
infectadas el año anterior suelen 
mostrar los síntomas. Si se 
enferman todavía sin 
desarrollarse, detienen su 
crecimiento, se deforman 

y mueren prematuramente. 
Causa El hongo Podosphaera 
leucotricha, que pasa el 
invierno en las yemas o en los 
vástagos más jóvenes, así como 
en unas manchas plateadas que 
aparecen en la corteza. Puede 
atacar de forma ocasional a 

los perales, los membrilleros 

y los nísperos, pero no llega 

a causar daños importantes. 

El desarrollo de la enfermedad 
resulta más intenso en los 
veranos calurosos y en las 
noches con abundante rocío, 
CONTROL Mantenga los 
manzanos bien regados, ya que 
se sospecha que el suelo seco 
favorece el desarrollo de esta 
enfermedad. Aplique un 
acolchado para mantener lo 
más húmedo posible el suelo. 
Pode los tallos más atacados 

y lleve a cabo también una 
poda de renovación para 
facilitar la ventilación de 

la copa. Pulverice con un 
fungicida adecuado, como 
carbendazim o bupirimato con 
triforina. Opte por cultivares 
resistentes a la enfermedad, 
tales como «Blenheim Orange», 
«Discovery», «Greensleeves» 

o «Worcester Pearmain». 


MANZANO, PODREDUMBRE AMARGA DEL 


MANZANO, PODREDUMBRE 
AMARGA DEL 


SíNToMAS Se manifiesta bajo 

la forma de unas manchas 
redondas de color marrón y 
ligeramente hundidas, en la 
superficie de las manzanas 

(y a veces también de los 
membrillos y las peras) durante 
su almacenamiento, aunque 

en algunas ocasiones pueden 
manifestarse también todavía 
en el árbol. Si se pueden 
observar de cerca, se observan 
unas diminutas pústulas 

con hongos dispuestas 

en círculos concéntricos en 

la superficie de las zonas 
afectadas. A veces, en la base 
de los espolones se manifiestan 
síntomas de chancro. 

Causa El hongo Glomerella 
cingulata, que suele acceder 

a los frutos a través de las 
lenticelas (los poros de la piel). 
CONTROL Retire de inmediato las 
manzanas infectadas y examine 
las que tenga almacenadas de 
forma periódica, deshaciéndose 
de todas aquellas que presenten 
los síntomas. 


MANZANO, POLILLA DEL 


Síntomas De mediados a finales 
del verano, los frutos del 
manzano y del peral presentan 
unos túneles causados por unas 
pequeñas orugas blancas con la 
cabeza de color marrón (véase 
pág. 47). Para cuando han 
madurado, las orugas suelen 
haber completado ya su 
crecimiento y buscan refugio 
bajo las zonas sueltas de la 
corteza, donde pasan todo el 
invierno. La oruga se alimenta 
del corazón y perfora un 

túnel de salida hacia la base 

o cualquier otro punto de la 
superficie. 

Causa La oruga de la polilla 
Cydia pomonella, por lo general 
más dañina y extendida que 

la otra plaga del manzano, la 
hoplocampa (véase pág. 151), 
que ataca los frutillos todavía 
inmaduros, a diferencia de esta 
polilla, que lo hace a finales 
del verano, en plena fase de 
maduración. 

CONTROL Aplique a principios 
del verano y tres semanas más 


tarde un insecticida apropiado, 
como permetrín, bifentrín, 
fenitrotión o metil-pirimifós. Las 
trampas de feromonas (véase 
pág. 86) resultan de gran 
utilidad a la hora de determinar 
el período en que los machos 
se encuentran activos y se 
depositan los huevos. Es 
importante respetar los tiempos 
de aplicación de los productos 
insecticidas, ya que es preciso 
matar las orugas antes de que 
hayan penetrado en los frutos. 
En el caso de los manzanos 
aislados, las trampas de 
feromonas permiten atrapar un 
número suficiente de machos 
como para poder limitar las 
posibilidades de apareamiento 
de las hembras y la 
consiguiente presencia de 

las larvas. 


MANZANO, PSILA DEL 


Síwromas En primavera 
aparecen en las flores del 
manzano unos insectos planos 
de color verde claro y hasta 

2 mm de longitud (véase 

pág. 43). Las infestaciones 
importantes matan las flores 

e impiden la formación de los 
frutos. 

Causa Psylla mali, un insecto 
chupador de savia muy 
parecido al pulgón cuyos 
huevos eclosionan nada más 
empiezan a salir las primeras 
hojas. La mayoría del daño lo 
ocasionan las ninfas antes 
descritas durante la época de 
floración. En el estadio adulto, 
la psila se parece a un pulgón 
y aparece después de la caída 
de los pétalos. 


TAMAÑO REAL ek 


PSILA DEL MANZANO 


CoNTroL Utilice un producto 
especial con aceite de petróleo 
en invierno para erradicar los 
huevos, o bien pulverice con 
dimetoato, heptenofos con 
permetrín, metil-pirimifós o 
fenitrotión antes de la floración, 


cuando las yemas todavía están 
verdes. 


MANZANO, PULGÓN DEL 


Sínromas En primavera, se 
concentran en las hojas tiernas 
de los extremos de los 

vástagos de los manzanos 
atacados unos pulgones de 
color gris rosado, de hasta 2 mm 
de longitud; las hojas afectadas 
se rizan y adquieren un tono 
amarillo. También pueden 
atacar los frutillos, en cuyo caso 
éstos crecen por debajo de lo 
normal y presentan unos hoyitos 
en la base (véase pág. 48). La 
acción de la plaga sobre los 
frutos varía de forma muy 
notable, de manera que puede 
haber ramas con manzanas 
perfectamente sanas justo al lado 
de otras con manzanas dañadas. 
Causa Dysaphis plantaginea, un 
pulgón chupador de savia que 
pasa el invierno en el árbol 
dentro de los huevos. Éstos 
eclosionan con la aparición 

de las primeras yemas, y los 
pulgones que de ellos salen 
permanecen activos en el árbol 
hasta principios o mediados 

del verano, cuando emigran al 
llantén, donde pasan el resto 
del verano. 

CONTROL Aplique un producto 
especial con aceite de petróleo 
en invierno para erradicar 

los huevos. De lo contrario, 
pulverice los pulgones 

ya eclosionados con pirimicarb, 
heptenofos con permetrín, 
dimetoato, metil-pirimifós o 
fenitrotión tan pronto como las 
yemas desplieguen las primeras 
hojas. 


MANZANO Y DEL PERAL, 
CHANCRO DEL 

Síntomas Ciertas zonas de la 
corteza aparecen hundidas 
(véase pág. 36), por lo general 
cerca de una herida o de un 


nudo. La corteza afectada va 
perdiendo color hasta que se 
agrieta, formando unos anillos 
concéntricos de corteza 
desmenuzable. La rama se 
hincha alrededor de la zona con 
chancro, y a medida que éste se 
va haciendo más grande el tallo 


se estrecha, de modo que el 
follaje y los brotes situados por 
encima empiezan a morir. Las 
partes más vulnerables son los 
tallos y los troncos, aunque 
muy de vez en cuando puede 
verse afectado algún fruto en 
maduración, que desarrolla la 
podredumbre. En verano salen 
unas pústulas con hongos 

de color blanco en las zonas 
afectadas, y en el invierno 
aparecen diversos cuerpos 
fructíferos de color rojo. 

Tanto los manzanos como 

los perales se ven infectados 
con cierta frecuencia, aunque 
también pueden resultarlo 

el álamo (Populus), el haya 
(Fagus), el sauce (Salix), el 
espino (Crataegus) y el serbal 
(Sorbus). 

Causa El hongo Nectria 
galligena, que se propaga 
sobre todo durante la primavera 
a través de las esporas que 

el viento lleva hasta heridas 
tales como cicatrices en 

las hojas, cortes después de la 
poda, costras infectadas, grietas 
producidas por heladas, zonas 
atacadas por pulgones lanígeros 
y Otras zonas vulnerables. 
ConrtrOL Pode todas las ramitas 
y ramas afectadas hasta donde 
sea posible. Si la infección 

se encuentra en una rama 
principal o el tronco, retire con 
cuidado la corteza y los tejidos 
dañados hasta llegar a la parte 
sana, y aplique a continuación 
una pintura fungicida apropiada 
que contenga ácido cresílico, 
También resultan de gran ayuda 
los pulverizadores que se 
suelen emplear para combatir 
el moteado y el oídio del 
manzano (véase pág. 151). 
Mejore las condiciones de 
cultivo, sobre todo el drenaje 
del suelo, puesto que unas 
condiciones adversas, como 
un suelo muy húmedo, agravan 
la enfermedad. Evite aquellas 
variedades de manzano 
especialmente susceptibles de 
contraer la enfermedad, como 
«Cox's Orange Pippin», James 
Grieve», «Worcester Pearmain» 

y «Spartan». Los siguientes 
cultivares han demostrado cierta 
resistencia en la mayoría de 

las circunstancias: «Laxton's 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 


Superb», «Newton Wonder», 
«Bramley's Seedling» y «Lane's 
Prince Albert». 


MARCHITAMIENTO 


Sínromas Tras el marchitamiento 
de las hojas se manifiestan 


algunos síntomas de muerte 
que no suelen darse en toda 
la planta al mismo tiempo, 
con lo que la muerte completa 
sobreviene al cabo de varias 
estaciones, salvo en el caso de 
las plantas más pequeñas, así 
como de las herbáceas y las 
de temporada, que mueren 
dentro de la misma estación. 
Además, los tejidos vasculares 
o conductores de los tallos 

y las raíces suelen adquirir 
una tonalidad anormal. 

Causa Diversos hongos, en 
concreto de los géneros 
Verticillium, Fusarium y 
Geratocystis. Gran parte del 
daño que provocan lo realizan 
mediante el bloqueo de los 
tejidos vasculares, con el 
consiguiente deterioro de los 
tallos y las hojas. Se propagan 
con la poda, por contacto entre 
raíces o savia infectadas o a 
través de un esqueje enfermo. 
CONTROL No existe ningún 
producto químico realmente 
eficaz contra esta enfermedad, 
de modo que, en la medida de 
lo posible, opte por cultivares 
resistentes. Deshágase de las 
plantas infectadas así como 

de la tierra circundante. 

e Véase también ÁSTER, 
MARCHITAMIENTO POR FUSARIUM 
DEL, pág. 105; CLEMÁTIDE, 
MARCHITAMIENTO DE LA, pág. 117; 
FUSARIOSIS, pág. 134; OLMO, 
ENFERMEDAD HOLANDESA DEL, 

pág. 162; PEONÍA, MARCHITAMIENTO 
O DEBILITAMIENTO DE La, pág. 166; 
SEQUÍA, pág. 182; SUELO 
ENCHARCADO, pág. 183; 
VERTICILOSIS, pág. 188. 


MARCHITAMIENTO 
DE LAS FLORES 


Síntomas Las flores se marchitan 


y se mueren al poco tiempo de 
aparecer, con lo que quedan en 
el árbol los ramilletes de flores 

muertas. Éstas pueden propagar 
la infección a las hojas 


adyacentes, que se marchitan, 


adquieren una tonalidad marrón ` 


y acaban muriendo, pero sin 
caer tampoco al suelo. En las 
zonas afectadas crecen unas 
pústulas con hongos de vivos 
colores y del tamaño de la 
cabeza de un alfiler, y pueden 
producirse casos de muerte 
(véase pág. 41). Los géneros 
más vulnerables son Malus, 
Pyrus y Prunus, que incluyen 
el cerezo, el ciruelo, el 
manzano, el albaricoquero 

y el melocotonero, aunque 
también puede resultar afectado 
Amelanchier. 

Causa El hongo Sclerotinia laxa 
(para todos los casos excepto el 
del manzano) y S. laxa f. laxa 
(en el manzano), que pasa el 
invierno en forma de chancros 
en los tallos enfermos o en 

las pústulas de las flores 

o las hojas infectadas. Las 
esporas se propagan con el 
viento y son tanto más activas 
en ambientes húmedos. 
ConTROL Pulverice con 
oxicloruro de cobre justo antes 
de la floración. Pode todos los 
ramilletes de flores infectadas 
antes de que la enfermedad se 
propague al follaje o se liberen 
las esporas. 


MARCHITAMIENTO 
POR FUSARIOSIS 


Véase FusaRIOSIS, pág. 134. 


MARCHITAMIENTO 
POR VERTICILOSIS 


Véase VERTICILOSIS, pág. 188. 


MARGARITA, 
MARCHITAMIENTO DE LA 


Síntomas Las hojas se marchitan 
y acaban desmoronándose. La 
planta suele verse afectada por 
partes y, si la corteza se ha 
caído, se puede ver el tono 
marrón oscuro que ha 
adquirido el tejido vascular 
(vasos conductores) del interior 
del tallo. Suele acabar muriendo 
la planta entera. 

Causa El hongo Phialophora 
asteris, presente en la tierra, 
que accede a la planta a través 
de las raíces dañadas o de 


herramientas para la poda que 
no se han esterilizado después 
de haber estado en contacto 
con una planta infectada. 
CONTROL No existe remedio 
alguno. Retire, pues, las plantas 
infectadas, así como la tierra 
que haya estado en contacto 
con las raíces, y no vuelva a 
plantar margaritas en ese lugar. 


MARIPOSA BLANCA DE COLA 
DORADA 


Síntomas Se trata de una 
mariposa nocturna con las alas 
y el cuerpo de color blanco, 

a excepción del extremo del 
abdomen, recubierto de unos 
pelos amarillos, que deposita 
los huevos en un gran número 
de árboles y arbustos hacia 
finales del verano. Las orugas, 
peludas y de hasta 30 mm de 
longitud, son negras, con una 
doble franja de color rojo 
anaranjado que recorre la parte 
superior del cuerpo y unas 
manchas blancas a ambos 
lados del mismo. Devastan 
tanto las hojas como las flores 
de las plantas huésped. 

Causa Las orugas de la 
mariposa blanca de cola dorada 
(Euproctis similis), también 
llamadas orugas de zurrón. 


LONGITUD REAL: HASTA 30 MM 


MARIPOSA BLANCA DE COLA DORADA 


CONTROL No suelen presentarse 
en grandes cantidades, por lo 
que se pueden tolerar en el caso 
de las plantas ya establecidas. 

Si, no obstante, los daños son 
importantes, pulverice con 
permetrín, bifentrín, metil- 
pirimifós, fenitrotión o piretro, 

o bien introduzca la bacteria 
Bacillus thuringiensis. 


MARIPOSA DE COLA DORADA 


Síntomas Un gran número de 
orugas peludas de un negro 
grisáceo y hasta 40 mm de 
longitud se ocultan bajo unas 
crisálidas entre el follaje de 
espinos, zarzamoras, 


manzanos, endrinos, rosales, 
cerezos y otros muchos árboles 
y arbustos. El cuerpo presenta 
unas manchas rojas y blancas, 
así como un par de verrugas 

en la parte superior del extremo 
posterior. Pasan el invierno 

en forma de pequeñas larvas, 
ocultas en el interior de densas 
crisálidas de seda blanca en 

los extremos de los tallos. 
Causa Las orugas de la polilla 
Euproctis chrysorrhoea, que 
entre finales de la primavera y 
principios del verano provoca 
serios daños en el follaje de las 
plantas atacadas. 

CONTROL Retire los tallos con las 
crisálidas antes de que las hojas 
empiecen a caer, Utilice guantes 
para de ese modo no entrar en 
contacto con el cuerpo peludo 
de las orugas, que en no pocas 
personas provoca dolorosas 
irritaciones. Entre mediados 

de primavera y principios de 
verano pulverice las plantas 
atacadas con la bacteria Bacillus 
thuringiensis, o bien con un 
insecticida como permetrín, 
bifentrín o metil-pirimifós. 

Las orugas jóvenes son más 
vulnerables que las de mayor 
edad. 


MARIPOSA NOCTURNA 
INVERNAL 

Síntomas Entre la aparición de 
las yemas y principios de la 


primavera, las hojas de un gran 
número de frutales y otros 
árboles y arbustos caducifolios 
aparecen devastadas por 

unas orugas de color verde 
amarillento con unas líneas 
claras a ambos lados del cuerpo 
(véase pág. 31). Alcanzan 25 mm 
de longitud y se desplazan 
arqueando el cuerpo, ya que 
tan sólo poseen dos pares de 
patas en el abdomen. Suelen 
ocultarse entre varias hojas que 
previamente han plegado entre 
sí por medio de unos hilos de 
seda. Atacan también las flores 
y los frutillos, con lo que son 
capaces de estropear la cosecha. 
Causa Las orugas de la 
mariposa nocturna invernal 
(Operophtera brumata), que 
aparece ya en su estadio adulto 
entre finales del otoño y 


MARIPOSAS NOCTURNAS 


mediados del invierno. Tan sólo 
los ejemplares macho poseen 
alas normales; las hembras, 

en cambio, tienen un cuerpo 
hinchado con unas diminutas 
alas que no les permiten volar. 
Tras abandonar las crisálidas 
situadas entre la tierra, estas 
últimas trepan por el tronco 
hasta depositar los huevos 

en las ramas. 

CoNrroL Coloque a mediados 
del otoño unos anillos 
pegajosos con grasa alrededor 
de los troncos, sobre todo de 
los árboles frutales, para 
impedir el acceso de las 
hembras hasta las ramas. Para 
erradicar las orugas recién 
salidas del huevo, pulverice 
con permetrín, bifentrín, metil- 
pirimifós o fenitrotión, 

tan pronto como salgan las 
primeras hojas de las yemas. 


MARIPOSAS NOCTURNAS 
Véase POLILLAS, pág. 173. 


MARIPOSA NOCTURNA 
DE ESTUCHE O DE VAINA 
Síntomas A principios del 
verano, las hojas de las 


diferentes especies de betónica 
presentan una gran cantidad de 
manchas marrones allí donde 
unas pequeñas orugas han 
devorado el tejido foliar. Dichas 
orugas permanecen gran parte 
del tiempo ocultas tras unos 
estuches para cuya construcción 
han utilizado pelos y diversos 
fragmentos de la propia planta 
huésped, pero al alimentarse 
parte de su cuerpo sale para 
alcanzar el tejido sano de 

la hoja. De hecho, su radio 

de acción depende de lo 

lejos a que sean capaces de 
llegar sin abandonar del todo 

el estuche protector. 

Causa Las orugas de Coleophora 
lineola, una diminuta mariposa 
nocturna de estuche o de vaina 
que ataca las diferentes especies 
de betónica y otras plantas 
emparentadas, en especial 
Stachys lineola (antes 

S. lanata), en la que utilizan 
los pelos de las hojas para 
construir unos estuches 

de color blanco plateado 


y forrados de hasta 4 mm de 
longitud y 2-3 mm de ancho. 
CONTROL Se pueden retirar con 
las manos o bien pulverizar 
con permetrín, bifentrín, metil- 
pirimifós o malatión tan pronto 
como aparezcan los primeros 
síntomas, a finales de la 
primavera. 


MARIQUITAS 


La mayoría de estos insectos 
beneficiosos para el jardín se 
alimentan tanto en su fase 
larvaria como en la adulta de 
pulgones verdes y demás tipos 
de pulgones. Algunas especies, 
además, devoran ávidamente 
escamas y ácaros de la araña 
roja, e incluso esporas de los 
hongos. Las mariquitas adultas 
son muy populares, sobre todo 
aquellas cuyos élitros son rojos 
y tienen puntitos de color negro 
(véase pág. 60), aunque las hay 
amarillas y negras, o también 
marrones con puntos negros. 
En su fase larvaria presentan un 
cuerpo de color grisáceo con 
unos puntos blancos o naranjas 
en la cara superior. Hay 

una especie, Cryptolaemus 
montrouzieri, que se vende 
como medida para combatir 

las cochinillas algodonosas 

en los invernaderos. 


LONGITUD REAL: HASTA 15 MM 


LARVA DE MARIQUITA 


MELAZO O MELAZA 


También conocido como rocío 
meloso, es el líquido azucarado 
que segregan algunos insectos 
chupadores de savia como los 
pulgones, las moscas blancas, 
las cochinillas algodonosas y 
algunas escamas, después de E 
succionar los vasos conductores 
(floema) de las hojas y los 
tallos, en busca de tan preciado 
alimento. Los insectos sólo 
digieren en parte la savia, muy 
rica en azúcares, de ahí que el 
líquido que segregan a modo 
de excremento resulte pegajoso. 
Aunque suelen estar en el 
envés de las hojas, es 


precisamente el haz el que 
queda pegajoso al caer sobre 
el mismo las gotas que 

van liberando los insectos. 
Cuando hay humedad, 
acostumbran a desarrollarse en 
el melazo unas eflorescencias 
fúngicas no parasitarias 
(conocidas como «moho 
negro») que tiñen las hojas 
de un color verde grisáceo 

O negro. 


MELOCOTONERO, 
LEPRA DEL 


Sínromas Las hojas, que 
contraen la infección tan 

pronto como se despliegan 
durante la primavera, se arrugan 
y presentan una especie 

de verrugas (véase pág. 26); 
además, reemplazan el verde 
claro del principio por un 
púrpura o un rojo brillante. 
Sobre la superficie se desarrolla, 
asimismo, una capa de esporas 
harinosas de color blanco y las 
hojas afectadas acaban cayendo 
de forma prematura. Tras ellas 
suele brotar una segunda tanda 
de hojas, ya más avanzada la 
estación, que por lo general no 
suelen contraer la enfermedad. 
Ésta resta vigor a la planta 

(y afecta por tanto a la cosecha 
de frutos) tan sólo si tiene lugar 
durante varios años seguidos. 
En los nectarinos (no en los 
melocotoneros), la piel suave 
del fruto presenta unas manchas 
ligeramente abultadas y rugosas 
en aquellos casos en que 

la enfermedad se ha extendido 
también a los frutos. El álamo 
blanco padece una enfermedad 
muy similar a ésta. 

Causa El hongo Taphrina 
deformans, cuyas esporas se 
propagan a través del viento y 
la lluvia, y pasan el invierno 

en las grietas y hendiduras de la 
corteza y en las yemas, lo que 
les permite causar infecciones 
en fechas muy tempranas. 
CONTROL Retire de inmediato 
las hojas infectadas, sobre 

todo antes de que se desarrolle 
la capa de esporas. Mantenga 

el árbol bien regado y abonado 
para estimular la formación 

de nuevos brotes. Los 
melocotoneros y nectarinos 


que crecen bajo cristal no 
suelen verse afectados, ya que 
éste impide que las esporas se 
depositen en la planta. En 

el caso de los ejemplares 
dispuestos en abanico, da 
buenos resultados levantar una 
cubierta de prlietileno abierta 
por los lados y dejarla entre 
mediados del invierno y finales 
de la primavera. Pulverice varias 
veces con un fungicida cúprico 
entre mediados y finales del 
invierno para proteger el follaje 
(el tratamiento debe haberse 
completado antes de que las 
yemas florales empiecen a 
abrirse). Repita las aplicaciones 
en otoño, justo antes de que se 
caigan las hojas. 


MELOCOTONERO, 
PULGÓN DEL 


Sínromas Entre finales de 

la primavera y principios 

del verano, las hojas del 
melocotonero, el nectarino y el 
almendro se arrugan y se rizan, 
al tiempo que adquieren un 
color verde amarillento. En el 
envés de las hojas afectadas hay 
unos pulgones chupadores de 
savia de color verde o negro 
que, al morir, ya más avanzado 
el verano, dejan tan sólo la 
muda blanca. 

Causa Son varias las especies 
de pulgones que se dan cita en 
el melocotonero y otros frutales 
emparentados, aunque las más 
importantes son Myzus persicae, 
de color verde amarillento, y 
Brachycaudus schwartzi, de 
color negro. 

CoNTroL Examine las hojas 
desde mediados de la primavera 
en adelante en busca de 
pulgones y pulverice con 
pirimicarb, heptenofós 

con permetrín, dimetoato 

O piretro tan pronto como 

los detecte. 


MEMBRILLERO, OÍDIO DEL 


Sínromas En el haz de las hojas 
(a veces también en el envés), 
se forman unos depósitos de 
un polvillo blanco. 

Causa El hongo Podosphaera 
leucotricha, que también ataca 
al manzano. 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


CONTROL Mantenga los 
membrilleros bien regados, ya 
que el suelo seco favorece el 
desarrollo del oídio. Aplique 
un acolchado al suelo húmedo 
para que se conserve mejor 

la humedad. Pode los tallos 
seriamente infectados así como 
los ejemplares arraigados para 
airear la copa. Pulverice con 
un fungicida apropiado, 

como carbendazim o 
bupirimato con triforina. 

e Véase también MANZANO, 
OÍDIO DEL, pág. 151. 


MEMBRILLERO, ROYA 
DE LAS HOJAS DEL 


Síntomas En las hojas aparece 
una gran cantidad de pequeñas 
manchas irregulares de color 
rojo al principio, pero que no 
tardan en volverse negras y 
fusionarse (véase pág. 48). Las 
hojas se vuelven amarillas y, al 
poco, caen de forma prematura. 
De forma puntual pueden 
aparecer esas mismas manchas 
en los membrillos, que en ese 
caso crecen algo deformados. 
Los extremos de los vástagos 
también pueden resultar 
infectados, y cuando eso 
sucede se mueren. 

Causa El hongo Diplocarpon 
mespili (sin. Fabrea maculata), 
que pasa el invierno en los 
tallos infectados. 

CONTROL Recoja con el rastrillo 
las hojas caídas y pode los 
tallos infectados. Pulverice el 
árbol con un fungicida cúprico, 
como oxicloruro de cobre, y 
repita de nuevo la aplicación en 
la primavera siguiente, cuando 
empiecen a desplegarse las 
hojas. 


MENTA, ESCARABAJO DE LA 


Síntomas A mediados del 
verano aparecen unos 
escarabajos de color 

verde esmeralda y hasta 10 mm 
de longitud tanto en la menta 
silvestre como en la cultivada 
(véase pág. 31). A finales del 
verano entran en escena 
también las larvas, unos 
gusanos rechonchos de color 
negro. Ambos agujerean las 
hojas de la planta. 


Causa Chrysolina menthastri, 
un escarabajo de las hojas 
que desarrolla tan sólo una 
generación anual. 

CONTROL Suele bastar con 
retirarlos con las manos, pues 
los ejemplares adultos resultan 
fáciles de ver. 


MENTA, ROYA DE LA 


Síntomas Las hojas y los tallos 
presentan unas manchas de 
color amarillo y se deforman. 
El tallo suele rizarse de manera 
muy acusada, a menudo 

poco después de que hayan 
empezado a salir los brotes 

en primavera. En las zonas 
afectadas de los tallos y del 
envés de las hojas, que con el 
tiempo sustituyen la tonalidad 
naranja amarillenta del principio 
por otra más amarronada y 
negruzca, se desarrollan 
numerosos cuerpos fructíferos 
con forma de copa y de un gris 
anaranjado. La planta huésped 
más habitual del hongo 
responsable de la enfermedad 
es la menta, aunque también 
pueden verse afectadas Otras 
plantas aromáticas, como el 
orégano y el serpol. 

Causa El hongo Puccinia 
menthae, que sobrevive 

en invierno en los restos 

de las plantas o en forma de 
resistentes esporas en la tierra. 
CONTROL Se puede acabar con 
el hongo quemando la parte 
superior de los tallos de las 
plantas, así como la superficie 
del suelo, al final de temporada, 
aunque no resulta nada fácil ni 
seguro hacerlo, por lo que lo 
mejor es retirar todas las plantas 
infectadas y plantar otros 
ejemplares nuevos en un sitio 
diferente. 


MERMIS 


Estos nematodos del género 
Mermis son fáciles de ver tras 
una lluvia intensa, sobre todo 
entre finales de la primavera 

y mediados del verano, cuando 
salen de entre la tierra y trepan 
por las plantas. Miden menos 
de 1 mm de diámetro, pero 
pueden alcanzar hasta 60 mm 
de longitud. Son de color 


blanco crema, aunque a través 
de su piel semitransparente 

se deja entrever un fondo de 
color negruzco. Depositan los 
huevos en las hojas a la espera 
de que los devore otro insecto, 
como una oruga, un saltamontes 
o una tijereta, en cuyo interior 
se desarrollan como parásitos 
hasta que, ya plenamente 
desarrollados, salen al exterior 
y se dirigen al suelo. En ese 
sentido, dado que tan sólo se 
pueden desarrollar en el interior 
de un insecto huésped, no 
representan amenaza alguna 
para las personas ni para los 
animales de compañía. 


MICOPLASMOSIS 


Sínromas Los síntomas varían 
de un huésped a otro, así como 
dependiendo del micoplasma 
responsable de la infección, 
aunque por lo general se 
parecen a los manifestados 
durante una enfermedad vírica, 
como el verdeo de las flores 

o la aparición de manchas 
amarillas en las hojas, a lo que 
acompaña muchas veces un 
desarrollo anormal. 

Causa Diversos organismos 

o micoplasmas muy parecidos 
a los virus, aunque en su 
estructura y comportamiento 
se asemejan también a las 
bacterias. 

CONTROL No existe remedio 
alguno, de modo que retire de 
inmediato las plantas infectadas. 


MI. DIU 


Sínromas En el haz de las 
hojas aparecen unas manchas 
amarillas o descoloridas que, 
en su parte inferior, han 
desarrollado unas eflorescencias 
fúngicas de un blanco grisáceo 
o, a veces, de color púrpura. 
La infección se va extendiendo, 
con lo que grandes zonas de 

la hoja, si no toda ella, acaban 
muriendo. Esta enfermedad 
afecta a un gran número de 
plantas, aunque resulta 
especialmente común entre 

los ejemplares jóvenes y en 
aquellas plantas que crecen 

en un entorno húmedo. Los 
síntomas se pueden confundir 


MINADORES DE LAS HOJAS 


con los del oídio (véase 
pág. 161). 
Causa Varios hongos diferentes 
entre sí, en especial las especies 
de Peronospora, Bremia y 
Plasmopara: Peronospora 
parasitica (mildiu de las 

` crucíferas), Peronospora 
destructor (en la cebolla), 
Peronospora farinosa 
f. esp. spinaceae (en la 
espinaca), Peronospora 
viciae (en el guisante), 
Peronospora sparsa (en 
el rosal), Bremia lactucae 
(en la lechuga) y Plasmopara 
viticola (en la vid). 
CONTROL Retire de inmediato 
las hojas infectadas y mejore la 
ventilación alrededor de 
las plantas aumentando el 
espaciado y desherbando las 
malas hierbas. Ventile bien el 
invernadero y no riegue desde 
arriba. Pulverice las plantas 
infectadas con un fungicida 
apropiado como mancozeb. 
e Véase también CEBOLLA, 
MILDIU DE LA, pág. 112; 
COL, MILDIU DE La, pág. 120; 
GERANIO, MILDIU PARDO DEL, 
pág. 135; HEBE, MILDIU 
DE, pág. 141; LECHUGA, 
MILDIU DE La, pág. 146; 
PENSAMIENTO, MILDIU DEL, pág. 166. 


MIL pIÉS 


Véase MIRIÁPODOS, pág. 156. 


MINADORES DE LAS HOJAS 


El término «minador de las 
hojas» hace referencia al hábito 
alimenticio de toda una serie de 
insectos, en su mayoría larvas, 
de algunas especies de moscas, 
polillas, avispas tentredínidas y 
escarabajos. Las partes afectadas 
de la hoja se secan y adquieren 
un color marrón o blanco. Los 
túneles pueden ser tanto rectos 
como circulares o incluso 
irregulares y, por lo general, 
cada especie dibuja unas formas 
diferentes a las del resto. Si se 
observa a contraluz una hoja 
perforada, se suelen poder ver 
las larvas o pupas en uno 

de los extremos de los túneles 
o bien a un lado de las zonas 
afectadas. Los minadores que 
atacan otras plantas distintas a 


MIRIÁPODOS 


las especificadas bajo estas 
líneas se pueden combatir 
pulverizando con malatión 

o metil-pirimifós, o bien 
simplemente retirando 

las hojas atacadas. 

Véase también 

e ACEBO, MINADOR DE LAS HOJAS 
DEL, pág. 100; APIO, MINADOR DEL, 
pág. 104; CARIOFILADA, AVISPAS 
TENTREDÍNIDAS DE LA, pág. 110; 
CODESO, MINADOR DE LAS HOJAS 
DEL, pág. 119; CRISANTEMO, 
MINADOR DE LAS HOJAS DEL, 

pág. 123; ESPINO DE FUEGO, 
MINADOR DE LAS HOJAS DEL, 

pág. 128; ESPUELA DE CABALLERO, 
MINADOR DE LAS HOJAS DE LA, 

pág. 129; HAYA, GORGOJO MINADOR 
DE LAS HOJAS DEL, pág. 141; LILA, 
MINADOR DE LAS HOJAS DE LA, 

pág. 147; MANZANO, MINADORA EN 
SINUSOIDES DEL, pág. 151; PUERRO, 
POLILLA DEL, pág. 174; REMOLACHA, 
MINADOR DE LAS HOJAS DE LA, 

pág. 176. 


MIRIÁPODOS 


Síntomas Los miriápodos, 
popularmente conocidos como 


milpiés, se alimentan sobre 
todo de materia orgánica en 
descomposición, aunque a 
veces causan daños en las 
plantitas y demás tejidos 
blandos, como el de las fresas. 
Además, pueden agravar los 
desperfectos causados por otros 
insectos, como las babosas en 
el caso de los tubérculos de la 
patata. Tienen un cuerpo largo 
y segmentado de una forma 
cilíndrica o aplanada; cada uno 
de los segmentos posee dos 
pares de patas, a diferencia de 
los ciempiés, otras plagas 
depredadoras con las que 
guardan cierto parecido (véase 
pág. 115), que tan sólo cuentan 
con un par de patas. 

Causa Son muchas las 
especies de miriápodos que 
pueblan los jardines, aunque 
una de las que causa más 
daños en las plantas es 
Blaniulus guttulata, el milpiés 
redondo (véase pág. 54), de 
color crema y con una fila 

de puntos rojos a ambos 

lados de su cuerpo cilíndrico, 
que puede superar los 25 mm 
de longitud. 


LONGITUD REAL: 15-40 MM 


LONGITUD REAL: 5-6 MM 


MILPIÉS REDONDO 


CONTROL Para proteger las 
fresas, coloque una cubierta de 
paja debajo de ellas de modo 
que no toquen el suelo. 

Los desperfectos en los 
tubérculos de la patata suelen 
originarlos las babosas, por lo 
que lo primero es erradicarlas 
(véase pág. 107). Los 
fertilizantes orgánicos estimulan 
la aparición de miriápodos, 

de modo que deben evitarse 

si éstos resultan lo bastante 
numerosos como para causar 
daños. No son fáciles de 
combatir con insecticidas, pero 
los polvos de lindane dan 
buenos resultados. 


MÍRIDOS 


Síntomas Las hojas de los 
extremos de los vástagos 

de un gran número de plantas, 
como la fucsia, el arbusto 

del clavo, el rosal, la hortensia, 
el grosellero, la forsitia, 

la dalia y el crisantemo, 
presentan un gran número de 
agujeros pequeños y acaban 
deteriorándose (véase pág. 29). 
Las flores de la dalia y el 
crisantemo se abren de forma 
irregular y las de la fucsia 
(véase pág. 46) detienen 

su desarrollo en una fase 
primeriza. 

Causa Unas chinches de 

color verde claro, entre ellas 
Lygocoris pabulinus, la chinche 
verde común, O Lygus 
rugulipennis, la chinche 

mate de las plantas, que en 
ambos casos alcanzan los 

6 mm de longitud en su estadio 
adulto. Chupan la savia de los 
extremos de los vástagos y 
segregan una sustancia tóxica 
que mata una parte de las 
células de la zona afectada, 
que, al crecer la hoja, dan 
paso a multitud de pequeños 
agujeros. 


MÍRIDO VERDE COMÚN 


CONTROL Pueden atacar entre 
finales de la primavera y finales 
del verano. Examine de forma 
periódica las plantas más 
vulnerables durante el verano 
y pulverice con dimetoato, 
fenitrotión o metil-pirimifós 

tan pronto como aparezcan 

los primeros síntomas. 

e Véase también MANZANO, 
CHINCHE MOSQUILLA del, pág. 150. 


MIXOMICETOS 


Sínromas En cualquier parte 
de la planta afectada, 
preferentemente en los tallos de 
la misma, se desarrollan unas 
eflorescencias de color hueso, 
gris, amarillo o naranja con 
forma por lo general de unas 
pequeñas esferas que parecen 
disolverse cuando están 
húmedas, justo en el momento 
de liberar las esporas. 

El desarrollo de la planta 
afectada no se ve alterado y, si 
se retiran los mixomicetos con 
un trapo húmedo, la superficie 
de debajo no resulta dañada. 
Suelen ser muy frecuentes en 
los céspedes (véase pág. 58). 
Causa Diversas especies de 
mixomicetos, unos organismos 
no parasitarios próximos a los 
hongos. 

CONTROL No existe producto 
químico alguno contra ellos, 
pero tampoco hacen falta, 

ya que apenas suelen causar 
daños. Límpielos con un buen 
chorro de agua. 


MOHO AZUL EN BULBOS 


Sínromas Los bulbos en 
almacenamiento son más 
propensos a manifestar los 
síntomas, aunque también 
pueden darse en los que están 
ya plantados. En uno de los 
lados del bulbo o cormo 
afectado aparecen unas 


manchas de color marrón rojizo, 
bajo las cuales crecen unos 
cuerpos fructíferos de color 
rosa. A medida que la zona 
afectada aumenta de tamaño, se 
desarrollan unas eflorescencias 
fúngicas de un verde azulado 
(véase pág. 54). Los bulbos 

de los lirios suelen ablandarse 
rápidamente y pudrirse, 

Causa Diversas especies 

del hongo Penicillium, que 
prosperan con el calor, la 
humedad y una ventilación 
insuficiente. Se cree que el 
hongo penetra en el bulbo 
mientras éste se encuentra 
todavía en la tierra, pero los 
síntomas tan sólo se manifiestan 
si las condiciones durante el 
almacenamiento no han sido 
las adecuadas. 

CONTROL Evite hacerse con 
bulbos ya infectados o dañados, 
ya que son muy vulnerables 

a desarrollar la enfermedad. 
Guarde los bulbos el menor 
tiempo posible, y siempre en un 
lugar fresco y ventilado pero 
resguardado de las heladas. 


MOHO NEGRO O NEGRILLA 


Como su nombre indica, se 


trata de un hongo no parasitario 
de color negro (a veces 
también de un verde grisáceo) 
que se desarrolla en el haz 

de las hojas y el resto de las 
superficies donde se ha ido 
acumulando el melazo 
segregado por algún insecto 
chupador de savia, como los 
pulgones, las moscas blancas, 
las cochinillas algodonosas y 
algunas especies de escamas 

y psilas, situado justo encima. 
Así pues, el moho negro puede 
darse en plantas que no 

han sido atacadas por plaga 
alguna pero que, sin embargo, 
crecen justo debajo de árboles 
infestados con pulgones. Las 
densas concentraciones de moho 
negro estropean el aspecto 

de una planta, al tiempo que 
limitan la entrada de luz y aire 
entre las hojas, No existe una 
medida de control directo contra 
el mismo, pero si se erradica 

la plaga que ha permitido su 
desarrollo, los nuevos brotes 
saldrán ya limpios. 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


MOSCA DE LAS AGALLAS 


MORERA, CHANCRO DE LA 


Síwromas Los tallos afectados 
acaban por morir como 
consecuencia de la presencia 
de unos pequeños chancros 
que acaban envolviendo 
dichos tallos (véase pág. 38) 

y alrededor de los cuales se 
desarrollan unas diminutas 
pústulas de color marrón 
rojizo. Los primeros síntomas 
suelen manifestarse en 

verano. 

Causa El hongo Gibberella 
baccata. 

CoNrroL Pode de inmediato los 
tallos afectados, así como las 
zonas ya muertas, para evitar la 
propagación de la enfermedad. 


MORERA, 
PSEUDOMONIASIS DE LA 


Sínromas En la superficie de las 
hojas aparecen unas pequeñas 
manchas angulares de color 
negro, cada una de ellas con un 
«halo» amarillo. A medida que 
la infección avanza, la hoja 

va adquiriendo esta última 
coloración y, si la infección es 
grave, se resiente el vigor del 
árbol entero. En la corteza de 
los vástagos aparecen unas 
zonas rugosas, y es posible 

que se den síntomas de muerte 
descendente. 

Causa La bacteria Pseudomonas 
mori, que pasa el invierno en 
las heridas de los tallos. 
CONTROL No existe remedio 
alguno, de modo que retire las 
hojas enfermas y pode los tallos 
que presenten alguna lesión. 


MOSCA BLANCA 


La mosca blanca es un insecto 
chupador de savia de unos 

2 mm de longitud que en su 
estadio adulto posee unas alas 
de color blanco. Vive en el 
envés de las hojas y sale 
revoloteando al menor 
movimiento de la planta. De los 
huevos salen unas ninfas planas 
y ovaladas en forma de escama 
que, al igual que los ejemplares 
adultos, segregan una sustancia 
pegajosa conocida como 
melazo o rocío meloso. Éste, al 
caer sobre el haz de las hojas 
situadas justo debajo, las deja 


pringosas y no tarda en 

ser colonizado por el moho 
negro. Durante la fase de 
pupa (el último estadio 
larvario), se vuelve más 
gruesa, y a menudo le crecen 
pelos o aparece recubierta de 
una sustancia cerosa y de color 
blanco. Hay algunas plantas de 
jardín, como el rododendro, la 
madreselva y Phillyrea, que son 
atacadas por unas especies de 
mosca blanca específicas para 
cada planta. Si es preciso, 
actúe como en el caso de la 
mosca blanca de la azalea 
(véase pág. 106). 

e Véase también AZALEA, 

MOSCA BLANCA DE LA, pág. 106; 
COL, MOSCA BLANCA DE LA, 

pág. 120; MOSCA BLANCA 

DE INVERNADERO, pág. 157; 
VIBURNO, MOSCA BLANCA DEL, 

pág. 189. 


MOSCA BLANCA 

DE INVERNADERO 

Sínromas Unos pequeños 
insectos alados de color blanco 


y 2 mm de longitud salen 
revoloteando por entre las 
plantas si se les molesta. Tanto 
los adultos como las inmóviles 
ninfas, de un color verde 
blanquecino, ovaladas y 

con forma de escama, viven 

en el envés de las hojas de 
numerosas plantas de interior, 
así como de hortalizas y plantas 
decorativas de invernadero. La 
parte del haz afectada se vuelve 
pegajosa por la acción del rocío 
meloso que segregan, sobre el 
que muchas veces no tarda en 
desarrollarse un moho negro. 
Durante el verano pueden pasar 
a las plantas de exterior, pero 
no sobreviven al frío del 
invierno. 

Causa Trialeurodes 
vaporariorum, un insecto 
chupador de savia que 

está presente durante todo 

el año en las plantas de 
interior. 

CONTROL Uno de los problemas 
que presenta esta plaga es que 
desarrolla cierta tolerancia 

a determinados pesticidas, por 
lo que muchas veces lo más 
práctico, especialmente en el 
caso de las plantas de interior, 


es recurrir a una medida de 
control biológico, Encarsia 
formosa (una diminuta avispa 
parasitaria), entre mediados 

de la primavera y el otoño, 
cuando las temperaturas son lo 
bastante elevadas como para 
poder introducir el parásito 
antes de que la plaga se haya 
hecho demasiado numerosa, ya 
se que precisa de cierto tiempo 
antes de que la población de 
la mosca blanca se reduzca. 
Colgadas justo encima de las 
plantas, las trampas amarillas 
pegajosas resultan ideales para 
atrapar a los machos de la 
mosca y hacerse una idea de 
cuándo empiezan a frecuentar 
el invernadero. Los caldos 
insecticidas, a su vez, reducen 
de manera muy significativa la 
población de la mosca blanca y 
no tienen ningún efecto sobre 
Encarsia, a diferencia de los 
otros insecticidas, como 
permetrín, bifentrín, metil- 
pirimifós y piretro, todos 

ellos perjudiciales para la avispa 
parasitaria y poco eficaces si 
hay alguna cepa de moscas 
inmune. Es imprescindible 
realizar varias aplicaciones 

con unos cinco días de margen 
entre cada una de ellas. En 

el caso de los tomates y los 
pepinos, para retirar el moho 
negro basta con pasar un trapo 
húmedo por las partes 
afectadas. 


MOScAs 


Las moscas se caracterizan por 
tener un único par de alas, ya 
que las traseras han quedado 
reducidas a unas pequeñas 
estructuras alargadas. Existe 
un gran número de moscas 
perjudiciales para las plantas 
de jardín, y en todos los casos 
el daño lo ocasionan las larvas 
más que las moscas adultas 
en sí. 

Daños en las raíces y las 
plantitas: véase CEBOLLA, MOSCA 
DE La, pág. 112; CHALOTE, 
MOSCA DEL, pág. 114; 

COL, MOSCA DE LA, pág. 120; 
ESCIÁRIDAS, LARVAS DE, pág. 127; 
TÍPULA, LARVA DE LA, pág. 184; 
ZANAHORIA, MOSCA DE LA, 


Daños en los bulbos: véase 
NARCISO, MOSCA DE LOS BULBOS 
DEL, pág. 159. 

Daños en las hojas: véase 
ACACIA DE TRES ESPINAS, MOSCA 
DE LAS AGALLAS DE LA, pág. 99; 
ACEBO, MINADOR DE LAS HOJAS 
DEL, pág. 100; APIO, MINADOR DEL, 
pág. 104; ARÁNDANO, CECIDOMIA 
DEL, pág. 104; CODESO, MINADOR 
DE LAS HOJAS DEL, pág. 119; 
CRISANTEMO, MINADOR DE LAS 
HOJAS DEL, pág. 123; ESPUELA 
DE CABALLERO, MINADOR DE 

LAS HOJAS DE LA, pág. 129; 
HAYA, MOSCA DE LAS AGALLAS DEL, 
pág. 141; QUIRONÓMIDAS, LARVA 
DE LAS, pág. 175; REMOLACHA, 
MINADOR DE LAS HOJAS DE LA, 
pág. 176; VIOLETA, MOSCA DE 
LAS AGALLAS DE LA, pág. 190. 
Daños en las flores: véase 
HEMEROCALLIS, MOSCA DE LAS 
AGALLAS DE, pág. 142. 

Daños en los frutos: véase 
PERAL, MOSQUITO DEL, pág. 167. 


MOSCA DE LAS AGALLAS 


Se trata de unas diminutas 


moscas, por lo general de no 
más de 2-3 mm de longitud, 
cuyas larvas se alimentan de 
la inmensa mayoría de las 
plantas. Los gusanos son de un 
blanco anaranjado y segregan 
una sustancia química que 
afecta el desarrollo normal 

de las partes de la planta 
atacadas, dando lugar a unas 
agallas en cuyo interior se 
cobijan. Este tipo de mosquitas 
deposita los huevos en unas 
partes muy concretas de 

la planta huésped, como las 
hojas todavía en formación, 
los extremos de los vástagos, 
las yemas florales o los 

frutos, y las agallas que 
resultan presentan una forma 
peculiar que permite distinguir 
el tipo de mosquita. No todos 
los miembros de la familia son 
perjudiciales para las plantas. 
De hecho, las larvas de 
Aphidoletes aphbidomyza se 
alimentan de los pulgones y 
suele utilizarse como medida 
de control biológico en 
invernaderos. 

e Véase también ACACIA DE TRES 
ESPINAS, MOSCA DE LAS AGALLAS 
DE La, pág. 99; ARÁNDANO, 


MOSCAS NEURÓPTERAS 


CECIDOMIA DEL, pág. 104; HAYA, 
MOSCA DE LAS AGALLAS DEL, 
pág. 141; FEMEROCALLIS, MOSCA 
DE LAS AGALLAS DE, pág. 142; 
PERAL, MOSQUITO DEL, pág. 167; 
VIOLETA, MOSCA DE LAS AGALLAS 
DE La, pág. 190. 


MOSCAS NEURÓPTERAS 


Véase CRISOPAS, pág. 124. 


MOSCAS SÍRFIDAS 


Muchas de estas moscas 
presentan en el abdomen unas 
franjas negras y amarillas, y es 
fácil sorprenderlas posadas en 
las flores o bien revoloteando 
cerca de ellas. Las larvas de 
algunas especies son muy 
beneficiosas, puesto que se 
alimentan de pulgones 

verdes y de otros tipos de 
pulgones, de los que llegan 

a devorar ávidamente hasta 
cuatrocientos ejemplares por 
cabeza antes de crisalidar. 
Otras, en cambio, crecen 
entre materia vegetal en 
descomposición, así como 

en nidos de avispas, barro 

o agujeros en los árboles. La 
única mosca sírfida perjudicial 
para los jardines es la mosca 
de los bulbos del narciso 
(véase pág. 159). 


LONGITUD REAL: 6-15 MM 


MOSCA SÍRFIDA 


MUERTE DESCENDENTE 


SíNTOMAS Los tallos de las 
plantas empiezan a morir hacia 
abajo. El proceso puede 
iniciarse tanto en el extremo 
como en la base o en un punto 
intermedio del tallo, y rara vez 
afecta a todos los tallos de 
forma simultánea. El punto de 
partida suele presentar unas 
manchas oscuras o hundidas 

y las hojas se marchitan, 

se amarillean y acaban 
muriendo. Los síntomas 
pueden extenderse a la base 
de la planta, lo que provoca 


la muerte de la totalidad de la 
misma. 

Causa Diversos tipos de 
hongos, algunos de los cuales 
invaden tallos sanos, mientras 
que otros penetran tan sólo 

a través de heridas u otro 
tipo de lesiones. La muerte 
descendente, sobre todo 
cuando arranca desde los 
extremos de los tallos, puede 
deberse también a ciertos 
problemas en el cultivo, como 
el escaso enraizamiento de los 
ejemplares más jóvenes, la 
sequía o el encharcamiento 
del suelo. 

ConTROL Pode los tallos 
afectados bastante por debajo 
de donde empiezan los 
tejidos dañados. Mejore las 
condiciones de cultivo para 
que la planta adquiera vigor 
y aparezcan nuevos brotes. 


NABO, GORGOJO DEL 


Sínromas Los ejemplares adultos 
del gorgojo depositan los 
huevos en las raíces del nabo, 
el nabo gallego y las crucíferas 
de hoja, como la col, la coliflor, 
la col de Bruselas y el brécol. 
Las larvas, unos gusanos 

sin patas de color blanco, 
provocan la formación de 
protuberancias en cuyo interior 
se ocultan, síntomas éstos muy 
parecidos a los de la hernia 

de la col (véase pág. 119). De 
hecho, para distinguir unas 
protuberancias de otras, hay 
que cortarlas por la mitad: las 
provocadas por el gorgojo están 
huecas por dentro y albergan 
en su interior los gusanos, O 
bien presentan unos agujeros 
redondos en el caso de que 
éstos ya hayan salido, mientras 
que las de la hernia de la col 
son macizas y no tan 
redondeadas. 

Causa Las larvas del escarabajo 
Ceutorhynchus pleurostigma, 
dañinas sobre todo si las raíces 
agusanadas son comestibles, 
como en el caso del nabo y el 
nabo gallego. 


LONGITUD REAL: HASTA 4 MM 


GORGOJO DEL NABO 


CONTROL Al trasplantar las 
plantitas, espolvoree los 
caballones o los agujeros con 
lindane o metil-pirimifós allí 
donde se hayan dado casos 
de presencia del gorgojo. 


NARCISO, ANGUÍLULA DEL 


Síntomas Los ejemplares 
atacados producen unas hojas 

y unos pedúnculos florales 
pequeños y deformados. Hay 
algunas enfermedades víricas 
que manifiestan unos síntomas 
muy parecidos a éstos, por 

lo que para determinar la 
presencia de anguílulas en 

la planta hay que cortar el 
bulbo por la mitad. Si los hay, 
en éste se pueden ver unos 
anillos concéntricos de color 
marrón en el lugar donde el 
intruso ha dañado los tejidos 
(véase pág. 54). En los casos en 
que haya muchos narcisos 
plantados en un mismo lugar, 

la plaga se irá extendiendo 
gradualmente, de manera que 
las zonas afectadas serán cada 
año cada vez más extensas. Los 
bulbos nuevos que se planten 
en sustitución de los ya muertos 
o enfermos no tardarán en 
sucumbir a la plaga. 

Causa Unos nematodos de 
tamaño microscópico que viven 
dentro de los tejidos del bulbo, 
las hojas y los pedúnculos 
florales. 

CONTROL No existe ningún 
pesticida realmente eficaz al 
alcance del jardinero aficionado, 
de modo que desentierre los 
narcisos que presenten síntomas 
de la enfermedad y quémelos 
(los que se hallen en un radio 
de 1 m es probable que estén 
también atacados, así que 
retírelos también). Como 
medida de precaución, plante 
sólo bulbos que haya comprado 
a un proveedor fiable. Se puede 
intentar un tratamiento con 
agua caliente, pero no resulta 


nada fácil llevarlo a cabo sin un 
equipo especial que permita 
mantener la temperatura 
constante. A finales del verano, 
sumerja en agua a 44,5 °C y 
durante tres horas los bulbos en 
reposo, y déjelos luego enfriar 
hasta el momento de plantarlos 
en un lugar con tierra nueva. 
Un exceso de calor dañará 

a los bulbos, mientras que 

una temperatura inferior a la 
apropiada no matará a las 
anguílulas. 


NARCISO, CHAMUSCADO 
DE LAS HOJAS O 
QUEMADO DE LAS 
PUNTAS DEL 


Síntomas Al salir las hojas, las 


puntas de éstas se tornan de 
color marrón rojizo, como si 
estuvieran quemadas, y al poco 
los síntomas se extienden al 
resto de la hoja (véase pág. 29). 
Aparecen, además, unas 
manchas de color marrón, así 
como numerosos cuerpos 
fructíferos del tamaño de la 
cabeza de un alfiler en las 
zonas afectadas, que a veces 
comprenden incluso los 
pedúnculos de las flores. 

Los bulbos, en cambio, no 
presentan manchas descoloridas 
ni síntomas de putrefacción. 
Además de a los narcisos, esta 
enfermedad afecta también 

a Amaryllis, Crinum, 
Hippeastrum, el nerine, la 
campanilla blanca y el lirio 
de Santiago (Sprekelia). 

Causa El hongo Stagonospora 
curtisii, presente en las capas 
secas y con consistencia de 
papel del exterior del bulbo. 
CONTROL Pulverice las 

hojas recién brotadas con 
carbendazim o mancozeb y 
retire las puntas infectadas. 
Sumerja los bulbos durante 
media hora en una solución 
de carbendazim siguiendo las 
instrucciones del fabricante, 

y séquelos bien antes de 
guardarlos. 


NARCISO, 
ESCLEROTINIASIS DEL 


Síntomas Los bulbos infectados 


desarrollan unos tallos 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


NECTRIA, CHANCRO DE 


deformados y cloróticos con 
las puntas de las hojas de un 
marrón negruzco (tan sólo 
resultan afectadas unas pocas 
hojas), y con tiempo húmedo 
aparecen recubiertos de 
ingentes cantidades de unas 
esporas de color gris. Las hojas 
infectadas presentan síntomas 
de putrefacción, que más tarde 
se extienden al centro del 
bulbo, en cuyas capas más 
externas se desarrolla una gran 
cantidad de diminutos cuerpos 
fructíferos perdurantes 
(esclerocios), de color negro, 
presentes también en las hojas 
y los restos de las plantas 
infectadas. 

Causa El hongo Sclerotinia 
narcissicola, presente en la 
tierra en forma de cuerpos 
fructíferos que se desarrollan 
en los bulbos y los restos 
infectados. 

CONTROL Pulverice tan pronto 
como aparezcan los primeros 
síntomas en las hojas con un 
fungicida que contenga 
carbendazim. Examine los 
bulbos y plante sólo aquellos 
que tengan un aspecto sano 

y sin esclerocios. Sumérjalos 
durante media hora en una 
solución de carbendazim de 
acuerdo con las instrucciones 
del fabricante, y séquelos bien 
antes de guardarlos. 


NARCISO, MOSCA 
DE LOS BULBOS DEL 


Sínromas Los bulbos no llegan 
a brotar o bien dan unas pocas 
hojas en primavera. Si se cortan 
por la mitad de arriba abajo, se 
puede ver cómo el centro ha 
desaparecido y en su lugar 

hay unos excrementos como 
fangosos producidos por la 
larva de una mosca (véase 
pág. 54), un gusano de cuerpo 
rechoncho y un color crema 
sucio que alcanza los 16 mm de 
longitud. Por lo general, suele 
haber un solo gusano por cada 
bulbo. Si éste, por el contrario, 
alberga varios, cada uno 

de ellos de cerca de 8 mm de 
longitud, es señal de que ha 
sido colonizado por las larvas 
de la mosca pequeña de los 
bulbos, del género Eumerus. 


Ésta suele depositar los huevos 
en bulbos ya dañados por 
otros insectos o enfermedades, 
mientras que la mosca 

de los bulbos del narciso 

ataca los ejemplares sanos. 
Causa La mosca de los bulbos 
del narciso (Merodon equestris) 
es una mosca sírfida parecida 
a un abejorro de pequeñas 
dimensiones, que deposita 

los huevos en el cuello de los 
bulbos a principios del verano, 
cuando las hojas se están 
marchitando. Ataca también 

a otros bulbos, como los de 
Hippeastrum y la campanilla 
blanca. 

CONTROL Los productos 
químicos no sirven de gran 
ayuda contra esta plaga, sí en 
cambio ciertos consejos a la 
hora de cultivar las plantas. 

Las moscas adultas prefieren 
los emplazamientos cálidos 

y soleados, de modo que 
plante los bulbos de narciso en 
un lugar sombreado o expuesto. 
Amontone tierra alrededor de la 
base de los bulbos tan pronto 
como las plantas empiecen a 
marchitarse, de manera que 

a las moscas les resulte más 
difícil depositar los huevos. Los 
bulbos que presenten un mayor 
interés se pueden sembrar bajo 
un lienzo, el cual deberá 
conservarse entre finales 

de la primavera y mediados del 
verano. Si encuentra larvas 

de la mosca pequeña de los 
bulbos, examine éstos para 
determinar si padecen alguna 
otra plaga, como la anguílula 

o la mosca del narciso, o bien 
una enfermedad fúngica. 


NARCISO, PODREDUMBRE 
BASAL DEL 


Síntomas La infección afecta 

a la base del bulbo, que se 
decolora y se pudre. Estos 
síntomas se extienden poco 

a poco hacia arriba a través 
de las capas interiores, que 

se vuelven de color marrón 
chocolate. En la base del 
bulbo, así como entre las capas 
infectadas, se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas de 
color rosa pálido. Los bulbos 
almacenados se vuelven de 


color marrón, se secan y 
quedan como momificados, 
mientras que los que están 
sembrados se pudren del todo, 
de forma que hacia finales de 
temporada ya no queda ni 
rastro de ellos. En cuanto a las 
hojas, éstas se tornan amarillas 
y más escasas, y crecen por 
debajo de lo normal. 

Causa El hongo Fusarium 
oxysporum f. esp. narcissi, 
presente en la tierra, donde 
permanece en los bulbos 
infectados pero no lo bastante 
graves como para que sus 
síntomas sean percibidos por 
el jardinero. La enfermedad 

es tanto más virulenta durante 
o después de unos días de 
verano de mucho calor. 
CONTROL No existe ningún 
remedio, aunque se puede 
evitar el contagio sumergiendo 
los bulbos en una solución 
fungicida antes de que lleguen 
los días de más calor en 
verano y durante las 48 horas 
siguientes a su arranque de 

la tierra. Sumérjalos durante 
media hora en una solución 
de carbendazim (siga las 
instrucciones del fabricante) y 
séquelos a continuación antes 
de almacenarlos. Otro modo de 
reducir el riesgo de contagio 
consiste en espolvorear azufre 
en otoño, al poco de plantar los 
bulbos. 


NARCISO, VIRUS DEL 


Síntomas Son muchos los virus 
que, juntos o por separado, 
pueden afectar a los narcisos. 
Los síntomas dependen 

del cultivar, el virus y las 
condiciones de cultivo, aunque 
por lo general los casos menos 
graves suelen presentar un 
ligero moteado amarillo, sobre 
todo hacia la base de las hojas. 
Las flores, a su vez, pueden 
presentar unas manchas blancas 
(véase pág. 23), amarillas en 

el caso del pedúnculo floral. 
Algunos virus, en concreto el 
de la franja amarilla del narciso, 
provocan la aparición del 
fenómeno que indica su 
nombre, además de la 
deformación y el menor 


crecimiento de las plantas 


afectadas, que incluso pueden 
no llegar a florecer. 

Causa Diversas especies de 
virus transmitidos por los 
pulgones, las anguílulas de 
tierra o, simplemente, a través 
de las manos, según el tipo de 
virus de que se trate. 

CONTROL Los síntomas poco 
serios son muy habituales y 
muchas veces no van a más. 

No obstante, todas las plantas 
infectadas constituyen un foco 
de infección, por lo que lo mejor 
es retirarlas, sobre todo aquellas 
que presenten síntomas del virus 
de la franja amarilla del narciso. 


NECROSIS DEL PEDICELO 


Síntomas Las yemas florales 
se desarrollan con absoluta 


normalidad, pero justo antes o 
después de abrirse, el pedicelo 
(la zona del tallo situada 
inmediatamente detrás de la 
yema) pierde color, se hunde 
hacia dentro y acaba por 
desmoronarse por el peso de la 
yema, que, a su vez, se vuelve 
marrón y no se abre, o, si lo 
hace, acaba muriendo. 

Causa Un desarrollo demasiado 
blando o rápido como el que 
tiene lugar, por ejemplo, por el 
uso excesivo de fertilizantes con 
un alto contenido en nitrógeno, 
aunque también puede deberse 
a un alto repentino en 

el crecimiento por culpa de 
una sequía, por el empleo 

de un fertilizante inapropiado 
o de una cantidad inadecuada 
de potasio. Las plantas 
provistas de cabezuelas grandes 
o dobles son más proclives a 
padecer este trastorno que las 
de cabezuela única. 

CONTROL Retire las cabezuelas 
dañadas y abone con sulfato 
de potasio (20 g por m2) en 
primavera y en otoño. No abuse 
de los fertilizantes con un alto 
contenido en nitrógeno y 
acolche el suelo si es preciso 
para que la planta retenga 
mejor la humedad. 


NECTRIA, CHANCRO DE 


Síntomas La corteza de las 
ramas, las ramitas y los tallos de 


las plantas leñosas presentan 
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NEGRÓN 


unas zonas rugosas y como 
escamadas que van aumentando 
de tamaño hasta abarcar todo el 
perímetro de la zona afectada, 
la cual empieza a morir hacia 
abajo. En verano, se desarrollan 
en las zonas enfermas unas 
pústulas con hongos de color 
blanco, que en invierno son 
reemplazados por unos 
pequeños cuerpos fructíferos 

de color rojo. 

Causa Diversas especies del 
hongo Nectria. 

CONTROL Pode las zonas 
afectadas tan pronto como 
empiecen a manifestarse los 
primeros síntomas y pulverice 
con un fungicida cúprico (en 

el caso de los frutales, los 
pulverizadores con carbendazim 
empleados contra el mildiu y el 
moteado dan buenos resultados). 


NEGRÓN 


Síwromas Las hojas atacadas 
muestran unas manchas 


de color gris o marrón, 
acompañadas muchas veces 
de unos anillos concéntricos de 
tejidos muertos con unos 
pienidios o cuerpos fructíferos 
en el centro. En los casos más 
graves, las manchas se fusionan 
y provocan que una gran 
parte de la hoja muera. No 
obstante, en la mayoría de los 
casos el daño se limita a unas 
meras manchas circulares. Las 
zonas más vulnerables son 

las partes claras o variegadas 
de las hojas, que pueden 
marchitarse y morir. Las 
plantas más afectadas por esta 
enfermedad son la patata, la 
zanahoria y las crucíferas, así 
como la cineraria. 

Causa Diversas especies del 
hongo Alternaria. Las esporas 
se desplazan por el aire, la 
lluvia o las gotas de agua. 
CONTROL Retire las hojas 
afectadas tan pronto como 
aparezcan los primeros síntomas 
para evitar la propagación de la 
enfermedad. Pulverice todas 
las plantas afectadas con un 
fungicida que contenga 
mancozeb. 

e Véase también CRUCÍFERAS, 
NEGRÓN DE LAS, pág. 124; PATATA, 
NEGRÓN DE LA, pág. 165. 


NEMATODOS 
Véase ANGUÍLULAS, pág. 103. 


NEMATODOS DE LAS RAÍCES 


Síntomas Son muchas las plantas 
que pueden resultar atacadas 
por este tipo de nematodos 

o anguílulas de tamaño 
microscópico, que viven dentro 
de las raíces, donde provocan 
la formación de unas 
protuberancias nudosas (que 
no deben confundirse con los 
nódulos fijadores de nitrógeno 
característicos de las raíces de 
las legumbres) que impiden la 
absorción normal del agua y 
las sustancias nutritivas, con 

el debilitamiento de la planta 
huésped y pérdida de color de 
sus hojas. En el norte de Europa, 
esta plaga se da sobre todo 

en los invernaderos, aunque 
también puede afectar a plantas 
de exterior que crezcan en 
suelos arenosos y ligeros. 
Causa Diversas especies del 
género Meloidogyne, que 
afectan a una gran variedad 
de plantas. 

CONTROL No existe ningún 
producto químico realmente 
eficaz contra esta plaga, por lo 
que las plantas atacadas deben 
destruirse junto con la tierra 
que ha estado en contacto con 
las raíces. 


NEMATODOS DEL TALLO 

Y EL BULBO 

Ditylenchus dipsaci, un 
diminuto nematodo de tamaño 


microscópico, comprende 
diversas familias biológicas, 
cada una de ellas con sus 
propias plantas huésped. 

De entre éstas, las más 
abundantes en los jardines son 
la anguílula del narciso (véase 
pág. 158), la anguílula de la 
cebolla (véase pág. 111) y 

la anguílula de Phlox (véase 
pág. 169), que pueden provocar 
diversas malformaciones en sus 
respectivas plantas huésped 

e, incluso, su muerte. 


NENÚFAR, ESCARABAJO DEL 


Síntomas Los primeros 
ejemplares de estos escarabajos 


de color marrón amarillento 

y unos 7 mm de longitud 
empiezan a aparecer a finales 
de la primavera y continúan 
durante todo el verano, período 
en que dejan las hojas repletas 
de unas muescas de forma 
irregular (véase pág. 30). A 
mediados del verano hacen acto 
de presencia las larvas, que, 
con su alargado cuerpo 

(de 8 mm de longitud) de 
color negro por encima y 
amarillo pálido por debajo, 
continúan el daño iniciado por 
los adultos. Las hojas atacadas 
presentan un aspecto muy 
afeado y los tejidos dañados 

no tardan en contraer alguna 
podredumbre. Los escarabajos 
adultos atacan también las flores. 
Causa Tanto las larvas como 
los ejemplares adultos del 
escarabajo Galerucella 
nymphaeae, cuyo ciclo de vida 
completo (huevo, larva, ninfa 

y adulto) tiene lugar única y 
exclusivamente en el haz de las 
hojas de los nenúfares. Suele 
desarrollar dos generaciones en 
verano. 


LONGITUD REAL: 7 MM 


ESCARABAJO DEL NENÚFAR 


CONTROL No se pueden emplear 
insecticidas, ya que se morirían 
los peces y el resto de la fauna 
del estanque. Si éste es 
pequeño, retire los escarabajos 
y sus larvas con las manos. 
Dirija hacia éstas un buen 
chorro de agua para que se 
caigan al estanque, ya que 
muchas de ellas no acertarán 

a regresar hasta las hojas. 


NENÚFAR, MANCHADO 

DE LAS HOJAS DEL 

Sínromas Las hojas (por lo 
general el haz, aunque muchas 
veces también el envés de 


las mismas) presentan unas 
manchas de color marrón rojizo, 
y en Ocasiones cuentan con un 
característico «halo» amarillo, 
sobre las que crecen unos 
diminutos cuerpos fructíferos de 


color negro y del tamaño de la 
cabeza de un alfiler, dispuestos 
en anillos concéntricos; con el 
tiempo, adquieren un color 
negro amarronado y el centro 
desaparece, dando lugar a un 
agujero. 

Causa El hongo Ramularia 
nymphaerum, que se propaga 
a través de las gotas de agua. 
CONrroL Retire de inmediato 
las hojas infectadas. No existe 
ningún producto químico eficaz, 
aunque tampoco es posible 
utilizarlo si no se desea poner 
en peligro la vida animal del 
estanque, 


NENÚFAR, PULGÓN DEL 


Sínromas En verano, aparecen 
en el haz de las hojas de los 


nenúfares, así como en las 
flores, unos insectos de color 
amarronado o verde oliva 

de unos 2 mm de longitud, 
que también pueden atacar 
otras plantas flotantes del 
estanque. Las infestaciones de 
cierta consideración repercuten 
en el desarrollo y la floración 
de las plantas atacadas, que 
además quedan afeadas 
debido a la acumulación de 
los pulgones y sus mudas 
blancuzcas. 

Causa Rhopalosiphum 
nymphaeae, un pulgón 
chupador de savia que pasa 
el invierno, todavía en fase 
de huevo, en las hojas de los 
ciruelos y los cerezos tanto 
silvestres como cultivados, 

de las que se alimenta durante 
la primavera hasta que, a 
principios del verano, emigra 
a los nenúfares. 

CONTROL Son muchos los 
insecticidas que funcionan 
contra los pulgones, pero 

no se pueden utilizar en los 
estanques, ya que acabarían 
con los peces, las ranas y el 
resto de los animalillos 
presentes en ellos. Da buenos 
resultados pulverizar las hojas 
atacadas con un buen chorro 
de agua. 


NIEBLA 
Véase FUEGO BACTERIANO, 
pág. 134. 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


NITRÓGENO, CARENCIA DE 


Síntomas Las hojas crecen 
pequeñas y cloróticas, y el 
desarrollo general de la planta 
se ve asimismo afectado. En 
algunas plantas, el nivel de 
pigmentación verde de las hojas 
desciende, y éstas adquieren 
una coloración púrpura o rojiza. 
Las primeras en verse afectadas 
son las hojas viejas de la mitad 
inferior, pero a medida que 

la carencia se agrava en el 

resto de la planta se van 
manifestando los síntomas. 
Tanto la floración como la 
fructificación y la formación 

de raíces y tubérculos se ven 
también afectadas. 

Causa Una carencia de 
nitrógeno, que puede darse en 
cualquier tipo de suelo, sobre 
todo si éste es ligero y contiene 
escasa materia orgánica, o bien 
si se ha cultivado demasiado. La 
carencia puede deberse también 
a la presencia de grandes 
cantidades de fragmentos de 
madera, que, al liberar el 
lignino, anulan el nitrógeno 
presente en la tierra. 

CONTROL Aplique al suelo 
fertilizantes, sustratos y 
acolchados ricos en nitrógeno 
de forma periódica, y cultive 
legumbres, ya que éstas poseen 
en los nódulos de las raíces 
unas bacterias que contribuyen 
a fijar el nitrógeno en la tierra 
(véase pág. 68). 


NOCTUIDOS 


Sínromas Las plantas más 
pequeñas de los macizos 
florales y los huertos se 
marchitan y acaban muriendo. 
Un examen atento de las 
mismas muestra cómo 

las raíces situadas justo por 
debajo del nivel del suelo 

están dañadas o la corteza 

de las mismas aparece 
carcomida, y las hortalizas 

de raíz, como la patata y la 
zanahoria, presentan cavidades. 
Es fácil encontrar entre la tierra 
próxima a las plantas afectadas 
unas orugas de color marrón 
crema o marrón verdoso de 
hasta 40 mm de longitud (véase 
pág. 53) que, de noche, devoran 
el follaje de las plantas bajas. 


OíDIO 


Causa Las orugas de tierra 

de diversas especies de polillas, 
como el noctuido de la acedera 
(Voctua pronuba y N. comes), 
la polilla del nabo (Agrotis 
segetum), A. exclamationis 

y Euxoa nigricans. 

CONTROL Los noctuidos suelen 
desarrollar su actividad a lo 
largo de las hileras de hortalizas 
como la lechuga, por lo que 
vale la pena remover un poco 
la tierra alrededor de la planta 
afectada hasta encontrar al 
culpable. Este tipo de orugas 
resulta tanto más dañino con 
malas hierbas, de modo que 
conviene evitarlas a toda costa. 
Las larvas de más edad 
desarrollan tolerancia ante los 
insecticidas, no así las más 
jóvenes, que se pueden matar 
con lindane o metil-pirimifós. 
Se puede recurrir también 

al nematodo patógeno 
Steinernema carpocapsae 

en suelos húmedos y bien 
drenados durante los meses 
estivales. 


NOGAL, ÁCARO DEL 


Sínromas A principios del 
verano, las hojas de los nogales 
atacados desarrollan como 
unas ampollas ovaladas de 
hasta 20 mm de longitud y otros 
10 mm de ancho. El envés de 
las zonas afectadas presenta 
una compacta masa de pelos 
de color blanco crema que 

a finales de la estación se 
oscurecen y adquieren una 
tonalidad amarronada, mientras 
que el haz presenta una 
coloración amarillo púrpura. 
Causa Eriophyes erineus, un 
ácaro agallígeno de tamaño 
microscópico que chupa la 
savia del envés de las hojas, 
donde provoca la formación 
de las ampollas. Afecta a la 
mayoría de los nogales, cuyo 
follaje muchas veces presenta 
un gran número de hojas 
deformadas a finales del 
verano. 

CONTROL No existe ningún 
insecticida realmente eficaz al 
alcance de los jardineros. Por 
suerte, esta plaga no altera 

en absoluto ni la salud ni las 
nueces de los nogales atacados. 


NOGAL, ANTRACNOSIS DEL 


Sínromas Las hojas se tornan 
marrones y presentan 


unas manchas necrosadas, 

al tiempo que caen de forma 
prematura. Las nueces 
manifiestan unos síntomas muy 
parecidos y acaban volviéndose 
de color negro. 

Causa El hongo Marssonina 
juglandis, que pasa el invierno 
entre las hojas caídas. 

CONTROL Recoja con el rastrillo 
las hojas infectadas y, si el 
nogal no es muy alto, pulverice 
con un fungicida cúprico, como 
oxicloruro de cobre. 


NUEZ, REBLANDECIMIENTO 
DE LA CÁSCARA DE LA 


SínromaAs Las nueces tienen un 


aspecto normal, pero en uno de 
sus extremos la cáscara no se 
acaba de desarrollar del todo, 
dejando el fruto al descubierto 
o con un fino revestimiento. 
Éste no tarda en pudrirse o 
resultar dañado por la presencia 
de algún agente patógeno. 
Causa Se desconoce, aunque se 
sospecha que puede deberse a 
una falta de abono o de agua 
durante la fase de formación 
de las nueces. 

CoNtTroL Abone los nogales, 
sobre todo si dan una buena 
cosecha. Acolche, asimismo, 
para retener mejor la humedad 
del suelo. 


OíDIO 


Síntomas En la superficie de 

las hojas se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas harinosas 
y de color blanco (véase 

pág. 25), al principio sobre 
todo en el haz, y luego también 
en el envés, aunque con menos 
virulencia. En realidad, el oídio 
puede desarrollarse en cualquier 
parte de la planta por encima 
del nivel del suelo, y el lugar 
exacto dependerá en última 
instancia del tipo de planta y de 
hongo implicados. Tanto las 
hojas como el resto de partes de 


la planta infectadas adquieren 
una coloración amarillenta y se 
deforman, esto último sobre 
todo en el caso de las hojas 
tiernas. Los frutos infectados, 

a su vez, se agrietan ante la 
imposibilidad de crecer con 
normalidad (véase pág. 49). 

A veces se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas de color 
marrón intenso o incluso claro, 
sobre todo en el caso del 
rododendro (donde el oídio 

se suele limitar al envés de las 
hojas), el grosellero espinoso 

y el laurel. A veces las 
eflorescencias fúngicas 

matan el tejido sobre el que 

se encuentran, el cual al 
desprenderse da lugar 

a la aparición de agujeros 
(perdigonada). El crecimiento 
de la planta infectada se 
reduce y, en los casos más 
graves, ésta puede llegar incluso 
a morir tras la caída prematura 
de las hojas. 

Causa Diversos hongos, en 
concreto los de los géneros 
Oidium, Microsphaera, 
Podosphaera, Uncinula, 
Erysiphe y Phyllactinea, cada 
uno de los cuales suele afectar 
a un único género de plantas 
o bien a varios miembros 
emparentados entre sí. En 
cualquier caso, los suelos secos 
y el aire húmedo alrededor de 
los extremos de los vástagos 
favorecen el contagio. 
CONTROL Retire de inmediato las 
hojas infectadas y pulverice con 
un fungicida apropiado, como 
carbendazim, mancozeb, 
triforina con bupirimato o 
azufre. Mantenga las plantas 
bien regadas, pero sin echar 

el agua desde arriba. Si puede, 
opte por variedades resistentes. 
e Véase también BEGONIA, 
OÍDIO DE LA, pág. 108; 

GERANIO, MILDIU PARDO DEL, 

pág. 135; GUISANTE, OÍDIO 

DEL, pág. 139; HORTENSIA, 

OÍDIC DE La, pág. 144; 

MANZANO, OÍDIO DEL, pág. 151; 
MEMBRILLERO, OÍDIO DEL, 

pág. 154; PENSAMIENTO, 

OÍDIO DEL, pág. 166; PHLOX, OÍDIO 
DE, pág. 169; ROBLE, OÍDIO DEL, 
pág. 177; RODODENDRO, OÍDIO 
DEL, pág. 178; ROSAL, OÍDIO DEL, 
pág. 180. 


OLMO, ÁCARO DE LAS AGALLAS DEL 


OLMO, ÁCARO 

DE LAS AGALLAS DEL 
Síntomas Entre mediados y 
finales de la primavera, el haz 


de las hojas del olmo presenta 
unas protuberancias duras de 
color entre verde y amarillo 
(véase pág. 16), que se 
mantienen durante todo el 
verano. 

Causa Aculus ulmicola, un 
ácaro agallígeno de tamaño 
microscópico que ataca el 
follaje durante la primavera. 
Segrega una sustancia química 
que, al entrar en contacto con 
las hojas, provoca la formación 
de unas agallas, en cuyo 
interior hueco pasan el verano 
antes de salir, ya a finales de 
estación, para pasar el invierno 
resguardadas bajo las escamas 
de las yemas. 

CONTROL Los pesticidas al 
alcance del jardinero aficionado 
no son de gran utilidad, aunque 
por suerte este ácaro no causa 
apenas daño a los olmos (a 
excepción de las agallas), por 
lo que su presencia se puede 
tolerar. 


OLMO, ENFERMEDAD 
HOLANDESA DEL 


Síntomas La copa del árbol 
presenta unas zonas como 


marchitas, con las hojas de 
color amarillo, que con el 
tiempo pasan a adquirir un tono 
amarronado y acaban muriendo. 
A continuación, las ramitas y las 
ramas sufren los síntomas de 

la muerte descendente y los 
vástagos tiernos se rizan y 
entrelazan entre sí. Hacia el 
final del primer verano, el árbol 
entero suele estar ya muerto. Si 
la corteza de las ramas y de los 
tallos enfermos se descorcha, 

se pueden ver unas manchas 
discontinuas y longitudinales 

de color marrón, y si se cortan, 
el anillo correspondiente al 

año vigente de crecimiento 
aparece también de color 
marrón. En la base de los tallos 
jóvenes se pueden ver también 
los daños causados por el 
escarabajo de la corteza del 
olmo, cuyas galerías bajo la 
corteza de los tallos principales 
y el tronco no hacen sino 


propagar la enfermedad. Cuando 
el tiempo es seco y caluroso, 
los síntomas y el alcance de 

la enfermedad son tanto más 
evidentes y dañinos, ya que 

en esas condiciones el sistema 
vascular del árbol se bloquea, 
lo que aumenta todavía más los 
daños provocados por el hongo. 
Causa El hongo Ceratocystis 
ulmi, responsable de esta 
enfermedad tanto en los olmos 
como en el olmo de Siberia 
(Zelkova). 

CONTROL No existe en la 
actualidad ningún tratamiento 
químico realmente eficaz contra 
dicha enfermedad, aunque se 
está investigando para dar con 
variedades resistentes. Retire, 
pues, los árboles infectados 

y quémelos. 


ORGYA 


Sínromas Entre finales de la 
primavera y finales del verano 
aparecen unas orugas peludas 
de hasta 30 mm de longitud 
en un gran número de árboles 
y arbustos (véase pág. 31). 

Son de un color negro grisáceo 
y poseen numerosas manchas 
de un tono rojo anaranjado 
repartidas por todo el cuerpo. 
Además, cuentan con cuatro 
penachos con pelos de color 
amarillo pálido semejantes a 
brochas en la parte superior 
del cuerpo, así como con 

unos mechones de pelos 
negros que van desde la 
cabeza hasta el extremo 
posterior. Suelen presentarse 
en pequeñas cantidades, 

pero a veces son lo bastante 
numerosas como para causar 
daños de consideración. 

Causa Las orugas de la orgya, 
Orgyia antiqua, también 
conocida con el nombre de 
viejecita, una polilla que 
aparece entre mediados y 
finales del verano. La hembra 
carece de alas y después del 
apareamiento deposita los 
huevos en la crisálida de la que 
había salido. Pasa el invierno 
en fase de huevo. 

CONTROL Si no es muy 
numerosa, retírela con las 
manos. De lo contrario, aplique 
piretro, permetrín o bifentrín, o 


bien introduzca la bacteria 
Bacillus thuringiensis. 


ORQUÍDEA, VIRUS DE LA 
Síntomas Varían en función del 
cultivar de orquídea y el virus, 
o los virus, implicados. En 
cualquier caso, suelen aparecer 


en las hojas unas rayas de color 
amarillo o de un negro 
amarronado muy oscuro (véase 
pág. 12), así como unas 
manchas o círculos de idénticas 
tonalidades. La floración se ve 
afectada, así como el vigor de 
la planta en general. 

Causa Son varios los virus 
responsables, y éstos pueden 
afectar a la planta tanto por 
separado como juntos. El modo 
de transmisión varía, aunque 

lo más normal es que se realice 
a través de las manos, las 
herramientas para podar o 
algún insecto chupador de 
savia. 

CONTROL No existe remedio 
alguno, de modo que retire de 
inmediato las plantas infectadas 
y vigile las posibles fuentes de 
contagio. 


ORUGA DE BUCÉFALO 
Sínromas Entre las hojas de 
algunos árboles y arbustos 
caducifolios como el tilo, el 
roble, el carpe, el abedul, 

el avellano, el rosal y el cerezo, 


se concentra entre mediados 

y finales del verano una 

gran cantidad de orugas negras 
y amarillas de hasta 50 mm de 
longitud. A diferencia de otras 
polillas gregarias, la oruga de 
bucéfalo no construye una 
crisálida de seda. 

Causa La oruga de bucéfalo, 
que no es sino la fase larvaria 
de la polilla Phalera bucephala, 
que devora las hojas de las 
plantas huésped. 

ConTROL La oruga de bucéfalo 
tan sólo suele causar daños en 
los árboles y los arbustos más 
jóvenes. En caso de que sea 
necesario, pode los tallos 
infestados o bien pulverice con 
la bacteria Bacillus thuringiensis 
o con un insecticida como 
permetrín, bifentrín o metil- 
pirimifós. 


ORUGA DE ZURRÓN 
Véase MARIPOSA BLANCA DE COLA 
DORADA, pág. 153. 


ORUGAS 
Las orugas no son más que el 
estadio larvario de las mariposas 


y las polillas. Existe una enorme 
variedad en lo que se refiere 

a su tamaño, color y vellosidad, 
si bien por lo general suelen 
presentar un inconfundible 
cuerpo alargado y tubular 

con una cabeza en forma de 
cápsula, Cuentan con tres pares 
de patas torácicas unidas entre 
sí en el extremo de la cabeza 

y entre dos y cinco pares 

de falsas patas abdominales. 
Las orugas de las avispas 
tentredínidas son muy parecidas, 
pero suelen tener algún par más 
de falsas patas, por lo general 
siete. La mayoría de las orugas 
que constituyen una plaga para 
el hombre se alimentan de las 
hojas y se refugian en colonias 
bajo crisálidas de seda, aunque 
las hay también que viven 

en la tierra y se alimentan de 
las raíces, así como otras que 
perforan los tallos, las hojas 
(minadores), los frutos o las 
semillas. 

Daños en las raíces: véase 
HEPIALUS COMÚN, pág. 142; 
NOCTUIDOS, pág. 161. 
Perforadoras de tallos: véase 
GROSELLERO, SESIA DEL, pág. 138; 
TALADRO AMARILLO DE LOS FRUTALES, 
pág. 183. 

Minadoras de hojas: véase 
CODESO, MINADOR DE LAS 

HOJAS DEL, pág. 119; ESPINO DE 
FUEGO, MINADOR DE LAS HOJAS 
DEL, pág. 128; LILA, MINADOR 

DE LAS HOJAS DE LA, pág. 147; 
MANZANO, MINADORA EN 
SINUSOIDES DEL, pág. 151; PUERRO, 
POLILLA DEL, pág. 174. 

Daños en las hojas: véase 
CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA 

DEL, pág. 117; COL, 

MARIPOSA DE LA, pág. 120; 

COL, NOCTUIDO DE LA, 

pág. 120; ELOPHILA 

NYMPHAEATA, pág. 125; ESPUELA 
DE CABALLERO, POLILLA DE LA, 

pág. 129; MARIPOSA BLANCA 

DE COLA DORADA, pág. 153; 
MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL, 
pág. 153; ORGYA, pág. 162; 
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PATATA, HETERODERA O NEMATODO DORADO DE LA 


VERBASCO, CUCULIA DEL, 
pág. 188; VID, ESFINGE MAYOR 

DE LA, pág. 128. 

Orugas gregarias que se 
alimentan de las hojas, a 
menudo bajo una crisálida: 
véase COTONEASTER, POLILLA DE, 
pág. 123; ENEBRO, POLILLA 

DEL, pág. 125; FRUTALES, 

POLILLAS DE LOS, pág. 134; 
LAGARTA, pág. 145; MALACOSOMA 
NEUSTRIA, pág. 149; MARIPOSA 

DE COLA DORADA, pág. 153; 
ORUGA DE BUCÉFALO, pág. 162. 
Daños en frutos, bayas y 
semillas: véase CIRUELO, 

POLILLA DEL, pág. 116; GUISANTE, 
ORUGA DE LA POLILLA DEL, pág. 139; 
MANZANO, POLILLA DEL, pág. 152; 
TOMATERA, POLILLA DEL, pág. 186. 
En ocasiones, algunas especies 
se pueden retirar a mano, sobre 
todo en las plantas de pequeñas 
dimensiones. Son muchas las 
orugas que se alimentan de 
noche, pero son fácilmente 
localizables con ayuda de una 
linterna. Otros tratamientos 
válidos son el control biológico 
con Bacillus thuringiensis, 

o bien pulverizar con piretro, 
permetrín o bifentrín tan pronto 
como aparezcan los primeros 
síntomas. 


PÁJAROS, DAÑOS 
PRODUCIDOS POR LOS 


Síntomas Los frutos maduros de 
los manzanos, los perales y los 
ciruelos muestran señales 

de picotazos de los pájaros 
(véase pág. 47), y las avispas 
aumentan todavía más el daño 
infligido. Los frutos más 
pequeños, como las fresas, 

las cerezas y las grosellas, son 
devorados del todo, no sólo 

en parte. 

Causa Diversos pájaros, como 
el mirlo, el camachuelo o el 
estornino. 

ConTROL En el caso de arbustos 
y árboles de menor 
envergadura, se puede colocar 
una red o bien una tela 
metálica. En los árboles de 
mayor tamaño, se pueden 


cubrir los mejores racimillos 

de frutos con unas bolsitas 
especiales de muselina o nailon 
viejo para protegerlos de los 
pájaros. 


PALOMAS 


La paloma torcaz (Columba 
palumbus) puede causar daños 
en cualquier época del año, 

si bien suele plantear más 
problemas en invierno, cuando 
la nieve o el hielo las lleva a 
alimentarse en los jardines. En 
muchos casos, las hojas de las 
crucíferas, como la col, la 
coliflor y la col de Bruselas, 
aparecen picoteadas hasta el 
mismo centro (véase pág. 30). 
CONTROL Cazarlas a 
perdigonazos no es el mejor 
remedio en un jardín, así que 
hay que buscar soluciones 
alternativas. De hecho, la única 
manera de mantener alejados a 
los pájaros es cubrir las plantas 
con una red. En cambio, los 
espantapájaros, las cintas con 
sonidos, las bandas reflectantes 
y las figuras de gatos o aves 
de presa no suelen dar muy 
buenos resultados. En el caso 
de los primeros, los pájaros no 
tardan en perderles el respeto, 
sobre todo si están hambrientos 
y el alimento escasea. 


PATATA, CORAZÓN HUECO 
DE LA 


Síntomas Los tubérculos 
parecen completamente sanos 
por fuera, al igual que el resto 
de la planta, pero, si se cortan 
el interior aparece hueco, a 
veces recubierto de una especie 
de tejido oscuro y como 
acorchado. La cavidad puede 
presentar forma de estrella, 

o bien constar de dos o más 
cavidades intercomunicadas. 
Las patatas grandes son más 
proclives a padecer este 
trastorno, a diferencia de las 
más pequeñas. 

Causa Este trastorno tiene lugar 
cuando, después de que la 
planta ha experimentado un 
rápido desarrollo (consecuencia 
tal vez de un exceso de riego o 
fertilizante), éste sufre un paro 
repentino, causado por lo 


general por una falta de riego. 
Puede producirse también la 
situación contraria, esto es, 

que tras un período prolongado 
de sequía las patatas reciban de 
repente agua. A veces se debe 
también a unas temperaturas 
demasiado altas. 

CONTROL Siembre patatas de 
tamaños parecidos y riéguelas 
de forma regular pero sin 
abusar, sobre todo con tiempo 
seco. 


PATATA, 
ESPONGOSPORIOSIS DE LA 


Sínromas En los tubérculos 
infectados se forman unas 
pequeñas costras casi circulares 
y con los márgenes como 
levantados, que con el tiempo 
acaban abriéndose y liberando 
al suelo grandes cantidades 

de esporas marrones (véase 
pág. 56). Si los tubérculos 
aparecen muy deformados, 
puede deberse a una variante 
chancrosa de esta enfermedad, 
aunque bien puede confundirse 
con la sarna verrugosa de la 
patata (véase pág. 165). 

Causa El hongo Spongospora 
subterranea, especialmente 
activo con la humedad y en 
suelos pesados, sobre todo 

en aquellos en los que se han 
sembrado varias cosechas de 
patatas. 

CONTROL Retire los tubérculos 
infectados (no los añada a la 
pila de compostar) y no vuelva 
a sembrar patatas en ese mismo 


sitio durante al menos tres años. 


Antes de sembrar, airee bien 
el suelo. La variedad «Pentland 
Crown» es especialmente 
proclive a contraer la 
enfermedad. 


PATATA, GANGRENA DE LA 


Sínromas En los tubérculos 
recién desenterrados aparecen 
unas pequeñas manchas algo 
hundidas y con los márgenes 
perfectamente delimitados 
(véase pág. 57). La piel, a su 
vez, suele arrugarse un poco. 
Los tubérculos afectados se 
pudren y adquieren un aspecto 
húmedo y un color rosa pálido, 
aunque luego se oscurecen. No 


hay signos de eflorescencias 
fúngicas. Si se planta una patata 
con gangrena, produce 

una cosecha ridícula, si es 
que la llega a producir. 

Causa El hongo Phoma exigua 
var. foveata. 

CONTROL Evite lastimar los 
tubérculos en el momento de 
desenterrarlos y examínelos a 
conciencia antes de plantarlos 
o guardarlos. Retire todos 
aquellos que presenten 
síntomas de la enfermedad. 


PATATA, HETERODERA 

O NEMATODO DORADO 

DE LA 

Sínromas Las patatas atacadas 
mueren de forma prematura 


entre mediados y finales del 
verano, con lo que la cosecha 
que producen es escasa y de 
pequeñas dimensiones. Las 
hojas, además, se van tornando 
amarillas hasta que acaban 
secándose, siempre empezando 
desde la base de los tallos 
hacia arriba. La aparición de 
unas pequeñas manchas 
dentro de las hileras de 

las patatas es síntoma 

de la llegada de los primeros 
nematodos dorados al huerto, 
y cada vez que se siembran 
patatas en esa zona concreta 
del huerto las manchas se 
hacen más y más grandes, 
hasta que al final la cosecha 
de patatas aprovechables es 
mínima. Los tomates también 
pueden verse afectados por esta 
plaga. Si se desentierran las 
plantas infestadas con cuidado, 
se pueden ver en las raíces 
unos quistes esféricos de hasta 
1 mm de diámetro y de color 
blanco, amarillo o marrón 
(véase pág. 55), que no son 
en realidad sino los cuerpos 
de las hembras adultas de la 
heterodera, cada uno de los 
cuales puede contener hasta 
seiscientos huevos. 

Causa Son dos las especies 

de heterodera que atacan tanto 
la patata como el tomate: el 
nematodo dorado (Heterodera 
rostochiensis), cuyas hembras 
son al principio de color 
blanco, pero que luego 
adquieren una tonalidad 


PATATA, MAL NEGRO DE LA 


amarilla y, por último, ya en 
estadio adulto, una amarronada; 
y el nematodo blanco (H. 
pallida), que pasa directamente 
del blanco al marrón sin 
ninguna fase intermedia. Tanto 
unas como otras se desarrollan 
dentro de las raíces, a las que 
impiden una normal absorción 
del agua y los minerales 
presentes en la tierra. Una vez 
han crecido, las hembras se 
hinchan y acaban reventando 
en la superficie de las raíces. 
CONTROL No existe un 
tratamiento pesticida realmente 
efectivo al alcance del jardinero 
aficionado. Y es que esta plaga 
resulta especialmente difícil de 
erradicar, ya que los huevos 
pueden permanecer en estado 
latente bajo los quistes durante 
muchos años, y no eclosionar 
hasta que las raíces de las 
plantas huésped segregan una 
determinada sustancia química. 
La rotación de cultivos ayuda 

a retrasar la presencia de esta 
temible plaga, pero una vez 
que han aparecido los primeros 
nematodos, los tres o cuatro 
años de la rotación de cultivos 
se vuelven insuficientes para 
erradicarla. Hay algunos 
cultivares de patata que han 
mostrado cierta resistencia a la 
enfermedad, en concreto las 
variedades tempranas «Accent, 
«Nadine», Pentland Javelin», 
«Rocket, «Ukama», así como las 
variedades normales «Alhambra», 
«Cara», «Kingston», «Maris Piper», 
«Montana» y «Stemster». Dentro 
de estas últimas se encuentran 
asimismo los cultivares 
«Cromwell» y «Sante», resistentes 
al nematodo dorado, pero algo 
menos al blanco, que al final 
acaba reproduciéndose en las 
raíces, aumentando así el daño 
de la plaga. 


PATATA, MAL NEGRO DE LA 


Síntomas Las hojas se tornan 
amarillas y pequeñas, así como 
ligeramente tiesas. Estos mismos 
síntomas se pueden confundir 
con los de otros problemas, 
pero en este caso la base del 
tallo se vuelve negra y se pudre 
justo al nivel del suelo. Los 
vasos vasculares del interior del 


tallo presentan además unas 
peculiares manchas negras 
visibles al cortarlo con un 
cuchillo. El tubérculo progenitor 
se pudre del todo y la planta 
muere antes de dar cosecha 
alguna. 

Causa La bacteria Erwinia 
carotovora var. atroseptica, 
especialmente activa con 
tiempo húmedo. Suele 
introducirse por medio 

de tubérculos para plantar 
levemente infectados, sin 
síntoma alguno aparente, de 
modo que cuando se plantan 
y brotan transmiten la 
enfermedad a las matas 
adyacentes, hasta entonces 
perfectamente sanas. Penetra 
en los tubérculos a través de 
las heridas producidas mientras 
están todavía en la tierra o bien 
al desenterrarlos. 

CONTROL Desentierre los 
tubérculos con sumo cuidado 
para no lastimarlos. En la 
medida de lo posible, no 

los desentierre con tiempo 
húmedo, ya que entonces 

la bacteria es especialmente 
contagiosa. Guarde tan sólo 
aquellos tubérculos con un 
aspecto del todo sano. Evite 
los cultivares «Majestic», «Arran 
Pilot», «Maris Bard», «Desirée» y 
«Estima», ya que son proclives 
a contraer la enfermedad. 


PATATA, MANCHADO 
INTERNO DE LA 


Sínromas Tanto los tubérculos 
como el resto de la planta 
presentan un aspecto del 

todo normal, pero si se cortan 
pueden verse numerosas 
manchas irregulares de 
pequeñas dimensiones 

y de color marrón. 

Causa Se desconoce, pero lo 
más probable es que se deba 

a unas condiciones de cultivo 
inapropiadas. Puede afectar en 
suelos arenosos y arcillosos, 
pero suele ser más grave en los 
suelos ligeros o con limo y con 
poca materia orgánica. También 
puede deberse a una carencia 
de potasio y cal. 

CONTROL Mejore las condiciones 
del suelo antes de sembrar las 
patatas añadiéndole gran 


cantidad de humus, y riegue 
con regularidad a medida que 
las plantas vayan creciendo. 
También se puede alcalinizar el 
suelo, pero conviene hacerlo 
bastante antes de la siembra. 
Las variedades «King Edward» 

y «Arran Consul» muestran cierta 
resistencia a la enfermedad. 

e Véase también PATATA, ROÑA 
DE LA, pág. 165. 


PATATA, MILDIU 
O ROYA DE LA 


Síntomas En las hojas aparecen 
unas manchas de necrosis de 
color marrón, sobre todo en 
las puntas y alrededor de los 
márgenes (véase pág. 28). 

A medida que éstas aumentan 
de tamaño, las hojas acaban 
secándose y muriendo. 

Con tiempo húmedo, se 
desarrollan unas eflorescencias 
fúngicas vellosas y de color 
blanco alrededor de los bordes 
de dichas manchas, sobre todo 
en las zonas afectadas del 
envés. Las matas de las plantas 
infectadas presentan unas 
manchas de color negro 
amarronado y acaban por 
desmoronarse. Los tubérculos, 
a su vez, desarrollan unas 
manchas ligeramente hundidas 
de color oscuro por fuera y de 
una tonalidad marrón rojiza 
por debajo, coloración ésta 
que al final acaba extendiéndose 
al resto del tubérculo (véase 
pág. 56). Además, muchas 
veces contraen una infección 
del exterior que provoca 

la aparición de unas manchas 
secas y de color marrón que 
desprenden un desagradable 
olor a putrefacción húmeda. 
Al final, el tubérculo acaba 
pudriéndose del todo. 

Causa El hongo Phytophthora 
infestans, responsable también 
del mildiu del tomate. Las 
esporas se producen en 

las manchas de las hojas y 

se propagan con las gotas 

de lluvia y el viento. Para 

que tenga lugar la infección, 

el hongo precisa dos días 
consecutivos (48 horas) a una 
temperatura mínima de 10 *C, 
y al menos 22 horas con una 
humedad relativa del 89 % 


o más. Las esporas que se 
liberan en la parte superior de la 
mata descienden arrastradas por 
el agua hasta el suelo, donde 
contagian a los tubérculos. 
CONTROL Pulverice las hojas con 
un fungicida como el caldo 
bordelés, oxicloruro de cobre 
o mancozeb. Cuando las 
condiciones favorezcan la 
aparición del mildiu, pulverice 
antes de que se manifiesten los 
primeros síntomas. Para reducir 
el riesgo de contagio, entierre 
bien hondo los tubérculos. Si 
las matas presentan síntomas 
de la enfermedad, retírelas 

tan pronto como empiecen 

a morirse. Los cultivares 

«Cara», «Estima», «Kondor», 
«Maris Peer», «Pentland Crown», 
«Record» y «Romano» muestran 
cierta resistencia a la 
enfermedad. 


PATATA, NECROSIS 
ANULAR DE LA 


Síntomas La pulpa de los 
tubérculos infectados presenta 
unas manchas en forma de 
anillo o arco de color marrón 
tostado (véase pág. 56), junto 
a las que se desarrolla una 
especie de tejido acorchado. 
Algunos tubérculos se 
deforman, mientras que los 
tallos y las hojas presentan 

un moteado amarillo. 

Causa El virus del tabaco y, 
puntualmente, el virus de la 
patata, que se propagan a 
través de las anguílulas 
presentes en la tierra. La 
infección tiene lugar cuando se 
siembran tubérculos infectados. 
CONTROL No existe un producto 
químico realmente eficaz, de 
modo que retire los ejemplares 
enfermos, ya que el virus del 
tabaco puede atacar a un gran 
número de plantas además de 
la patata, entre ellas el pimiento 
dulce, el jacinto, el gladiolo, el 
tulipán, el áster de China y la 
planta del tabaco, así como 

a un gran número de hierbas 
silvestres. Deshierbe, pues, de 
forma regular y siembre las 
patatas en un lugar nuevo. 

La variedad «Pentland Dell» 

es especialmente proclive 

a contraer la enfermedad. 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


PELARGONIO ZONAL, ROYA DEL 


PATATA, NEGRÓN DE LA 


Síntomas Esta enfermedad 
afecta en Europa a finales de 
temporada, a diferencia de en 
Norteamérica, donde suele 
afectar más bien a principios 

de la misma. Tanto en las 

hojas de la patata como en 

las del tomate aparecen unas 
manchas oscuras de color negro 
amarronado de forma por lo 
general angular y que dibujan 
unos anillos concéntricos. En 
los tallos, a su vez, aparecen 
unas manchas como hundidas, 
mientras que en el extremo de 
los sépalos se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas, así 
como unas zonas negras en 
proceso de putrefacción. Las 
plantas abonadas de forma 
inadecuada son más vulnerables 
a la enfermedad, que si. bien 
causa ciertos desperfectos, no 
suele afectar a la cosecha. 
Causa El hongo Alternaria 
solani, que sobrevive de un año 
a otro en los restos de plantas 
infectadas. 

CONTROL No suele ser necesario, 
si bien los tratamientos 

contra el mildiu o la roya 
(Phytophthora infestans) suelen 
dar buenos resultados. 


PATATA, PODREDUMBRE 
SECA DE LA 

Sínromas La piel de los 
tubérculos infectados se vuelve 
rugosa por uno de los extremos 


y al poco acaba secándose, 
dando lugar a unas arrugas 
descoloridas en forma de anillos 
concéntricos (véase pág. 57). 
Los tejidos afectados adquieren 
un color negro, gris o marrón, 
y sobre ellos se desarrollan 
unas pústulas con esporas 
blancas o de un verde azulado. 
Todos estos síntomas suelen 
darse únicamente en el caso 
de los tubérculos guardados, 
los cuales una vez plantados 
presentan un menor desarrollo. 
Causa Una especie del hongo 
Fusarium, que afecta a los 
tubérculos tanto cuando 

están todavía bajo tierra 

como en el momento de 
desenterrarlos. Penetra 

a través de las lenticelas (los 
poros de respiración), o bien 


de las heridas causadas por 
abrasión, insectos O 
enfermedades. 

CONTROL Maneje las patatas con 
sumo cuidado en el momento 
de desenterrarlas y en el de 
guardarlas, y evite la incidencia 
del gusano de alambre, las 
babosas y la roña. Asegúrese 
de que las patatas están 
perfectamente maduras en el 
momento de cosecharlas y de 
que las guarda en un lugar 
fresco y seco, a resguardo 

de las heladas. No cultive 

la variedad «Arran Pilot», 
especialmente proclive a 
contraer la enfermedad. En 
cambio, «King Edward» y 
«Pentland Crown» son bastante 
resistentes, 


PATATA, ROÑA DE LA 


Síntomas En la piel de los 
tubérculos infectados aparecen 
unas costras rugosas (véase 
pág. 56) que acaban por 
romperse, con lo que 

quedan con los bordes como 
levantados. El daño puede ser 
superficial o bien derivar en 

un agrietamiento generalizado, 
aunque el interior del tubérculo 
no suele resultar afectado, salvo 
por una tenue coloración justo 
debajo de las costras. 

Causa Streptomyces scabies, 
presente sobre todo en suelos 
ligeros y arenosos con escasa 
materia orgánica. De todos 
modos, está presente de 

forma natural en la mayoría 

de los suelos, y las patatas 
cultivadas en un antiguo campo 
de hierbas son especialmente 
proclives a contraer la 
enfermedad, al igual que las 
que están en un suelo al que 
se le ha añadido cal (no así las 
plantadas en suelos ácidos). 
CONTROL Añada materia 
orgánica al suelo y riegue de 
forma periódica, ya que parece 
existir cierta relación entre esta 
enfermedad y los suelos secos. 
No añada cal al suelo antes de 
sembrar las patatas y aplique 
productos ácidos como sulfato 
de amoníaco o superfosfato 
para reducir el riesgo de 
infección. No existe tratamiento 
fungicida alguno. Los cultivares 


«Arran Comet», «Arran Pilot», 
«Golden Wonder», «King Edward» 
y «Maris Peer» son resistentes a 
la enfermedad. 


PATATA, SARNA PLATEADA 
DE LA 


Sínromas En la piel de los 
tubérculos infectados aparecen 


unas diminutas marcas 
plateadas, por lo general en 
forma de líneas (véase pág. 56). 
La pulpa, sin embargo, no 
resulta afectada, por lo que esta 
enfermedad tiene en realidad 
pocas consecuencias sobre 

la cosecha. De hecho, suele 
manifestarse en los tubérculos 
almacenados, sobre todo si 

hay demasiada humedad. Las 
marcas se vuelven de color 
negro si el hongo produce 
esporas. 

Causa El hongo 
Helminthosporium solani. 
CONTROL Innecesario. 


PATATA, SARNA VERRUGOSA 
DE LA 


Síntomas Los tubérculos 
enfermos aparecen recubiertos 
de unas verrugas compactas de 
un intenso color blanco al 
principio que luego se convierte 
en negro, para acabar al final 
pudriéndose. Los síntomas tan 
sólo se manifiestan cuando los 
tubérculos están guardados, 
aunque a veces se desarrollan 
unas pequeñas protuberancias 
de color verde claro parecidas 

a agallas en la base del tallo, 
justo al nivel del suelo. Esta 
enfermedad no es muy habitual, 
pero resulta muy dañina, y sus 
síntomas pueden confundirse 
con una variante de la 
espongosporiosis o incluso con 
la podredumbre causada por el 
hongo Fusarium. 

Causa Synchytrium 
endobioticum, activo sobre todo 
los años lluviosos o bien en 
suelos pesados. Penetra a través 
de la base de los tubérculos y 
las esporas, que se producen 
en las protuberancias con forma 
de verrugas; son muy resistentes, 
puesto que son capaces de 
permanecer en estado latente 
en la tierra incluso treinta años, 


aun en ausencia de patatas. Se 
propaga con gran facilidad de 
un lugar a otro a través de las 
partículas de tierra adheridas 

al calzado o las herramientas. 
CONTROL No siembre patatas 

en un terreno infectado. 

e Véase también PATATA, 
ESPONGOSPORIOSIS DE LA, pág. 163. 


PATATA, VIRUS DE LA 


Síntomas Varían en función del 
tipo de virus implicado, así 
como de la variedad de patata 
infectada y de las condiciones 
de cultivo. En cualquier caso, 
las hojas tienden a deformarse 
y presentar manchas (puntos, 
cuadrículas o franjas) de color 


amarillo, así como un moteado 
oscuro; además, se enrollan 
hacia arriba y las hojuelas se 
ponen rígidas. Si se siembran 
tubérculos para consumo en el 
mismo lugar durante muchos 
años seguidos, las plantas van 
perdiendo vigor y la cosecha es 
cada vez menor precisamente 
por el arraigamiento de los 
virus. 

Causa Muchos tipos diferentes 
de virus, como el X, el Y 

y el del rizado de las hojas 

de la patata. 

CONTROL No existe remedio 
alguno. Siembre las patatas 
siempre en un sitio nuevo y no 
aproveche los tubérculos para 
sembrar (compre en su lugar 
ejemplares sanos y con 
garantías). 


PELARGONIO ZONAL, 
ROYA DEL 

Síntomas En el envés de las 
hojas aparecen unas pústulas 
con hongos de color marrón 


oscuro, dispuestas por lo 
general en anillos concéntricos 
(véase pág. 15), que por la 
parte del haz se corresponden 
con unas manchas amarillas, 
aunque a veces pueden 
desarrollarse también pústulas. 
La infección se extiende con 
gran rapidez y las hojas 
infectadas pierden el color, 

se marchitan y acaban 
muriendo. Si no se toma 
medida alguna, puede morir 
la planta entera. 


PELARGONIO, VIRUS DEL 


Causa El hongo Puccinia 
pelargonii-zonalis, cuyas 
esporas se propagan a través 
del viento y de las gotas de 
agua. La humedad favorece el 
contagio, de ahí que éste tenga 
lugar sobre todo en invierno 

y en plantas que crecen muy 
juntas entre sí y bajo cristal. 
CONTROL Retire las hojas 
enfermas y pulverice con 

un fungicida que contenga 
mancozeb, penconazole o 
triforina con bupirimato. Para 
reducir el grado de humedad, 
mejore la ventilación y espacie 
bien las plantas; si están en un 
invernadero, abra los orificios 
de ventilación así como puertas 
y ventanas. 


PELARGONIO, VİRUS DEL 


Síntomas Las hojas, que suelen 
deformarse puntualmente, 
presentan unas manchas 
amarillas en forma de motas, 
puntos o franjas (véase pág. 21) 
y en los pétalos de las flores 
aparecen unas franjas en tonos 
claros. El vigor de la planta no 
suele verse afectado, pero tanto 
las hojas como las flores se 
muestran afeadas. 

CAUSA Diversos virus que actúan 
tanto por separado como en 
combinación y que se propagan 
a través de los pulgones, las 
manos o las anguílulas de tierra. 
CONTROL No existe remedio 
alguno, aunque siempre cabe 
examinar atentamente las 
plantas antes de comprarlas, 

así como retirar aquellas que 
presenten síntomas de la 
enfermedad. , 


PENSAMIENTO, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL 


Síntomas En las hojas aparecen 
unas manchas de color marrón, 
marrón púrpura o de un tono 
pálido (véase pág. 13). Las 
hojas viejas son las primeras en 
resultar afectadas, así como las 
que peor paradas salen. Cuando 
los tejidos afectados mueren, 
se caen y dan paso a unos 
agujeros parecidos a los de la 
perdigonada. 

Causa Diversos tipos de hongo, 
en concreto de los géneros 


Ramularia y Cercospora, así 
como Phyllosticta violae. 
CONTROL Suele bastar con retirar 
las hojas afectadas. Si se da un 
crecimiento de la planta muy 
pobre, pulverice con mancozeb, 


PENSAMIENTO, MILDIU DEL 


Sínromas En el haz de las hojas 
aparecen unas manchas de 


un color marrón púrpura, a 
menudo con un halo amarillo 
(el manchado de las hojas del 
pensamiento produce los 
mismos síntomas, véase 
izquierda). En el envés de las 
zonas afectadas se desarrollan 
unas pequeñas eflorescencias 
fúngicas de color gris o blanco 
intenso. Las hojas enfermas 
se vuelven amarillas y acaban 
marchitándose y muriendo. 
En los casos más graves, el 
debilitamiento de la planta es 
tal que ésta acaba muriendo 
también. 

Causa El hongo Peronospora 
violae, especialmente activo 
en condiciones de humedad. 
CONTROL Retire las hojas 
infectadas y pulverice con un 
fungicida apropiado, como 
mancozeb. 


PENSAMIENTO, OÍDIO DEL 


Sínromas En el haz de las 


hojas se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas 
harinosas y de color blanco que 
provocan la deformación y el 
amarilleamiento de las mismas, 
y a veces incluso su muerte. 
Causa Diversos hongos del 
género Oidium, especialmente 
activos en suelos secos y con 
plantas muy juntas entre sí. 
CONTROL Asegúrese de que tanto 
la tierra como el sustrato estén 
convenientemente húmedos 
durante los períodos de sequía, 
pero no riegue desde arriba. 
Retire las hojas más estropeadas 
y, si es preciso, pulverice con 
un fungicida, como carbendazim 
o bupirimato con triforina. 


PENSAMIENTO, 
PODREDUMBRE DEL PIE DEL 


Síntomas La planta entera se 
marchita y ya no se recupera, ni 


siquiera regándola. Las hojas se 
vuelven amarillas y mueren, al 
igual que el resto del ejemplar. 
Desde la manifestación de 

los primeros síntomas hasta 

la muerte transcurren varias 
semanas. 

Causa El hongo Phythium 
violae, presente en la tierra, 

así como de vez en cuando 
otros hongos causantes de la 
podredumbre de las raíces y del 
pie. El hongo se hace fuerte en 
la tierra, sobre todo cuando se 
cultivan pensamientos o violetas 
en el mismo lugar durante 
varios años seguidos. De hecho, 
es capaz de sobrevivir diversos 
años aun en ausencia de los 
huéspedes. 

CONTROL Deshágase de las 
plantas infectadas sin añadirlas 
a la pila de compostar y plante 
nuevos ejemplares en un sitio 
diferente. 


PEONÍA, MARCHITAMIENTO 
O DEBILITAMIENTO DE LA 


Sínromas Los tallos de la peonía 
herbácea se marchitan y se 
vuelven de color marrón por la 
zona de la base, donde, si hay 
humedad, se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas vellosas 
y de color gris. El tallo afectado 
acaba muriendo y no tardan 
en seguirle otros tantos de la 
misma planta. En las zonas 
infectadas se manifiestan unos 
diminutos cuerpos fructíferos 
perdurantes (esclerocios) de 
color negro. A veces, el hongo 
ataca más arriba del tallo, 
donde provoca los mismos 
síntomas (véase pág. 43). Esta 
enfermedad es más propia de 
las variedades herbáceas de la 
peonía, aunque las especies de 
árbol también pueden resultar 
afectadas. 

Causa El hongo Botrytis 
paeoniae, que produce una 
gran cantidad de esporas 

que se propagan a través del 
viento y las gotas de agua. 

Los cuerpos fructíferos de 
color negro suelen ser los 
responsables de la infección 
inicial, que aparece a principios 
de temporada; las infecciones 
siguientes suelen deberse ya 

a las esporas. 


CONTROL Pode de inmediato los 
tallos infectados cortando por 
una zona con el tejido sano, 
aunque para ello haya que 
desenterrar una parte de los 
mismos. De no hacerlo, 

los esclerocios caerán a tierra, 
donde pueden permanecer 
latentes durante varios años. 
Retire asimismo todos los restos 
a finales de temporada ya que 
podrían buscar refugio en ellos. 
Si la planta ha resultado muy 
dañada, retire los primeros 
milímetros de tierra para 
eliminar los esclerocios que 
puedan albergar, pero con 
cuidado de no lastimar las 
raíces. Pulverice los brotes 
nuevos con un fungicida 
apropiado, como carbendazim. 


PEPINO, PODREDUMBRE DEL 
PIE Y DE LAS RAÍCES DEL 


Véase PODREDUMBRE DEL PIE Y DE 


LAS RAÍCES, pág. 171. 


PEPINO, PODREDUMBRE 
GRIS DEL 


Sínromas En los frutos aparecen 
unas discretas manchas 
hundidas de color gris oscuro, 
por lo general con unas densas 
eflorescencias fúngicas de color 
gris, de las que sale un líquido 
viscoso. Los frutos más 
seriamente atacados acaban 
muriendo. Tanto los tallos como 
las hojas pueden resultar 
también afectadas, pero no 

es lo habitual. 

Causa El hongo Cladosporium 
cucumerinum, especialmente 
activo en un entorno fresco 

y húmedo. 

CONTROL Retire de inmediato 
las partes afectadas, mejore la 
ventilación y, si es posible, 
aumente la temperatura. Opte 
por cultivares resistentes, como 
«Birgit, [Femspob, «Jazzer» o 
«Petita». 


PEPINO, VIRUS DEL 
MOSAICO DEL 


Síntomas Las plantas afectadas 
crecen menos de lo normal y 
presentan unas características 
manchas amarillas en forma de 
retícula (véase pág. 21), por lo 
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PERAL, PSILA DEL 


general en unas hojas pequeñas 
y deformes (véase pág. 25). 

La floración es mínima o 
inexistente, y las plantas más 
afectadas suelen morir del todo. 
Cuando, en el caso de las 
cucurbitáceas (calabacines y 
pepinos), hay frutos, éstos 

son pequeños, tienen agujeros 
y presentan un extraño color 
verde oscuro con manchas de 
un amarillo vivo. Son duros 

al tacto y no son comestibles. 
En el caso de los ejemplares 
ornamentales, los pétalos suelen 
presentar un colorido muy 
irregular. 

Causa El virus del mosaico 

del pepino, que afecta a una 
enorme variedad de plantas, 
desde especies de jardín hasta 
hortalizas y malas hierbas. Las 
partículas del virus se propagan 
fácilmente a través de las 
manos y de los insectos 
chupadores de savia, en 
especial los pulgones. 

CONTROL No existe remedio 
alguno, por lo que las plantas 
infectadas deben destruirse. 
Combata, sin embargo, la 
presencia de pulgones para 
reducir el riesgo de contagio de 
la enfermedad. En ese sentido, 
evite tocar innecesariamente las 
plantas con las manos y toque 
siempre primero las sanas antes 
que las que estén enfermas o 
sospeche que lo están. Opte 
siempre que pueda por 
cultivares resistentes, como 

la berenjena «Bonica», los 
calabacines «Defender», 
«Supremo», «Tarmino», «Badger 
Cross» o «Tiger Cross», y los 
pepinos «Bush Champion», 
«Crispy Salad», «Jazzer», «Petita» 
o «Pioneer. 


PERAL, ÁCARO 
DE LAS HOJAS DEL 


Síntomas Entre mediados y 
finales de la primavera, las 
hojas del peral desarrollan unas 
manchas abultadas o ampollas 
de color verde amarillento o 
rosa, que dibujan como una 
franja a ambos lados de la hoja 
(véase pág. 16); a mediados del 
verano, éstas se oscurecen y 
adquieren un color negro. No 
llegan a los 3 mm de diámetro 


y no deben confundirse con 
las manchas producidas por 
el moteado del peral, más 
grandes. 

Causa Eriopbyes pyri, un 
ácaro agallígeno de tamaño 
microscópico que vive en el 
interior de las hojas. Al comer, 
segrega una sustancia química 
que provoca la formación de 
las ampollas. 

CONTROL Ninguno de los 
pesticidas al alcance del 
jardinero aficionado resulta 
realmente eficaz. Por suerte, a 
pesar de lo poco estético de las 
ampollas, esta plaga apenas 
afecta a la salud de la planta. 
En el caso de los ejemplares 
pequeños, retire a mano las 
hojas atacadas si éstas no son 
muchas; de lo contrario, no hay 
más remedio que tolerar la 


plaga. 


PERAL, CARENCIA DE BORO 
EN EL 


SÍNTOMAS Las peras crecen 
deformadas y con una gran 
cantidad de pequeñas manchas 
de color marrón en la pulpa. 
Además, unas manchas 
marrones de células muertas 
afean la piel. Algunos tallos 
pueden presentar síntomas de 
muerte descendente y el vigor 
de la planta se ve afectado. 
Todos estos síntomas pueden 
confundirse con los de los 
hoyitos pétreos del peral 
(véase inferior), una afección 
mucho más grave. 

Causa Una carencia de boro. 
CONTROL Véase Boro, carencia 
de, pág. 108. 


PERAL, HOYITOS PÉTREOS 
DEL 


Sínromas La piel de las peras 
aparece con hoyitos y como 
nudosa (véase pág. 48), 
mientras que en la pulpa 

se desarrollan numerosos 
esclerénquimas muertos (células 
pétreas), que estropean la 
calidad del fruto. Estos síntomas 
se pueden confundir con los 
que se manifiestan en casos de 
carencia de boro. Por lo 
general, los frutos afectados 
suelen limitarse a una única 


rama del peral y no a toda la 
copa. 

Causa El virus de los hoyitos 
pétreos, presente sobre todo en 
los ejemplares más viejos. Se 
propaga a través de los injertos. 
CONTROL No existe cura alguna. 
Evite los cultivares con cierta 
propensión a contraer esta 
enfermedad, en concreto 
«Doyenné du Comice», «Laxton's 
Superb», «Winter Nelis» y 
«Anjou». 


PERAL, MOSQUITO DEL 


Síntomas Los frutillos crecen 
rápidamente al principio, pero 
unas pocas semanas después 
de la caída de los pétalos 
empiezan a tornarse negros 
desde la base (véase pág. 48). 
En su interior pueden verse 
unos gusanos de color naranja 
blanquecino de hasta 2 mm de 
longitud. Los frutillos atacados 
no tardan en volverse del todo 
negros y acaban cayendo de 

la rama entre finales de la 
primavera y principios del 
verano. A veces se pierde 
incluso la totalidad de la 
cosecha. 

Causa Las larvas de Contarinia 
pyrivora, una mosquita que al 
caer los frutillos va a refugiarse 
en la tierra, donde crisalida 
hasta la primavera, época en la 
que sale ya en estado adulto. 
CONTROL Si el peral es pequeño, 
retire los frutillos atacados antes 
de que los gusanos completen 
su crecimiento. Para evitar que 
las hembras depositen los 
huevos, pulverice con metil- 
pirimifós o fenitrotión cuando 
las flores sean todavía unas 
yemas blancas (se ve el color 
de los pétalos, pero éstos 
todavía no se han desplegado). 


PERAL, MOTEADO DEL 


Sínromas En los frutos aparecen 
unas costras de color marrón 
negruzco (véase pág. 48), o de 
un verde grisáceo en el caso 
de las hojas. En los casos más 
graves, dichas costras cubren 
casi por completo el fruto, que 
deja de desarrollarse y acaba 
por estropearse. Además, las 
peras infectadas se agrietan y 


contraen otras infecciones, 
como la podredumbre parda. 
Las hojas infectadas, a su vez, 
adquieren una tonalidad 
amarilla y caen de forma 
prematura. 

Causa El hongo Venturia 
pirina, que pasa el invierno en 
las costras de los tallos tiernos 
y las hojas infectadas que han 
caído al suelo. La enfermedad 
suele afectar sobre todo a los 
perales con una copa muy 
densa, así como con tiempo 
húmedo. 

CONTROL Retire las hojas caídas 
con el rastrillo y pode todos 
los tallos enfermos para que 

el hongo no tenga dónde 
pasar el invierno. Pulverice con 
un fungicida apropiado, como 
carbendazim, mancozeb o 
triforina con bupirimato. Los 
cultivares «Jargonelle» y «Catillac» 
muestran cierta resistencia a la 
enfermedad. 


PERAL, PSILA DEL 
Sínromas Las hojas del peral 


aparecen pegajosas como 
consecuencia del rocío meloso 
segregado por unos insectos de 
color verde negruzco y de hasta 
2 mm de longitud. El cuerpo 
de las ninfas es plano, mientras 
que los adultos recuerdan la 
forma de un pulgón con alas. 
Allí donde el melazo se ha 
acumulado en el haz de las 
hojas suele desarrollarse moho 
negro. 

Causa Psylla pyricola, una 

psila chupadora de savia que 
desarrolla varias generaciones 
durante el verano y que pasa el 
invierno ya en estadio adulto. 


“TAMANO REAL = 


PSILA DEL PERAL 


CONTROL La psila del peral suele 
frecuentar más las grandes 
plantaciones de perales que los 
jardines. No es preciso tomar 
medida alguna de prevención, 
salvo examinar las hojas entre 
finales de la primavera y finales 
del verano por si hubiera 
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PERAL, PULGÓN CENICIENTO DEL 


síntomas de plaga; en ese caso, 
pulverice con metil-pirimifós, 
fenitrotión o permetrín. 


PERAL, PULGÓN 
CENICIENTO DEL 
Síntomas A finales de 

la primavera, las hojas de 
los extremos de los tallos 


del peral se tornan de un color 
verde amarillento y se rizan. 
Entre finales de la primavera 

y principios del verano, se 
concentran en el envés de 

las hojas afectadas grandes 
cantidades de un pulgón de 
color gris blanquecino que 
pululan por entre las ramas y 
el tronco. El rocío meloso que 
segregan permite el desarrollo 
de moho negro en las hojas. 
Causa Dysaphis pyri, un insecto 
chupador de savia que a partir 
de mediados del verano se 
traslada a las flores de la 
asperilla olorosa (Galium). 
CONTROL Para erradicar los 
huevos aplique entre principios 
y mediados del invierno un 
producto especial con aceite 
de petróleo. A principios de la 
primavera, examine el follaje 

y pulverice con pirimicarb, 
heptenofos con permetrín, 
dimetoato, metil-pirimifós, 
fenitrotión o piretro en caso 
de que detecte la presencia de 
pulgones. 


PERAL Y EL MANZANO, 
CHANCRO DEL 

Síntomas Ciertas zonas de 

la corteza aparecen hundidas y 


como descoloridas, y a medida 
que aumentan de tamaño van 
formando unos anillos elípticos 
y concéntricos con la corteza 
desmenuzable. La rama se 
hincha alrededor de la zona 
con el chancro y, por encima 
de ésta, los brotes y las hojas 
escasean y pierden color. 

Los chancros crecen a veces 

lo bastante como para abarcar 
todo el perímetro de la rama 

o el tallo, cuyos brotes y hojas 
acaban muriendo. Dicha 
enfermedad suele iniciarse cerca 
de una yema o en una herida 
en las hojas producida por 
algún insecto. En verano, se 


desarrollan en las zonas 
afectadas numerosas manchas 
con hongos de color blanco y 
pequeñas dimensiones que, ya 
en invierno, son reemplazadas 
por unos cuerpos fructíferos 
muy parecidos, pero de color 
rojo. 

Causa El hongo Nectria 
galligena, que en primavera 
produce grandes cantidades de 
esporas que viajan a través 
del viento. Unas condiciones 
inadecuadas de cultivo, como 
un suelo bastante pesado o un 
abonado inapropiado, agrava 
los daños producidos por el 
chancro. 

CONTROL Pode todos los tallos 
enfermos y manténgalos bien 
alejados de los manzanos, las 
hayas, los fresnos, los sauces, 
los serbales y los perales 

que pueda haber en las 
proximidades. Si la infección 
se encuentra en una rama 
principal o en el tronco, retire 
con cuidado la corteza y los 
tejidos dañados hasta llegar 

a la parte sana, y aplique a 
continuación una pintura 
fungicida apropiada que 
contenga ácido cresílico. 
También resultan de gran 
ayuda los pulverizadores con 
carbendazim que se suelen 
emplear para combatir el 
moteado y el oídio. Los 
siguientes cultivares de 
manzano han demostrado cierta 
resistencia bajo determinadas 
condiciones de cultivo: «Laxton's 
Superb», «Newton Wonder», 
«Bramley's Seedling» y «Lane's 
Prince Albert». Evite aquellos 
cultivares susceptibles 
especialmente de contraer 

la enfermedad, como «Cox's 
Orange Pippin», «James Grieve», 
«Worcester Pearmain» y 
«Spartan». 


PERAL Y DEL CIRUELO, 
BABOSILLA DEL 


Sínromas Desde finales de la 
primavera a mediados del 
otoño, aparecen en las hojas 
unas larvas de color amarillo 
pálido y forma de oruga, 
que segregan una sustancia 
mucilaginosa de color negro 
que recubre su cuerpo y les 


confiere el aspecto de una 
babosa. Miden hasta 10 mm de 
longitud, presentan el extremo 
delantero como hinchado y se 
alimentan del haz de las hojas; 
los tejidos que dañan se secan 
y se vuelven de color marrón 
(véase pág. 19). También 
atacan al arbusto espinoso, 

al membrillero japonés, al 
serbal y al cerezo. 

Causa Las larvas de Caliroa 
cerasi, una avispa tentredínida 
que desarrolla entre dos o tres 
generaciones durante el verano. 
ConrroL En los árboles más 
pequeños basta con pulverizar. 
La mayoría de los insecticidas 
por contacto, como piretro, 
permetrín, metil-pirimifós y 
fenitrotión, son muy útiles para 
combatir las babosillas. 


PERDIGONADA 


Sínromas Las hojas presentan 
unos agujeros (véase pág. 30), 
por lo general bordeados 

con un tenue anillo de color 
marrón. Junto a ellos hay, 
asimismo, unas manchas 
marrones de tejido muerto 
(véase pág. 18). 

Causa Diversas enfermedades 
de origen fúngico y bacteriano, 
como el chancro bacteriano 
(véase pág. 114) y algún que 
otro oídio (véase pág. 161). 
Los agentes patógenos 
implicados matan el tejido 

de las zonas infectadas, que se 
vuelve de color marrón; al caer 
éste, aparecen los agujeros. 
CONTROL Determine la 
naturaleza de la infección 

y actúe en consecuencia. 


PERROS 


Aunque no constituyen plaga 
alguna, lo cierto es que los 
perros pueden originar no 
pocos problemas en un jardín. 
Así, su orina quema el follaje 
y provoca la aparición de 
unas manchas redondas 


de color marrón en los céspedes. 


Además, dañan la corteza de 
las coníferas y otras plantas 


leñosas al frotar sus patas en ella. 


CONTROL Si se pulveriza con 
agua el follaje para diluir la 
orina, el riesgo de abrasión 


desaparece, aunque hay que 
hacerlo enseguida. Los 
repelentes para animales 
disponibles en los centros de 
jardinería no suelen ser eficaces 
a largo plazo. 


PESTALOTIOPSIS 


Síntomas En las hojas, a 
veces también en los vástagos, 
aparecen unas manchas de 
necrosis de color marrón 
grisáceo que proporcionan al 
árbol o arbusto afectado un 
aspecto como chamuscado. 
Las hojas se caen de forma 
prematura y los tallos 
afectados presentan síntomas 
de muerte descendente. 
Causa El hongo Pestalotiopsis, 
por lo general P. guepini, 
especialmente activo en 
ambientes húmedos. 
CONTROL Retire las hojas 
infectadas y pode los tallos 
enfermos. Pulverice con 
mancozeb. 


PETUNIA, PODREDUMBRE 
DEL PIE DE LA 


Síntomas La petunia infectada 
se marchita y acaba muriendo, 
por lo general en poco tiempo. 
La base del tallo se vuelve de 
color negro y se atrofia. 
Causa Diversas especies del 
hongo Phytophthora, presente 
en la tierra, donde desarrolla 
unos resistentes cuerpos 
fructíferos capaces de 
permanecer en estado latente 
durante varios años. 

CONTROL No existe remedio 
alguno, de modo que retire 
de inmediato los ejemplares 
infectados, así como la tierra 
que estaba en contacto con 
las raíces, No vuelva a plantar 
petunias en el mismo sitio 
durante unos cuantos años; 
plante en su lugar pelargonios 
zonales, caléndulas francesas 
y africanas, begonias o 
heliotropos, menos proclives 
a contraer la enfermedad. 


PETUNIA, VIRUS DE LA 


Sínromas Las hojas presentan 
unas manchas amarillas en 
forma de puntos, motas, 
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PINO, ADÉLGIDO DEL 


franjas o retículas; además, 

se deforman y crecen por 
debajo de lo normal. De hecho, 
el crecimiento de toda la planta 
es menor y los pétalos de las 
flores presentan unas franjas 

de tonos más claros. 

Causa Diversos virus que, según 
la especie, se contagian a través 
de los pulgones y otros insectos 
chupadores de savia, las manos 
o mediante esquejes. 

CONTROL Retire de inmediato los 
ejemplares enfermos y lávese 
siempre bien las manos después 
de tocarlos. Controle asimismo 
la presencia de insectos que 
puedan transmitir la 
enfermedad. 


PHELLINUS IGNARIUS 


Síntomas En las ramas o el 
tronco del árbol afectado crecen 
unos hongos cornisa de color 
marrón claro o de tonalidades 


intensas y con el sombrero 
redondeado. Por fuera el árbol 
parece completamente sano, 
pero por dentro los tejidos 
leñosos están debilitados. 
Causa El hongo políporo 
Phellinus ignarius. 

CONTROL No existe remedio 
alguno. Los árboles afectados 
pueden permanecer en pie 
durante varios años, pero 
resultan peligrosos, por lo 

que conviene hacerlo examinar 
por un especialista para 
determinar el alcance de 

la infección. 


PHELLINUS POMACEOUS 


en el interior de las hojas y los 
tallos, y pasan el invierno en las 
yemas en reposo de la base de 
la planta. 

CONTROL La anguílula de Phlox 
no ataca las raíces, de modo 
que puede tomar esquejes de 
éstas sin problema. No existe 
un producto químico en 
verdad eficaz al alcance de 

los jardineros, así que retire los 
ejemplares afectados antes de 
que la plaga se propague. 


PHLOX, OÍDIO DE 


Sínromas En el haz de las hojas 
infectadas (a veces también 
en el envés) se desarrollan 


unas eflorescencias fúngicas 
harinosas y de color 

blanco. Además, se deforman, 
se arrugan, se vuelven de 
color amarillo y acaban 
muriendo, síntomas éstos que 
pueden reproducirse también 
en los tallos. 

Causa El hongo Sphaerotheca 


fuliginea, cuyas esporas, 


producidas en gran cantidad, 
se propagan a través del viento 
y las gotas de agua. El suelo 
seco y el viento húmedo 
favorecen su propagación. 
ConrroL Pulverice los ejemplares 
infectados con un fungicida 
apropiado, como carbendazim, 
triforina con bupirimato, 
penconazole o sulfuro. Riegue 
con mayor frecuencia, pero 

sin salpicar las hojas. 


PHORMIUM, COCHINILLA 
ALGODONOSA DE 


Véase YESQUEROS, pág. 191. 


PHLOX, ANGUÍLULA DE 


Sínromas Entre principios y 
mediados del verano, los tallos 


de Phlox se hinchan de manera 
anormal y tienden a agrietarse. 
El desarrollo se detiene y las 
hojas de los extremos de los 
tallos se tornan más estrechas 
o casi inexistentes (véase 

pág. 33). Los ejemplares más 
dañados se pudren y acaban 
muriendo. 

Causa Ditylenchus dipsaci, unas 
anguílulas o nematodos de 
tamaño microscópico que viven 


Síntomas En la base de las 
hojas de la planta del lino de 
Nueva Zelanda se acumula una 
sustancia cerosa de color blanco 
segregada por unos insectos 
blandos de color blanco 
verdoso y de hasta 4 mm de 
longitud. En grandes cantidades, 
restan vigor a la planta, que 
puede llegar incluso a morir. 
Causa Trionymus diminutus, una 
cochinilla algodonosa chupadora 
de savia que, a diferencia de 

la mayoría de las otras especies, 
soporta bien el frío invernal 

y, por tanto, no tiene por 

qué estar presente sólo en 
invernaderos. Se reproduce 


sin descanso durante los meses 
más cálidos del año. 

CONTROL Malatión es útil para 
reducir su número, pero no 
para erradicarla. Al adquirir un 
ejemplar nuevo de Phormium, 
revise con detenimiento las 
bases de las hojas a fin de 
asegurarse de que no esconde 
en ellas cochinillas algodonosas. 


PÍCEA, PULGÓN 
AGALLÍGENO DE LA 


SíNTOMAS A principios del 
verano, las píceas, y sobre todo 
la de Noruega, desarrollan unas 
protuberancias o agallas en 

los extremos de los vástagos, 
semejantes a unas piñas de 
color verde (véase pág. 38), en 
cuyo interior se cobija un gran 
número de pequeños insectos 
parecidos a los pulgones. A 
finales del verano, las agallas 
empiezan a secarse y adquieren 
un color marrón, al tiempo que 
los insectos alados salen de las 
mismas por unas grietas. Las 
agallas viejas pueden llegar 

a conservarse en el árbol 
durante muchos años, con el 
consiguiente problema estético, 
sobre todo si la pícea afectada 
se emplea como árbol de 
Navidad. 

Causa Adelges abietis, unos 
insectos chupadores de savia 
que al alimentarse de las yemas 
en primavera segregan una 
sustancia químicá que provoca 
la formación de las agallas. 
Dicha sustancia impide que los 
vástagos se desarrollen con 
normalidad y hace que la base 
de las hojas se hinche y éstas se 
fusionen entre sí dando lugar a 
unas cavidades interiores en las 
que se refugian las larvas de los 
adélgidos. 

CONTROL En aquellos ejemplares 
que sean demasiado grandes 
para pulverizarlos, no hay más 
remedio que tolerar la presencia 
del pulgón agallígeno, que a 
excepción de las tan poco 
estéticas agallas no causa daño 
alguno a la pícea huésped. En 
los ejemplares pequeños, se 
pueden retirar a mano las agallas 
o bien pulverizar con malatión 

o metil-pirimifós como medida 
de prevención en los días 


cálidos y secos de finales 

del invierno, antes de que las 
ninfas maduren y depositen los 
huevos en las yemas. 


PÍCEA, PULGÓN DE LA 


Síntomas Las acículas de las 
píceas presentan un moteado 
de color amarillo pálido, 

que más adelante se vuelve 
amarronado, hasta que a finales 
del invierno o en primavera 
acaban cayendo. Los nuevos 
brotes que aparecen en 
primavera no se ven afectados. 
Entre las acículas atacadas se 
pueden ver unos pulgones de 
color verde oscuro con los ojos 
rojos que segregan un líquido 
meloso sobre el que acaba 
desarrollándose moho negro. 
Causa Elatobium abietinum, un 
pulgón chupador de savia que, 
a diferencia del resto de los 
pulgones verdes, se muestra 
activo entre el otoño y 

la primavera. Resulta en 
especial dañino en los 
inviernos suaves. 

ControL En otoño, pulverice 
los ejemplares pequeños con 
pirimicarb, heptenofos con 
permetrín, malatión o metil- 
pirimifós, y repita el tratamiento 
si reaparecen los síntomas 

en invierno o en primavera. 
Los ejemplares seriamente 
defoliados tardan varios años 
en recuperar su aspecto 
original; para facilitar la 
recuperación, abone en 
primavera con un fertilizante 
universal y manténgalos bien 
regados durante los veranos 
cálidos. 


PINO, ADÉLGIDO DEL 


Sínromas Entre mediados y 
finales de la primavera, los 


vástagos nuevos de los pinos, 
sobre todo del pino escocés, 
aparecen recubiertos de un 
revestimiento ceroso y velloso 
de color blanco (véase pág. 39) 
bajo el cual se ocultan unos 
insectos parecidos a los 
pulgones. Tanto unos como 
otros persisten durante todo 
el verano, pero con el tiempo 
se hacen cada vez menos 
patentes. 


PINOS, MARCHITAMIENTO DE LAS ACÍCULAS DE LOS 


Causa Pineus pini, unos 
insectos chupadores de savia 
que pasan el invierno en el 
árbol en fase todavía larvaria 

y que desarrollan diversas 
generaciones durante el verano. 
CONTROL No vale la pena 
pulverizar ya que, a pesar 

de lo poco estético de las 
segregaciones cerosas, los 
adélgidos no afectan para nada 
el vigor del árbol una vez 
establecidos. En el caso de 

los árboles pequeños, puede 
pulverizar con malatión o metil- 
pirimifós en los días cálidos y 
secos de finales del invierno 
para evitar que las ninfas 
segreguen la molesta sustancia 
cerosa. Más tarde, en primavera, 
el tratamiento carece ya de 
sentido, puesto que dicha 
sustancia protege a los intrusos 
de la acción de los pesticidas. 


PINOS, MARCHITAMIENTO 
DE LAS ACÍCULAS DE LOS 


Sínromas Las acículas infectadas 
de los pinos jóvenes presentan 
unas tenues líneas de color 
marrón o negro y caen de 
forma prematura. Los daños 
infligidos en los ejemplares 
maduros son insignificantes, 
pero los más jóvenes salen 
debilitados. A veces una 
segunda enfermedad provoca 
en las acículas la aparición de 
otras líneas diferentes. 

Causa Especies del género 
Lophodermium y Dortbistroma 
pini. 

CONTROL No existe remedio 
alguno, así que rastrille las 
acículas infectadas a medida 
que caigan. 


PLÁTANO, ANTRACNOSIS DEL 


Sínromas En la base de las 
yemas foliares aparecen unas 
manchas de color marrón en 
invierno. Al principio, el daño 
pasa desapercibido, pero en 
primavera las yemas afectadas 
se mueren sin que hayan 
desarrollado hoja alguna. Las 
zonas adyacentes del tallo se 
tornan de color marrón y 
presentan síntomas de muerte; 
a veces, aparece una pequeña 
zona de necrosis en el tallo 


afectado. Las yemas que se 
abren manifiestan los síntomas 
de una manera mucho más 
patente en tanto que los brotes 
recién salidos mueren al poco. 
Paralelamente, en las hojas 
aparecen unas manchas de 
necrosis de un color marrón 
muy oscuro, al principio 
sobre todo junto a las venas 
principales. Durante el verano, 
las hojas que ya se habían 
desarrollado sin problema 
alguno empiezan a manifestar 
los síntomas de la enfermedad, 
que a menudo es cuando se 
detecta por primera vez. 
Causa El hongo Apiognomonia 
veneta sin. Gnomonia platani, 
especialmente activo en los 
días templados de primavera. 
Pasa el invierno en las hojas 
infectadas que han caído al 
suelo. 

CONTROL No existe remedio 
alguno. Si la infección no es 
grave y el ejemplar está bien 
proporcionado, existe la 
posibilidad de podar todos los 
tallos infectados. Recoja con el 
rastrillo las hojas caídas. 


PLATEADO DE LAS HOJAS 


Sínromas Las hojas de unas 
pocas ramas, a veces sólo de 
una, crecen con una pátina de 
color plateado, que en el caso 
de algunos huéspedes, como 
por ejemplo el rododendro, 

es casi imperceptible o incluso 
inexistente. Las ramas afectadas 
de más de 2,5 cm de diámetro 
poseen la parte central de color 
marrón. El resto de las ramas 
presenta, en principio, un 
aspecto completamente normal, 
pero puede manifestar los 
síntomas con posterioridad; en 
cualquier caso, las ramas que 
resultan afectadas acaban 
muriendo o no consiguen 
desarrollar hojas a la primavera 
siguiente. Los síntomas de 

esta enfermedad se pueden 


“confundir con los causados por 


otros problemas, como mal 
tiempo, sequía, desnutrición 

o plagas. En los tejidos leñosos 
muertos suelen desarrollarse 
unos cuerpos fructíferos de un 
oscuro gris púrpura en la parte 
expuesta, por lo general 


agrupados entre y firmemente 
adheridos a la corteza. 

Causa El hongo 
Chondrostereum purpureum, 
que penetra en los árboles 
caducifolios a través de las 
heridas recién abiertas tras la 
poda o el ataque de una plaga. 
Las esporas se producen en los 
cuerpos fructíferos presentes 
en las ramas o troncos de los 
árboles infectados, así como 
en la madera caída al suelo, 

y se propagan a través del 
viento o de las herramientas 
de podar. El hongo libera una 
toxina que hace que el haz de 
las hojas se separe del resto 

de las mismas y se acumule 
aire entre medio, responsable 
en última instancia del 
característico reflejo plateado de 
las hojas, que, sin embargo, no 
están infectadas. 

CONTROL No existe cura alguna, 
aunque los ejemplares menos 
graves en alguna ocasión es 
posible que se recuperen. No 
obstante, lo normal es que la 
infección se extienda por todo 
el árbol a no ser que se corten 
las ramas infectadas al menos 
15 cm por debajo de donde 
acaban los tejidos leñosos 
dañados. El hongo responsable 
de la enfermedad suele ser 
menos activo en verano, de 
modo que aproveche dichos 
meses para realizar la poda. En 
el caso concreto del plateado 
de las hojas, y a diferencia de 
otras tantas enfermedades, sí se 
recomienda el uso de pintura 
fungicida en los cortes 
producidos durante la poda, 
sobre todo en aquellas especies 
proclives a contraer esta 
enfermedad; en esos casos, 
aplíquela justo después de 
realizar el corte. Localice las 
fuentes potenciales de contagio 
y elimínelas. Los árboles más 
vulnerables frente al plateado 
de las hojas son los ciruelos 

y los cerezos, sobre todo el 
cultivar «Victoria» del ciruelo. 

El patrón también determina 

la predisposición a contraer la 
enfermedad. Así, hay algunos 
especialmente peligrosos, como 
«Brompton», mientras que otros, 
como «Pixie», resultan más 
resistentes. 


PLATELMINTOS 


Los platelmintos comprenden 
una gran variedad de especies 
tanto de agua como de tierra. 
Por lo general, se trata de unos 
animalillos diminutos que no 
causan daños en las plantas, 
aunque hay algunas especies 
que se alimentan de lombrices 
y causan auténticos estragos en 
su población, lo que conlleva 
un menor drenaje y aireación 
del suelo, con los consiguientes 
efectos negativos sobre las 
plantas. De entre éstas destaca 
Artioposthia triangulata, una 
especie originaria de Nueva 
Zelanda que alcanza los 17 cm 
de longitud (la parte superior del 
cuerpo es de color marrón, que 
en los costados adquiere una 
tonalidad más oscura) y 
Geoplana sanguinea, de hasta 
10 cm de longitud y procedente 
de Australia. Ambas especies 
son de actividad básicamente 
nocturna y de día suelen 
ocultarse enrolladas debajo de 
piedras, troncos o cualquier 
otro objeto que se encuentre en 
contacto directo con la tierra. 
Los platelmintos se denominan 
comúnmente gusanos planos 
por la forma aplanada de su 
cuerpo, por el otro lado del 
todo liso y sin segmentos. 

Se pueden confundir con las 
sanguijuelas de tierra, de forma 
aplanada también, aunque éstas 
cuentan con unas finas líneas 
transversales que señalan los 
diferentes segmentos en que 

se divide el cuerpo. Además, 
poseen una ventosa en la cara 
inferior del extremo posterior, 
ausente en el caso de los 
platelmintos. 

CONTROL En la actualidad no 
existe tratamiento alguno contra 
los platelmintos, con lo que 

es fácil que se hagan muy 
abundantes. Por sí solos no 
salvan grandes distancias, pero 
se pueden llevar fácilmente de 
un lado a otro entre las raíces 
de las plantas cultivadas en 
maceta. Por ello, al hacerse con 
una planta nueva, examine 
atentamente el cepellón (si se 
sumerge en agua la maceta un 
par de horas, los platelmintos 
saldrán a la superficie). 
Desestime las plantas que estén 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


infestadas o bien plántelas con 
sustrato nuevo después de 
limpiar las raíces una a una 
para eliminar los platelmintos 
que pueda haber, así como sus 
relucientes huevos en forma de 
cápsulas negras. 


PODREDUMBRE AMARGA 


PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS RAÍCES 


Véase MANZANO, PODREDUMBRE 
AMARGA DEL, pág. 152. 


PODREDUMBRE BASAL 


Véase PODREDUMBRE DEL PIE Y DE 
LAS RAÍCES, pág. 171. 


PODREDUMBRE BLANDA 


Véase PODREDUMBRE BLANDA 
BACTERIANA, pág. 171. 


PODREDUMBRE BLANDA 
BACTERIANA 


Síntomas Las partes más 
vulnerables de las plantas 
proclives a contraer esta 
enfermedad son las raíces, 

los tubérculos, los rizomas 

y los frutos. Las partes afectadas 
aparecen descoloridas y se 
hunden hacia dentro a medida 
que los tejidos se van 
deteriorando. La infección suele 
propagarse con gran rapidez, 

y si no se hace nada para 
remediarlo puede llegar a 
provocar daños muy serios 

en la planta infectada. 

Causa Pueden provocarla varias 
bacterias, aunque la más 
habitual es Erwinia atroseptica 
y sus diferentes variantes. Suelen 
entrar a través de las heridas 

y se propagan fácilmente por 
medio de las herramientas de 
podar, las manos, los insectos 

y los animales. 

CONTROL Dada la rapidez con 
que se propaga esta enfermedad, 
pocos son los remedios que 
hay. Cabe, no obstante, limitar 
los daños causados eliminando 
de inmediato las partes más 
afectadas junto con los tejidos 
adyacentes. Desinfecte las 
herramientas de podar con 

un desinfectante para jardín. 

e Véase también COLES, 
PODREDUMBRE BLANDA BACTERIANA 


PODREDUMBRE CAUSADA 
POR FOMES O YESQUEROS 


Síntomas En el tronco de los 
árboles, por lo general hacia 

el nivel del suelo, crecen unos 
hongos cornisa de color marrón 
rojizo oscuro y textura leñosa 
de entre 5 y 10 cm de diámetro, 
aunque de forma puntual 
pueden llegar a los 30 cm 
(véase pág. 37). Esta 
enfermedad afecta sobre todo a 
las coníferas, si bien hay ciertas 
especies caducifolias, como 

el haya, el abedul, el aliso y el 
roble, que también pueden 
resultar infectadas. La cara 
inferior del sombrero es de 
color blanco crema y alberga 
unos diminutos poros de donde 
salen las esporas. Los yesqueros 
causan serios daños en los 
tejidos leñosos de los árboles 
en los que crecen, con el 
consiguiente peligro que ello 
supone, y pueden incluso 
provocar su muerte. Los 
cuerpos fructíferos resisten las 
heladas y suelen ser de carácter 
perenne. 

Causa El hongo Heterobasidion 
annosum (sin. Fomes annosus), 
que primero infecta los tocones 
a través de las heridas abiertas 
y luego contagia a los árboles 
adyacentes a través de las 
raíces. 

CONTROL Los árboles afectados 
se vuelven inseguros y, dada la 
rapidez con que se extiende 

la infección, lo mejor es 
abatirlos sin demora. Retire 

los tocones junto con la tierra 
adyacente para reducir el riesgo 
de contagio. 


PODREDUMBRE DE LA BASE 


Síntomas Los tejidos de la parte 
donde se une el tallo con las 
raíces de la planta presentan 
síntomas de putrefacción. 

Las plantas herbáceas son 

muy proclives a padecer esta 
enfermedad, aunque también 
pueden contraerla leñosas tales 
como la glicina. Si se propaga 
al tallo y al follaje, la planta 
corre el riesgo de morir. 

Causa Diferentes hongos 
presentes en la tierra y en el 
agua, al igual que diversas 
bacterias, a veces varias a la vez. 


CONTROL Si se actúa muy 

al principio, cabe aún la 
posibilidad de salvar la planta 
enferma. Retire las partes 
afectadas cortando por el tejido 
sano. 


PODREDUMBRE 
DE LAS RAÍCES (PYTHIUM) 


Síntomas La planta entera se 
marchita y acaba por morir. 
Las plantitas resultan 
especialmente vulnerables, 
aunque los ejemplares de 
mayor edad también pueden 
resultar fatalmente dañados, 
sobre todo si se encontraban 
previamente debilitados. 
Algunas raíces se mueren y se 
desintegran, con lo que parece 
como si la planta infectada 
tuviese tan sólo unas pocas 
raíces. 

Causa El hongo Pythium, 
presente en la tierra y en el 
agua. 

CONTROL Retire las plantas 
infectadas de inmediato junto 
con la tierra o el sustrato 

que estaba en contacto con 
las raíces. Riegue las semillas 
y las plantitas con un fungicida 
cúprico, como por ejemplo el 
caldo bordelés, un compuesto 


Cheshunt u oxicloruro de cobre. 


Mantenga todo perfectamente 
limpio y no riegue con agua 
que no esté canalizada ni 
tampoco plante las plantitas en 
tierra o sustrato sin esterilizar. 


PODREDUMBRE DEL CUELLO 


Véase HONGOS DEL SUELO, 
pág. 143. 


PODREDUMBRE DEL PIE 


Síntomas Las plantitas se 
desmoronan y presentan por lo 
general una zona descolorida 

y deteriorada alrededor de la 
base del tallo (véase pág. 34). 
Al principio, parece como si la 
zona dañada rezumase agua. 
La infección se propaga con 
gran rapidez, con lo que los 
manojos de plantitas acaban 
falleciendo (las plantitas de una 
bandeja entera de siembra 
pueden morir en tan sólo unos 


días). En la superficie de las 


plantitas muertas o en vías de 
morir se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas vellosas 
de color blanco. Si la infección 
se contrae antes de que la 
germinación haya finalizado, 
las plantitas crecen desiguales. 
Causa Diversos hongos 
presentes en la tierra y en el 
agua, en concreto las especies 
de Pythium, Phytophthora y 
Rbizoctonia. La infección es 
más probable con el sustrato 
excesivamente húmedo y unas 
temperaturas altas prolongadas 
en el tiempo. Asimismo, las 
plantitas que no reciben 

luz suficiente o que crecen 
demasiado juntas entre sí son 
muy proclives a desarrollar la 
enfermedad. Ésta va asociada 
a unas condiciones higiénicas 
insuficientes, como el uso de 
macetas, bandejas y accesorios 
sucios, sustrato sin esterilizar 
o agua encharcada. 

CONTROL Observe unas estrictas 
condiciones de higiene y use 
tan sólo bandejas, macetas 

y accesorios limpios, además 
de sustrato esterilizado 

o empaquetado. Debe regar 
únicamente con agua de 

la cañería, nunca con agua 
recogida de la lluvia. Espacie 
las plantitas y asegúrese de que 
disponen de luz suficiente y no 
están demasiado tiempo en un 
entorno demasiado cálido, tan 
sólo lo justo para estimular la 
germinación. Empape el 
sustrato con un fungicida 
cúprico y aplique ese mismo 
producto de forma espaciada 
a lo largo de todo el desarrollo 
de las plantitas, 


PODREDUMBRE DEL PIE 
Y DE LAS RAÍCES 


Sínromas La progresiva 


putrefacción de los tejidos 
alrededor de la base del tallo 
hace que la parte superior de la 
planta se marchite, pierda color 
y acabe muriendo. Las plantas 
de tallos tiernos, como las 
plantitas y los esquejes, son 
especialmente vulnerables, 
aunque también pueden resultar 
infectadas la mayoría de las 
plantas perennifolias anuales, 
bienales y herbáceas, así como 
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PODREDUMBRE DURANTE EL ALMACENAMIENTO 


el tomate, el pepino y el melón, 
sobre todo los que se cultivan 
en invernadero. Los tejidos de 
la base del tallo se oscurecen, 
se atrofian, pierden color 

y a veces se reblandecen. 

La podredumbre de las raíces 
puede producirse de forma 
simultánea (véase pág. 55). 
Causa Diversos hongos, a 
menudo los mismos (o unos 
parecidos) que los que 
provocan la podredumbre 

del pie en las plantitas (véase 
pág. 171). Hay además otros 
hongos, en concreto del género 
Fusarium y Verticillium, que 
provocan el marchitamiento 

y la podredumbre del pie 

a un mismo tiempo. 

CONTROL Una vez manifestados 
los primeros síntomas de 
podredumbre del pie, no existe 
cura alguna para las plantas 
infectadas. Cabe, no obstante, 
la posibilidad de evitar su 
propagación retirando lo antes 
posible cualquier planta que 
manifieste dichos síntomas junto 
con la tierra o el sustrato que 
tocaban sus raíces. En muchas 
ocasiones, el origen de esta 
enfermedad se debe a cierta 
desidia por parte del jardinero, 
como es el empleo de sustrato 
sin esterilizar, así como el uso 
de bandejas de siembra, macetas 
y herramientas sucias, o bien 
de agua diferente a la del grifo. 


PODREDUMBRE DURANTE 
EL ALMACENAMIENTO 


Sínromas Tanto la fruta como 
las raíces y los tubérculos 


pueden presentar síntomas 

de putrefacción durante el 
almacenamiento de los mismos. 
En algunos casos, dicho 
proceso es el resultado de una 
infección contraída cuando 

la planta estaba todavía en la 
tierra, si bien las peculiares 
condiciones durante el 
almacenamiento hacen que 

el proceso se avive. En otros 
casos, la infección se puede 
contraer durante el propio 
almacenamiento, generalmente 
por contagio de algún fruto, 
raíz o tubérculo ya infectado. El 
proceso de putrefacción suele ir 
acompañado del desarrollo de 


eflorescencias fúngicas en la 
superficie o en la misma pulpa. 
Causa Un extensísimo número 
de hongos y bacterias, de los 
que algunos únicamente se 
contagian a través de heridas 
ya abiertas (agentes patógenos 
secundarios) y otros causan 
daños a tejidos previamente 
sanos (agentes patógenos 
primarios). 

CONTROL Guarde solamente 

los frutos, las raíces y los 
tubérculos en perfecto estado, 
desechando todos aquellos que 
presenten algún síntoma de 
deterioro, por nimio que sea. 
Manténgalos guardados en las 
mejores condiciones posibles. 


PODREDUMBRE GRIS 


Sínromas En las zonas 
infectadas se desarrollan unas 
eflorescencias fúngicas de color 
gris o, a veces, de un blanco 
intenso o un marrón grisáceo 
(véase pág. 34). El hongo 
responsable de la podredumbre 
gris está muy extendido y, dado 
que puede vivir en cualquier 
tipo de materia vegetal, tanto 
vivo como muerto, sus esporas 
están siempre presentes en el 
aire. Puede afectar a cualquier 
parte aérea de una enorme 
cantidad de plantas y por lo 
general suele penetrar a través 
de heridas o lesiones abiertas. 
En el caso de los frutos, el 
origen de la infección suele 
remontarse a las flores todavía 
abiertas, y el hongo permanece 
en reposo hasta que los frutos 
empiezan a madurar (véase 
pág. 50). Antes de que se 
desarrollen las eflorescencias 
fúngicas, los tejidos infectados 
de la planta suelen adquirir una 
coloración amarronada y se 
reblandecen, mientras que los 
brotes que hay por debajo del 
punto de infección acostumbran 
a deteriorarse: las hojas al final 
amarillean y se desmoronan, y 
las flores o los frutos se secan 
(véase pág. 45). Tanto en estos 
últimos como en los pétalos, 

la podredumbre gris provoca 

al principio una reacción 
hipersensible que resulta en 
alteraciones en el color, pero 
sin que haya ningún síntoma 


de putrefacción todavía. En las 
flores, además, pueden aparecer 
unas manchas de color blanco 
o marrón claro (véase pág. 42). 
El hongo responsable de la 
enfermedad desarrolla una 

gran cantidad de pequeños 
esclerocios (cuerpos fructíferos) 
de color negro capaces de 
soportar un amplio abanico 

de condiciones de cultivo y que 
acaban infectando a las plantas 
cuando éstas resultan favorables 
para su crecimiento. 

Causa El hongo Botrytis 
cinerea, cuyas esporas se 
propagan con gran facilidad 

a través de las gotas de agua 

y de lluvia, así como del viento. 
Puede permanecer en forma de 
esclerocios de un año a otro 

en la tierra o en los restos de 
plantas infectadas. 

CONTROL No es fácil combatir 
esta enfermedad, ya que se 
propaga con gran rapidez. 
Retire todas las partes muertas 
y lastimadas de las plantas 
antes de que éstas contraigan la 
enfermedad. Asimismo, retire de 
inmediato las zonas infectadas 
cortando por una parte con 

el tejido sano. No deje restos 
de la planta alrededor y 
pulverice con un fungicida 
apropiado, como carbendazim. 


PODREDUMBRE PARDA 


Síntomas En la piel de los frutos 
de los árboles frutales aparecen 
unas manchas blandas de color 
marrón (véase pág. 47) que 
primero se propagan a la pulpa 
situada justo debajo y más tarde 
acaban por estropear el fruto 
entero. En las zonas afectadas 
se desarrollan unas pústulas de 
color blanco crema que dibujan 
la forma de unos anillos 
concéntricos (véase pág. 49). 
Los frutos afectados caen del 
árbol o bien se «momifican» 
después de secarse del todo y 
permanecen en las ramas. La 
mayoría de los árboles frutales 
son más vulnerables a esta 
enfermedad, en especial el 
manzano, el peral, el ciruelo, 

el melocotonero y el nectarino. 
Causa Los hongos Sclerotinia 
fructigena (en el caso de los 
manzanos) y S. laxa (en el resto 


de los frutales), que acceden 

a través de las heridas abiertas 
en la piel ocasionadas por los 
picotazos de los pájaros, el 
orificio de salida de la polilla 
del manzano, las grietas 
producidas por las heladas o 
por un crecimiento desigual, 

o las costras dejadas por las 
infecciones. Las esporas se 
propagan a través de los 
insectos, los pájaros, las gotas 
de lluvia o el contacto con 
otros frutos ya contaminados. 
CONTroL Evite en lo posible 
que los frutos puedan resultar 
dañados adoptando para ello 
las medidas de prevención más 
apropiadas. Retire de inmediato 
los frutos infectados, así 

como los que hayan caído, 

y aléjelos lo más posible del 
jardín o bien quémelos. Pode, 
asimismo, los frutos momificados 
cortando un poco por encima 
del espolón. 


PODREDUMBRE ROJA 
Véase FUEGO BACTERIANO, 
pág. 134. 


PODREDUMBRE SECA DE LOS 
BULBOS Y DE LOS CORMOS 
Sínromas Las hojas se vuelven 
de color marrón y se mueren, 


a menudo con una clara zona 
descolorida de color oscuro 
justo por encima del nivel del 
suelo. Esta enfermedad afecta 
sobre todo al azafrán, la fresia, 
el gladiolo y la montbretia 
(Crocosmia), y provoca el 
marchitamiento de la planta 
entera que acaba por morir, 
Los cormos desarrollan una 
gran cantidad de pequeñas 
lesiones hundidas, dentro de 
las cuales crecen numerosos 
cuerpos fructíferos negros del 
tamaño de una cabeza de alfiler. 
Causa El hongo Stromatinia 
gladioli, que puede pasar 

el invierno en los cormos 
almacenados, así como en la 
tierra en forma de pequeños 
cuerpos fructíferos perdurantes 
duros y de color negro 
(esclerocios) capaces de 
permanecer en reposo varios 
años en ausencia de plantas 
huésped. 
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CONTROL Antes de plantar, 
compruebe siempre que los 
bulbos estén sanos y no tengan 
esos pequeños esclerocios de 
color negro. Retire de inmediato 
las plantas infectadas y plante 
otras nuevas, y traslade 

a otro lugar aquellas que 

sean susceptibles de contraer 

la enfermedad. 


PODREDUMBRE TERMINAL 
DE LAS FLORES 


Sínromas En la base de los 
frutos en pleno proceso de 
formación aparecen unas zonas 
hundidas duras y rugosas al 
tacto que se vuelven de color 
marrón o negro a medida que 
las células se van muriendo. 

No todos los frutos de un 
mismo racimo tienen por 

qué verse afectados, así como 
tampoco todos los racimos de 
una misma planta. Las plantas 
más proclives a padecer este 
trastorno son las tomateras, 

en especial las que crecen en 
maceta, así como también algún 
que otro pimiento dulce. 

Causa Tierra seca alrededor 

de las raíces, que no pueden 
absorber el calcio necesario, 
cuya carencia puede provocar 
precisamente la muerte de 

las células y la consiguiente 
pérdida de color. También es 
posible que se deba a un suelo 
demasiado ácido. 

CONTROL Asegúrese de que las 
raíces estén siempre lo bastante 
húmedas, sobre todo en la 
época de mayor crecimiento 

y de fructificación. En caso de 
que se manifieste este trastorno, 
retire los frutos afectados 

e intensifique el riego. Opte 
por tomateras de cosecha más 
reducida, ya que no suelen 
verse afectadas. Cultive las 
plantas directamente en el suelo 
o bien en macetas grandes, 
donde es menos probable que 
se seque la tierra o el sustrato. 


POLILLAS 


Las polillas, al igual que las 
mariposas, se distinguen por 
tener unas alas recubiertas 
de numerosas escamas 
superpuestas de pequeño 


tamaño y muchas veces 
coloreadas. De hecho, es 
precisamente la disposición de 
dichas escamas en las alas lo 
que confiere a las polillas los 
característicos dibujos que 
permiten diferenciar a simple 
vista una especie de otra. 
Presentan una gran disparidad 
en lo que respecta al tamaño. 
Así, las más pequeñas, como 
aquellas cuyas larvas son 
minadoras de las hojas, miden 
de punta a punta de las alas 
cerca de 5 mm de longitud, 
mientras que las más grandes, 
como la esfinge mayor de la vid, 
alcanzan los 80 mm. En todos 
los casos, son las orugas las que 
causan daños en las plantas y no 
los ejemplares adultos, que se 
alimentan básicamente del 
néctar de las flores. De hecho, la 
mayoría de las polillas no son 
dañinas, ya que sus orugas no 
atacan plantas cultivadas. No es 
el caso, sin embargo, de las que 
se mencionan a continuación, 
que sí pueden causar daños. 

e Véase también CIRUELO, 

POLILLA DE, pág. 116; 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA 

DEL, pág. 117; COL, NOCTUIDO DE 
LA, pág. 120; COTONEASTER, 
POLILLA DEL, pág. 123; ELOPHILA 
NYMPHAEATA, pág. 125; ENEBRO, 
POLILLA DEL, pág. 125; ESPINO DE 
FUEGO, MINADOR DE LAS HOJAS 

DEL, pág. 128; ESPUELA DE 
CABALLERO, POLILLA DE LA, 

pág. 129; FRUTALES, POLILLAS DE 
LOS, págs. 134; FRUTALES, TALADRO 
AMARILLO DE LOS, pág. 183; 
GROSELLERO, SESIA DEL, pág. 138; 
GUISANTE, ORUGA DE LA POLILLA 
DEL, pág. 139; HEPIALUS COMÚN, 
pág. 142; LAGARTA, pág. 145; LILA, 
MINADOR DE LAS HOJAS DE LA, 

pág. 147; MALACOSOMA 

NEUSTRIA, pág. 149; MANZANO, 
MINADORA EN SINUSOIDES DEL, 

pág. 151; MANZANO, POLILLA 

DEL, pág. 152; MARIPOSA DE COLA 
DORADA, pág. 153; MARIPOSA 
BLANCA DE COLA DORADA, pág. 153; 
MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL, 

pág. 153; ORGYA, pág. 162; ORUGA 
DE BUCÉFALO, pág. 162; POLILLAS 
TORTRÍCIDAS, pág. 173; PUERRO, 
POLILLA DEL, pág. 174; TOMATERA, 
POLILLA DE LA, pág. 186; VERBASCO, 
CUCULIA DEL, pág. 188; VID, ESFINGE 
MAYOR DE LA, pág. 128. 


POLILLAS TORTRÍCIDAS 


POTASIO, CARENCIA DE 


Véase CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA 
DEL, pág. 117. 


POLÍPORO AZUFRADO 


Véase LAETIPORUS SULPHUREUS, 
pág. 145. 


POLÍPORO FRONDOSO 


Síntomas Alrededor de la base 
de los árboles afectados o bien 
en las proximidades del tronco 
o las raíces se desarrollan unos 
grandes hongos cornisa de 
color marrón dorado y textura 
carnosa (véase pág. 39). La cara 
inferior del sombrero es de 
color blanco crema, pero si se 
toca se tiñe de negro. Son muy 
visibles, puesto que no en 
vano alcanzan hasta 30 cm 

de diámetro y forman grandes 
colonias que pueden llegar a 
pesar incluso 12 kg en total. 
Suelen aparecer a finales del 
verano o en otoño, y al helarse 
se convierten en una masa 
olorosa y de color negro. 
Provocan la descomposición 
de las raíces y, dado que 
suelen afectar primero a las 
más bajas, el daño no resulta 
aparente en un primer 
momento. Las raíces afectadas 
se tornan huecas, con la 
consiguiente pérdida de 
estabilidad para el árbol, y 

las ramas de los ejemplares 
atacados muestran en muchas 
ocasiones síntomas de muerte, 
presentan muchas menos hojas 
y corren el riesgo de quebrarse 
por un golpe de viento. 

Causa El hongo Meripilus 
giganteus, también conocido 
vulgarmente con el nombre de 
políporo frondoso. Ataca a los 
ejemplares maduros de hayas, 
robles y falsas acacias. 
CONTROL No existe curación 
alguna. Haga examinar los 
árboles afectados a un 
especialista, ya que pueden 
resultar peligrosos. Retirar los 
cuerpos fructíferos no impedirá 
que el daño continúe, pero 

sí al menos que las esporas 
alcancen otros huéspedes 
potenciales. 

e Véase también GRIFOLA 


Síntomas Provoca por lo 
general una floración escasa 

y, por lo tanto, una menor 
fructificación. Las flores que 
salen, además, suelen ser más 
pequeñas de lo normal. En 

el caso de las tomateras, esta 
carencia es responsable en 
parte del trastorno conocido 
como manchado del tomate 
(véase pág. 184). El potasio 
desempeña también un papel 
importante en la maduración de 
los tejidos leñosos, así como en 
la estructura del tallo, por lo 
que su carencia agrava aún más 
el riesgo de heladas y lesiones 
similares. Las puntas de las 
hojas aparecen como abrasadas 
alrededor de los márgenes 

y presentan por debajo un 
moteado de color marrón 
púrpura (véase pág. 24). 

Causa Una carencia de potasio 
en el suelo, tanto más 
probable en suelos ligeros y 
arenosos, así como en aquellos 
con un contenido bajo de arcilla. 
CONTROL Aplique sulfato de 
potasa en primavera y en 
otoño. 


PRIMAVERA, CORAZÓN 
PARDO DE LA 
Síntomas Tanto la primavera 


como la hierba de san Pablo 
mayor presentan un desarrollo 
escaso y las hojas amarillean. 
Las plantas más afectadas se 
marchitan con gran rapidez, 
sobre todo con tiempo caluroso 
e incluso aunque la tierra esté 
perfectamente húmeda, y por 
lo general acaban muriendo 
dentro de la misma estación. 
Las raíces se deterioran mucho, 
y al final tan sólo quedan unas 
pocas y muy delgadas; si se 
cortan de forma longitudinal, 
muestran el interior de un color 
marrón rojizo. 

Causa El hongo Phytophthora 
primulae, que se transmite a 
través de la tierra, donde se 
multiplica cuando se han 
cultivado en un mismo sitio 
plantas susceptibles de contraer 
la enfermedad durante varios 
años seguidos. 

CONTROL Retire de inmediato las 
plantas afectadas. No existe 
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PROLIFERACIÓN 


ningún tratamiento posible, 
por lo que lo mejor es plantar 
ejemplares nuevos en otro 
lugar. Tenga cuidado de no 
esparcir la tierra contaminada 
por otras partes del jardín. 


PROLIFERACIÓN 


Sínromas Este trastorno afecta 
tan sólo a las flores o a las 
yemas, que se desarrollan 
dentro de otras yemas (véase 
pág. 44). Éstas no llegan nunca 
a madurar o bien dan lugar a 
unas flores completamente 
desarrolladas que crecen 

más allá del centro de la flor 
original. A veces se da incluso 
un efecto triple, en el que tres 
flores crecen unas dentro de 

las otras, y puede producirse 
incluso el caso de que crezcan 
hojas o tallos entre varias flores. 
En las plantas de fruto, cada 
una de estas flores se convierte 
en un fruto. 

Causa El origen más habitual 

es una herida en las yemas en 
pleno proceso de formación, 
causada por ejemplo durante 
una helada tardía, aunque 
también puede tener un origen 
vírico. Si los síntomas se repiten 
por toda la planta y varios años 
seguidos, el origen es, sin duda, 
una enfermedad vírica, por lo 
que conviene retirar dicha 
planta. 

CONTROL No suele ser necesario, 
aunque los tallos afectados se 
pueden podar. 


PsiLAS 


Se trata de unos pequeños 


insectos chupadores de savia 
que causan daños a varias 
especies de plantas de jardín 
en primavera o en verano. 

Las larvas presentan una 
inconfundible forma aplastada 
vistas desde arriba, mientras 
que los ejemplares adultos 
poseen un cuerpo de entre 

2 y 3 mm de longitud más 
redondeado y, que recuerda 

al de un pulgón con alas. 

Las ninfas cuentan en la cara 
superior con unos receptáculos 
con alas que se van haciendo 
más grandes con cada muda, 
hasta que al final se desarrollan 


por completo, ya en el estadio 
adulto. Algunas especies de 
psila provocan la aparición de 
agallas en las plantas huésped, 
mientras que otras viven al 
descubierto entre las hojas. 

e Véase también ALISO, PSILA 
DEL, pág. 103; BOJ, PSILA DEL, 
pág. 108; EUCALIPTO, PSILA 

DEL, pág. 129; FRESNO, PULGÓN DE 
LAS HOJAS DEL, pág. 133; LAUREL, 
PULGÓN DEL, pág. 146; MANZANO, 
PSILA DEL, pág. 152; PERAL, PSILA 
DEL, pág. 167. 


PUERRO, POLILLA DEL 


Síntomas Las hojas de la cebolla 
y el puerro desarrollan unas 
manchas de color marrón 
blanquecino (véase pág. 23) allí 
donde unas orugas minadoras 
de hasta 12 mm de longitud 
han perforado sus túneles. 

Las de mayor edad perforan 
también los tallos de los puerros 
y los bulbos de las cebollas. 
Desarrollan dos generaciones 
durante el verano, y los túneles 
aparecen entre finales de la 
primavera y mediados del 
verano, así como entre finales 
del verano y mediados del 
otoño. Una vez ya crecidas, las 
orugas salen y se ocultan bajo 
unas crisálidas entre las hojas. 
Causa Las orugas de la polilla 
Acrolepiopsis assectella. 
ConTROL Allí donde la polilla 
constituya un problema de 
forma regular, pulverice con 
malatión o metil-pirimifós tan 
pronto como aparezcan los 
primeros síntomas en las hojas. 
Abra las crisálidas en busca de 
las larvas y aplástelas. 


PUERRO, PUNTAS BLANCAS 
DE LAS HOJAS DEL 


Sínromas A finales del verano, 
las puntas de las hojas se 
vuelven amarillas y, a medida 
que la estación avanza, el daño 
se extiende al resto de la hoja 
en sentido descendente, hasta 
que se seca y se torna de un 
color marrón claro, blanco 

y con la consistencia de papel, 
o bien se pudre. 

Causa El hongo Phytophthora 
porri, capaz de permanecer 
varios años entre los restos de 


las plantas infectadas, aun en 
ausencia de puerros nuevos 
durante todo este tiempo. 
CONTROL Retire de inmediato 
los puerros enfermos y no 
vuelva a cultivarlos en el suelo 
contaminado durante al menos 
cinco años, así como tampoco 
otras plantas con tendencia a 
enfermar, como la cebolla o el 
ajo ornamental. 


PUERRO, ROYA DEL 


Sínromas Las hojas de fuera 
presentan una gran cantidad 

de pústulas con hongos de un 
naranja intenso y forma ovalada, 
cada una de ellas de entre 

1 y 2 mm de longitud (véase 
pág. 17). Al abrirse, liberan 
infinidad de esporas de un 
naranja también intenso. Las 
hojas afectadas amarillean y 
presentan síntomas de muerte. 
La parte de dentro no resulta 
afectada o tan sólo levemente. 
Causa El hongo Puccinia allii, 
que ataca también a otras 
plantas de la misma familia, 
como el cebollino, la cebolla, 
la cebolleta, el ajo y, de 

forma muy esporádica, el ajo 
ornamental. La humedad y la 
lluvia favorecen su propagación. 
CONTROL Retire las hojas 
enfermas durante la cosecha, 

y al final de la temporada 
deshágase de todos los restos 

y plante los puerros y el resto 
de las hortalizas vulnerables 

en otro lugar. No abuse de los 
fertilizantes con un elevado 
contenido en nitrógeno, ya que 
éstos reblandecen los tejidos y 
los hacen más vulnerables a la 
enfermedad. Al plantar, aplique 
sulfato de potasio (15-20 g por 
m2) para endurecer un poco los 
brotes y espacie las plantas para 
que estén bien ventiladas. Opte 
en la medida de lo posible por 
cultivares de puerros resistentes 
a la enfermedad, como «Walton 
Mammoth», «Titan», «Poristo», 
«Poriblew» y «Splendid». 


PULGÓN LANÍGERO 


Sínromas En la corteza de los 
manzanos ornamentales y de 
cultivo, el espino de fuego y 
Cotoneaster aparece en verano 


una sustancia vellosa y cerosa 
de color blanco (véase pág. 35), 
segregada por unos pulgones 
de color marrón rosado que, 
entre mediados y finales de 

la primavera, frecuentan los 
cortes de podas antiguas y 

las grietas de la corteza más 
vieja. Ya bien entrado el 
verano, se desplazan a las 
ramas más jóvenes, donde 
provocan la formación de 
unas protuberancias blandas 
que suelen agrietarse con 

las heladas, dando lugar así a 
heridas por donde se puede 
contraer el chancro del 
manzano (véase pág. 152). 
Causa Eriosoma lanigerum, un 
pulgón chupador de savia que, 
a diferencia de la mayoría de 
los pulgones, pasa el invierno 
en fase ya larvaria bajo la corteza 
suelta en lugar de en el huevo. 
CONTROL En primavera, busque 
indicios que puedan sugerir la 
presencia del pulgón; de ser el 
caso, pulverice con pirimicarb, 
dimetoato, heptenofos con 
permetrín o metil-pirimifós. Las 
plagas de consideración que se 
producen a finales del verano 
son difíciles de erradicar. 

e Véase también HAYA, COCHINILLA 
DE LA CORTEZA DEL, pág. 141. 


PULGÓN NEGRO 

Véase CEREZO, PULGÓN NEGRO DEL, 
pág. 112; HABA, PULGÓN NEGRO 
DEL, pág. 140; PULGONES, 

pág. 174. 


PULGÓN VERDE 


Véase PULGONES, pág. 174. 


PULGONES 


Son muchas las especies de 


pulgón que habitan en los 
jardines y pocas las plantas que 
se libran de ellos. Las plagas 
más importantes protagonizadas 
por pulgones se describen con 
más detalle en cada una de sus 
respectivas entradas. Por lo 
general, las plantas atacadas 
ven alterado su desarrollo 
normal con la aparición de 
hojas deformadas en mayor 

o menor medida. El haz de las 
mismas adquiere una textura 
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RATAS 


pegajosa a raíz del melazo o 
ocio meloso» que segregan los 
pulgones, el cual constituye un 
excelente transmisor del moho 
negro, sobre todo en ambientes 
húmedos. Hay pulgones de 
color verde, amarillo, rosa, 
negro, marrón y de un gris 
blanquecino, y suelen rondar 
los 2 mm de longitud, si bien 
algunas especies de las 
coníferas alcanzan hasta 6 mm. 
Las ninfas mudan la piel 
exterior varias veces a medida 
que van creciendo, y a menudo 
van depositando las mudas ya 
utilizadas en el haz de las hojas 
en que se encuentran. Hay 
algunas enfermedades fúngicas, 
sobre todo en el caso de los 
fresales y los frambuesos, 

que se propagan a través 

de las partes bucales de los 
pulgones en su trasiego de 

una planta a otra. 

CONTROL Las medidas de control 
más adecuadas se detallan 

en cada una de las entradas 
específicas (véase inferior). Para 
combatir los huevos depositados 
en los árboles y arbustos 
frutales, pulverice en invierno 
generosamente con un producto 
especial con aceite de petróleo; 
en plantas en pleno crecimiento, 
utilice dimetoato, malatión, 
heptenofos con permetrín, metil- 
pirimifós, permetrín, bifentrín 

o pirimicarb, Este último es 

un insecticida selectivo que 
combate los pulgones pero no 
otras plagas, ni tampoco las 
abejas, las mariquitas ni la 

gran mayoría de los insectos 
beneficiosos. Entre los 
insecticidas orgánicos más 
eficaces se encuentran el 
piretro, el derris y los caldos 
insecticidas. 

e Véase también CEDRO, 

PULGÓN DEL, pág. 112; 

CEREZO, PULGÓN NEGRO DEL, 

pág. 112; CIPRÉS, PULGÓN 

DEL, pág. 116; CIRUELO, 

PULGÓN DEL pág. 116; 

CIRUELO, PULGÓN VERDE DEL, 

pág. 117; COL, CHINCHE HARINOSA 
DE LA, pág. 119; CONÍFERAS, 
PULGÓN DE LAS, pág. 122; 

DALIA, PULGÓN NEGRO DE LA, 

pág. 124; ENEBRO, MOHO NEGRO 
DEL, pág. 125; GROSELLERO, 
PULGÓN DEL, pág. 138; HABA, 


PULGÓN NEGRO DEL, pág. 140; HAYA, 
COCHINILLA DE LA CORTEZA DEL, 
pág. 141; LECHUGA, PULGÓN 

DE LAS RAÍCES DE LA, pág. 146; 
LUPINO, PULGÓN DEL, pág. 148; 
MADRESELVA, PULGÓN DE LA, 

pág. 148; MANZANO, PULGÓN 

DEL, pág. 152; MELOCOTONERO, 
PULGÓN DEL, pág. 154; 

NENÚFAR, PULGÓN DEL, pág. 160; 
PERAL, PULGÓN CENICIENTO DEL, 
pág. 168; PÍCEA, PULGÓN DE 

LA, pág. 169; PULGÓN LANÍGERO, 
pág. 174; PULGÓN NEGRO, pág. 174; 
PULGONES DE LAS RAÍCES, pág. 175; 
ROSAL, PULGÓN DEL, pág. 180; 
SAUCE, COCHINILLA DEL, pág. 181. 


PULGONES DE LAS RAÍCES 


Sínromas Las plantas atacadas 
tienden a debilitarse y es fácil 
que se marchiten en los días 
soleados. Los pulgones, de 
entre 2 y 3 mm de longitud, 
suelen ser de un color 

crema sucio, aunque a veces 
son de una tonalidad verde 
azulada, y viven entre las 
raíces o en la base de los tallos 
de las plantas huésped (véase 
pág. 55). A menudo segregan 
una sustancia cerosa de color 
blanco, tanto harinosa como 
vellosa, que confiere a las 
raíces infestadas y a la tierra 
anexa un revestimiento 
blanquecino. 

Causa Son varias las especies 
de pulgones de las raíces que 
pueden darse en un jardín. 
Destacan Smynthurodes betae 
(habichuelas y frijoles), 
Pempbigus bursarius (lechugas, 
véase Lechuga, pulgón de las 
raíces de la, pág. 146), 
Thecabius auriculae (aurículas), 
Trama troglodytes (alcachofas), 
Maculolachnus submacula 
(rosales, véase Rosal, pulgón de 
la raíz del, pág. 180), Aphis 
sambuci (clavelinas) y Dysaphis 
crataegi (zanahorias y chirivías). 


LONGITUD REAL: 2-3 MM 


ConTROL Los pulgones de las 
raíces resultan más difíciles de 
combatir que los que atacan las 
hojas. Acostumbra dar buenos 
resultados mezclar la tierra con 
dimetoato, heptenofos con 
permetrín, pirimicarb o metil- 
pirimifós en un pulverizador, así 
como realizar una rotación de 
cultivos, eficaz para anular la 
acción de los pulgones que han 
pasado el invierno en los restos 
de las plantas de la temporada 
anterior. 


PUTREFACCIÓN 

DE LAS CAVIDADES 

SÍNTOMAS Una vez expuestas a 
la intemperie y a las esporas de 
los hongos presentes, las zonas 
lastimadas de los árboles se 
deterioran con gran rapidez 
hasta formar una cavidad. 


El proceso de putrefacción se 
contagia a continuación a las 
zonas adyacentes del tronco 

o de la rama, con lo que la 
estructura del árbol afectado se 
vuelve tan frágil como peligrosa. 
Causa El daño inicial puede 
deberse a una tormenta, una 
poda incorrecta o un daño 
físico. 

CONTROL Evite la putrefacción 
de las cavidades en la 

medida de lo posible. Si, no 
obstante, se empieza a formar 
una cavidad, no retire la 
madera enferma dejando 

al descubierto el tejido sano 
(tal como se acostumbraba a 
hacer tiempo atrás), ya que se 
sabe que al hacerlo se rompen 
las barreras que el árbol forma 
como respuesta natural a la 
herida, con lo que a la larga se 
facilita la putrefacción de una 
zona todavía mayor. Examine 
con regularidad los árboles con 
cavidades para determinar su 
estado y seguridad. 


QUIRONÓMIDAS, 
LARVA DE LAS 


Síntomas Las hojas de los 
nenúfares y otras plantas 


acuáticas con hojas flotantes, 
como Aponogeton, Hydrocharis 
y Potamogetum, presentan los 
bordes como mordisqueados, 

y las hojas afectadas acaban 
por tornarse amarillas y por 
pudrirse. En los tejidos dañados 
se pueden ver unas larvas 
alargadas y transparentes de 
hasta 10 mm de longitud. 
Causa Las larvas de las 
quironómidas de la especie 
Cricotopus, especialmente 
activas en los estanques de 
reciente creación o los recién 
acabados de limpiar. De todas 
maneras, una vez que el 
estanque se ha asentado y ha 
dado cobijo a los insectos 
depredadores típicos de dicho 
entorno, la población de las 
larvas de las quironómidas se 
mantiene estable, 

CONTROL En los estanques no se 
pueden utilizar los insecticidas, 
ya que morirían los peces y el 
resto de la vida acuática. Retire, 
pues, las hojas atacadas e 
introduzca algún que otro pez 
en el caso de que no haya 
ninguno. 


RATAS 


Las ratas causan desperfectos 
en las frutas y las hortalizas 


almacenadas, así como en las 
hortalizas de raíz plantadas 
todavía en la tierra. Además, 
pueden echar a perder otros 
muchos alimentos con sus 
excrementos y su orina. 
Precisamente, esta última 

a menudo es portadora de 

la bacteria que provoca la 
enfermedad de Weil, con graves 
consecuencias sobre la salud 
de las personas. La rata de 
alcantarilla (Rattus norwegicus) 
está presente en todo el 
continente europeo, donde 

en ciertas ocasiones hay que 
realizar incluso campañas 

de desrratización. Una eficaz 
manera de combatirlas es con 
trampas o mediante cebos 
envenenados con coumatetralyl 
o difenacoum; en este último 


RATONES 


caso, es preciso colocar las 
trampas allí donde merodeen 
las ratas, pero cubiertas de tal 
manera que ni los niños ni los 
animales de compañía puedan 
acceder hasta ellas. 


RATONES 


Algunas especies de ratón, 
como las del género Apodemus 
y Mus, causan desperfectos en 
los jardines y el interior de los 
invernaderos, pues excavan 
agujeros en la tierra allí donde 
se han sembrado cormos de 
azafrán, guisantes, judías y 
maíz. Devoran tan sólo los 
cormos y las raíces, mientras 
que los brotes verdes quedan 
esparcidos por el suelo (véase 
pág. 51). También causan 
daños entre el otoño y la 
primavera, cuando entran en los 
graneros y mordisquean la fruta, 
las hortalizas y las semillas allí 
almacenadas. 

CONTROL Instale trampas para 
ratones en los lugares donde 
causen daños; en el jardín, 
colóquelas bajo unos troncos 

o ladrillos, fuera del alcance 

de los pájaros y los animales 
domésticos. Después de plantar 
los cormos de azafrán, apriete 
firmemente la tierra para que 
los ratones no los localicen con 
tanta facilidad. 


REMOLACHA, MINADOR 
DE LAS HOJAS DE LA 


Sínromas Las hojas de la 


remolacha o de la espinaca 
muestran unas manchas 
marrones de grandes 
dimensiones (véase pág. 17) 

allí donde unos gusanos 
blancos han devorado los 
tejidos internos. 

Causa Las larvas de Pegomya 
hyoscyami, una mosca minadora 
de las hojas que desarrolla dos 
generaciones durante el verano. 
CONTROL En caso de 
infestaciones poco importantes, 
retire las hojas afectadas o 
aplaste las larvas dentro de los 
túneles que han perforado; 

de lo contrario, pulverice con 
metil-pirimifós o malatión, sobre 
todo si los ejemplares más 
jóvenes se ven atacados. 


RETAMA, ERIÓFIDO DE LA 


SÍNTOMAS A principios 

de la primavera las yemas de 
la retama (Cytisus) no acaban 
de desarrollarse en tallos 

y hojas normales, sino que 
cobran la forma de una coliflor 
recubierta de vellosidades 
plateadas (véase pág. 39). Más 
tarde, ya en verano, las agallas 
se secan y adquieren un color 
marrón grisáceo, y permanecen 
en los tallos todo el invierno e 
incluso durante varios años. La 
plaga se va haciendo cada año 
más numerosa, al tiempo que 
se reduce el número de flores. 
Causa Eriophyes genistae, un 
ácaro agallígeno microscópico 
que vive en el interior de las 
yemas afectadas, de las que 

se alimenta. 

CONTROL Ninguno de los 
insecticidas al alcance del 
jardinero aficionado resulta 
eficaz contra esta plaga, de 
modo que retire las plantas 
más gravemente atacadas y 
reemplácelas por otras nuevas 
en otoño. En los casos menos 


graves, retire a mano las agallas. 


REVERSIÓN 


Véase GROSELLERO, REVERSIÓN DE 
LAS HOJAS DEL, pág. 138. 


RIEGO IRREGULAR 


Sínromas Los frutos presentan 
unas dimensiones por debajo 
de lo normal, así como una 
piel excesivamente gruesa. 
Asimismo, en la superficie 
puede haber grietas como 
consecuencia de una repentina 
disposición de agua (véase 
pág. 57). Una vez agrietado el 
fruto, éste es vulnerable a la 
entrada de agentes patógenos 
del exterior, como por ejemplo 
los responsables de la 
podredumbre gris, que no 


hacen sino acelerar el deterioro. 


Otro síntoma característico es 
la podredumbre terminal de 
las flores (véase pág. 173). Las 
hojas dejan de crecer de forma 
regular y presentan una 
superficie irregular, casi 
arrugada (véase pág. 26), 

y a veces se quedan incluso 
anormalmente pequeñas. Las 


yemas, a su vez, no acaban de 
desarrollarse o bien, si lo hacen, 
caen al poco y la corteza se 
agrieta (véase pág. 36). 

Causa Las raíces de la planta 
sufren períodos irregulares 

de sequía. Las plantas más 
vulnerables son aquellas que 
crecen en suelos ligeros y 
arenosos con poca materia 
orgánica, así como en macetas. 
CONTROL Riegue las plantas 

de forma periódica y, antes de 
plantarlas, añada a los suelos 
ligeros abundante materia 
orgánica. Aplique asimismo un 
generoso acolchado alrededor 
de las raíces para que el suelo 
retenga la humedad. 

e Véase también YEMAS, CAÍDA 
DE LAS, pág. 191; YEMAS SECAS, 
pág. 191. 


RIZADO DE LAS HOJAS 


Véase MELOCOTONERO, LEPRA DEL, 
pág. 154. 


ROBLE, AVISPA 
DE LAS AGALLAS DEL 


Síntomas Los robles hospedan 
a más de treinta especies 

de avispas de las agallas 
diferentes, muchas de ellas con 
un ciclo de vida complejo, 

con alternancia de generaciones 
sexuadas y asexuadas (hembras 
tan sólo), que dan lugar a 
multitud de tipos distintos 

de agallas (véase pág. 17) en 
diversas partes del árbol, como 
Biorbiza pallida y Neuroterus 
quercusbaccarum. Esta última 
deposita los huevos en las 
yemas a lo largo del invierno 

y provoca la aparición, en la 
primavera siguiente, de unas 
sencillas protuberancias 

de color rosa crema y forma 
rechoncha. Las avispas adultas 
que aparecen a mediados del 
verano depositan los huevos 

en las raíces, donde se forman 
otras protuberancias esféricas 
con las larvas en su interior, que 
al salir ya adultas trepan hasta 
las yemas, donde depositan a 
su vez los huevos, completando 
así el doble ciclo generacional. 
Este tipo de avispa de las 
agallas provoca, además, 

la aparición a finales del verano 


de unas agallas con forma de 
unos pequeños discos de color 
marrón amarillento (véase 

pág. 17) en el envés de las 
hojas; la siguiente generación, 
a su vez, forma en primavera 
otras agallas, esta vez esféricas 
y de color rojo amarillento, de 
las que salen avispas ya adultas 
a fin de depositar los huevos a 
mediados del verano entre el 
follaje. En todos los casos, son 
siempre las larvas las que 
segregan la sustancia química 
responsable de la formación 
de las agallas. 

Causa Las especies más 
comunes son, además de las ya 
mencionadas Biorbiza pallida 
y Neuroterus quercusbaccarum, 
Andricus kollari, que forma en 
los tallos unas agallas leñosas 
y esféricas de hasta 25 mm 

de diámetro, y Andricus 
fecundator, la avispa de las 
agallas de la alcachofa, que 
provoca el agrandamiento de 
las yemas en los extremos 

de los vástagos. Las agallas que 
forma Neuroterus numismalis 
tienen la forma de un anillo de 
3 mm de diámetro y salen a 
finales del verano en el envés 
de las hojas (véase pág. 17). 
Cynips quercusfolii, la avispa 
de las agallas del cerezo, 
produce a finales del verano 
unas agallas esféricas de color 
amarillo rojizo de hasta 18 mm 
de diámetro en el envés de las 
hojas. 

CONTROL No es necesario 
tratamiento alguno, ya que 
ninguna de las avispas de las 
agallas afecta seriamente al 
desarrollo del roble, ni aun 
cuando constituye una plaga. 

e Véase ROBLE, AVISPA DE LAS 
AGALLAS DE LA BELLOTA DEL, 

pág. 176. 


ROBLE, AVISPA DE LAS 
AGALLAS DE LA BELLOTA DEL 
Síntomas A finales del verano 
los robles desarrollan unas 
estructuras rugosas y pegajosas 
de color verde amarillento 
(véase pág. 52) en lugar de las 
típicas bellotas. Con el tiempo 
las agallas se tornan marrones 
y leñosas y acaban cayendo 
del árbol. Algunos años pueden 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


RODODENDRO, MARCHITAMIENTO DE LAS YEMAS DEL 


verse afectadas todas las 
bellotas de un mismo ejemplar. 
Causa A principios del verano, 
una avispa de las agallas, 
Andricus quercuscalicis, 
deposita un único huevo en la 
bellota todavía en formación. 
De este mismo huevo sale un 
pequeño gusano sin patas y de 
color blanco que segrega una 
sustancia química responsable 
de que la bellota se convierta 
en una agalla. Este gusano 
crisalida dentro de esta última, 
de la que al año siguiente sale 
una avispa ya adulta. 


AGALLA DEL ROBLE 


CONTROL No existe ninguna 
forma de combatir estas avispas 
de las agallas, con lo que los 
robles afectados quedan a su 
merced. 


ROBLE, FILOXERA DEL 


E pulverice a principios del 


verano con heptenofos con 
permetrín, dimetoato, malatión 
o metil-pirimifós. 


ROBLE, OÍDIO DEL 


Síntomas Desde finales de la 
primavera en adelante, aparecen 
en las hojas tiernas unas 
diminutas manchas de un tenue 
color canela (véase pág. 24) que 
no tardan en quedar cubiertas 
bajo una capa de hongos y 
esporas de color blanco. Las 
hojas más afectadas acaban 
muriendo, pero el vigor de la 
planta no suele verse alterado. 
Causa El hongo Microsphaera 
alpbitoides, que pasa el 
invierno en las yemas. 
CONTROL Tan sólo es preciso 
en los ejemplares más jóvenes, 
mucho más vulnerables que los 
ya maduros. Manténgalos bien 
regados, evitando regar desde 
arriba, y pulverice con un 
fungicida apropiado, como uno 
que contenga carbendazim o 
bupirimato con triforina. 


Rocío MELOSO 


Síntomas A finales de la 
primavera o principios del 
verano, aparecen unas manchas 
amarillas en el haz de las hojas 
del roble bajo las cuales, ya en 
el envés, hay unos insectos de 
color naranja, parecidos a los 
pulgones, de hasta 1 mm de 
longitud. Las hembras están 
rodeadas muchas veces de 

un anillo de huevos amarillos. 
Más adelantado el verano, las 
manchas de las hojas tienden 

a fusionarse y las partes 
dañadas se secan y adquieren 
un color marrón blanquecino. 
Causa Phylloxera glabra, un 
insecto chupador de savia que 
ataca únicamente a los robles 
y que pasa el invierno en 

éstos dentro del huevo. Las 
infestaciones más graves suelen 
darse en ejemplares jóvenes 
más que en los maduros. 
CoNrroL Mantenga bien regados 
los árboles jóvenes durante los 
cálidos veranos para que así 

se desarrollen con fuerza. Si 
observa síntomas de la plaga 
en los ejemplares pequeños, 


Véase MELAZO, pág. 154. 


RODODENDRO, CHINCHE DEL 


Sínromas En verano, el haz de 
las hojas del rododendro, sobre 


todo de aquellos que crecen en 
un lugar soleado, presenta un 
moteado algo irregular de color 
amarillo. El envés de las hojas 
afectadas, a su vez, aparece 
recubierto de una sustancia de 
color marrón oxidado a modo 
de manchas, segregada por 
unas chinches (véase pág. 21) 
que hacen acto de presencia 
entre finales de la primavera y 
principios del otoño. Las larvas 
carecen de alas y son de color 
marrón amarillento, mientras 
que los ejemplares adultos son 
de un color negro amarronado 
y miden 4 mm de longitud; 
además, poseen unas alas 
transparentes plegadas en la 
parte superior del cuerpo plano 
y recorridas por un gran 
número de venas. 

Causa Stephanitis rhododendri, 
una chinche chupadora de savia 


que desarrolla una única 
generación anual. A finales del 
verano, los ejemplares adultos 
depositan los huevos en la 
parte central de las hojas. 


LONGITUD REAL: 4 MM 


CHINCHE DEL RODODENDRO 


CONTROL No plante rododendros 
en un lugar cálido y soleado. 

Si aparece la chinche, pulverice 
las hojas con permetrín, metil- 
pirimifós, dimetoato o piretro. 
Las hojas dañadas no vuelven 
a recuperar el verde original 

y pueden permanecer en la 
planta durante más de un año; 
las hojas nuevas suelen crecer 
con normalidad una vez 
erradicada la plaga. 


RODODENDRO, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL 


Síntomas En las hojas aparecen 


unas manchas con los bordes 
perfectamente delimitados y de 
un color púrpura amarronado, 
a menudo con un característico 
anillo de color negro o púrpura 
oscuro alrededor de dichos 
bordes (véase pág. 14). Las 
hojas más afectadas suelen ser 
las más viejas y, si el daño es 
de consideración, acostumbran 
a caer de forma prematura. Las 
zonas muertas de las manchas 
presentan a menudo una gran 
cantidad de diminutos cuerpos 
fructíferos de color negro y del 
tamaño de la cabeza de un 
alfiler, dispuestos en anillos 
concéntricos. 

Causa El hongo Gloeosporium 
rhododendri, que a pesar 

de lo poco estético de las 
manchas en las hojas, tan sólo 
causa daños de consideración 
en aquellos ejemplares 

que ya están debilitados 

o enfermos. 

CONTROL Retire las hojas más 
dañadas y, si es preciso, 
pulverice con un fungicida que 
contenga mancozeb. Abone, 
riegue y acolche de forma 


periódica la planta atacada para 
devolverle el vigor perdido. 


RODODENDRO, MANCHADO 
DE LOS PÉTALOS DEL 


Síntomas En los pétalos 


aparecen unas pequeñas 
manchas, de color blanco en el 
caso de las flores de color, y 
marrón claro en el de las flores 
blancas (véase pág. 42), que 
van aumentando de tamaño 

al tiempo que adquieren un 
aspecto acuoso. La flor entera 
no tarda en desmoronarse sin 
forma precisa y con una textura 
como acuosa, pero no llega a 
caer de la planta. Si el tiempo 
es seco, las flores muertas se 
secan y permanecen en ese 
estado hasta la siguiente 
primavera. 

Causa El hongo Ovulinia 
azaleae, cuya actividad se ve 
favorecida con tiempo húmedo 
y suave. Las esporas se forman 
en los pétalos deteriorados y se 
propagan con el viento y los 
insectos. 

CONTROL Retire de inmediato 
las flores infectadas para evitar la 
propagación de la enfermedad. 


RODODENDRO, 
MARCHITAMIENTO 

DE LAS YEMAS DEL 

Síntomas Las yemas florales no 
acaban de abrirse, se tornan 


marrones y se secan (véase 
pág. 41), y pueden permanecer 
en la planta durante varios 
años. La superficie de dichas 
yemas aparece recubierta de 
una gran cantidad de diminutas 
protuberancias fúngicas de 
color negro en forma de cerda, 
donde se encuentran las 
esporas del hongo responsable 
de la enfermedad. De hecho, 
es precisamente la presencia 
de estas protuberancias lo que 
permite diferenciar esta última 
de la de las yemas secas, con la 
que a menudo se confunde. No 
es extraño ver yemas infectadas 
al lado de otras perfectamente 
sanas. Tanto las hojas como los 
tallos y el resto de la planta 
están también sanos. 

Causa El hongo Pycnostysanus 
azaleae, que se propaga a 


RODODENDRO, OÍDIO DEL 


través de los saltahojas del 
rododendro y los huevos que 
depositan en las yemas. 
CONTROL Los primeros saltahojas 
suelen aparecer entre mediados 
y finales del verano, de modo 
que retire las yemas infectadas 
antes de estas fechas. De todas 
formas, por mucho que se 
combata la presencia de esta 
plaga, termina siempre 
reapareciendo. 

e Véase también YEMAS, CAÍDA 
DE LAS, pág. 191; YEMAS SECAS, 
pág. 191. 


RODODENDRO, OÍDIO DEL 


Sínromas En el haz de las hojas 
aparecen unas manchas de 


color amarillo bajo las cuales se 
desarrollan unas eflorescencias 
fúngicas de color intenso y 
como aterciopeladas (véase 
pág. 15), que en ocasiones se 
extienden incluso al haz, que 
en ese caso adquiere un color 
más blanquecino y una textura 
algo más harinosa. Las hojas 
infectadas caen de forma 
prematura. 

Causa Se desconoce la 
identidad del hongo u hongos 
responsables de la enfermedad, 
pero lo más probable es que 
sean del género Erysiphe. 

Un suelo seco y humedad 
alrededor de las hojas a finales 
del verano y en otoño 
favorecen el contagio y la 
propagación de la enfermedad. 
CONTROL Retire las hojas más 
dañadas y pulverice con un 
fungicida apropiado, como 
carbendazim, bupirimato con 
triforina o mancozeb. Mantenga 
las plantas bien regadas y 
acolchadas, pero no riegue 
desde arriba. Evite la especie 
R. cinnabarinum y sus 
híbridos, así como las especies 
de Campylocarpa y Fortunea y 
otras variedades emparentadas. 


RODODENDRO, ROYA DEL 


Sínromas En el haz de las hojas 
infectadas aparecen unas 
manchas de un intenso color 
amarillo anaranjado, bajo las 
cuales se desarrollan unas 
pústulas de color marrón y 
amarillo. No es una enfermedad 


muy habitual y sus síntomas 

se pueden confundir con los 
provocados por la chinche del 
rododendro (véase pág. 177). 
Causa El hongo Chrysomyxa 
ledi var. rhododendri, que 
permanece dentro de las hojas 
infectadas mientras éstas están 
en la planta. La humedad 
favorece su contagio. 

CONTROL Retire de inmediato las 
hojas infectadas cortando tallos 
enteros si es preciso. Pulverice 
con un fungicida como 
mancozeb o penconazole, si 
bien en este caso los resultados 
no suelen ser tan buenos como 
en otros tipos de roya. 


RODODENDRO, 
SALTAHOJAS DEL 


Sínromas Desde finales de la 
primavera hasta mediados 

del verano se esconden en 

el envés de las hojas del 
rododendro unas larvas de 
color amarillo crema que 

no causan daños visibles. 

Los ejemplares adultos son 
más fáciles de ver, ya que, 
entre mediados del verano 

y mediados del otoño, suelen 
frecuentar el haz de las hojas, 
donde toman el sol. Miden 
entre 8 y 9 mm de longitud y 
son de color verde turquesa, 
con dos franjas naranjas en 
cada una de las alas delanteras. 
Cuando se les molesta, saltan 
de una hoja a otra y revolotean 
distancias cortas antes de 
regresar a la planta. 

Causa Graphocephala fennabi, 
un insecto chupador de savia 
que no causa daños directos a 
los rododendros. Las hembras, 
sin embargo, depositan los 
huevos en el interior de las 
yemas florales, lo que favorece 
el contagio de la enfermedad 
fúngica del marchitamiento de 
las yemas (véase pág. 177). 
CONTROL Para evitar el contagio 
del hongo responsable del 
marchitamiento de las yemas, 
pulverice a finales del verano 
y a principios del otoño con 
dimetoato, metil-pirimifós, 
permetrín, malatión o 
fenitrotión para intentar eliminar 
los saltahojas. De todos 
modos, lo más probable es 


que vengan más de los jardines 
colindantes, sobre todo los días 
de calor, en que el saltahojas se 
muestra más activo. 


ROSAL, ABORTAMIENTO 
O REMACHE DE LOS 
CAPULLOS DEL 


Sínromas Las yemas florales no 
acaban de abrirse o, en caso de 
hacerlo, no se abren del todo 
(véase pág. 44), en especial con 
tiempo húmedo. Además, los 
pétalos del exterior se vuelven 
de color marrón y se secan 
como si fueran de papel; los 
pétalos del interior, en cambio, 
están perfectamente normales, 
pero quedan ocultos tras los 
primeros. Si el tiempo húmedo 
se prolonga, las yemas más 
afectadas se pudren y acaban 
recubiertas de un moho de 
color gris. El resto del rosal 

se desarrolla, por lo demás, 
con absoluta normalidad, 

y entre las yemas y las flores 
afectadas puede haber otras 
completamente sanas. 

Causa Suele deberse a un 
período de lluvias seguido 

de un repentino sol intenso, 
que quema ligeramente los 
pétalos de las rosas y hace 

que se forme una especie de 
carcasa exterior que impide 
salir a los que no han resultado 
dañados. 

CONTROL Poco se puede hacer 
para impedir este trastorno, 
salvo no regar los rosales a 
pleno sol (y sí de noche y 
desde abajo). Pode las rosas 
que hayan manifestado los 
síntomas antes de que se forme 
el moho gris, ya que éste 
podría provocar la muerte 

del tallo afectado. 


ROSAL, «AGALLA» DEL 


Sínromas Entre mediados 

y finales del verano, los 

rosales silvestres así como 

los renuevos de los rosales 
injertados y algunas especies de 
rosales botánicos desarrollan a 
veces en los tallos (y en alguna 
ocasión también en las hojas) 
unas agallas esféricas de forma 
irregular y hasta 60 mm de 
diámetro, en cuyo interior vive 


una gran cantidad de gusanos 
de color blanco, Por fuera, 
están recubiertas de una densa 
masa con unos filamentos 
musgosos de color verde 
amarillento o rojizo, que en 
otoño se secan dejando al 
descubierto la agalla con los 
gusanos, los cuales no salen 
para crisalidar hasta la 
primavera siguiente. 

Causa Diplolepis rosae, una 
pequeña avispa de las agallas 
que deposita los huevos en 
las yemas hacia mediados del 
verano. Las agallas que forma 
se conocen también con el 
nombre de bedegar. 

CONTROL Aparte de provocar 
las agallas, este insecto apenas 
tiene consecuencias sobre la 
salud del rosal, por lo que 
no es preciso tomar medida 
alguna. Si las agallas afean 
demasiado el rosal, pódelas. 


ROSAL, AVISPA 
TENTREDÍNIDA DEL 


Sínromas Entre finales de la 
primavera y principios del 
verano, las hojuelas del rosal se 
abarquillan hacia dentro (véase 
pág. 27), quedando como 
colgando hacia abajo si se 

las compara con las partes 
normales de la hoja. En las 
semanas siguientes, unas orugas 
de color verde claro y de hasta 
10 mm de longitud, ocultas en 
dichas hojuelas, se las comen. 
Causa El rizado de las hojas lo 
provoca una sustancia química 
que las hembras de la avispa 
tentredínida Blennocampa 
phyllocolpa inyectan en ellas 

al depositar los huevos a 
principios del verano. Sólo 
desarrollan una única 
generación anual. 

CONTROL No es fácil combatir 
esta plaga, sobre todo si el 
período de apareamiento de la 
avispa coincide con una época 
de tiempo húmedo, lo que 
favorece su actividad y la 
puesta de los huevos. En los 
casos poco graves, basta con 
retirar las hojas abarquilladas, 
pero si éstas son muchas, 
déjelas y pulverice con un 
insecticida como heptenofos 
con permetrín o metil-pirimifós. 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


ROSAL, MAL NEGRO O MANCHAS NEGRAS DE LAS HOJAS DEL 


ROSAL, BOTRITIS O 
PODREDUMBRE GRIS DEL 


Véase PODREDUMBRE GRIS, 
pág. 172; ROSAL, CHANCRO Y 
BOTRITIS DEL, pág. 179. 


ROSAL, CHANCRO 
Y BOTRITIS DEL 


Sínromas En primavera, 

los tallos aparecen como 
descoloridos y presentan 
síntomas de muerte o bien 

no desarrollan brotes nuevos. 
Además, presentan una gran 
mancha de color púrpura o 
negro que se vuelve uniforme 
en aquellos casos en que se 
deja morir del todo el tallo 
afectado (véase pág. 40). En 
los casos más graves, muere 
todo el rosal. Si el tiempo es 
húmedo, se desarrollan en las 
zonas afectadas unas diminutas 
eflorescencias fúngicas vellosas 
y de color gris, provocadas 
por el hongo Botrytis (el de 

la podredumbre gris), así 
como unos cuerpos fructíferos 
igualmente diminutos 
originados por otros hongos. 
Causa Diversos hongos, en 
concreto Leptosphaeria, 
Coniothyrium y Botrytis 
cinerea, que penetran a 
través de las heridas presentes 
en los tallos, sobre todo en 

la base. Se ven favorecidos 
por unas condiciones 

de cultivo inapropiadas, 

como un suelo demasiado 
húmedo, una plantación 
demasiado profunda o 

un acolchado excesivo 

(es decir, muy próximo 

a los tallos y a cierta 

altura de los mismos). 
CoNrtroL Pode del todo los 
tallos infectados cortando por 
una zona con el tejido sano. 
Retire el acolchado o la tierra 
junto a la base del rosal y 
proporciónele unas condiciones 
de cultivo adecuadas (riego, 
abono y demás), de modo que 
aparezcan numerosos brotes 
nuevos. 


ROSAL, HERRUMBRE 
O ROYA DEL 


Sínromas En el haz de las hojas 
de los rosales infectados 


aparecen unas manchas de un 
intenso color anaranjado, bajo 
las cuales hay unas compactas 
masas de esporas también 
naranjas (véase pág. 16). Las 
hojas más afectadas caen de 
forma prematura. Las primeras 
hojas enfermas suelen aparecer 
a principios del verano y son 
fácilmente detectables. Ya bien 
entrado el verano, o muy 

a principios del otoño, 

se desarrollan debajo de las 
hojas unas masas de color 
marrón, al tiempo que se van 
produciendo las esporas de 
invierno que han de reemplazar 
a las de verano. A estas alturas, 
la defoliación del rosal 
infectado es casi inevitable. 
Pueden darse de forma puntual 
infecciones en primavera, pero 
son más propias de los rosales 
botánicos y se concretan 

en la producción de grandes 
cantidades de esporas de 

un intenso color naranja que 
acaban siendo expulsadas 

del interior de los tallos 
infectados; la parte superior 

de los mismos se marchita 
como consecuencia de alguna 
infección procedente del exterior. 
Causa El hongo Phragmidium, 
en concreto P. tuberculatum 

y, más esporádicamente, 

P. mucronatum. Tanto la 
infección como la propagación 
de los mismos hongos se ven 
favorecidas por la humedad 
ambiental, ya que las esporas 
se propagan con el viento. Los 
hongos sobreviven dentro de 
los tallos de las plantas que 

se han infectado en primavera. 
Las esporas, además, pueden 
sobrevivir en la superficie del 
suelo, así como en los restos 
de plantas, los tallos, las vallas 
y las estacas. 

CONTROL Pode los tallos que se 
hayan infectado en primavera. 
Hágalo de inmediato y a fondo, 
de manera que no quede 
hongo alguno en los tejidos 
adyacentes. Puede mejorar 

la ventilación podando y 
espaciando los ejemplares de 
rosal, y pulverícelos con un 
fungicida apropiado, como 
myclobutanil, penconazole, 
triforina con bupirimato o 
mancozeb. 


ROSAL, LARVA 
DE LA BABOSILLA DEL 


Sínromas En verano, aparecen 
en el envés de las hojas del 
rosal unas larvas de color verde 
amarillento y con la cabeza de 
color marrón, de hasta 14 mm 
de longitud y con forma de 
oruga. Los tejidos que resultan 
dañados debido a su acción 
devoradora se secan y se 
vuelven de un color marrón 
blanquecino (véase pág. 18). 
Causa Las larvas de Endelomyia 
aethiops, una avispa tentredínida 
que desarrolla dos generaciones 
en verano. Las larvas de la 
segunda generación aparecen 
entre mediados y finales 

del verano, y suelen ser 

mucho más numerosas, por 

lo que los daños potenciales 
son mayores. 

CONTROL Los insecticidas por 
contacto, como piretro y derris, 
dan muy buenos resultados con 
las larvas. También se puede 
aplicar permetrín, bifentrín, 
metil-pirimifós y fenitrotión. 


ROSAL, MAL DEL 
(TRASTORNOS 
DEL TRASPLANTE) 


Sínromas Los rosales recién 
plantados no acaban de 
asentarse y empiezan a 
presentar síntomas de muerte. 
En principio, el origen no 

cabe atribuirlo a ningún 
problema relativo a las 
condiciones de cultivo, como 
una plantación inadecuada, 

un suelo demasiado seco o 
húmedo, o una plaga. Las raíces 
aparecen compactas y de color 
negro; además, están poco 
desarrolladas y las más delgadas 
se han podrido. El mal del rosal 
afecta, tal como su nombre 
indica, sobre todo a los rosales, 
aunque hay otras muchas 
plantas que pueden padecerlo, 
en especial el manzano, el 
cerezo, el melocotonero, 

el membrillero y determinadas 
especies de ciruelos. Algunas 
plantas, cuando se plantan en el 
mismo lugar donde había otro 
ejemplar de la misma especie, 
no llegan a asentarse, aunque 
si se vuelven a trasplantar 
enseguida y se plantan en un 


sitio nuevo, acostumbran 

a recuperarse. 

Causa Se desconoce, aunque 
sin duda varía en función de la 
planta y del emplazamiento. Se 
sabe, sin embargo, que una de 
las causas más habituales son 
unos nematodos o anguílulas 
presentes en la tierra que 
transmiten ciertos virus, así 
como ciertos hongos también 
presentes en la tierra, como 
Thielaviopsis basicola y 
Pbythium, y tal vez la carencia 
de ciertas sustancias nutritivas. 
CONTROL En la medida de lo 
posible, intente que no se 
manifieste el mal, ya que 

la única solución fiable 

que hay consiste en trasplantar 
la planta afectada a otro lugar 
después de haber limpiado a 
fondo las raíces. Si es preciso, 
cambie la tierra del macizo 

o el bancal antes de la 
plantación (en ese caso, retire 
45 cm de profundidad como 
mínimo, mejor si es algo más; 
si trasplanta un único ejemplar 
de rosal, cambie la tierra de 
un cubo imaginario de como 
mínimo 45 x 45 x 45 cm). 
Abone con un fertilizante rico 
en nitrógeno y aplique sobre 
el agujero materia con un alto 
contenido de este último. 


ROSAL, MAL NEGRO 
O MANCHAS NEGRAS 
DE LAS HOJAS DEL 


Sínromas En las hojas aparecen 
unas manchas negras de 
contorno irregular (véase 

pág. 13) que no tardan en 
volverse amarillas, hasta que las 
hojas afectadas caen de forma 
prematura. El perfil de dichas 
manchas aparece como 
desdibujado, y en su superficie 
se desarrollan unas compactas 
eflorescencias fúngicas 
dispuestas en bandas. Las 
manchas aumentan de tamaño 
con el tiempo y a veces llegan 
incluso a fusionarse. Si el mal 
negro hace acto de presencia 
varios años seguidos, y sobre 
todo a principios del verano, 
el rosal afectado queda 
seriamente debilitado. En los 
tallos, sobre todo de los rosales 
botánicos, pueden aparecer 


ROSAL, OÍDIO DEL 


también unas manchas de color 
púrpura muy oscuro más 
pequeñas (generalmente de 
tan sólo 1,2 mm de diámetro). 
Causa El hongo Diplocarpon 
rosae, que pasa el invierno en 
las heridas de los tallos, así 
como en las yemas y las hojas 
caídas. 

CONTROL Retire de inmediato 
las hojas infectadas y, en 
primavera, pode los tallos 

que presenten heridas con 
manchitas negras. Pulverice 
con un fungicida apropiado 
(triforina con bupirimato, 
penconazole, mancozeb, 
carbendazim o cobre con 
hidróxido de amoníaco) 
inmediatamente después de 
esta poda primaveral o bien 
antes de que las hojas empiecen 
a desplegarse, lo que se ajuste 
mejor al calendario de poda. 
Aplique de nuevo el fungicida 
de acuerdo siempre con las 
instrucciones del fabricante (por 
lo general, se precisan varias 
aplicaciones para tener la 
enfermedad más o menos bajo 
control). El tratamiento de la 
tierra en invierno no suele dar 
buenos resultados dado el 
modo en que quedan rizadas 
y apelotonadas las hojas en el 
suelo (que, no obstante, deben 
retirarse lo antes posible). Elija 
siempre aquellos rosales que 
muestren cierta resistencia a la 
enfermedad. 


ROSAL, OÍDIO DEL 


Sínromas En el haz de las hojas 
infectadas se desarrollan 

unas eflorescencias fúngicas 
harinosas y de color blanco 
(véase pág. 20). Si las hojas 
enfermas son jóvenes, se 
deforman al crecer; en este 
caso, las eflorescencias fúngicas 
se forman también en el envés. 
Éstas son, por otro lado, 
superficiales y se pueden 
quitar, pero el tejido de 

debajo queda descolorido. 
También pueden desarrollarse 
en los tallos, las espinas y las 
yemas florales (si estas últimas 
están seriamente infectadas, 

no llegan a abrirse del todo). 
Las hojas enfermas se caen 

de forma prematura. 


Causa El hongo Sphaerotheca 
pannosa, que pasa el invierno 
en las zonas infectadas del tallo, 
al igual que en las yemas 
adventicias. Las esporas se 
propagan con el viento. Si la 
tierra está seca y hay humedad 
alrededor de las hojas, la 
enfermedad se contagia con 
mayor facilidad. Los rosales más 
vulnerables son aquellos que 
crecen junto a un muro, ya que 
reciben menos agua de la lluvia 
y se secan antes por el calor 
que irradian los ladrillos. 
ConTROL Pode los tallos más 
lastimados y pulverice con un 
fungicida apropiado, como 
triforina con bupirimato, 
mancozeb, carbendazim, 
penconazole o sulfuro. 
Mantenga los rosales bien 
regados, sobre todo en época 
de pocas lluvias, pero no moje 
las hojas. Aplique un buen 
acolchado para retener mejor 
la humedad. Elija siempre las 
variedades de rosal que 
muestren una mayor resistencia 
ante la enfermedad. 


ROSAL, PULGÓN 
DE LA RAÍZ DEL 


Síntomas Este pulgón de 

color marrón oscuro y entre 

3 y 4 mm de longitud, chupa 
la savia de las raíces del rosal, 
por lo que a no ser que 

trepe por el tallo para depositar 
los huevos, allá por otoño, 
suele pasar desapercibido. 
Estos últimos, de color marrón 
al principio pero que al poco 
se vuelven de un reluciente 
color negro (véase pág. 35), 
tienen cerca de 1 mm de 
diámetro y la forma de una 
pelota de rugby, y forman 
grandes concentraciones en la 
mitad inferior de los tallos. Las 
larvas eclosionan a principios 
de la primavera y al poco 

se trasladan para continuar 

su existencia bajo tierra. 
Causa Maculolachnus 
submacula, un pulgón de 

las raíces que apenas tiene 
consecuencias sobre la salud 
de los rosales atacados. La 
población de los mismos varía 
de modo muy notable de un 
año a otro. 


CONTROL Durante la poda se 
puede retirar gran parte de los 
huevos. En caso de no ser 
posible, pulverice como con los 
otros pulgones del rosal (véase 
inferior) una vez hayan 
eclosionado. 


ROSAL, PULGÓN DEL 


Síntomas Las hojas más tiernas, 
así como los extremos de los 
tallos y las yemas florales, 
suelen aparecer cubiertos de 
densas concentraciones de unos 
pulgones de color verde, rosa 
o verde amarillento de entre 

2 y 3 mm de longitud (véase 
pág. 43). Las infestaciones de 
consideración detienen el 
desarrollo de la planta y dan 
como resultado unas rosas de 
mala calidad, al tiempo que las 
hojas aparecen recubiertas por 
el pegajoso melazo segregado 
por los pulgones, cuyas mudas 
blancas quedan pegadas 
también en éste. Por otro lado, 
el moho negro no tarda en 
hacer acto de presencia. 

Causa Son varias las especies 
de pulgones que pueden darse 
en los rosales, aunque la 

más perjudicial suele ser 
Macrosiphum rosae. 

CONTROL A partir de mediados 
de la primavera, revise la planta 
en busca de pulgones y 
pulverice con pirimicarb, 
heptenofos con permetrín, 
dimetoato, fenitrotión, metil- 
pirimifós o malatión antes de 
que se hayan convertido en 
plaga. Los pulverizadores 
orgánicos, como piretro, derris 
y los caldos insecticidas, son 
también eficaces, pero se han 
de aplicar con mucha más 
frecuencia. 

e Véase también ROSAL, PULGÓN 
DE LA RAÍZ DEL, pág. 180. 


ROSAL, SALTAHOJAS DEL 


Sínromas En verano, el haz de 
las hojas del rosal afectado 
presenta un moteado 
blanquecino de contorno 
irregular (véase pág. 21). Los 
rosales más afectados suelen 
ser aquellos que crecen junto 

a un muro o en un lugar 
resguardado, y hacia finales del 


verano suelen haber perdido 
gran parte del color verde 

de sus hojas. En el envés de 
éstas se pueden observar 

unos insectos de color amarillo 
pálido y de hasta 3 mm de 
longitud que saltan nada más 
molestarlos y tienen un cuerpo 
estrecho, algo más ancho hacia 
el extremo, donde se encuentra 
la cabeza. Las larvas son de 
color crema y corretean por 

el envés de las hojas. 

Causa Edwardsiana rosae, unos 
insectos chupadores de savia 
que desarrollan dos o tres 
generaciones en verano. 
CONTROL La mayoría de los 
insecticidas empleados contra 
los pulgones sirven también 
para los saltahojas. Tal es 

el caso de heptenofos con 
permetrín, dimetoato, metil- 
pirimifós, permetrín, malatión, 
fenitrotión o piretro. 


ROSAL, VIRUS DEL 


Sínromas Los síntomas se 


manifiestan con mayor claridad 
en las hojas, que presentan 

las venas amarillas, o bien un 
moteado o punteado de este 
color (véase pág. 21). Estas 
manchas acostumbran a ser 
tenues, no tan evidentes como 
en la mayoría del resto de 
plantas infectadas por un virus, 
pero como contrapartida el 
rosal entero tiende a crecer 
deformado y por debajo de 

lo normal. Estos síntomas se 
pueden confundir con los 
provocados por un herbicida, 
si bien los de origen vírico 

son mucho más esporádicos. 
Causa Diversos virus, como 

el de las manchas anulares del 
fresal y el del mosaico del rosal. 
CONTROL Inexistente. Algunos 
virus son propagados por los 
nematodos de tierra, aunque 
hay otras muchas fuentes 

de transmisión. Deshágase de 
los ejemplares infectados 

de gravedad. 


RoYA 


Sínromas Los síntomas se 
pueden manifestar tanto en 
las hojas como en los tallos, 
dependiendo de la planta 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


SAUCE, COCHINILLA DEL 


infectada, así como del tipo de 
hongo implicado. Las esporas, 
agrupadas tanto en forma 

de masas compactas como de 
pústulas, suelen ser de un 
intenso color naranja o bien 

de un marrón oscuro, aunque 
varían en función de la 
estación. La roya produce 

tres tipos de esporas según 

la época del año: esporas de 
primavera, esporas de verano 

y esporas de invierno. Las 

de principios de año suelen 

ser de color naranja o un 
amarillo intenso, mientras que 
el resto acostumbra a tener 
color marrón. A veces, las 
esporas quedan cubiertas bajo 
unas masas gelatinosas. Las 
zonas infectadas suelen perder 
el color original y marchitarse, 
hasta que mueren del todo. 
Algunos tipos de roya tienen un 
huésped alternativo o patrón 
intermedio, que, si bien no está 
emparentado con la planta 
huésped principal, es necesario 
para completar el ciclo vital del 
hongo. Otros, sin embargo, 
tienen un único huésped a lo 
largo de todo su ciclo. 

Causa Diversos hongos, de 
entre los que destacan los de 
los géneros Puccinia, Uromyces, 
Phragmidium, Melampsora y 
Gymnosporangium. Las esporas 
necesitan un ambiente húmedo 
para prosperar e infectar, de 
ahí que la roya suela darse 

en condiciones de humedad. 
CONTROL Retire las hojas 
infectadas y pulverice con un 
fungicida apropiado, como 
penconazole, bupirimato 

con triforina, mancozeb o 
myclobutanil (compruebe en la 
etiqueta que son aptos para el 
tipo de planta que haya que 
tratar). Mejore la ventilación 

y, en la medida de lo posible, 
opte por cultivares resistentes. 
e Véase también CIRUELO, ROYA 
DEL, pág. 117; FUCSIA, ROYA DE 
LA, pág. 134; JACINTO, ROYA 

DEL, pág. 145; JUDÍA, ROYA DE LA, 
pág. 145; LIRIO, ROYA DEL, pág. 
147; MALVA, ROYA DE LA, pág. 149; 
PUERRO, ROYA DEL, pág. 174; 
RODODENDRO, ROYA DEL, pág. 178; 
ROSAL, HERRUMBRE O ROYA DEL, 
pág. 179; VINCA, ROYA DE 

La, pág. 190. 


RUIBARBO, GOMAS EN EL 


SALTAHOJAS 


Síntomas Los tallos se 
desarrollan con normalidad, 
pero algunos segregan una 
especie de resina que afea 

su aspecto. Además, tienden 
a romperse por las zonas 
afectadas, con el consiguiente 
riesgo de infección, que 

por lo general deriva en 
putrefacción. 

Causa Se desconoce, aunque 
lo más probable es que se 
deba a unas condiciones 
inapropiadas de cultivo, 

en concreto una humedad 
escasa y, tal vez, un abono 
inadecuado. 

CONTROL Mejore las condiciones 
de cultivo, prestando especial 
atención al riego y al abonado 
de las plantas. 


SAL, EXCESO DE 


Síntomas Las hojas se rizan 

y adquieren un color marrón; 
además, crecen por debajo 

de lo normal y tienden a caer de 
forma prematura. Las venas, a 
su vez, se vuelven a menudo 
de color amarillo y los tallos 
afectados presentan síntomas 
de muerte. Este trastorno 
puede afectar a la mayoría 

de los árboles, pero es 
especialmente frecuente en 

el caso del sicómoro, el arce, 
la pícea, el alerce, el tilo y el 
plátano. 

Causa Cloruro de sal, por lo 
general como consecuencia de 
un emplazamiento junto a la 
costa, de la sal empleada para 
impedir la formación de placas 
de hielo en las carreteras 
durante el invierno o de la 
presencia de un montículo de 
esa misma sal justo al lado 

de los árboles. A veces, las 
tormentas traen vientos 
cargados de sal que pueden 
recorrer grandes distancias tierra 
adentro, o bien, simplemente, 
afectar a árboles que crecen 
junto al mar. 

CONTROL Evite los episodios 
de contaminación con sal. 


Los saltahojas son unos insectos 
chupadores de savia, por lo 
general de entre 2 y 3 mm de 
longitud, que viven en el envés 
de las hojas. Los ejemplares 
adultos saltan por entre las 
hojas tan pronto como se les 
molesta, pero las ninfas son 
mucho menos activas al 
carecer de alas. Su acción 
devoradora de las hojas provoca 
que aparezca en el haz de las 
mismas un moteado irregular 
de tonos claros. Las plantas de 
jardín atacadas con mayor 
frecuencia por los saltahojas 
son la zarzamora, el ciruelo, la 
salvia de Jerusalén, la salvia, 

la menta y el haya, entre otras 
muchas más. Las medidas 

de control más adecuadas 

para combatir esta plaga se 
especifican en la entrada 
dedicada al saltahojas del rosal 
(véase pág. 180). 

e Véase también 

RODODENDRO, SALTAHOJAS DEL, 
pág. 178; SALTAHOJAS DE 
INVERNADERO, pág. 181. 


SALTAHOJAS 

DE INVERNADERO 

Síntomas El haz de las hojas de 
numerosas plantas de interior 
presenta un moteado tosco y de 


color claro (véase pág. 20). Este 
insecto ataca también a plantas 
de jardín como la primavera, 

la hierba de san Pablo 

mayor (Poliantbus), la dedalera 
(Digitalis) o la planta del tabaco 
(Nicotiana). Los adultos, de 
color amarillo pálido con unas 
manchas grises, miden 3 mm de 
longitud y son más anchos por 
el extremo de la cabeza. Saltan 
por entre las plantas tan pronto 
como se les molesta, por lo que 
suele ser más fácil dar con ellos 
en estado larvario, cuando son 
de color blanco crema y sin 
alas. Tanto unos como otros 
viven en el envés de las hojas. 
Causa Hauptidia maroccana, 
unos insectos chupadores de 
savia presentes durante todo 

el año en el interior de los 
invernaderos, así como en 
lugares protegidos del exterior. 
CONTROL Pulverice con 
permetrín, bifentrín, heptenofos 


con permetrín, dimetoato 

O piretro tan pronto como 
aparezca el moteado en las 
hojas. Una vez atacadas, 

las hojas quedan descoloridas, 
pero las que salen una vez 
erradicada la plaga son normales. 


SAUCE, CHANCRO DEL 


Síntomas A finales de la 
primavera o principios del 


verano, aparecen en las hojas 
unas manchas angulosas de 
color marrón rojizo que, al 
extenderse, hacen que aquéllas 
se arruguen y se tornen de 
color negro, pero sin llegar a 
caer de las ramas. El hongo se 
extiende a continuación a los 
tallos, donde da lugar a la 
formación de unos chancros 
aplanados y con forma ovalada. 
Estos síntomas se pueden 
confundir con los de la necrosis 
(véase pág. 182) y los de la 
antracnosis (véase pág. 104). 
Causa El hongo Glomerella 
miyabeana, especialmente 
activo con calor y humedad. 
CONTROL Pode los vástagos 
afectados. 


SAUCE, COCHINILLA DEL 


Sínromas Tanto en la corteza 
del tronco como de las 


ramas de los sauces atacados 
se forman densas colonias de 
unos pulgones de color negro 
amarronado y unos 5 mm de 
longitud, sobre todo a finales 
del verano (véase pág. 36). 

En la cara superior tienen unos 
diminutos puntitos negros con 
dos grandes tubérculos hacia la 
parte posterior del abdomen. 
Segregan grandes cantidades 
de rocío meloso que vuelven 
pegajosos tanto los tallos 
como el suelo, sobre el 

que a menudo se desarrolla 
moho negro. Además, 

atrae a las avispas y a las 
moscas. 

Causa Tuberolachnus salignus, 
un pulgón chupador de savia. 
CONTROL En el caso de sauces 
de pequeñas dimensiones, 
pulverice con pirimicarb, 
dimetoato, heptenofos con 
permetrín, metil-pirimifós 

o malatión. 


SAUCE, ESCARABAJO DE LAS HOJAS DEL 


SAUCE, ESCARABAJO 
DE LAS HOJAS DEL 
Síntomas Tanto las larvas como 


los ejemplares ya adultos de 
este tipo de escarabajos dañan 
las hojas del sauce, el álamo y 
álamo temblón. Los ejemplares 
adultos miden unos 4 mm de 
longitud y son de un color 
negro azulado metálico o verde 
hierba, mientras que las larvas, 
de 6 mm de longitud, tienen un 
cuerpo más alargado y son de 
color negro en la cara superior 
y amarillo crema en la inferior. 
Tanto unos como otros devastan 
los tejidos superficiales 

de las hojas, con lo que 
provocan que el resto se seque 
y se vuelva de color marrón 

o blanco (véase pág. 18). Las 
larvas, además, son gregarias 

y acostumbran a concentrarse 
en grupos que pueden llegar a 
alcanzar los 30 ejemplares o más. 
Causa Diversas especies 

de escarabajos, y sus 
correspondientes larvas, 

como Phyllodecta vitellinae, 

P. vulgatissima y Plagiodera 
versicolora, que dañan las 
hojas de los sauces y los álamos 
desde finales de la primavera 

a principios del otoño. Suelen 
desarrollar dos generaciones. 
CONTROL Tan sólo sufren daños 
de consideración los ejemplares 
jóvenes, aunque a veces la 
defoliación en los más viejos 

es tal que éstos terminan 
desfigurados. En el caso de los 
primeros, pulverice a principios 
del verano con bifentrín, metil- 
pirimifós o fenitrotión, sobre 
todo si la plaga es de 
consideración. 


SAUCE, NECROSIS DEL 
Sínromas Muy parecidos a 


los de la antracnosis y el chancro 
del sauce (véase pág. 181). 
Además, a principios de la 
primavera aparecen en las hojas 
tiernas unas manchas irregulares 
que, al extenderse, hacen que 
aquéllas se tornen negras y 
acaben muriendo. En el envés 
de las hojas afectadas, al igual 
que en los tallos también 
dañados, se desarrollan unas 
pústulas de color marrón oliva; 
en estos últimos se forman 


además unas lesiones de color 
negro que pueden llegar a 
abarcar todo el perímetro 
(véase pág. 41). 

Causa El hongo Fusicladium 
saliciperdum, que pasa el 
invierno en las pústulas de 
los tallos. 

ConrroL Pode los tallos 
afectados. 


SAUCE, PODREDUMBRE 
ROJA DEL 


Sínromas De mediados a finales 
de la primavera, las hojas tiernas 
adquieren un color rojo y se 
arrugan, mientras que de los 
tallos sale una sustancia resinosa 
portadora de la bacteria 
responsable de la enfermedad. 
Las hojas acaban deteriorándose 
del todo y las ramas afectadas 
acaban por morir. El sauce 
enfermo pierde lógicamente 
gran parte de su fuerza, pero 
no suele morir. La madera 

por dentro presenta un aspecto 
como acuoso y los cortes 
infectados de la superficie dejan 
entrever unos anillos, enteros 

o incompletos, de color 

negro o rojo. No se trata de 
una enfermedad muy habitual 
y afecta sobre todo a las 
especies Salix alba var. coerulea 
y a otras especies de sauce 
blanco, aunque no se descarta 
que las otras especies de sauce 
puedan también contraerla. 
Causa La bacteria Erwinia 
salicis, presente en la madera, 
donde libera unas toxinas que 
provocan la decoloración y la 
muerte de los tejidos afectados. 
Penetra en el árbol a través de 
las heridas y se propaga por 
medio de los pájaros, los 
insectos y el viento. 

CONTROL Retire los ejemplares 
infectados y quémelos. 


SAUCE LLORÓN, ÁCARO 
DE LAS AGALLAS DEL 
Sínromas En los meses de 
verano, aparecen en las hojas 


unas protuberancias duras 
de color rojo o verde 


amarillento con la típica forma 
ovalada de la judía (véase 
pág. 17). Las agallas se forman 
cuando las hembras depositan 


los huevos en las hojas, proceso 
durante el cual segregan una 
sustancia química que hace que 
la hoja forme una agalla por 
cada huevo, del que más 
adelante salen unas larvas 
semejantes a orugas. 

Causa Son varias las especies 
del género Pontania que 
provocan la aparición de 

estas agallas en el sauce 

llorón, y desarrollan 

dos generaciones entre 

finales de la primavera 

y principios del otoño. 


ÁCARO DE LAS AGALLAS DEL SAUCE LLORÓN 


CONTROL Aparte de las agallas 
en las hojas, esta plaga no tiene 
efectos sobre la salud de los 
sauces. Retire las hojas atacadas 
de los ejemplares más 
pequeños si los afean, pero 

no merece la pena que los 
pulverice. 


SAUCE LLORÓN, 
ANTRACNOSIS DEL 


Síntomas Las hojas se rizan, 


adquieren una tonalidad 
amarilla y acaban cayendo de 
forma prematura, de modo que 
a mediados del verano el sauce 
afectado puede haber sufrido 
una seria defoliación. En las 
hojas infectadas aparecen unas 
manchas de un color marrón 
oscuro y del tamaño de la 
cabeza de un alfiler, en las que 
se producen las esporas. En los 
tallos infectados, a su vez, se 
forman unos chancros rugosos 
y de forma ovalada que, 

en caso de abarcar todo el 
perímetro, causan la muerte 

de dichos tallos. A pesar de 

lo llamativos que puedan 
resultar todos estos síntomas 

y de lo debilitado que pueda 
quedar el sauce después de 
varios rebrotes sucesivos, la 
antracnosis no suele provocar 
la muerte de un ejemplar sano. 
Causa El hongo Marssonina 
salicicola, activo sobre todo 


en condiciones de humedad, 
Las esporas, que se forman 

en las hojas y los chancros, 

se propagan con las gotas de 
agua. El hongo pasa el invierno 
en los chancros de los tallos, en 
las yemas y en las hojas caídas. 
CONTROL Recoja todas las hojas 
caídas infectadas y pode los 
tallos más dañados, respetando 
en lo posible el hábito original 
del árbol. La variedad Salix 
babylonica var. Pekinensis 
«Pendula» y el híbrido 

S. x sepulcralis son resistentes 

a la enfermedad. 


POLYGONATUM 
LARVA DE LA AVISPA 
TENTREDÍNIDA DEL 


Síntomas Entre principios y 
mediados del verano, unas 
larvas con forma de oruga y de 
color blanco grisáceo, con la 
cabeza negra y de hasta 20 mm 
de longitud, devastan las 

hojas del sello de Salomón, a 
veces hasta dejar tan sólo los 
tallos desnudos (véase pág. 31). 
Los ejemplares adultos de la 
avispa tentredínida tienen el 
cuerpo negro y dos pares de 
alas de un color gris ahumado. 
Aparecen cuando la planta está 
ya floreciendo y las hembras 
depositan los huevos formando 
hileras a lo largo de los tallos, 
lo que provoca la aparición 

de unas cicatrices de color 
púrpura y hasta 25 mm de 
longitud. 

Causa Las larvas de la avispa 
tentredínida Phymatocera 
aterrima. 

CONTROL A pesar de las serias 
defoliaciones que causa, las 
plantas atacadas por esta plaga 
suelen recuperarse y florecer 
con normalidad al año siguiente, 
por lo que no es necesario 
tomar medida alguna. En caso 
preciso, se pueden retirar las 
larvas con las manos o bien 
pulverizando con piretro, derris, 
permetrín o bifentrín tan pronto 
como aparezcan los primeros 
síntomas a principios del verano. 


SEQUÍA 


Sínromas Los síntomas varían 


dependiendo de la planta 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


TALADRO 


AMARILLO DE LOS FRUTALES 


afectada, así como de si la 
sequía es esporádica o 
recurrente. No obstante, los 
síntomas más normales son: 
crecimiento escaso y enanismo, 
marchitamiento del follaje 
(véase pág. 28) y, en los casos 
más graves, de otras partes 

de la planta, como los tallos 

y las flores (véase pág. 44). 
Una sequía prolongada provoca 
también una floración escasa, 
la caída de las yemas y la 
formación de frutos pequeños; 
y si, además, acaba con una 
lluvia o un riego repentino, los 
frutos y los tallos se agrietan. 
Causa Lo más habitual es un 
riego escaso o largo tiempo sin 
lluvias, aunque también puede 
deberse a cierta incapacidad 
de la planta para absorber la 
humedad como consecuencia 
de un problema en las raíces. 
Los suelos que drenan 
libremente, como las finas capas 
de tierra sobre suelos calizos, 
así como los que tienen una 
gran cantidad de arena, 
favorecen la aparición de 
problemas de sequía. Las 
plantas con limitaciones en 

las raíces, como las que crecen 
en macetas, también son 
proclives a padecerlos. 
ConrroL En la medida de lo 
posible, intente que el suelo 

o el sustrato no lleguen a 
secarse nunca del todo. Cultive 
las plantas preferentemente 

en suelo abierto o, si están en 
macetas, protéjalas del sol 
directo, Aplique en el suelo 
abundante materia orgánica 
(como compost en los suelos 
ligeros) de forma que retenga 
mejor la humedad, así como 
un acolchado para reducir la 
evaporación. 


SERBAL, ÁCARO DEL 


Sínromas A finales de la 
primavera o principios del 
verano, el follaje del serbal 
silvestre y otras especies del 
género Sorbus presentan 
unas ampollas de un color 
verde blanquecino que, 

más adelantado el verano, 
oscurecen y se vuelven de 
color marrón. A veces resultan 
afectadas prácticamente todas 


las hojas de la planta, algunas 
de las cuales caen de forma 
prematura. 

Causa Eriophyes pyri, un 

ácaro agallígeno de tamaño 
microscópico que causa un 
daño similar en los perales 
(véase pág. 167), aunque se 
cree que se trata en realidad 

de dos subespecies diferentes 
propias de cada tipo de planta. 
CONTROL Ninguno de los 
pesticidas al alcance del 
jardinero aficionado da muy 
buenos resultados. En el caso 
de plagas poco importantes en 
ejemplares pequeños, basta 

con retirar las hojas atacadas con 
las manos. Las infestaciones de 
consideración, en cambio, deben 
tolerarse ya que, a pesar 

de lo poco estético del follaje, 
la plaga no tiene grandes 
consecuencias en la salud de 

la planta. De un año a otro la 
cantidad de ácaros puede variar 
de forma muy considerable, 


SERPETA 


Sínromas Este insecto vive en 
los tallos viejos de árboles 


y arbustos leñosos, como 

el manzano, Cotoneaster, el 
boj, el cornejo, el brezo y 

el ceanoto. Está recubierto de 
una escama marrón grisácea 
de entre 2 y 3 mm de longitud 
y en su aspecto recuerda 
mucho al del mejillón. Puede 
provocar infestaciones tales 
hasta el punto de que toda la 
corteza de la planta huésped 
quede cubierta con sus escamas 
(véase pág. 36), que al final 
acaban atacando incluso los 
frutos y las bayas. Las plantas 
afectadas pierden fuerza y sus 
tallos presentan síntomas de 
muerte. 

Causa Lepidosaphes ulmi, un 
insecto chupador de savia que 
desarrolla una sola generación 
anual. 

CoNrroL En el caso de los 
frutales, pulverice en invierno, 
cuando la planta esté en reposo, 
con un producto especial con 
aceite de petróleo. Otra opción 
consiste en pulverizar a 
principios del verano con 
malatión para matar las ninfas 
recién eclosionadas, mucho 


más vulnerables. Si la planta 
está en flor, pulverice al 
atardecer para no lastimar 

a las abejas. 


SETAS EN EL TRONCO 


Véase HONGOS CORNISA, pág. 143. 


«SHARKA» 


Véase CIRUELO, «SHARKA» DEL, 
pág. 117. 


SICÓMORO, MUCÍLAGOS 
O COSTRAS NEGRAS 
EN LA CORTEZA DEL 


Sínromas Las hojas de las ramas 
infectadas se marchitan y 
acaban muriendo, pero no caen 
al suelo, Si se levanta la corteza, 
se puede ver cómo el tejido 
leñoso presenta una coloración 
verde o de un amarillo oscuro 
(véase pág. 36). En cualquier 
caso, los síntomas no suelen 
hacerse evidentes hasta más 
adelante, ya en primavera, 
cuando el ejemplar enfermo 

no acaba de dar hojas nuevas 
y desarrolla en su lugar unas 
masas o protuberancias en 
forma de verruga, repletas 

de esporas de color negro en la 
corteza de los tallos infectados. 
Éstas, al hacerse más grandes 

y alargadas, acaban matando 
extensas zonas de la corteza. El 
sicómoro infectado suele morir 
en menos de dos años. 

Causa El hongo Cryptostroma 
corticale, especialmente activo 
cuando hace calor y, sobre 
todo, en los veranos calurosos. 
CONTROL Retire de inmediato 
los ejemplares infectados para 
evitar la propagación de la 
enfermedad. 


SITONA 


Véase GUISANTE Y DE LA JUDÍA, 
GORGOJO DEL, pág. 139. 


SUELO ENCHARCADO 


Síntomas La planta afectada 
presenta los mismos síntomas 
que en un caso de falta de 
agua, con el correspondiente 
marchitamiento de las hojas 
(véase pág. 34), que en los 


casos más graves se hace 
extensivo también a las flores 
(véase pág. 71). Las hojas, 
además, se tornan amarillas y 
caen de forma prematura. Las 
raíces, a su vez, se deshacen 

al tacto, y a veces les falta la 
corteza, dejando al descubierto 
los filamentos vasculares 
muertos. 

Causa Un exceso de riego o de 
lluvia y un drenaje insuficiente 
del suelo. 

CONrTroL Intente mejorar las 
condiciones del suelo y evite 
regarlo en exceso. En el caso 
de los suelos pesados, aligere 
una buena parte de los mismos 
añadiéndoles grava y materia 
orgánica troceada antes de 
plantar. En los casos poco 
serios, conviene pulverizar las 
hojas que hayan quedado con 
un abono foliar, ya que éste 
favorece el desarrollo de nuevas 
raíces que reemplacen a las ya 
perdidas. 


TALADRO AMARILLO 

DE LOS FRUTALES 

Síntomas El huésped principal 
de esta plaga es el manzano, 


aunque también se encuentran 
afectados el peral, el serbal, el 
arce, el sicómoro, el abedul, 
el espino y el roble, entre 
otras muchas plantas. La oruga 
responsable mide hasta 55 mm 
de longitud y es de color 
blanco o amarillo crema, con 
numerosas manchas de color 
negro por todo el cuerpo. 
Perfora túneles de hasta 10 cm 
de diámetro en los troncos o en 
las ramas, y a menudo no se 
detecta su presencia hasta que 
un golpe de viento parte la 
zona perforada. Otro indicio 
de su presencia es la 
aparición de unos gránulos 

de serrín compacto (el 
excremento de la oruga) 
procedentes de un agujero 
que da al túnel de esta última. 
Causa Las orugas de Zeuzera 
pyrina, una polilla que tarda 
dos años en completar su 


TIJERETA 


crecimiento. Muchas veces 

hay tan sólo una oruga por 
árbol, aunque sus efectos 

son devastadores si ataca 

el tronco de un árbol joven. 
CONTROL No es posible adoptar 
medidas de prevención, ya que 
los ataques son esporádicos y 
pulverizar en verano contra las 
polillas adultas no suele servir 
de mucho. Si detecta la 
presencia de orugas, pode 

las ramas afectadas o bien 
introduzca un alambre por el 
túnel y ensarte con él al intruso. 


TIJERETA 


La tijereta (Forficula 
auricularia), de hasta 14 mm 


de longitud y color marrón 
tostado, es fácilmente 
reconocible gracias al par de 
pinzas que posee en el extremo 
posterior de su cuerpo. Provoca 
la aparición de unos agujeros 
de contorno irregular en las 
hojas tiernas y las flores de un 
gran número de plantas (véase 
pág. 46), en especial de 

la clemátide, la dalia y el 
crisantemo. De día se esconde 
entre las grietas o el follaje y los 
pétalos de la planta huésped, y 
sale tan sólo tras la puesta del 
sol, de ahí que para localizarlas 
se necesita una linterna. 


LONGITUD REAL: HASTA 16 MM 


CONTROL En el caso de 

tener plantas susceptibles 

de recibir la visita de las 
tijeretas, se pueden instalar unas 
trampas especiales compuestas 
por una maceta rellena de paja 
o de heno y vuelta boca abajo 
en lo alto de una caña de 
bambú justo por encima 

de las plantas; de día, las 
tijeretas acudirán a refugiarse en 
ella, con lo que basta con revisar 
su interior cada día y matar las 
que hayan podido cobijarse allí. 
Si son demasiado numerosas y 
causan daños de consideración, 


pulverice con metil-pirimifós, 
fenitrotión, permetrín o bifentrín 
durante la puesta del sol de un 
día despejado y sin viento. 


TILO, MANCHAS 
FOLIARES DEL 


Síntomas Desde finales de la 
primavera en adelante, se 
forman en la superficie de 

las hojas del tilo unas 
protuberancias alargadas y con 
forma tubular de color rojo o 
verde amarillento y hasta 5 mm 
de longitud (véase pág. 14). 
Causa Eriopbyes tiliae, unos 
ácaros agallígenos de tamaño 
microscópico, que estimulan 

la formación de las agallas 
mediante una sustancia química 
que segregan en las hojas 

a principios del verano. Las 
agallas están huecas y los 
ácaros viven en su interior 
durante los meses estivales. 
CONTROL A excepción de las 
agallas, no tienen efectos 
negativos sobre la salud del 
árbol afectado, por lo que se 
puede tolerar su presencia. 


“TÍPULA 


La larva de la típula vive entre la 
tierra, donde se alimenta de 
raíces y de la base de los tallos 
de plantas pequeñas. En su fase 
adulta no es perjudicial. 

e Véase TÍPULA, LARVA DE LA, 

pág. 184. 


LONGITUD REAL: 20-30 MM 


TÍPULA, LARVA DE LA 


SÍNTOMAS Se trata de un gusano 
presente en la tierra, de color 


marrón grisáceo y de forma 
tubular, que alcanza los 45 mm 
de longitud y carece tanto de 
patas como de cabeza visible 
(véase pág. 53). Ataca sobre 
todo los céspedes, donde a 
mediados del verano provoca 
la aparición de unas manchas 
de color marrón amarillento allí 
donde ha devorado las raíces 


(véase pág. 58). Causa también 
problemas en los huertos y 

en los macizos florales, donde 
se ceba en las plantitas y 

los ejemplares más tiernos. 
Causa Las larvas de la mosca 
típula. Son muchas las especies 
que frecuentan los jardines, en 
su mayoría del género Tipula 
y Nephrotoma, y depositan los 
huevos en la tierra a finales del 
verano. 


LONGITUD REAL: HASTA 45 MM 


LARVA DE LA TÍPULA 


CONTROL Cuando las larvas 
han crecido ya lo bastante 
como para causar daños de 
consideración, el empleo 

de insecticidas resulta ya del 
todo ineficaz. Pulverice, pues, 
con polvos de lindane o metil- 
pirimifós cuando las larvas 
todavía sean jóvenes (el 
nematodo parasitario 
Steinernema carpocapsae es 
eficaz contra las más viejas 
siempre y cuando el suelo 
esté húmedo y cálido, en 
concreto por encima de 

los 14 °C). Para erradicarlas 
de los céspedes, cubra 
pequeñas áreas con un lienzo 
negro de polietileno durante la 
noche después de una lluvia o 
un riego abundantes. Al 
hacerlo, los gusanos saldrán a la 
superficie del césped, con lo 
que basta retirar el lienzo para 
sacar una a una. 


«TIRAS ROJAS» 
Véase CÉSPED, «TIRAS ROJAS» DEL, 
pág. 114. 


TIZÓN 


Sínromas Las zonas afectadas de 
la planta aparecen descoloridas 
y deformadas (véase pág. 35), 
aunque en algunos casos, como 
en la dalia (véase pág. 124), el 
único síntoma visible es un leve 


moteado en las hojas; en otros, 
sin embargo, se desarrollan 
unas protuberancias con unas 
grandes masas de esporas 
negras (véase pág. 44). Pueden 
verse afectados tanto los tallos 
y las hojas como las flores y las 


semillas. Algunas variedades de 
la enfermedad son sistémicas, 
como en el caso del tizón de las 
anteras, aunque por lo general 
suelen afectar tan sólo a una 
parte determinada de la planta. 
Causa Diversas especies de los 
hongos Entyloma, Ustilago y 
Urocystis, que se propagan con 
las gotas de agua o de lluvia 
desde el suelo o los restos de 
plantas infectadas situados en 
las proximidades. 

CONTROL Retire todas las partes 
infectadas de la planta tan 
pronto como las detecte, 
preferentemente antes de que 
se liberen las esporas. Evite 
salpicar agua cerca de las 
plantas y retire todos los restos 
de las mismas al término de la 
temporada. Plante los nuevos 
ejemplares en otro lugar. 

e Véase también ACÓNITO, TIZÓN 
DEL, pág. 101; CLAVEL, TIZÓN DEL, 
pág. 117; DALIA, TIZÓN DE 

La, pág. 124; 


TOMATE, 
AGRIETAMIENTO DEL 


Sínromas Los tomates se 
desarrollan con toda normalidad 
hasta que comienzan a 
agrietarse, generalmente justo 
antes de la recolección (véase 
pág. 50). La zona de las grietas 
resultantes suele contraer algún 
tipo de infección, en especial la 
de la podredumbre gris (véase 
pág. 172), y acaba pudriéndose. 
A veces, no obstante, la zona 
agrietada se seca y el tomate 
no se pudre. 

Causa Un desarrollo irregular 
de la planta y de los tomates 
provocado, generalmente, por 
un riego irregular o una fuerte 
fluctuación térmica. 

CONTROL Asegúrese de que los 
tomates estén siempre bien 
regados y de que no padezcan 
cambios fuertes de temperatura. 
En el caso de los invernaderos, 
proporcióneles sombra y 
ventílelos bien. Retire los 
tomates agrietados antes de 
que contraigan una infección. 


TOMATE, MANCHADO DEL 


Sínromas Algunas zonas 
de la pulpa de los tomates 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


permanecen duras y sin 
madurar, de un color amarillento 
o verdoso (véase pág. 50). 
Dichas manchas pueden 
presentarse de forma aleatoria 
en cualquier parte del tomate y, 
a diferencia del verdeo (véase 
pág. 185), no siguen una pauta 
regular y tienen además el 
contorno poco definido. Afectan 
tan sólo a los tomates maduros 
y, muy especialmente, a los que 
se encuentran en los racimos 
más bajos. 

Causa Se sospecha que este 
trastorno está provocado por 
algún tipo de desnutrición, en 
particular por una hipotética 
carencia de potasio, aunque 
también influyen un suelo 

o un sustrato seco y el mal 
funcionamiento de las raíces. 
Las altas temperaturas, en el caso 
de los invernaderos, también 
aumenta el riesgo de padecerlo. 
CONTROL Mantenga los tomates 
bien abonados, utilizando para 
ello un fertilizante rico en 
potasio. Conserve el interior 

del invernadero bien ventilado 
y riegue las plantas con 
regularidad. 


TOMATE, PODREDUMBRE 
GRIS O BOTRITIS DEL 


Síntomas Los tomates sin 
madurar presentan unos anillos 
de color verde claro o amarillo 
que, a medida que pasa 

el tiempo, se vuelven de 

un amarillo más intenso o un 
naranja claro. El desarrollo de 
los tomates no se ve afectado y 
son perfectamente comestibles. 
Causa El hongo Botrytis 
cinerea, cuyas esporas se 
propagan por el viento así 
como a través de las gotas de 
agua y de lluvia. Está presente 
tanto en la materia vegetal 
viva como en la muerta, y 

los anillos descoloridos son 
resultado de una reacción 
hipersensible de los tomates 
frente a la presencia de las 
esporas. 

CONTROL Dado que los tomates 
infectados no se deterioran 
habitualmente, no hay 
necesidad de retirarlos, pero 

al hacerlo se elimina un 
importante foco de contagio. 


TOMATERA, PODREDUMBRE DEL TALLO DE LA 


TOMATE, VERDEO DEL 


Sínromas Cuando los tomates 
de invernadero empiezan a 
madurar, una parte o bien la 
totalidad del tejido situado 
alrededor de la zona del 
pecíolo no madura y se queda 
de color verde o bien amarillo 
(véase pág. 50). El resto de la 
planta se desarrolla con una 
absoluta normalidad. 

Causa Este trastorno tiene 

un origen genético y se ve 
propiciado por la coincidencia 
de uno o, más frecuentemente, 
varios factores propiciatorios, 
como la carencia de potasio 

y fósforo o, sobre todo, un sol 
demasiado intenso. 

CoNrroL Proporcione algún 
tipo de sombra a las tomateras, 
sobre todo a aquellas 

que empiecen a desarrollar 

los frutos, y no retire 
demasiadas hojas, puesto que 
éstas proporcionan una sombra 
nada despreciable. Ventile 

el interior del invernadero 
para evitar que alcance una 
temperatura demasiado elevada 
y mantenga las tomateras bien 
abonadas con un fertilizante 
rico sobre todo en potasio 

y fosfato. Las siguientes 
variedades muestran cierta 
resistencia a este trastorno, 
aunque si hace demasiado calor 
lo más probable es que acaben 
también padeciéndolo: «Cherry 
Wonder», «Craigella», «Estrella», 
«Eurocross BB», «Golden 
Sunrise», «Grenadier», «Matador», 
«Moneymaker», «Shirley», 
«Tigercross», «Tigrella», «Totem» 
y la mayoría de los modernos 
híbridos F1. 


TOMATERA, HETERODERA 
DE LA 


Véase PATATA, HETERODERA O 
NEMATODO DORADO DE LA, 
pág. 163. 


“TOMATERA, MILDIU DE LA 


Sínromas En las hojas aparecen 
unas manchas de color marrón 
que hacen que éstas acaben 
secándose y rizándose. Los 
tallos, a su vez, también pueden 
ennegrecerse, mientras que los 
tomates infectados desarrollan 


una zona amarronada que 
parece como hundida hacia 
dentro, hasta que acaban 
pudriéndose, bien en la misma 
planta, bien a los pocos días 

de haberlos cosechado. Las 
tomateras de exterior suelen 
resultar más afectadas que las 
que se cultivan bajo cristal. 

Las patatas también pueden 
padecer esta misma enfermedad 
(véase PATATA, MILDIU O ROYA 

DE LA, pág. 164), aunque las 
tomateras suelen infectarse 

algo más tarde que aquéllas. 
Causa El hongo Phytophthora 
infestans, especialmente activo 
con tiempo húmedo, sobre todo 
a finales del verano. Las esporas 
se desplazan con el viento o 
con las gotas de agua y, para 
causar problemas, tienen que 
asentarse sobre hojas con una 
fina película de humedad. 
ConTROL Vale la pena pulverizar 
con un fungicida cúprico o con 
mancozeb como medida de 
prevención, tanto más si el 
mildiu es frecuente en la zona 
y hay matas de patatas o 
tomateras plantadas en las 
proximidades. Si el tiempo es 
húmedo, pulverice tan pronto 
como hayan salido los primeros 
tomates y repita de nuevo 

el tratamiento siguiendo las 
instrucciones del fabricante. 


“TOMATERA, MOHO DE LA 


Sínromas En el haz de las hojas 
aparecen unas manchas de color 


amarillo bajo las cuales se han 
desarrollado unas eflorescencias 
fúngicas de color gris o de un 
púrpura aterciopelado. Las 
primeras hojas que resultan 
infectadas suelen ser las de la 
mitad inferior, aunque al final 
pueden acabar estándolo todas 
las de la mata. Las hojas más 
afectadas se vuelven de color 
marrón, se arrugan y se secan, 
pero permanecen colgando 

de los tallos. A veces los 
síntomas de esta enfermedad 
pasan desapercibidos bajo 

los de una segunda infección 
contraída por agentes patógenos 
secundarios. Las tomateras más 
afectadas son las de invernadero, 
no así las de exterior, que rara 
vez resultan dañadas. 


Causa El hongo Fulvia fulva, 
que se propaga con una enorme 
rapidez en condiciones de calor 
y humedad. Las esporas se 
desplazan por medio del viento 
y de los insectos, así como a 
través de las prendas de vestir. 
El hongo pasa el invierno en 
los restos de plantas infectadas, 
así como en las rendijas del 
invernadero. 

CONTROL Retire todas las plantas 
infectadas y quémelas al final 
de temporada; a continuación, 
limpie bien a fondo todo el 
invernadero. Pulverice las 
tomateras infectadas con un 
fungicida apropiado, como 
mancozeb o carbendazim. 
Asegure una buena ventilación 
y reduzca el exceso de 
humedad espaciando bien las 
tomateras y retirando alguna 
que otra hoja de las mismas. 
Los cultivares «Cyclon», 
«Dombello», «Estrella», Eurocross 
BB», «Grenadier», «Seville Cross», 
«Shirley» y «Sonatine» son 
resistentes a esta enfermedad. 


“TOMATERA, NECROSIS 

O PSEUDOMONAS DE LA 
Síntomas El haz de las hojas se 
marchita y adquiere un color 


amarillo tan pronto como los 
tomates empiezan a madurar. 
En los tallos, a su vez, aparecen 
unas manchas secas de color 
marrón oscuro O negro y, 

si se cortan a lo largo, se 
puede ver cómo los tejidos 

se han descolorido y presentan 
una tonalidad negruzca. 

Causa La bacteria Pseudomonas 
corrugata, que se propaga con 
las gotas de agua y a través 

de las manos, así como 
probablemente por medio 

de las herramientas empleadas 
para cortar los vástagos 
laterales. 

CONTROL Retire y queme todos 
los ejemplares infectados lo 
antes posible para reducir el 
riesgo de infección. 


TOMATERA, PODREDUMBRE 
DEL TALLO DE LA 


Síntomas En los tallos bajos o 
en contacto con el suelo de las 
tomateras y, a veces, también 


TOMATERA, POLILLA DE LA 


de las berenjenas, aparecen 
unas manchas como hundidas 
de color marrón oscuro (véase 
pág. 33) y a menudo crecen 
raíces adventicias (por encima 
del nivel del suelo). Las hojas 
más viejas adquieren un 

tono amarillo y en los 

frutos, por lo general en el 
extremo del cáliz, se desarrolla 
una zona putrefacta de color 
marrón oscuro. Más adelante, 
en la superficie de las zonas 
infectadas se forman unos 
cuerpos fructíferos del tamaño 
de una cabeza de alfiler. 

Causa El hongo Didymella 
lycopersici, que puede estar 
presente en las semillas, aunque 
por lo general se propaga de 
una planta a otra por medio 
de las gotas de agua o de lluvia, 
o bien a través de las manos. 
Pasa el invierno en los restos 
de las plantas infectadas o en 
la tierra. 

CONTROL Retire y deshágase 

de inmediato de las plantas 
infectadas, y no las aproveche 
para compostar. Al final de la 
temporada, limpie de restos los 
bancales y cultive las tomateras 
en otro lugar, al igual que las 
berenjenas, que también 
pueden resultar infectadas 

de forma esporádica. 


TOMATERA, POLILLA DE LA 


Síntomas Tanto las hojas como 


los tomates aparecen devorados 
por unas orugas que, al poco 

de eclosionar, se refugian en el 
envés de las hojas, provocando 
que el haz de las zonas más 
afectadas adquiera una tonalidad 
blanquecina. En el caso de los 
ejemplares de invernadero, 

los primeros daños suelen 
aparecer en las hojas que crecen 
junto a las paredes de cristal. 

A medida que se desarrollan, las 
orugas se dispersan y agujerean 
tanto las hojas como los tomates 
verdes y maduros. Al terminar 
su crecimiento, alcanzan los 

35 mm de longitud y son de 
color marrón o verde claro, con 
una línea amarilla delimitada 
por diminutos puntitos blancos 
a ambos lados del cuerpo. 
Causa Las orugas de la polilla 
Lacanobia oleracea. 


LONGITUD REAL: 35 MM 


POLILLA DE LA TOMATERA 


ConrroL Busque entre las hojas 
la presencia de las orugas 
recién eclosionadas y retírelas. 
Otra posibilidad consiste 

en pulverizar con piretro, 
permetrín o bifentrín, o bien 
introducir la bacteria Bacillus 
thuringiensis tan pronto como 
se detecten las primeras orugas. 


TOMATERA, VIRUS DE LA 


Síntomas Son varios los virus 
que pueden afectar a las 


tomateras, y sus síntomas varían 
en función no tan sólo del 

tipo de virus implicado, sino 
también del cultivar infectado 
y de las condiciones de cultivo, 
No obstante, entre los síntomas 
más habituales predomina la 
aparición de manchas amarillas 
en las hojas en forma de 
retícula (mosaico) o punteado, 
así como la deformación o el 
tamaño inferior de las mismas. 
En el caso del virus del 
mosaico del tomate, las hojas 
más tiernas tienden además a 
rizarse hacia abajo, mientras 
que en el de las hojas del 
helecho, éstas tienden a 
estrecharse y deformarse, como 
si hubieran resultado dañadas 
por algún herbicida. Hay, 
además, otros síntomas, como 
la aparición de unas vetas 
amarillas en los tomates jóvenes 
así como el crecimiento por 
debajo de lo normal y el 
bronceado de los mismos, O 
simplemente la ausencia de 
tomates. 

Causa Los virus más frecuentes, 
presentes tanto por separado 
como de manera simultánea, 
son los del manchado y veteado 
de las hojas, el del mosaico del 
tomate, el virus X de la patata 
y el del mosaico del pepino. 
Todos ellos se contagian a 
través de las manos o, en 
determinados casos, mediante 
los pulgones u otros insectos 


chupadores de savia. La 
mayoría de ellos, además, 
afectan a un gran número de 
huéspedes, por lo que es fácil 
introducirlos sin querer en el 
jardín a través de una planta 
sin parentesco alguno con el 
resto, o bien de tomateras 
previamente infectadas. 
CONTROL Retire de inmediato 
los ejemplares infectados. 
Evite tocar las plantas lo más 
posible y lávese siempre bien 
las manos después de haber 
estado en contacto con 

ellas. Combata, asimismo, 

la presencia de pulgones 

y demás insectos chupadores 
de savia, y queme todos los 
restos de la cosecha al final 
de temporada. Opte siempre 
por cultivares resistentes; 

los que se mencionan a 
continuación son resistentes 
a la enfermedad del virus 

del mosaico del tomate: 
«Cumulusk», «Cyelon», 
«Dombello», «Estrella» y «Shirley». 


Toros 


Los topos (Talpa europaea) no 
son fáciles de ver, ya que pasan 
la mayor parte de su vida bajo 
tierra, donde crean un complejo 
entramado de túneles y de 
habitáculos subterráneos, en 

los que viven. Se alimentan 

de lombrices y otros pequeños 
invertebrados presentes en la 
tierra. La tierra que extraen de 
los túneles la suelen depositar 
en unos montículos situados en 
la superficie de céspedes y 
macizos florales (véase pág. 59). 
Un solo topo es capaz de 
excavar una gran cantidad 

de túneles, a veces todos 

los de un mismo jardín. 
Perforan igualmente unos 
túneles poco profundos 

en la superficie, cuya tierra 

van dejando a los lados 

a modo de un caballón. 
CONTROL Son varios los métodos 
que existen para librarse de los 
topos. El más barato (y muchas 
veces también el más eficaz) 
consiste en instalar una simple 
trampa para topos. Para 
averiguar la ubicación de un 
túnel, tantee el suelo alrededor 
de un montículo reciente con 


ayuda de un bastón. Una 

vez encontrado, ábralo con 

un desplantador a una distancia 
de al menos 30 cm con 
respecto al montículo e inserte 
a continuación la trampa 

con cuidado de que quede 
alineada con la dirección 

y la profundidad del túnel. 
Cúbrala acto seguido con un 
tepe y un cubo boca abajo de 
manera que no entre la luz en 
el túnel; si el topo introduce 
tierra en la trampa, cámbiela 
de sitio. Otro modo de atrapar 
los topos es por medio de 
humo o bien con unos 
dispositivos electrónicos 
especiales. En el primer caso, 
se coloca dentro del túnel un 
aparato que desprende un 
humo tóxico que mata al topo 
si éste no sale rápidamente. 
Los dispositivos electrónicos, 

a su vez, emiten unos ruidos 
que hacen que el topo 

tenga que salir del túnel, pero 
resultan caros y no siempre 
dan buenos resultados. 


TRASPLANTE, TRASTORNOS 
DEL 


Véase ROSAL, MAL DEL, pág. 179. 


TRIPS 


Los trips son unos insectos de 
cuerpo estrecho y alargado que 
alcanzan los 2 mm de longitud 
y chupan la savia en el haz 

de las hojas (a diferencia de 

la gran mayoría de los insectos 
chupadores de savia, que 
suelen preferir el envés de las 
mismas), donde provocan la 
aparición de un tenue moteado 
de color blanco plateado. Los 
ejemplares adultos suelen ser 
de color negro y cuentan con 
dos pares de alas totalmente 
recubiertas de pelos que se 
pliegan en la parte posterior del 
cuerpo, quedando pues ocultas 
cuando se hallan en reposo. 
Algunos tienen unas franjas 
negras y blancas en las alas, 

lo que les confiere un 
inconfundible aspecto listado. 
Las ninfas carecen de alas 

y son de un color amarillo 
crema. Algunas especies, como 
los trips de los invernaderos, 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


TUYA, MARCHITAMIENTO DE LAS ACÍCULAS DE LA 


pueden contagiar con sus 
partes bucales determinadas 
enfermedades víricas a las 
plantas. Para saber más de 
cada una de las especies más 
frecuentes en los jardines 

y los invernaderos, véase 
ALIGUSTRE, TRIPS DEL, 

pág. 103; CEBOLLA, TRIPS DE 

La, pág. 112; FICUS, TRIPS 

DEL, pág. 130; GLADIOLO, 

TRIPS DEL, pág. 136; 

GUISANTE, TRIPS DEL, pág. 139; 
INVERNADEROS, TRIPS DE LOS, 
pág. 187. El resto se puede 
combatir pulverizando con 
piretro, malatión, permetrín, 
metil-pirimifós o dimetoato tan 
pronto como aparezcan los 
primeros síntomas. 


TRIPS DE LOS 
INVERNADEROS 


Sínromas Tal como su nombre 
sugiere, atacan sobre todo 

a plantas de interior y de 
invernadero, aunque en verano 
pueden encontrarse también 

en determinadas plantas de 
exterior, En algunas plantas 
huésped, como la tomatera 

y el pepino, atacan básicamente 
las hojas, en cuyo haz se 

dibuja un moteado plateado. 

En cambio, en las plantas 
ornamentales, como la violeta 
africana, Streptocarpus, 

la gloxínea, el crisantemo, la 
verbena, el geranio, la fucsia, 

el ciclamen y el miramelindo, 
atacan sobre todo las flores 
(véase pág. 42), en cuyos 
pétalos provocan la aparición 
de unos puntos de tonos claros; 
en casos de infestación grave, 
las flores no tardan mucho en 
deteriorarse o incluso impiden 
que las yemas florales se abran. 
Los ejemplares adultos miden 
unos 2 mm de longitud y tienen 
un cuerpo estrecho y alargado 
de color marrón, Las larvas, a 
su vez, tienen un aspecto muy 
parecido pero son de color 
amarillo pálido. Pueden 
transmitir el virus del manchado 
y el veteado de las hojas de la 
tomatera, que provoca la muerte 
y diversas malformaciones en 
numerosas plantas. 

Causa Frankliniella 
occidentalis, un insecto 


chupador de savia originario 
de Norteamérica, pero 
ampliamente extendido 

por Europa desde 1986. 

Se reproduce durante todo 

el año en los invernaderos 

con calefacción y desarrolla 
múltiples generaciones anuales. 
CONTROL La gran mayoría de los 
insecticidas empleados contra 
otras especies de trips apenas 
surten efecto con ésta. Una 
posibilidad es introducir el 
ácaro depredador Amblyseíus 
degenerans, pero hay que 
hacerlo antes de que la plaga 
sea considerable. Otra opción 
es utilizar un insecticida con 
malatión, pero se muestra poco 
eficaz contra los trips ocultos en 
el interior de las yemas florales 
o en las hojas sin desplegar. Al 
comprar una planta de interior, 
examine a fondo las hojas y 
desestime todas aquellas que 
presenten síntomas de la plaga 
en los pétalos. 


TULIPÁN, 

PODREDUMBRE DEL 
Síntomas Las hojas que van 
saliendo de la tierra se arrugan 


y se deforman. Además, 
presentan una gran cantidad 
de puntitos de un tono vivo 

o como quemados (véase 

pág. 22), y no tardan en 
quedar recubiertas de unas 
eflorescencias fúngicas vellosas 
de color gris. En los pecíolos, 

a su vez, aparecen unas manchas 
elípticas de color marrón 
grisáceo. Los ejemplares 
infectados no acaban de 
madurar y, aunque algunos 
llegan a florecer, la mayoría se 
queda con las yemas florales 
sin abrir; las que sí florecen 
presentan una gran cantidad 
de pequeños puntos de color 
blanco en los pétalos, resultado 
de la reacción hipersensible de 
éstos ante la presencia de las 
esporas. Los pedúnculos florales 
pueden desmoronarse y, si el 
tiempo es húmedo, la planta 
entera acaba recubierta de 
eflorescencias fúngicas y se 
pudre con rapidez. Los bulbos 
o bien se pudren o bien 
presentan unos cuerpos 
fructíferos perdurantes de 


color negro (esclerocios) 
alrededor de la base (véase 
pág. 55). 

Causa El hongo Botrytis tulipae, 
que pasa el invierno en la tierra 
o en los bulbos infectados en 
forma de esclerocios del tamaño 
de la cabeza de un alfiler. Las 
esporas producidas en todas 

las partes aéreas de la planta se 
propagan rápidamente por el 
viento o las gotas de agua. 
CONTROL Retire lo antes posible 
las hojas infectadas y no vuelva 
a plantar tulipanes en el mismo 
lugar durante más de dos años 
consecutivos, puesto que ello 
favorece la presencia de 
esclerocios en la tierra. Retire 
asimismo los ejemplares más 
graves junto con la tierra que 
ha estado en contacto con sus 
raíces. Examine a fondo los 
bulbos antes de plantarlos 

y utilice tan sólo aquellos 

que presenten un aspecto 
completamente sano y sin rastro 
alguno de esclerocios. Cuanto 
más tarde se planten, tanto 
menor será el riesgo de que 
contraigan la enfermedad. Allí 
donde se haya dado ésta con 
anterioridad, no plante tulipanes 
durante al menos tres años. Al 
final de la temporada, arranque 
los bulbos y espolvoréelos con 
azufre, o bien sumérjalos en 
una solución de carbendazim 
siguiendo las instrucciones del 
fabricante. 


TULIPÁN, PODREDUMBRE 
GRIS DE LOS BULBOS DEL 
Síntomas Los bulbos no acaban 
de salir de debajo de la tierra, 
donde dejan una especie de 
huecos, y si salen brotes, éstos 


crecen seriamente deformados 
y no tardan en secarse y morir. 
Las hojas afectadas no 
presentan rastro alguno de 
eflorescencias fúngicas; los 
bulbos, a su vez, se vuelven de 
color gris y se secan a medida 
que se pudren. Muchas veces, 
lo único que queda de los 
tulipanes son las raíces y 

la corona radicular. La tierra 
tiende a adherirse a los bulbos 
infectados, sobre todo en los 
huecos, y entre las capas y la 
superficie exterior de los 


mismos se desarrollan unas 
compactas eflorescencias 
fúngicas aterciopeladas de color 
blanco a gris, entre las que 

a su vez crecen unos cuerpos 
fructíferos perdurantes de 
_color negro (esclerocios) 

y de hasta 7 mm de longitud, 
capaces de sobrevivir en la 
tierra durante cinco años. 
Causa El hongo Rhizoctonia 
tuliparum, que ataca a un gran 
número de plantas bulbosas, 
como el ajo, Hippeastrum, 

la estrella de primavera, 
Chionodoxa, el cólquico, el 
azafrán, el eléboro de invierno, 
la corona imperial, el tablero 
de damas, el gladiolo, el jacinto, 
el lirio, el bulbo de El Cabo, 

la azucena, el narciso, la 
campanilla blanca, la escila 

y el tulipán. 

CONTROL Retire todas las plantas 
infectadas y quémelas junto con 
la tierra que estaba en contacto 
con los bulbos. No siembre 
otros ejemplares en el mismo 
lugar durante al menos cinco 
años. 


TUYA, MARCHITAMIENTO 
DE LAS ACÍCULAS DE LA 
Sínromas En las acículas de 
Thuja plicata crecen unos 


pequeños cuerpos fructíferos 
de color negro, cada uno de los 
cuales mide alrededor de 1 mm 
de diámetro, que al liberar 

las esporas dejan como unos 
pequeños agujeros u hoyuelos 
de color marrón. Las acículas 
afectadas, sobre todo hacia 

la base del árbol, tienden a 
adquirir esa tonalidad marrón 
(véase pág. 28) y acaban 
muriendo si la infección se 
agrava. 

Causa El hongo Didymascella 
thujina, cuyas esporas viajan 

a través del viento. La mayoría 
de las infecciones suelen tener 
lugar a finales del verano o 

a principios del otoño, sobre 
todo cuando el tiempo es 
húmedo o lluvioso. Pasa 

el invierno en un mucílago 
anclado en las zonas dañadas. 
CONTROL Pode de inmediato las 
zonas infectadas antes de que 
se liberen las esporas. Corte 
los tallos más graves. 


UVA, MARCHITAMIENTO DE LA 


UVA, MARCHITAMIENTO 
DE LA 


Síntomas Algunas uvas de un 
mismo racimo no acaban de 
desarrollar el color que les es 
propio (los cultivares negros se 
vuelven rojos, y los cultivares 
blancos aparecen como 
translúcidos). Además, se 
arrugan y, si no se retiran del 
racimo, acaban convirtiéndose 
en una especie de pasa. El 
sabor de las mismas es como 
acuoso o incluso desagradable. 
Causa Este desorden 

puede deberse a un 

gran número de problemas 

en el cultivo, especialmente a 
un riego demasiado abundante 
o escaso, así como a un suelo 


estancado o a la falta de abono. 


CONTROL Corte las uvas 
afectadas y pulverice las hojas 
de forma periódica con un 
abono foliar para revitalizar la 
planta. Riegue con regularidad 
pero sin pasarse y abone. 
Compruebe que el suelo drene 
bien. 


UVAS DE OREGÓN, 
ROYA DE LAS 


Síntomas En el haz de las hojas 
aparecen unas manchas de un 
intenso color anaranjado (véase 
pág. 24), bajo las cuales, ya 
en el envés, se forman unas 
pústulas llenas de esporas de 
color marrón oscuro (véase 
pág. 12). Las hojas afectadas 
adquieren asimismo una 
coloración rojiza o anaranjada 
y caen de forma prematura. 
Causa El hongo Cumminsiella 
mirabilissima, especialmente 
activo en condiciones de 
humedad. 

CONTROL Retire las hojas caídas 
del suelo para que el hongo 
no pueda pasar el invierno 

en ellas. En la medida de lo 
posible, mejore la ventilación 
alrededor de la planta. La 
enfermedad no suele ser lo 
bastante dañina como para 
requerir un tratamiento, pero 


si es preciso pulverice con un 
fungicida apropiado, como 
penconazole, mancozeb o 
bupirimato con triforina. 


VÁSTAGOS CIEGOS 


Sínromas Algunos vástagos 

de floración de los rosales 

y otros arbustos de flor 

se desarrollan con toda 
normalidad, pero no llegan 

a formarse las yemas florales 
(véase pág. 40). La planta, por 
otro lado, está perfectamente 
sana y el resto de los vástagos 
florecen con normalidad. 
Causa Desconocida, aunque tal 
vez se deba a un trastorno en 
el cultivo o a unas condiciones 
climáticas adversas. 

CONTROL Pode los vástagos 
afectados por una yema o un 
par de ellas bien robustas, de 
las que deberían salir vástagos 
normales. 


VERBASCO, CUCULIA DEL 


Sínromas En verano, aparecen 
en el verbasco, la escrofularia y 
la budleya unas orugas de hasta 
50 mm de longitud de color 
blanco grisáceo, con unas 
marcas negras y amarillas, que 
se alimentan de las hojas y las 
espigas florales. 

Causa Las orugas de la cuculia 
(Cucullia verbasci). 

CONTROL Las orugas son 
perfectamente visibles gracias a 
lo colorido de su cuerpo, por lo 
que se pueden retirar con las 
manos. Si esto no es posible, 
pulverice con piretro, permetrín 
o bifentrín antes de que el daño 
se agrave. 


VERTICILOSIS 


Sínromas Las hojas de las 
plantas infectadas se marchitan 
(véase pág. 29). La mayoría de 
las hojas, si no todas, de la rama 
o tallo afectados presentan los 
síntomas, pero por lo general 
no suele verse afectado todo el 
follaje de la planta a la vez. Las 


que sí se ven afectadas presentan 
una decoloración de los tejidos 
intervenales (generalmente 

de color amarillo o marrón) 

y acaban muriendo. El tallo 
afectado no tarda en seguir el 
mismo destino, pero pueden 
pasar varios años hasta que un 
arbusto de grandes dimensiones 
acabe muerto del todo; los más 
pequeños o las vivaces y 
anuales herbáceas, en cambio, 
pueden morir en la misma 
temporada. Si se retira la corteza 
del tallo infectado, se pueden 
ver en los tejidos vasculares 
(conductores) unas manchas 

de color generalmente marrón 
O púrpura amarronado, que 
discurren a lo largo del tallo 
(véase pág. 33), aunque son 
sobre todo visibles hacia la zona 
de la base. Las raíces, a su vez, 
presentan una decoloración 

en los tejidos conductores. 
Causa Verticillium dahliae y 

V. albo-atrum, presentes tanto 
en la tierra como en restos de 
plantas o en la misma savia. 

V. dabliae desarrolla unos 
cuerpos fructíferos perdurantes 
que sobreviven en el interior 
de la tierra. Afectan a un gran 
número de plantas, entre 

ellas numerosas especies 
cultivadas, así como a unas 
cuantas malas hierbas propias 
de los jardines. 

CONTROL Inexistente, de modo 
que retire las plantas infectadas 
de inmediato junto con la tierra 
que estaba en contacto con las 
raíces. Dado que se puede 
propagar la enfermedad a través 
de las herramientas de podar, 
límpielas siempre a fondo 
después de utilizarlas con 
alguna planta infectada. No 
vuelva a plantar ninguno de 
los siguientes ejemplares en el 
mismo sitio: catalpa, árbol de 
Judas, fustete, sapindo de la 
China, zumaque, tilo, agracejo, 
dafne, membrillero, manzano, 
peral y ciruelo. 


VIBURNO, COCHINILLA 
BLANDA DEL 


Sínromas El haz de las hojas 
tanto de Viburnum tinus como 


de las diferentes especies de 
hiedra resultan pegajosas al 


tacto como consecuencia del 
rocío meloso segregado por 
unas cochinillas, sobre el que 
muchas veces no tarda en 
desarrollarse moho negro. 
Dichas cochinillas se concentran 
en el envés de las hojas, por lo 
general junto a una vena. Son 
planas y ovaladas, miden hasta 
4 mm de longitud y son de 
color amarillo pálido. Las 
hembras, cuando a finales de la 
primavera ya han completado 
su desarrollo, presentan una 
tonalidad marronácea clara y 
se recubren con una sustancia 
cerosa y vellosa de color blanco 
en la que depositan los huevos. 
Causa Lichiensia viburni, un 
insecto chupador de savia que 
ataca sobre todo los ejemplares 
situados contra un muro o en 
un lugar resguardado. 

CONTROL A mediados del 
verano, pulverice toda la planta 
con malatión, sobre todo 

el envés de las hojas, para 
erradicar las larvas recién 
salidas del huevo, que son 
especialmente vulnerables. 


VIBURNO, 

ESCARABAJO DEL 

Síntomas El follaje del viburno, 
en concreto Viburnum tinus, 
V. opulus y V. lantana, es 
objeto de estragos durante el 


verano por parte de unas larvas 
de color amarillo crema con 
manchas negras y hasta 7 mm 
de longitud, especialmente 
activas entre finales de la 
primavera y principios del 
verano. Los ejemplares ya 
adultos son unos escarabajos 
de color marrón grisáceo y de 
entre 5 y 6 mm de longitud, 
que salen de entre la tierra a 
finales del verano. También 
causan daños, pero no tanto 
como las larvas. 

Causa Tanto las larvas como los 
ejemplares adultos de Pyrrhalta 
viburni, un escarabajo que pasa 
el invierno todavía dentro de 
los huevos depositados en unos 
hoyitos de la corteza de los 
tallos. 

CONTROL Examine a finales de 
la primavera las hojas tiernas 
por si hubieran resultado 
atacadas; de ser éste el caso, 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


pulverice con permetrín, 
bifentrín, metil-pirimifós, 
fenitrotión o piretro cuando las 
larvas no hayan crecido aún, 
que es cuando son más dañinas. 


VIBURNO, MOSCA BLANCA 
DEL 


Sívromas El único viburno que 


resulta afectado por esta plaga 
es Viburnum tinus, si bien el 
madroño también puede verse 
atacado. En ambos casos, 

a mediados del verano se 
concentran en el envés de 

las hojas más tiernas unos 
pequeños insectos sin alas de 
color blanco, que miden entre 
1 y 2 mm de longitud. Las 
larvas, planas y de forma 
ovalada como las escamas, son 
de color verde amarillento y 
aparecen a finales del verano 
en el envés de las hojas. Más 
fáciles aún de ver son las pupas 
en las que la mosca pasa el 
invierno, unas escamas negras 
de forma ovalada y 1 mm de 
longitud, encostradas en 

una sustancia cerosa de color 
blanco (véase pág. 15). En 
concentraciones grandes, el 
follaje acaba recubierto de 
melazo y moho negro. 

Causa Tanto las larvas como 
los ejemplares adultos de 
Aleurotrachelus jelinekit. 
CONTROL Si no son muy 
numerosas, se pueden tolerar, 
ya que no tienen apenas efectos 
sobre la salud de la planta 
atacada. Si, por el contrario, 

su número es importante, 
pulverice el envés de las hojas 
con permetrín, bifentrín, metil- 
pirimifós, piretro o un caldo 
insecticida tan pronto como vea 
las primeras mosquitas adultas. 


VID, COCHINILLA DE LA 


Síntomas Esta plaga afecta a un 


gran número de plantas leñosas, 
entre ellas el aliso, las diferentes 
variedades de grosellero y el 
espino de fuego, además de la 
vid. Cuando, a finales de la 
primavera, las hembras han 
alcanzado la madurez, 
depositan los huevos en un 
grueso envoltorio ceroso de 
color blanco (véase pág. 39) 


VIENTO, DAÑOS PRODUCIDOS POR EL 


que, si se arranca con los 
dedos, deja tras de sí unos 
largos filamentos como de cera. 
La cochinilla en sí es de color 
marrón oscuro y alcanza los 

6 mm de longitud. Las plagas 
de consideración restan vigor a 
las plantas atacadas, cuyas hojas 
acaban cubiertas de moho 
negro. 

Causa Pulvinaria vitis, un 
insecto chupador de savia 
cuyas larvas, que salen de los 
huevos a principios del verano, 
quedan ocultas en el envés de 
las hojas. Antes de que las hojas 
caigan, regresan a la corteza, 
donde completan su desarrollo 
y pasan el invierno ya en 
estadio adulto. 

CONTROL En el caso de los 
frutales, aplique un producto 
especial con aceite de petróleo 
entre principios y mediados 

del invierno, cuando las plantas 
están en pleno reposo. Otra 
posibilidad es pulverizar con 
malatión a mediados del verano 
para erradicar las larvas recién 
eclosionadas. 


VID, ERINOSIS DE LA 
Sínromas Entre mediados y 


finales de la primavera, parte 
de las hojas de la vid se rizan 
hacia arriba (véase pág. 15); 

el envés de las zonas afectadas 
aparece recubierto por un denso 
recubrimiento de finos pelos 

de color blanquecino. A medida 
que el verano avanza, éstos 

se oscurecen y se vuelven de 
color amarillento o amarronado. 
El haz de las zonas afectadas 
también cambia de color. 

Causa Colomerus vitis, unos 
ácaros agallígenos de tamaño 
microscópico que chupan la 
savia de las hojas y segregan 
una sustancia química que 
provoca la aparición del 
recubrimiento velloso. De todos 
modos, salvo la deformación de 
las hojas, apenas sí afectan la 
salud de la vid y su capacidad 
para producir uva. 

CONTROL No existe ningún 
producto químico realmente 
eficaz al alcance del jardinero 
aficionado. Puede retirar las 
hojas atacadas, pero dado que 
la plaga es apenas dañina, aún 


sería más perjudicial para la 
planta la defoliación resultante 
que los ácaros mismos. 


VID, GORGOJO DE LA 


Sínromas Causan daños tanto 
las larvas como los ejemplares 
adultos. Las primeras son unos 
gusanos ligeramente curvados, 
rechonchos y sin patas, de 
color blanco crema y con la 
cabeza marrón, que alcanzan 
los 10 mm de longitud. Viven 
en la tierra (véase pág. 53), 
donde se alimentan de raíces 
previamente dañadas o que, en 
el caso de las plantas leñosas, 
se hallan desprovistas 

de la capa exterior. Como 
consecuencia de ello, las 
plantas atacadas pierden vigor 
y, en el supuesto de que las 
raíces resulten muy dañadas, 
sobreviene el marchitamiento 
y la muerte de la planta entera. 
Los gusanos atacan también los 
tubérculos y los cormos de 
plantas tales como la begonia 
y el ciclamen. Atacan, además, 
a un gran número de plantas 
tanto de exterior como de 
interior, y las que crecen en 
macetas o macetones resultan 
especialmente vulnerables. 
Suelen atacar entre principios 
del otoño y mediados de 

la primavera. Los gorgojos 

ya adultos miden 9 mm de 
longitud y tienen un cuerpo en 
forma de pera y de un apagado 
color negro, provisto de unas 
antenas dobladas en ángulo 
recto hacia la mitad de las 
mismas. De movimientos lentos, 
salen por las noches y realizan 
unos agujeros irregulares en los 
márgenes de las hojas de un 
gran número de plantas (véase 
pág. 29), y especialmente 

en rododendros, Euonymus 
japonica y hortensias. Es fácil 
encontrarlos en cualquier 
momento del día entre la 
primavera y el otoño. 

Causa Tanto las larvas como 
los ejemplares ya adultos del 
escarabajo Otiorhynchus 
sulcatus. Todos los adultos son 
hembras y son capaces de 
depositar varios centenares de 
huevos en tan sólo unos pocos 
meses. 


LONGITUD REAL: 9 MM 


GORGOJO DE LA VID ADULTO 


CONTROL Los insecticidas al 
alcance del jardinero aficionado 
no dan muy buenos resultados, 
ya que no son lo bastante 
fuertes como para matar los 
gusanos más viejos; además, 
sus efectos duran muy poco. 
En realidad, la mejor manera 
de proteger las plantas de 

esta plaga es recurriendo 

a cualquiera de estos 

dos nematodos patógenos, 
Heterorbabditis megidis y 
Steinernema carpocapsae; en 
ambos casos, deben aplicarse 
al sustrato con el agua de regar 
a finales del verano, cuando 

el suelo esté cálido y húmedo, 
pero antes de que los gusanos 
hayan crecido lo bastante 
como para provocar daños 

de consideración. Los nematodos 
no dan buenos resultados en el 
caso de suelos pesados o que 
estén secos o por debajo de los 
14 °C. Los ejemplares adultos 
se pueden recoger a mano 

con ayuda de una linterna. 

Los daños causados por 

estos últimos no suelen ser de 
consideración, pero, si lo son, 
pulverice con metil-pirimifós 

o bifentrín, o bien espolvoree 
lindane, al atardecer y con buen 
tiempo. 


VIEJECITA 
Véase OrGYa, pág. 162. 


VIENTO, DAÑOS 
PRODUCIDOS POR EL 


Sínromas Las hojas parecen 
como chamuscadas. Los daños 
más graves suelen darse en el 
lado de la planta que queda 


más expuesto a la acción del 
viento. Las flores también 
resultan dañadas (véase 

pág. 45). Si el viento contiene 
sal, el daño es tanto más grave, 
hasta el punto de que toda la 
planta puede presentar síntomas 


VINCA, ROYA DE LA 


de muerte o, incluso, llegar 

a morir del todo. Los árboles 
situados en un lugar ventoso 
y desprotegido desarrollan 

un hábito típicamente ladeado 
hacia el lugar contrario de 
donde sopla el viento. 

Causa El viento. El daño 

es aún mayor si se retira un 
cortavientos existente o se 
crea un túnel aerodinámico. 
CONTROL En la medida de lo 
posible, levante un cortavientos 
para reducir el riesgo de 
daños. Si se muere algún 
tallo, córtelo para evitar que 
se infecte, 


VINCA, ROYA DE LA 


Sínromas En el envés de las 
hojas se desarrollan unas 
pústulas con esporas de color 
marrón oscuro (véase pág. 15). 
Las hojas infectadas forman 
una especie de hoyitos y se 
deforman, al igual que el 
resto de la planta, aunque 

no llega a florecer. 

Causa El hongo Puccinia 
vincae, que desarrolla 

un micelio que acaba 
recubriendo la planta entera, 
incluidas las raíces. 

CONTROL No tiene mucho 
sentido llevar a cabo 
tratamiento alguno, ya que el 
hongo está presente por toda 
la planta. Deshágase, pues, de 
todas las plantas enfermas o 
deformadas tan pronto como 
las detecte, 


VIOLETA, MOSCA 
DE LAS AGALLAS DE LA 


Sínromas Las hojas van 
engordando cada vez más y no 
acaban de desplegarse (véase 
pág. 27). Si se abren por la 
mitad, se pueden ver unos 
gusanos de color blanco 
anaranjado o unas crisálidas 
blancas de 2 mm de longitud. 
Las agallas pueden aparecer 
en cualquier época del año, 
aunque son más fáciles de 
encontrar en verano, después 
de la caída de las hojas. 
Causa Dasineura affinis, una 
mosquita que desarrolla tres 
o cuatro generaciones en 
verano, cuando las hembras 


depositan los huevos en las 
hojas en formación. 

CONTROL Las infestaciones de 
consideración pueden provocar 
la muerte de la planta, aunque 
por lo general ésta acostumbra 
a sobrevivir. Las hojas afectadas 
se pueden retirar con las 
manos, aunque ello no impide 
que puedan volver a salir otras. 
En caso de necesidad, pulverice 
con dimetoato o metil-pirimifós 
a finales de la primavera y 
principios del verano, cuando 
se inicia la plaga. 


VIOLETA, PODREDUMBRE 
DE LA RAÍZ DE LA 


Sínromas Las plantas crecen 
por debajo de lo normal y 
presentan un aspecto clorótico, 
aunque los síntomas más claros 
se manifiestan en las raíces, 
tubérculos o rizomas de las 
plantas infectadas, al aparecer 
recubiertos de una compacta 
masa de filamentos fúngicos 

de un oscuro color púrpura, 

a la que se suele adherir una 
gran cantidad de tierra 

(véase pág. 57). Entre dichos 
filamentos fúngicos se 
desarrollan unos esclerocios 
que acaban mezclándose con 
la tierra a medida que el tejido 
situado debajo de la zona 
afectada empieza a pudrirse 

y tornarse de color marrón, 
síntomas éstos que también 
pueden deberse a una infección 
que se haya contraído por 
agentes patógenos provenientes 
del exterior. 

Causa El hongo Helicobasidion 
purpureum, especialmente 
activo en suelos húmedos y 
ácidos, donde permanece en 
forma de esclerocios. Puede 
permanecer también largo 
tiempo en los tejidos del 
ejemplar infectado. 

CONTROL Arranque los 
ejemplares infectados y 
quémelos para reducir el riesgo 
de contagio. En la medida de lo 
posible, retírelos antes de que 
empiecen a deshacerse y 
liberen los esclerocios al suelo. 
Mejore el drenaje de este último 
y no plante en él las plantas 
más proclives a contraer la 
enfermedad. 


VIRUS 


Síntomas Los síntomas más 
habituales en caso de una 
infección de origen vírico son 
el crecimiento por debajo de lo 
normal de la planta infectada, 
así como la deformación de la 
misma (véanse págs. 25, 27). 
Además, las hojas y a veces 
también otras partes aéreas 
de la planta presentan unas 
características manchas (véase 
pág. 23), por lo general de 
color amarillo, si bien en 
algunas especies de plantas, 
como las orquídeas, son 

de color negro o marrón 
oscuro, con forma de retícula 
(mosaico), franjas, puntos o 
anillos. Las flores, a su vez, se 
deforman o no se desarrollan, 
o bien lo hacen pero con unas 
manchas de color claro sobre 
el fondo oscuro normal de los 
pétalos (véase pág. 42), o de 
color oscuro si estos últimos 
son de un tono más claro. Por 
otro lado, las plantas infectadas 
suelen dar pocos frutos, si es 
que dan alguno, y en muchos 
casos les sobreviene la muerte 
de forma prematura. Algunos 
virus infectan ciertas plantas 
sin provocar la aparición de 
síntoma alguno, situación ésta 
que se conoce con el nombre 
de «infección latente». Así, el 
virus del mosaico del pepino 
(véase pág. 166), por ejemplo, 
puede habitar en una gran 
cantidad de malas hierbas 
que, a pesar de su aspecto 
completamente sano, constituyen 
un peligroso foco de infección 
para otras muchas plantas. 
Causa Son muchos los virus 
existentes, la mayoría de los 
cuales actúan tanto por 
separado como en combinación 
con otros. Son diversos 

los medios de transmisión, 
aunque el más frecuente es el 
contagio a través de insectos 
chupadores de savia, en 
especial pulgones, aunque 
también son capaces 

de transmitir el virus los 
saltahojas, las moscas 

blancas, los trips, las 
cochinillas, los ácaros e 
incluso ciertas especies de 
escarabajos. En la mayoría 

de los casos, el virus no es 


persistente, esto es, el insecto 
que chupa la savia de una 
planta infectada transmite la 
infección durante tan sólo unos 
pocos segundos, suficientes 

sin embargo como para 
contagiar a otra planta; el ya 
mencionado virus del mosaico 
del pepino (véase pág. 166) 

es un ejemplo de ello. Hay 
otros, en cambio, de acción 
persistente, es decir, el insecto 
implicado no transmite la 
enfermedad en las horas 
inmediatamente posteriores 

al contagio, pero como 
contrapartida puede transmitir 
el virus durante un largo 
período de tiempo más allá 

de esas horas iniciales, a veces 
incluso durante el resto de su 
vida. Hay algunos virus que 
transmiten ciertos nematodos 
de tierra y hongos. El contagio 
puede darse otras veces a través 
simplemente de las manos, el 
empleo de injertos, tubérculos, 
bulbos o cormos infectados, o 
en operaciones cotidianas como 
el desyeme o la poda de 
vástagos laterales, 

CONTROL Inexistente, de modo 
que deshágase de inmediato 
de cualquier planta infectada. 
Lávese a fondo las manos y 
limpie las herramientas después 
de estar en contacto con ellas, 
y no coloque plantas del mismo 
tipo en ese lugar. Combata 
asimismo los diferentes focos 
de transmisión y deshierbe de 
forma periódica. No se sirva 

de plantas infectadas para la 
multiplicación y, siempre que 
sea posible, utilice cultivares 
resistentes. Compre siempre 
plantas con garantía. 


VIRUS, PLAGAS 
TRANSMISORAS DE 


Algunas de las enfermedades 
víricas son transmitidas por 
determinadas plagas, por lo 
general insectos chupadores de 
savia tales como los pulgones, 
los saltahojas y los trips, que 
al clavar sus puntiagudas 
partes bucales en plantas ya 
infectadas retienen consigo 
partículas del virus responsable 
de la enfermedad y lo 
transmiten a otras hasta ese 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


ZANAHORIA, MAL VINOSO DE LA 


momento sanas. El transmisor 
de enfermedades víricas por 
antonomasia es el pulgón del 
melocotonero y de la patata 
(Myzus persicae), que ataca a 
un gran número de plantas y es 
capaz de transmitir más de un 
centenar de virus. Hay, además, 
algunas anguílulas de tierra, 
como algunas especies de 

los géneros Xiphinema, 
Trichodorus y Longidorus, 

que transmiten igualmente 
enfermedades víricas al atacar 
las raíces de plantas sanas. Para 
reducir el riesgo de infección, 
es preciso reducir al máximo 

la presencia de dichas plagas, 
así como retirar las plantas ya 
infectadas; tanto los frambuesos 
como los fresales y los narcisos 
son especialmente proclives a 
ser atacados por alguna de estas 
anguílulas portadoras de virus. 
Los ejemplares nuevos deben 
plantarse en un lugar diferente 
ya que, si se colocan donde 
hasta entonces había ejemplares 
infectados, las anguílulas 
podrían infectarlas al atacar 

sus raíces. 


YEMAS AGRANDADAS 


Síntomas Las yemas se hinchan 
y aumentan de tamaño de una 
manera anormal, y no llegan a 
desarrollar tallos u hojas (véase 
pág. 41). Cada una de las 
yemas afectadas alberga en su 
interior varios cientos de ácaros 
microscópicos de cuerpo 
alargado y color blanco. Las 
yemas se pueden secar a lo 
largo de todo el año, pero 

sólo se hinchan en invierno. 
Causa Varias especies de ácaros 
agallígenos, aunque los más 
habituales en un jardín suelen 
ser Cecidophyopsis ribis en el 
caso del grosellero negro, 

C. psilapsis en el tejo y 
Phytocoptella avellanae en el 
avellano. 

CONTROL En el caso del tejo y el 
avellano, este tipo de ácaros 
suele matar unas cuantas 
yemas, pero nunca tantas como 


para que se ponga en peligro 
la continuidad de la planta 
afectada, por lo que se pueden 
tolerar. El caso del grosellero 
negro es más serio, ya que 
aparte de reducir el vigor del 
mismo, los ácaros favorecen 

la propagación de una 
enfermedad vírica conocida 
como reversión de las hojas del 
grosellero (véase pág. 138). Los 
productos químicos al alcance 
del jardinero aficionado no 
resultan de gran ayuda. Tan 
sólo el fungicida carbendazim 
ofrece cierta protección, 
siempre y cuando se pulverice 
con la aparición de las primeras 
flores, además de otros dos 
tratamientos adicionales con dos 
semanas de intervalo entre cada 
uno. Otra manera de reducir los 
daños de la plaga consiste en 
retirar las yemas atacadas a 
finales del invierno, aunque en 
los casos más graves tan sólo 
cabe arrancar la mata entera 
después de la fructificación 

y replantar en otoño. 


YEMAS, CAÍDA DE LAS 
Sínromas Las yemas se 
desarrollan del todo, pero se 
caen sin causa aparente. El 
resto de la planta está, por 
otro lado, perfectamente sano. 
Causa Un período de sequía 
durante la formación de las 


yemas florales. En el caso de las 
plantas más vulnerables, como 
la camelia y el rododendro, 
bastan unos pocos días 
consecutivos sin agua a finales 
del verano, justo cuando se 
están formando las yemas, para 
que éstas resulten dañadas. Las 
plantas que crecen en maceta 
resultan especialmente 
vulnerables, ya que hay más 
riesgo de que las raíces se 
queden secas. Si se abona 
demasiado tarde durante la 
estación de desarrollo (más 

allá de principios del verano), 
puede darse también el caso de 
que las yemas se caigan en la 
primavera siguiente. 

CONTROL Riegue con 
abundancia y regularidad, 
evitando a toda costa que la 
tierra o el sustrato se sequen 
del todo. Aplique un generoso 


acolchado por la zona del 
cepellón y no abone más 

allá de entre principios y 
mediados del verano, ni lo haga 
nunca en exceso. 


YEMAS SECAS 


SínToOMAS Las yemas se 
desarrollan, pero son más 
pequeñas de lo normal y, por 
lo general, aparecen secas y de 
color marrón. El resto de la 
planta permanece, por otro 
lado, perfectamente sano. 
Causa Como sucede en la caída 
de las yemas (véase pág. 191), 
la causa es un período sin agua 
en pleno proceso de formación 
de las yemas florales. En el 
caso de las plantas más 
vulnerables, como la camelia 

y el rododendro, bastan unos 
pocos días consecutivos sin 
agua a finales del verano, justo 
cuando se están formando las 
yemas, para que éstas resulten 
dañadas. Las plantas que 
crecen en maceta resultan 
especialmente vulnerables, ya 
que hay más riesgo de que las 
raíces se queden secas. 
CONTROL Riegue con 
abundancia y regularidad, 
evitando a toda costa que la 
tierra o el sustrato se sequen 
del todo. Aplique un generoso 
acolchado por la zona del 
cepellón. 


YESQUEROS 


Sínromas En la corteza de los 
tallos tanto vivos como muertos, 
así como en los troncos de 
varios árboles perennifolios, 
crecen unos hongos en forma 
de pezuña o redondeados 
(véase pág. 39), de textura 
leñosa y de unos 5 cm de 
diámetro. La cara superior 

del sombrero es de un marrón 
grisáceo claro y en ocasiones 
presenta unas arrugas 
concéntricas. El borde del 
cuerpo fructífero es de un gris 
aterciopelado, aunque con el 
tiempo adquiere una tonalidad 
canela. El tejido leñoso 

en contacto con los hongos 

se descompone y se desmenuza 
fácilmente, y confiere al centro 
del tronco o tallo un color 


blanco con el borde de un 
oscuro púrpura amarronado. 
Causa El hongo Fomes 
pomaceous (sin. 

Phellinus pomaceous), que 
libera las esporas de unos 
diminutos poros situados en 
la cara inferior del sombrero. 
Dichas esporas entran a través 
de las heridas causadas durante 
la poda o cualquier otro tipo 
de lesión mecánica. 

CONTROL Retire los cuerpos 
fructíferos para que no 
liberen las esporas (la acción 
putrefactora continuará, sin 
embargo, en el interior de la 
rama o del tronco). Haga 
examinar el árbol para 
determinar su estado de 
conservación así como de salud. 


YUCA, MANCHADO 

DE LAS HOJAS DE LA 
Síntomas Las hojas afectadas 
presentan unas manchas 
circulares de color marrón 


que, en el caso de las yucas 
variegadas, suelen aparecer en 
las partes más variegadas de las 
mismas (véase pág. 18). Sobre 
ellas se desarrollan en forma 
de anillos concéntricos 
numerosos cuerpos fructíferos 
de color negro y del tamaño de 
la cabeza de un alfiler. Con el 
tiempo, las manchas aumentan 
de tamaño y pueden acabar 
fusionándose. 

Causa Los hongos 

Cercospora concentrica 

y Coniothyrium concentricum, 
que producen unos 

síntomas muy parecidos. 

Las esporas se desplazan 

con las gotas de agua. 
CONTROL Retire las hojas 

más dañadas y pulverice los 
ejemplares peor parados con 
un fungicida como mancozeb. 


ZANAHORIA, 

MAL VINOSO DE LA 
Sínromas Las raíces de la 
zanahoria presentan unas 


manchas descoloridas de forma 


ZANAHORIA, MOSCA DE LA 


ovalada que están como 
agrietadas por la cara inferior. 
Con el tiempo son atacadas 

por organismos patógenos del 
exterior que acaban deteriorando 
rápidamente las raíces. 

Causa Se desconoce la causa 
exacta de este trastorno, aunque 
se cree que puede deberse 

a una carencia de calcio, que 
provoca que las células de 
determinadas zonas mueran 

y formen las características 
manchas descoloridas, así como 
las grietas. 

CONTROL Asegúrese de que la 
planta cuenta con humedad 
suficiente. Si el suelo es ácido, 
encálelo hasta alcanzar un pH 
de 6,5 aproximadamente. 


ZANAHORIA, MOSCA DE LA 


SínroMas Las raíces de la 
zanahoria y de otras plantas 
emparentadas, como el perejil, 
el nabo y el apio, presentan 
unos túneles causados por unos 
finos gusanos de color amarillo 
crema de hasta 9 mm de 
longitud que, al cerrarse, hacen 
que la superficie de la zona 
afectada muestre unas líneas 
marrones (véase pág. 51). Las 
raíces afectadas son vulnerables 
a la podredumbre, que 

es posible que se presente 
durante el almacenamiento, 

en invierno. 

Causa Las larvas de Psila rosae, 
la mosca de la zanahoria, que 
desarrolla entre dos y tres 
generaciones entre finales 

de la primavera y principios del 
otoño. Atacan sobre todo las 
zanahorias. 

CONTROL Las plantitas de las 
zanahorias sembradas más allá 
de finales de la primavera se 
libran de la primera generación 


de las larvas, mientras que las 
que se siembran después de 
finales del verano se libran de 
la segunda. Si las plantas más 
susceptibles de ser atacadas se 
cultivan en un sitio nuevo bajo 
un lienzo, se evita que las 
hembras se aproximen lo 
suficiente como para depositar 
los huevos. También se puede 
aplicar con una sembradora 
lindane o metil-pirimifós 

en polvo a fin de proteger 

las plantitas; en el caso 

de los ejemplares ya crecidos, 
se puede regar con una 
disolución de metil-pirimifós 

a mediados del verano para 
combatir la segunda generación. 
Algunas zanahorias, como 
«Sytar» y «Flyaway», son menos 
vulnerables que el resto de 
cultivares, 


ZANAHORIA, VIRUS 
DEL ENANISMO 
JASPEADO DE LA 


Sínromas Las hojas de la 


zanahoria y el perejil presentan 
unas características manchas de 
color amarillo y rosáceo (véase 
pág. 25), y suelen crecer menos 
de lo normal (al igual que el 
resto de la planta) y, a veces, 
enrolladas. La raíz comestible 
de las zanahorias afectadas son 
muy pequeñas o inexistentes, 
y se van muriendo desde las 
puntas y las pequeñas raíces 
que la envuelven. Cuando la 
planta carece de magnesio, las 
hojas presentan unas manchas 
muy parecidas, pero no así el 
resto de síntomas descritos. 
Causa El virus del enanismo 
jaspeado de la zanahoria suele 
ir acompañado del virus de las 
hojas rojas, responsables ambos 
de los síntomas anteriormente 


mencionados. Se propagan 
a través de los pulgones. 
CONTROL Desentierre las 
zanahorias infectadas y 
deshágase de ellas. Combata 
la presencia de pulgones 
para reducir así el riesgo 

de infección y propagación. 


ZARZAMORA, 
ANTRACNOSIS DE LA 


Síntomas En los tallos aparecen 
unas manchas de color gris 
plateado y de forma ovalada 
con los bordes púrpuras. En el 
centro de cada una de ellas se 
desarrollan unos picnidios o 
cuerpos fructíferos de color 
negro y del tamaño de 

la cabeza de un alfiler. En los 
casos más graves la zarzamora 
muere. 

Causa El hongo Elsinoe venela. 
CoNTroL Pode drásticamente los 
tallos enfermos. 


ZARZAMORA, 
ERIÓFIDO DE LA 


Sínromas Las moras no acaban 
de madurar de una manera 
uniforme, sino que presentan 
algunas zonas rojas y duras 
(véase pág. 49). Este problema 
es especialmente frecuente en 
los veranos calurosos y, aunque 
las primeras moras suelen 
madurar sin problema, con 

el tiempo los ejemplares 

con síntomas se hacen cada 
vez más numerosos. 

Causa Acalitus essigl, un 

ácaro agallígeno de tamaño 
microscópico que chupa la 
savia de las flores, las hojas y 
las moras, y que segrega una 
sustancia química que provoca 
la maduración irregular de los 
frutos. 


CONTROL Ninguno de los 
insecticidas al alcance del 
jardinero aficionado es efectivo 
contra esta plaga. Una manera 
de controlar su presencia 
consiste en podar a ras de suelo 
los tallos más viejos y luego 
quemarlos. 


ZORROS 

Síntomas En algunas regiones, 
los zorros forman ya parte del 
paisaje cotidiano de no pocas 
urbanizaciones, llegando 
incluso al extremo de cobijarse 


en los cobertizos de los 
jardines, donde causan 
daños en las plantas al 
desenterrarlas y pisotearlas. 
Además, los machos se 
valen de las heces y la orina 
para delimitar su territorio, 
lo que constituye una 
desagradable molestia. 
Precisamente, la orina abrasa 
el follaje de las plantas, sobre 
todo el de las coníferas, 

y desprende un fuerte 

e inconfundible olor. 
CONTROL No resulta fácil 
evitar que los zorros entren 
en el jardín, ya que no 

sólo son tan ágiles como 

los gatos a la hora de salvar 
vallas y muros, sino que 
además tienen la ventaja 
adicional de poder excavar 
por debajo de dichos 
obstáculos. Los repelentes 
no sirven de mucho a largo 
plazo. En aquellos jardines 
donde los zorros constituyan 
un problema, hay que 

evitar el empleo de harina 
de huesos o sangre seca 


como fertilizantes, ya que 

el olor que desprenden 

les hace creer que hay comida 
debajo de la tierra. 
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PROBLEMAS 
CONCRETOS DE 
CADA PLANTA 


EN LAS PÁGINAS SIGUIENTES se especifican los problemas más 
habituales a los que deben hacer frente las plantas de 
jardín. Éstas se han ordenado alfabéticamente de acuerdo 
con el nombre común de cada una de ellas; en aquellos 
casos en que éste no exista, aparece la referencia en el 
índice (véanse págs. 218-222) con el nombre científico. 
Además, cada uno de los problemas remite a la entrada 


correspondiente del listado alfabético de plagas, 


enfermedades y trastornos, así como (en caso de que 


exista) a alguna de las ilustraciones del muestrario 


de síntomas. 


PROBLEMAS DE LOS ÁRBOLES 


ÁRBOLES 


UNA VEZ ENRAIZADOS, los árboles suelen ser lo bastante robustos 
como para que no pocos problemas propios de las plantas les 
resulten ajenos. Ahora bien, si resulta gravemente dañado por una 
plaga o una enfermedad, las dimensiones de un árbol ya crecido 
pueden dificultar sobremanera (en ocasiones, del todo) su 


PROBLEMAS MÁS FRECUENTES 


Problemas más frecuentes no específicos de un huésped en particular: 


ACORCHAMIENTO 101 HONGOS DEL SUELO (PHYTOPHTHORA) 


e de ALGAS 102 143 
tratamiento. De hecho, la mayoría de los problemas se pueden ARMILARIA COLOR DE MIEL 105 MANCHADO DE LAS HOJAS FÚNGICO 
evitar con un correcto mantenimiento. Además, en el caso de los CARENCIA DE HIERRO Y CLOROSIS 149 
árboles caducifolios el otoño se convierte en un gran aliado, al PROVOCADA POR UN EXCESO OípiO 161 
eliminarse muchos agentes patógenos con la caída de las hojas. DE CAL 143 OruGas 162 
Hay toda una serie de problemas que afectan a un gran CARENCIA DE MAGNESIO 148 PULGONES 174 
CoRaL 122 Rayos 70 


número de especies de árboles sin parentesco alguno entre sí > 

f h 5 po E DAÑOS CAUSADOS POR HERBICIDAS 143 
(véase derecha). Otros, en cambio, son específicos de un huésped ROS FOR TAIA 
determinado; los árboles especialmente susceptibles de padecer 141 
tal o cual problema se enumeran bajo estas líneas. Por otro lado, DAÑOS PRODUCIDOS POR EL VIENTO 


SEQUÍA 182 

SUELO ENCHARCADO 183 
VERTICILOSIS 188 

Virus 190 


cuando existe una especie o un cultivar resistentes, éste se 189 


especifica en la entrada específica para dicho problema que 
se encuentra en el listado alfabético de plagas, enfermedades 


y trastornos. 


A 


Abedul (Betula) 

ÁCAROS DE LAS AGALLAS EN LAS 
Hojas 19, 100 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

AVISPAS TENTREDÍNIDAS 106 

ESCOBAS DE BRUJA 41, 128 

GORGOJOS DE LAS HOJAS 137 

HONGOS CORNISA 37, 38, 143 

HONGOS DEL SUELO 
(PUYTOPHIHORA) 143 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Oíbio 25, 161 

PODREDUMBRE CAUSADA POR 
FOMES O YESQUEROS 
37, 171 

PULGONES 174 

Roya 180 


Abeto (Abies alba) 

ABETO, ADÉLGIDO DEL 98 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 


Abeto de Douglas 

(Pseudotsuga menziesii) 

ABETO DE DOUGLAS, ADÉLGIDO 
DEL 98 

HONGOS DEL SUELO 
(PUYTOPHTHORA) 143 

PODREDUMBRE CAUSADA POR 
FOMES O YESQUEROS 37, 
171 


Acacia de tres espinas 

(Robinia pseudoacacia) 

ACACIA DE TRES ESPINAS, ÁCARO 
DE LAS AGALLAS DE LA 27, 
99 

Coral 41, 122 

POLÍPORO FRONDOSO 39, 173 


Acebo (Ilex) 
| ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 

105 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

LecÁniDOS 15, 146 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MINADORES DE LAS HOJAS 155 


Álamo (Populus) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CHANCRO BACTERIANO 35, 114 

CHOPO, CHANCRO DEL 115 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MANZANO, MOTEADO DEL 16, 
151 

MELOCOTONERO, LEPRA DEL 26, 
154 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

Roya 180 

SAUCE, ESCARABAJO DE LAS HOJAS 
DEL 18, 182 


Alerce (Larix) 

ALERCE, PULGÓN DEL 32, 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

HONGOS CORNISA 37, 143 

PINOS, MARCHITAMIENTO DE LAS 
ACÍCULAS DE LOS 32, 170 

PODREDUMBRE CAUSADA POR 
FOMES O YESQUEROS 37, 171 


Aliso (Alnus) 

ÁCAROS DE LAS AGALLAS 100 

ALISO, PSILA DEL 32, 103 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 


Almendro (Prunus dulcis) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CAMACHUELO COMÚN 46, 109 

CHANCRO BACTERIANO 35, 114 

ESCARABAJOS PERFORADORES 33, 
127 

FasciacióN 43, 130 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

HONGOS DEL SUELO 
( PHYTOPHTHORA) 143 

MARCHITAMIENTO DE LAS FLORES 
41, 153 

MELOCOTONERO, LEPRA DEL 26, 
154 

Oíbio 25, 161 

PERDIGONADA 33, 168 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

PODREDUMBRE PARDA 47, 49, 
172 

PULGONES 174 


Araucaria (Araucaria 

araucana) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 105 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 


Cercis siliquastrum 


CoraL 41, 122 
VERTICILOSIS 33, 188 


Arce (Acer) 

ÁCAROS DE LAS AGALLAS EN LAS 
HOJAS 19, 100 

ARCE, ÁCARO DE LAS AGALLAS DE 
LAS HOJAS DEL 17, 104 

ARDILLAS 52, 104 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA DEL 
40, 111 

CoraL 41, 122 

GANODERMA 135 

Oípio 25, 161 

PULGONES 174 

SICÓMORO, MUCÍLAGOS O 
COSTRAS NEGRAS EN 
LA CORTEZA DEL 36, 183 

VERTICILOSIS 33, 188 

véase también SICÓMORO 


Avellano (Corylus) véase 
ÁRBOLES FRUTALES Y 
ARBUSTOS DE FRUTO 


C 


Carpe (Carpinus) 

CoRAL 41. 122 

EscoBas 41, 128 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 
31, 153 

PULGONES 174 


Castaño (Castanea sativa) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

LAETIPORUS SULPHUREUS 
(POLÍPORO AZUFRADO) 38, 
145 


GANODERMA 135 
HONGOS CORNISA 143 


Castaño de Indias 

(Aesculus hippocastanum) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA DEL 
40, 111 

CASTAÑO DE INDIAS, MANCHAS DE 
LAS HOJAS DEL 20, 111 

CASTAÑO DE INDIAS, QUEMADO 
O CHAMUSCADO DE LOS 
MÁRGENES DE LAS HOJAS 
DEL 111 

CHANCRO GOMOSO 114 

GANODERMA 135 

GOMAS, APARICIÓN DE 136 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 


Catalpa 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHIHORA) 143 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 
148 

VERTICILOSIS 33, 188 


Cedro (Cedrus) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CEDRO, PULGÓN DEL 32, 112 

HONGOS CORNISA 37, 38, 143 


Cercidipbyllum japonicum 

DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
HELADAS EN FOLLAJE Y TALLOS 
28, 142 

VERTICILOSIS 23, 188 


Cerezo véase Ciruelo 
Chopo véase Álamo 


Ciprés (Cupressus x 

Cupressocyparis 

leylandii) 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CIPRÉS, CHANCRO DE LOS TALLOS 
DEL 115 

CIPRÉS, CHANCRO DEL 115 

CIPRÉS, PULGÓN DEL 116 

CONÍFERAS, CÁNCER DE LAS 
122 

ENEBRO, COCHINILLA DEL 37, 
125 


HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 
PODREDUMBRE CAUSADA POR 
FOMES O YESQUEROS 37, 

171 


Ciruelo ornamental 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CAMACHUELO COMÚN 46, 109 

CEREZO, PULGÓN NEGRO DEL 24, 
112 

CHANCRO BACTERIANO 35, 114 

ESCARABAJOS PERFORADORES 33, 
127. 

EscoBas 41, 128 

FASCIACIÓN 43, 130 

HONGOS DEL SUELO 
(PuYToPHTHORA) 143 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 148 

MANZANO, MINADORA EN 
SINUSOIDES DEL 19, 151 

MARCHITAMIENTO DE LAS FLORES 


41, 153 

MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 
31, 153 

MELOCOTONERO, LEPRA DEL 26, 
154 


Oíbio 25, 161 

PERAL Y EL CIRUELO, BABOSILLA 
DEL 19, 168 

PERDIGONADA 18, 30, 168 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

ROSAL, MAL DEL 179 


Codeso (Laburnum) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CODESO, MINADOR DE LAS HOJAS 
DEL 18, 119 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPUTHORA) 143 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MiLbIu 155 

Oíbio 25, 161 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

PULGÓN NEGRO 174 

Virus 190 


Cornejo (Cornus) 

CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA DEL 
40, 111 

CORNEJO, ANTRACNOSIS 122 


Los numeros de página en negrita remiten a las ilustraciones 


PROBLEMAS DE LOS ÁRBOLES 


HONGOS DEL SUELO 
(PUYTOPHTHORA) 143 
Oibo 25, 161 


Enebro (Juniperus) 

CIPRÉS, CHANCRO DE LOS TALLOS 
DEL 115 

CONÍFERAS, ARAÑA- ROJA DE LAS 
122 

CONÍFERAS, CÁNCER DE LAS 122 

ENEBRO, COCHINILLA DEL 37, 
125 

ENEBRO, MOHO NEGRO DEL 125 

ENEBRO, POLILLA DEL 32, 125 

HONGOS. DEL SUELO 
(PUYTOPHIHORA) 143 

PESTALOTIOPSIS 168 

Roya 180 


Espino (Crataegus) 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

COTONEASTER, POLILLAS DE 37, 
123 

ESPINO, ÁCARO DE LAS AGALLAS 
DEL 128 

FUEGO BACTERIANO 35, 134 

HONGOS DEL SUELO 
CPHYTOPHTHORA) 143 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MANZANO Y EL PERAL, CHANCRO 
DEL 36, 152 

Oíbio 25, 161 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

PODREDUMBRE CAUSADA POR 
FOMES O YESQUEROS 37, 171 

PULGONES 174 

Roya 180 


Eucalipto (Eucalyptus) 

EDEMA 19, 124 

EUCALIPTO, PSILA DEL 129 

HONGOS DEL SUELO 
CPHYTOPHTHORA) 143 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 


F 


Falsa acacia (Robinia 

pseudoacacia) 

AVISPAS TENTREDÍNIDAS 106 

HONGOS DEL SUELO 
CPHYTOPHTHORA) 143 

LAETIPORUS SULPHUREUS 
(POLÍPORO AZUFRADO) 
38, 145 

VERTICILOSIS 33, 188 


Fresno (Fraxinus) 
CHANCRO BACTERIANO 
35, 114 
FRESNO, ÁCARO DE LAS AGALLAS 
DEL 133 
FRESNO, PULGÓN DE LAS HOJAS 
DEL 133 
GANODERMA 135 
INONOTUS HISPIDUS 144 
MUERTE DESCENDENTE 158 
NECTRIA, CHANCRO DE 159 


Guillomo véase ARBUSTOS 
Y TREPADORAS 196-197 


H 


Haya (Fagus) 

ÁCAROS DE LAS AGALLAS EN LAS 
HOJAS 19, 100 

ÁCAROS DE LAS AGALLAS 100 

ARDILLAS 52, 100 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

Coral 41, 122 

CHANCRO 114 

GANODERMA 135 

HAYA, COCHINILLA DE LA 
CORTEZA DEL 35, 141 

HAYA, CHANCRO DEL TRONCO DEL 
35, 141 

MINADORES DE LAS HOJAS 155 

Oípio 25, 161 

PHYTOPHTHORA 143 

PODREDUMBRE CAUSADA POR 
FOMES O YESQUEROS 37, 171 

POLÍPORO FRONDOSO 39, 173 

PULGÓN LANÍGERO 35, 174 


IE 


Laurel (Zaurus nobilis) 

CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA DEL 
40, 111 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

COCHINILLA BLANDA 118 

LAUREL, PULGÓN DEL 26, 146 

Oíbio 25, 161 


Laurel cerezo (Prunus 

laurocerasus) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CHANCRO BACTERIANO 35, 114 

HONGOS DEL SUELO 
CPHYTOPHTHORA) 143 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 148 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Oíbio 25, 161 

PERDIGONADA 18, 30, 168 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 


Liquidámbar 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 


M 


Madroño (Arbutus unedo) 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

MADROÑO, MANCHADO DE LAS 
HOJAS DEL 14, 148 

VIBURNO, MOSCA BLANCA DEL 
15, 189 


Magnolia 

ARDILLAS 52, 104 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA DEL 
40, 111 

Coral 41, 122 

HELADAS, DAÑOS CAUSADOS POR 
Las 28, 44, 141 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 


MANCHADO DE LAS HOJAS 

FÚNGICO 12, 13, 149 
MírOS 29, 156 
PODREDUMBRE GRIS 45, 172 
Virus 190 


Manzano (Malus) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CoraL 41, 122 

CORTEZA CON CONSISTENCIA 
DE PAPEL 40, 123 

FUEGO BACTERIANO 35, 134 

GANODERMA 135 

GORGOJOS DE LAS HOJAS 136 

MANZANO, MOTEADO DEL 16, 
151 

MANZANO Y DEL PERAL, CHANCRO 
DEL 36, 152 

MARCHITAMIENTO DE LAS FLORES 
41, 153 

MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 
31, 153 

MINADORES DE LAS HOJAS 155 

OípiO 25, 161 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

PODREDUMBRE PARDA 49, 
172 

PULGÓN LANÍGERO 35, 174 


Morera véase ÁRBOLES 
FRUTALES Y ARBUSTOS 
DE FRUTO 204-205 


N 


Nogal (Juglans) véase 
ÁRBOLES FRUTALES Y 
ARBUSTOS DE FRUTO 204-205 


O 


Olmo (Ulmus) 

ÁCAROS DE LAS AGALLAS 100 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA DEL 
40, 111 

Coral 41, 122 

ESCARABAJOS DE LA CORTEZA 33, 
127 

Escoñas 41, 128 

GANODERMA 135 

HONGOS DEL SUELO 
(PuYTOPHTHORA) 143 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

OLMO, ENFERMEDAD HOLANDESA 
DEL 162 


Olmo de siberia 
OLMO, ENFERMEDAD HOLANDESA 
DEL 162 


p 


Peral ornamental (Pyrus) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

MANZANO Y DEL PERAL, CHANCRO 
DEL 36, 152 

Oíbio 25, 161 


Pícea (Picea) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CONÍFERAS, ARAÑA ROJA DE LAS 
122 


CONÍFERAS, PULGÓN DE LAS 122 

PÍCEA, PULGÓN AGALLÍGENO DE 
LA 38, 169 

PÍCEA, PULGÓN DE La 169 

PODREDUMBRE CAUSADA POR 
FOMES O YESQUEROS 37, 171 

Roya 180 


Pino (Pinus) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CONÍFERAS, PULGÓN DE LAS 122 

HONGOS CORNISA 37, 38, 143 

PINO, ADÉLGIDO DEL 39, 169 

PODREDUMBRE CAUSADA POR 
FOMES O YESQUEROS 37, 171 

Roya 180 


Plátano (Platanus) 
GANODERMA 135 
INONOTUS HISPIDUS 144 
OíbiO 25, 161 

SAL, EXCESO DE 181 


R 


Roble (Quercus) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

AVISPA DE LAS AGALLAS 106 

FISTULINA HEPATICA (LENGUA 
DE BUEY) 130 

GANODERMA 135 

GRIFOLA FRONDOSA 137 

LAETPORUS SULPHUREUS 
(POLÍPORO AZUFRADO) 145 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MINADORES DE LAS HOJAS 155 

Oiípio 25, 161 

PULGONES 174 

ROBLE, ÁCARO DE LAS AGALLAS 
DE LA BELLOTA DEL 52, 176 

ROBLE, FILOXERA DEL 177 


Sauce (Salix) 

ÁCAROS DE LAS AGALLAS 100 

ANTRACNOSIS 104 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

DAEDALEOPSIS CONFRAGROSA 37, 
124 

PHELLINUS IGNARIUS 169 

PULGONES 174 

Roya 180 

SAUCE, CHANCRO DEL 181 

SAUCE, COCHINILLA DEL 36, 181 

SAUCE, ESCARABAJO DE LAS HOJAS 
DEL 18, 182 

SAUCE, NECROSIS DEL 41, 182 

SAUCE, PODREDUMBRE ROJA DEL 
182 

SAUCE LLORÓN, ÁCARO DE LAS 
AGALLAS DEL 17, 182 


Saúco véase ARBUSTOS Y 
TREPADORAS 196-197 


Serbal (Sorbus aucuparia) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

Coral 41, 122 

FUEGO BACTERIANO 35, 134 

GORGOJOS DE LAS HOJAS 136 

NECTRIA, CHANCRO DE 159 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

SERBAL, ÁCARO DEL 183 


TALADRO AMARILLO DE LOS 
FRUTALES 183 


Sicómoro (Acer 

pseudoplatanus) 

ÁCAROS DE LAS AGALLAS EN LAS 
HOJAS 19, 100 

ACORCHADO DE LAS HOJAS 101 

ARCE, ÁCARO DE LAS AGALLAS DE 
LAS HOJAS DEL 17, 104 

ARCE, MANCHADO DE LAS HOJAS 
DEL 13, 104 

ARDILLAS 52, 104 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA DEL 
40, 111 

Coral 41, 122 

GANODERMA 135 

MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 
31, 153 

OíbioO 25, 161 

PULGONES 174 

SICÓMORO, MUCÍLAGO © COSTRAS 
NEGRAS EN LA CORTEZA DEL 
36, 183 

VertICILOSIS 33, 188 


T 


Tejo (Taxus) 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

LAETIPORUS SULPHUREUS 
(POLÍPORO AZUFRADO) 38, 
145 

VID, GORGOJO DE La 29, 53, 
189 

YEMAS AGRANDADAS 41, 191 


Tilo (Tilia) 

ÁCAROS DE LAS AGALLAS EN LAS 
HOJAs 19, 100 

CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA DEL 
40, 111 

GANODERMA 135 

HONGOS DEL SUELO 
(PuyrorHiHora) 143 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PULGONES 174 

TILO, MANCHAS FOLIARES DEL 14, 
184 

VerriciLosis 33, 188 


Tulipero (Liriodendron) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

GOMAS, APARICIÓN DE 136 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 
148 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


Tuya (Thuja) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CIPRÉS, CHANCRO DEL 115 

CIPRÉS, CHANCRO DE LOS TALLOS 
DEL 115 

CONÍFERAS, PULGÓN DE LAS 122 

ENEBRO, COCHINILLA DEL 37, 
125 


PROBLEMAS DE LOS ARBUSTOS Y LAS TREPADORAS 


ARBUSTOS Y TREPADORAS 


UNO DE LOS SECRETOS para disfrutar de unos arbustos y unas 
plantas trepadoras en perfecto estado radica en llevar a cabo 
una buena poda que aclare los tallos demasiado juntos y los 
más viejos. En ese sentido, es fundamental también la pronta 
identificación de los síntomas que puedan darse, ya que una 
poda demasiado rigurosa puede afear la atractiva forma de 
un arbusto o de una trepadora cuidadosamente tutorada. 
Algunos de los problemas más comunes afectan a un gran 
número de plantas sin parentesco alguno entre sí (véase derecha). 
Otros, en cambio, son específicos de un huésped determinado; 
a continuación se ofrece un listado de las plantas especialmente 


PROBLEMAS MÁS FRECUENTES 


Problemas más frecuentes no específicos de un huésped 

en particular: 

ACORCHADO DE LAS HOJAS 101 HONGOS DEL SUELO (PHYTOPHTHORA) 
ALGAS 102 143 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 105 MAGNESIO, CARENCIA DE 148 
CÉRVIDOS 112 MANCHADO DE LAS HOJAS FÚNGICO 
CONEJOS 121 149 

CORAL 122 Oípio 161 

DAÑOS CAUSADOS POR HERBICIDAS 142 PULGONES 174 

DAÑOS CAUSADOS POR LAS HELADAS 141 VERTICILOSIS 188 


(PHYTOPHTHORA) 143 


LAS 28, 44, 141 


ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 


susceptibles de padecer un determinado problema. Por otro lado, HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA POR Virus 190 

las especies o cultivares resistentes se especifican en la entrada UN EXCESO DE CAL, CARENCIA DE 

dedicada a dicho problema que se encuentra en el listado 143 

alfabético de plagas, enfermedades y trastornos. 

A HONGOS DEL SUELO HELADAS, DAÑOS CAUSADOS POR D Flor barbada (Caryopteris) 


Actinidia 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 


Agracejo (Berberis) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Oíbio 49, 161 

PULGONES 174 

Roya 180 


Aligustre (Ligustrum) 

ALIGUSTRE, TRIPS DEL 22, 103 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

LILA, MINADOR DE LAS HOJAS 
DE La 19, 147 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PULGONES 174 

Virus 23, 27, 190 


Árbol del paraíso 

(Elaeagnus) 

Corar 41, 122 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


Aucuba 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 


UN 


Bambú 
PULGONES 174 


Boj (Buxus) 

Boy, PSILA DEL 26, 108 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Roya 180 

SERPETA 36, 183 


Brezos (Calluna, Erica) 
ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 105 


MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 
Oibio 49, 161 


Budleya (Buddleja) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 93 

ANGUÍLULAS DE LAS HOJAS Y DE 
LAS YEMAS 25, 103 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

ESCROFULARIA, GORGOJO DE LA 
128 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MíribOS 29, 46, 156 

PULGONES 174 

Tyrreras 46, 188 

VERBASCO, CUCULIA DEL 189 

Virus 23, 27, 190 


Camelia (Camellia) 

ARDILLAS 52, 104 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 105 

CAMELIA, AGALLAS DE LA 26, 109 

CAMELIA, MOTEADO AMARILLO DE 
LA 22, 110 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

LecÁNIDOS 15, 146 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PESTALOTIOPSIS 168 

PULGONES 174 

VID, GORGOJO DE La 29, 189 


Campanillas (Ipomoea) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 148 

Virus 23, 27, 190 


Carpenteria 
MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


Ceanoto (Ceanothus) 
ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 


HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

SEQUÍA 44, 182 

SERPETA 36, 183 


Celinda (Philadelphus) 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PULGÓN NEGRO 174 

Virus 23, 27, 190 


Cistus 
PULGONES 174 


Clemátide (Clematis) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
99 

CLEMÁTIDE, MARCHITAMIENTO DE 
La 117 

CLEMÁTIDE, PÉTALO VERDE DE LA 
118 

GOMAS, APARICIÓN DE 136 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Mirimos 29, 46, 156 

Oípio 49, 161 

ORUGAS 162 

PULGONES 174 

Tyereras 46, 184 

Virus 23, 27, 190 


Cornejo (Cornus) 

CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA DEL 
40, 111 

CORNEJO, ANTRACNOSIS DEL 
122 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

Oíbio 49, 161 

SERPETA 36, 183 


Cotoneaster 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

COCHINILLA PARDA 36, 119 

COTONEASTER, POLILLA DE 37, 
123 

FUEGO BACTERIANO 35, 134 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

PULGÓN LANÍGERO 35, 174 

PULGONES 174 

SERPETA 36, 183 

Virus 23, 27, 190 


Dafne (Dapbne) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

FasciacióN 43, 130 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PEPINO, VIRUS DEL MOSAICO DEL 
21,25, 166 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

VERTICILOSIS 29, 188 

Virus 22, 23, 190 


E 


Escalonia (Escallonia) 
COCHINILLA PARDA 36, 119 
PLATEADO DE LAS HOJAS 170 
Virus 23, 27, 190 


Espino (Crataegus) véase 
ÁrBoLES 194-195 


Espino de fuego 

(Pyracaniba) 

COCHINILLA PARDA 36, 119 

CoraL 41, 122 

ESPINO DE FUEGO, MINADOR DE 
LAS HOJAS DEL 128 

ESPINO DE FUEGO, MOTEADO DEL 
129 

FUEGO BACTERIANO 35, 134 

PULGÓN LANÍGERO 35, 174 

ViD, COCHINILLA DE LA 39, 
189 


Evónimo (Euonymus) 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

EVÓNIMO (%), ESCAMA DEL 21, 
129 

FRUTALES, POLILLAS DE LOS 38, 
134 

LecÁNIDOS 15, 146 

Oíbio 49, 161 

PULGÓN NEGRO 174 

VID, GORGOJO DE LA 29, 
189 

Virus 22, 23,190 

©) (sólo E. japonica) 


F 


Fatsia 
MíriDos 29, 46, 156 


105 
MírDos 29, 46, 156 


Flor del sol 
(Helianthemum) 
MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 
Oíbio 49, 161 
PULGONES 174 


Forsitia (Forsythia) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CAMACHUELO COMÚN 46, 109 

FORSITIA, AGALLA DE LA 40, 131 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MíripOS 29, 46, 156 

OíbIO 49, 161 


Fucsia arbustiva 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

ALTISA NEGRA 29, 103 

ESFINGE MAYOR DE LA VID 30, 
128 

FUCSIA, ROYA DE LA 18, 134 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MírmOs 29, 46, 156 


Fustete (Cotinus) 
Oípio 49, 161 
VERTICILOSIS 29, 188 


G 


Glicina (Wisteria) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

COCHINILLA PARDA 36, 119 

HELADAS, DAÑOS CAUSADOS POR 
LAS 28, 44, 141 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 
148 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


Grosellero de flor (Ribes) 

ÁCARO ROJO 36, 99 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CORAL 41, 122 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


PROBLEMAS DE LOS ARBUSTOS Y LAS TREPADORAS 


GROSELLERO, MANCHADO DE LAS 
HOJAS DEL 138 

GROSELLERO, OÍDIO AMERICANO 
DEL 49, 138 

GROSELLERO, PULGÓN DEL 27, 
138 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE SAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

MUERTE DESCENDENTE 158 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

Roya 180 

VID, COCHINILLA DE La 39, 
189 


Guillomo 
FUEGO BACTERIANO 35, 134 


H 


Hebe 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Mubu 155 

PULGONES 174 


Hiedra (Hedera) 

BkryoBla 109 

COCHINILLA BLANDA 118 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PULGÓN NEGRO 174 

VIBURNO, COCHINILLA BLANDA 
DEL 15, 188 

VID, GORGOJO DE LA 29, 189 

Virus 22, 23, 190 


Hortensia (Hydrangea) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

HORTENSIA, ESCAMA DE LA 15, 
144 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 
148 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Mirios 29, 46, 156 

Oímio 49, 161 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

PULGONES 174 

VID, GORGOJO DE LA 29, 189 

Virus 23, 27, 190 


l 


Jazmín (Jasminum) 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 

INVERNADERO 22, 23, 99 
PODREDUMBRE GRIS 34, 172 
Virus 23, 27, 190 


L 


Laurel (Laurus) 
ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 


CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA DEL 
40, 111 

CHANCRO BACTERIANO 35, 
114 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

COCHINILLA BLANDA 118 

Oípio 49, 161 

LAUREL, PULGÓN DEL 26, 146 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


Lavanda (Lavandula) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

ESPUMAJO, NINFA DEL 39, 43, 
129 

LAVANDA, NECROSIS DE LA 146 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 


Lavatera 

LAVATERA, PODREDUMBRE DE LAS 
HOJAS Y EL TALLO DE LA 146 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Roya 186 


Lila (Syringa) 

ALIGUSTRE, TRIPS DEL 22, 103 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

LILA, CHANCRO BACTERIANO DE 
LA 33, 147 

LILA, MINADOR DE LAS HOJAS DE 
La 19, 147 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Oíbio 49, 161 

Virus 23, 27, 190 


M 


Madreselva (Lonicera) 

MADRESELVA, PULGÓN DE LA 
148 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MOSCA BLANCA 157 

Oíbio 49, 161 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

Trips 186 


Magnolia véase ÁRBOLES 
194-195 


Membrillero japonés 

(Chaenomeles) 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 


CARENCIA DE 24, 143 
PODREDUMBRE GRIS 34, 172 
PODREDUMBRE PARDA 47, 

172 
PULGONES 174 


N 


Naranjo mexicano 

(Choisya) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

ACORCHAMIENTO 101 

CARACOLES 29, 110 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

HELADAS, DAÑOS CAUSADOS POR 
LAS 28, 44, 141 


Phormium 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PHORMIUM, COCHINILLA 
ALGODONOSA DE 169 


Photinia 

FUEGO BACTERIANO 35, 134 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PERAL, MOTEADO DEL 48, 167 

MANZANO, MOTEADO DEL 16, 
151 


Polígono voluble 
(Polygonum 
baldschuanicum) 
MINADORES DE LAS HOJAS 155 


R 


Retama (Cytisus) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LA 
28, 141 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

RETAMA, ERIÓFIDO DE LA 39, 
176 

SUELO ENCHARCADO 34, 183 


Rododendro 

(Rhododendron) 

ACORCHADO DE LAS HOJAS 
101 

AGALLAS EN LA BASE 38, 
102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

AZALEA, MOSCA BLANCA DE LA 
106 

HELADAS, DAÑOS CAUSADOS POR 
LAs 28, 44, 141 

HIERRO Y CLOROSIS PRODUCIDA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

HONGOS DEL SUELO 
CPHYTOPHTHORA) 143 

OkuGas 162 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

PULGONES 174 

RODODENDRO, CHINCHE DEL 21, 
177 

RODODENDRO, MANCHADO DE 
LOS PÉTALOS DEL 42, 177 

RODODENDRO, MARCHITAMIENTO 
DE LAS YEMAS DEL 41, 177 

RODODENDRO, OÍDIO DEL 15, 
178 

RODODENDRO, SALTAHOJAS DEL 
178 

Roya 180 

VID, GORGOJO DE LA 29, 189 

YEMAS SECAS 191 


Romero (Rosmarinus) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

COCHINILLA PARDA 36, 119 

ESPUMAJO, NINFA DEL 39, 43, 
129 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 

SALTAHOJAS 181 


Rosal (Rosa) 

ABEJAS CORTADORAS DE HOJAS 
30, 98 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

Cérvipos 41, 113 

Conrjos 121 

HERBICIDAS EN PLANTAS DE HOJA 
ANCHA, DAÑOS CAUSADOS POR 
27, 142 

HERBICIDAS (GLIFOSATO), DAÑOS 
CAUSADOS POR 143 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 148 

MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 
31, 153 

Minu 155 

MíriDOS 29, 46, 156 

MUERTE DESCENDENTE 158 

NITRÓGENO, CARENCIA DE 161 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

POTASIO, CARENCIA DE 24, 173 

ROSAL, ABORTAMIENTO O 
REMACHE DE LOS CAPULLOS 
DEL 44, 178 

ROSAL, «AGALLA» DEL 39, 178 

ROSAL, AVISPA TENTREDÍNIDA DEL 
27, 178 

ROSAL, HERRUMBRE O ROYA DEL 
16, 179 

ROSAL, LARVA DE LA BABOSILLA 
DEL 18, 179 

ROSAL, MAL DEL 179 

ROSAL, MAL NEGRO O MANCHAS 
NEGRAS DE LAS HOJAS DEL 13, 
179 

ROSAL, OÍDIO DEL 20, 180 

ROSAL, PULGÓN DE LA RAÍZ DEL 
35, 180 

ROSAL, PULGÓN DEL 43, 180 

ROSAL, SALTAHOJAS DEL 21, 
180 

Virus 23, 27, 190 


S 


Salvia (Pblonis) 
SALTAHOJAS 181 


Saúco (Sambucus) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 199 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PULGÓN NEGRO 174 

Virus 23, 27, 190 


Skimmia 

CASTAÑO DE INDIAS, ESCAMA DEL 
40, 111 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

HONGOS DEL SUELO 
(PuYTOPHTHORA) 143 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 
148 

SUELO ENCHARCADO 34, 183 

VID, GORGOJO DE La 29, 189 


Solanum 

ALTISA NEGRA 29, 103 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

VERTICILOSIS 29, 188 


Stranvaesia 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

FUEGO BACTERIANO 35, 134 


Tecoma (Campsis) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

COCHINILLA PARDA 36, 119 


Todabuena (Hypericum) 
Roya 180 


U 


Uvas de Oregón (Mabonia) 

Oíbio 49, 161 

Uvas DE OREGÓN, ROYA DE LAS 
12, 24, 188 


Viburno (Viburnum) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MíriDOS 29, 46, 156 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

PULGÓN NEGRO 174 

VIBURNO, COCHINILLA BLANDA 
DEL 188 

VIBURNO, ESCARABAJO DEL 188 

VIBURNO, MOSCA BLANCA DEL 
15, 189 


W 


Weigela 

ANGUÍLULAS DE LAS HOJAS Y DE 
LAS YEMAS 25, 103 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

COCHINILLA PARDA 36, 119 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MíriDOS 29, 46, 156 


Y 


Yuca (Yucca) 

CARACOLES 29, 110 

PULGÓN NEGRO 174 

YUCA, MANCHADO DE LAS HOJAS 
DE La 18, 191 


Z 


Zumaque (Rbus) 

HELADA, DAÑOS CAUSADOS POR 
LAS 28, 44, 141 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

VERTICILOSIS 29, 188 


PROBLEMAS DE LAS VIVACES HERBÁCEAS 


VIVACES HERBÁCEAS 


LAS VIVACES NO SUELEN padecer problemas de consideración. 


En realidad, el hecho de retirar cada año las hojas y los tallos 
ya secos contribuye a eliminar cualquier tejido infectado o 
atacado. La división periódica de las matas también ayuda 

a mantener sanas y lozanas las plantas. Algunos de los 
problemas más comunes afectan a un gran número de plantas 
sin parentesco alguno entre sí (véase derecha). Otros, en 
cambio, son específicos de un huésped determinado (véase 
inferior). Por otro lado, las especies o cultivares resistentes se 


PROBLEMAS MÁS FRECUENTES 


particular: 
AGALLAS EN LA 
BaBosas 107 


CÉRrVIDOS 112 
Conejos 121 


especifican en la entrada correspondiente a dicho problema 141 
que se encuentra en el listado alfabético de plagas, 


enfermedades y trastornos. 


A 


Agapanto (Agapanthus) 
Virus 42, 190 


Aguileña (Aquilegia) 

AGUILENA, AVISPA TENTREDÍNIDA 
DE La 102 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MINADORES DE LAS HOJAS 
155 

OíbiO 25, 161 

PULGONES 174 


Alstroemeria 
Virus 42, 190 


Anémona (Anemone) 

CIRUELO, ROYA DEL 22, 
117 

Miniu 155 

Oíbio 25, 161 

PODREDUMBRE GRIS 45, 
172 

TIZÓN 35, 184 

Virus 42, 190 


Anémona japonesa 

(Anemone x bibrida, 

A. hupebensis) 

ANGUÍLULAS DE LAS HOJAS 
Y DE LAS YEMAS 25, 
103 

Oibo 25, 161 

PODREDUMBRE GRIS 45, 
172 

Virus 42, 190 


Arabis 

ALTISA NEGRA 29, 103 

COLES, AMPOLLAS BLANCAS 
DE Las 14, 120 

Virus 42, 190 


Áster véase margarita 


Astilbe 
OíDIO 25, 161 


Aubrieta 

ALTISA NEGRA 29, 103 

COLES, AMPOLLAS BLANCAS 
DE Las 14, 120 

MiLpiu 155 

Oíbio 25, 161 

PULGONES 174 


Barba 

(Aruncus dioicus) 

BARBA, NEMATODO 
DE LA 32, 108 

Oípio 25, 161 


Bergenia 

ANGUÍLULAS DE LAS HOJAS Y DE 
LAS YEMAS 25, 103 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

VID, GORGOJO DE LA 29, 189 


Betónica (Stachys) 

MARIPOSA NOCTURNA DE ESTUCHE 
O DE VAINA 154 

OípbiO 25, 161 


Bocas de dragón 

(Antirrhinum) 

BOCA DE DRAGÓN, MANCHADO O 
HERRUMBRE DE LAS HOJAS DE 
La 15, 108 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

Fusariosis 134 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
BACTERIANO 13, 29, 149 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MARCHITAMIENTO 153 

Miniu 155 

OíbioO 25, 161 

PERDIGONADA 18, 30, 168 

PODREDUMBRE DEL PIE 34, 
171 

VERTICILOSIS 29, 188 


(Heucbera) 

AGALLA DE HOJA 39, 102 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

VID, GORGOJO DE LA 29, 189 


Cardo erizo (Echinops) 
MINADORES DE LAS HOJAS 155 
PULGONES 174 


Cariofilada (Geum) 
CARIOFILADA, AVISPAS 
'TENTREDÍNIDAS DE La 110 


HEPIALUS COMÚN 142 


CARACOLES 110 


DAÑOS CAUSADOS POR LAS HELADAS 


BASE 102 


Problemas más frecuentes no específicos de un huésped en 


MiLbIu 155 


Oíbio 161 


ORUGAS 162 


PODREDUMBRE GRIS 172 
PULGONES 174 


SEQUÍA 182 


SUELO ENCHARCADO 183 


MANCHADO DE LAS HOJAS FÚNGICO 


149 


Miniu 155 
PULGONES 174 


Carraspique (Iberis) 

COL, HERNIA DE LA 55, 119 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Miniu 155 

Oíbio 25, 161 


Centaurea 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

LECHUGA, MILDIU DE LA 22, 
146 

OíbioO 25, 161 

Roya 180 


Cestillo de oro (Alyssum) 

ALTISA NEGRA 29, 103 

COL, HERNIA DE La 55, 119 

COLES, AMPOLLAS BLANCAS DE LAS 
14, 120 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

FUSARIOSIS 134 

Mipu 155 

OípIO 25, 161 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 


Clavel (Diantbus) 
AGALLA DE HOJA 39, 102 
BaABosas 29, 107 
CARACOLES 29, 110 
FUSARIOSIS 134 
MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 
Oíbio 25, 161 
PODREDUMBRE GRIS 45, 
172 
PULGONES 174 
Roya 180 
TIZÓN 35, 184 
VERTICILOSIS 29, 188 
Virus 42, 190 


Clavelina véase clavel 


Convolvulus 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 

SUELO ENCHARCADO 34, 
183 


Cosmos 

HELADAS, DAÑOS CAUSADOS POR 
Las 28, 44, 141 

Oípio 25, 161 


Crisantemo 

(Dendranthema) 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

CRISANTEMO, ANGUÍLULA DE LAS 
HOJAS Y LAS YEMAS DEL 123 

CRISANTEMO, MINADOR DE LAS 
HOJAS DEL 25, 123 

CRISANTEMO, ROYA DEL 14, 123 

DALIA, PULGÓN NEGRO DE LA 
43, 124 

Fusariosis 134 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MíriDOS 29, 156 

OíbiO 25, 161 

OkuGas 162 

PULGONES 174 

Roya 180 

TYERETAS 46, 184 


Coralillo (Lychnis) 
PODREDUMBRE GRIS 45, 172 


D 


Dedalera (Digitalis) 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Miniu 155 

Oíbio 25, 161 

ORUGAS 162 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 
20, 181 


E 


Eléboro (Elleborus) 

Babosas 29, 107 

ELÉBORO, MANCHADO DE LAS 
HOJAS DEL 20, 125 

Mibiu 155 

PULGONES 174 


Epimedium 

ABEJAS CORTADORAS DE HOJAS 
30, 98 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 
148 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

VID, GORGOJO DE LA 29, 189 


Espuela de caballero 
(Delpbinium) 
Babosas 29, 107 
ESCLEROTINIASIS 36, 128 


Virus 190 


ESPUELA DE CABALLERO, MINADOR 
DE LAS HOJAS DE LA 18, 129 

ESPUELA DE CABALLERO, POLILLA 
DE LA 129 

FASCIACIÓN 43, 130 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
BACTERIANO 13, 29, 149 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Oípio 25, 161 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 


Euforbia (Euphorbia) 
FASCIACIÓN 43, 130 
PODREDUMBRE GRIS 45, 172 


F 


Farolillo (Campanula) 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Miniu 155 

Oínbio 25, 161 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 

Roya 180 

VERTICILOSIS 29, 188 

Virus 42, 190 


Flor de un día 
(Hemerocallis) 
HEMEROCALLIS, MOSCA DE. LAS 
AGALLAS DE LA 45, 142 
MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


Hosta 

BABOSAS 29, 107 

CARACOLES 29, 110 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 

VID, GORGOJO DE LA 29, 189 

Virus 42, 190 


G 


Genciana 
Roya 180 


Geranio (Geranium) 

AGALLA DE HOJA 39, 102 

GERANIO, AVISPA TENTREDÍNIDA: 
DEL 135 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


PROBLEMAS DE LAS VIVACES HERBÁCEAS/CÉSPEDES 


Mupu 155 

MiximOS 29, 155 

Oibo 25, 161 

VID, GORGOJO DE La 29, 189 


J 


Junco de Indias (Canna) 
ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 


L 


Lengua de buey 
(Anchusa) 
ESCLEROTINIASIS 36, 128 


Lirio de los valles 
(Convallaria) 
MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 
PODREDUMBRE GRIS 45, 172 


Lobelia 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 
BABOSAS 29, 107 
CARACOLES 29, 110 
PODREDUMBRE DEL PIE 34, 171 
PODREDUMBRE DEL PIE Y 
DE LAS RAÍCES 55, 171 
Virus 42, 190 


Lunaria 
COL, HERNIA DE La 55, 119 
COLES, AMPOLLAS BLANCAS 
DE Las 14, 120 
Oíbio 25, 161 
Virus 42, 190 
Lupino (Lupinus) 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 99 
BABOSAs 29, 107 
CARACOLES 29, 110 
ESCLEROTINIASIS 36, 128 
MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 
LUPINO, PULGÓN DEL 41, 148 
Oíbio 25, 161 
PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 
Virus 42, 190 


Malva (Alcea) 

Babosas 29, 107 
CARACOLES 29, 110 

MALVA, ROYA DE LA 17, 149 
OkuGas 162 


Margarita 

(Aster novi-belgii) 

ÁSTER, PULGÓN DEL 45, 105 

FUSARIOSIS 134 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Oíbio 25, 161 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 


Margarita de primavera 
(Tanacetum coccineum) 
CRISANTEMO, ANGUÍLULA DE LAS 
HOJAS Y DE LAS YEMAS DEL 
123 
CRISANTEMO, MINADOR 
DE LAS HOJAS DEL 25, 
123 


PODREDUMBRE GRIS 45, 172 
PULGONES 174 
Virus 42, 190 


Meconopsis 

Babosas 29, 107 

HONGOS DEL SUELO 
CPHYTOPHTHORA) 143 

Mibiu 155 


Nenúfar (Nymphaea) 

ELOPHILA NYMPHAEATA 30, 
125 

NENÚFAR, ESCARABAJO DEL 30, 
160 

NENÚFAR, MANCHADO DE LAS 
HOJAS DEL 160 

NENÚFAR, PULGÓN DEL 
160 

QUIRONÓMIDOS, LARVAS DE LAS 
175 


CÉSPEDES 


SON MUCHOS LOS partidarios de dejar crecer cierto número de 
hierbas silvestres en el césped, convencidos de que una mata 


de margaritas le confiere a este último un encanto especial. 


Oreja de oso (Primula 

auricula) 

PODREDUMBRE DE LA BASE 20, 
171 

PULGONES DE LAS RAÍCES 55, 
175 

SALTAHOJAS DEL INVERNADERO 
20, 181 

VID, GORGOJO DE La 29, 
189 


Penstemon 

ANGUÍLULAS DE LAS HOJAS Y DE 
LAS YEMAS 25, 103 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PODREDUMBRE GRIS 45, 
172 


Peonía (Paeonia) 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

ORkuGAs 162 

PEONÍA, MARCHITAMIENTO O 
DEBILITAMIENTO DE LA 43, 
166 

Virus 42, 190 


Pblox 

AGALLAS DE HOJA 39, 102 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Oiípio 25, 161 

PHLOX, ANGUÍLULA DE 33, 
169 

VERTICILOSIS 29, 188 


Primula 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

Banosas 29, 107 

BkyobBla 109 

GORRIONES 46, 137 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

ORUGAS 162 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 

PRIMAVERA, CORAZÓN PARDO DE 
La 173 

PULGONES 174 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 20, 
181 

VID, GORGOJO DE LA 29, 189 

Virus 42, 190 


Pbhygelius 

ESCROFULARIA, GORGOJO DE LA 
128 

MírmOs 29, 155 


Pulmonaria 
Oípio 25, 161 


R 


Romneya 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

ORUGAS 162 

VERTICILOSIS 29, 188 


S 


Salvia 

BaABosas 29, 107 

MíxiDOS 29, 155 

Oíbio 25, 161 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

SALTAHOJAS 181 

VERTICILOSIS 29, 188 


Saxifraga (Saxifraga) 

Roya 180 

VID, GORGOJO DE LA 29, 
189 


Siempreviva 
(Sempervivum) 

Roya 180 

VID, GORGOJO DE LA 29, 189 


Telefio (Sedum spectabile) 
VID, GORGOJO DE LA 29, 189 


Trítomo (Kniphofia) 
CARACOLES 29, 110 
PULGONES 174 


Vara de oro (Solidago) 
Oíbio 25, 161 


Vellorita (Bellis perennis) 
FASCIACIÓN 43, 130 
Oíbio 25, 161 


Verbasco (Verbascum) 

ESCROFULARIA, GORGOJO DE LA 
128 

Oípio 25, 161 

SUELO ENCHARCADO 34, 183 

VERBASCO, CUGULIA DEL 188 


Vinca 
VINCA, ROYA DE LA 15, 190 


Violeta (Viola) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Oípio 25, 161 

PULGONES 174 

VIOLETA, MOSCA DE LAS AGALLAS 
DE LA 27, 190 


PROBLEMAS FRECUENTES 


Un caso diferente es el del musgo, que puede llegar a ser 


bastante perjudicial, sobre todo en suelos húmedos. En ese 
sentido, hay en el mercado diversos productos contra el 
musgo que muchas veces llevan incluso incorporado un 
fertilizante para céspedes; si ha retirado una gran cantidad 


de musgo del césped, proceda a sembrar de nuevo las zonas 126 
LOMBRICES 58, 148 


más afectadas. 


Tanto las plagas como las enfermedades constituyen, sin 
embargo, una amenaza constante, y por ello es preciso tomar 
las medidas de prevención oportunas. En la mayoría de los 
casos de infección, además de aplicar el producto químico 


correspondiente, se han de mejorar las condiciones del terreno 
para disfrutar de un césped sano a largo plazo. 


ABEJAS SOLITARIAS 58, 98 

CORROS DE BRUJAS 59, 113 
HorMIGAs 59, 144 

LARVA DE LA TÍPULA 58, 184 

LARVA DEL ESCARABAJO RUTÉLIDO 58, 


Problemas más frecuentes en los céspedes: 


MANCHAS AMARILLAS 58, 113 
MIxomIcETOS 58, 156 

MOHO BLANCO 59, 113 
PODREDUMBRE DEL PIE 58, 171 
Seras 113 


SOMBRERILLOS PARDOS 113 
«TIRAS ROJAS» 59, 184 
Toros 59, 186 


PROBLEMAS DE LAS PLANTAS DE BULBO 


PLANTAS DE BULBO 


EN EL CASO DE las bulbosas, los cormos o los tubérculos, la 
plantación es fundamental, ya que muchas de estas plantas 
no toleran suelos demasiado pesados o húmedos en invierno, 
condiciones éstas en las que no tardan en caer enfermas. 
Además, en la mayoría de los casos es esencial dejar 

las hojas varias semanas después de la floración para 


sospechoso. A continuación se enumeran otros muchos 
problemas, por lo general más específicos de cada huésped. 
Las especies o los cultivares resistentes se detallan en cada 
una de las entradas específicas dedicadas a dichos problemas 


que se encuentran en el listado alfabético de plagas, 
enfermedades y trastornos. 


que los bulbos acumulen suficiente energía para el resto 


del año. 


Por otro lado, la división de las matas permite eliminar 
aquellas partes menos vigorosas o con peor aspecto antes 


de que los problemas se propaguen al resto de la planta. 
Muchas plantas de bulbo son proclives a contraer algún 
tipo de enfermedad vírica, por lo que se aconseja retirar 


PROBLEMAS MÁS FRECUENTES 


con regularidad aquellas que manifiesten algún síntoma 


A 


Azafrán silvestre véase 
cólquico 


Azafrán (Crocus) 

ARDILLAS 52, 104 

GLADIOLO, PODREDUMBRE 
CENTRAL DEL 136 

GLADIOLO, PODREDUMBRE SECA 
DEL 136 

GORRIONES 46, 137 

MOHO AZUL EN BULBOS 54, 
156 

NARCISO, PODREDUMBRE BASAL 
DEL 159 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 

RArones 51, 176 

TULIPÁN, PODREDUMBRE GRIS EN 
LOS BULBOS DEL 187 

VIOLETA, PODREDUMBRE DE LA 
RAÍZ DE LA 57, 190 


Azucena (Lilium) 

AZUCENA, ESCARABAJO DE LA 
107 

AZUCENA, TIZÓN DE LAS HOJAS 
DE LA 107 

Barosas 29, 43, 107 

PULGONES 174 

VID, GORGOJO DE LA 29, 53, 
189 

Virus 42, 190 


C 


Campanilla blanca 

(Galanthus) 

CAMPANILLA BLANCA, BOTRITIS 
DE LA 110 

GLADIOLO, PODREDUMBRE SECA 
DEL 136 

NARCISO, ANGUÍLULA DEL 54, 
158 

NARCISO, CHAMUSCADO DE 
LAS HOJAS O QUEMADO 
DE LAS PUNTAS DEL 29, 
158 

NARCISO, MOSCA DE LOS BULBOS 
DEL 54, 159 


Ciclamen 

Babosas 29, 43, 107 

FUSARIOSIS 134 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

OíbiO 25, 161 


PODREDUMBRE BLANDA 
BACTERIANA 171 
PODREDUMBRE DEL PIE 
Y DE LAS RAÍCES 55, 
171 

PODREDUMBRE GRIS 45, 
172 


Cólquico (Colchicum) 

Babosas 29, 43, 107 

TIZÓN 35, 184 

TULIPÁN, PODREDUMBRE GRIS DE 
LOS BULBOS DEL 187 


Corona imperial 

(Fritillaria) 

AZUCENA, ESCARABAJO DE 
La 107 

Banosas 29, 43, 107 

Virus 42, 190 


Crinum 

NARCISO, CHAMUSCADO DE 
LAS HOJAS O QUEMADO 
DE LAS PUNTAS DEL 29, 
158 


D 


Dalia (Dablia) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
99 

AGALLAS DE HOJA 39, 102 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

CEBOLLA, TRIPS DE LA 112 

DALIA, TIZÓN DE La 124 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MixipOS 29, 46, 156 

Oípio 25, 161 

PODREDUMBRE DEL PIE 
Y DE LA BASE 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 45, 
172 

PULGÓN NEGRO 174 

Thuereras 46, 184 

VERTICILOSIS 29, 33, 188 

Virus 42, 190 


Diente de perro 

(Eritbronium) 

PODREDUMBRE GRIS 45, 
172 

Roya 180 


E 


Eléboro de invierno 
(Erantbis) 
Tizón 35, 184 


Fresia (Freesia) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

BABosas 29, 43, 107 

GLADIOLO, PODREDUMBRE 
CENTRAL DEL 136 

GLADIOLO, PODREDUMBRE DURA 
DEL 136 

GLADIOLO, PODREDUMBRE SECA 
DEL 136 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MOHO AZUL EN BULBOS 54, 156 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 

PULGONES 174 

Virus 42, 190 


G 


Gladiolo (Gladiolus) 

Bañosas 29, 43, 107 

CARACOL 29, 43, 110 

FUSARIOSIS EN BULBOS 134 

GLADIOLO, AMARILLEAMIENTO 
DEL 55, 135 

GLADIOLO, MOTEADO Y 
PODREDUMBRE DEL CUELLO 
DEL 135 

GLADIOLO, PODREDUMBRE 
CENTRAL DEL 136 

GLADIOLO, PODREDUMBRE SECA 
DEL 136 

GLADIOLO, TRIPS DEL 45, 136 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PULGONES 174 

Virus 42, 190 


Gladiolo estrellado 

(Acidantbera) 

GLADIOLO, AMARILLEAMIENTO 
DEL 55, 135 

GLADIOLO, PODREDUMBRE SECA 
DEL 136 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PODREDUMBRE GRIS 45, 
172 


Baosas 107 


Problemas más frecuentes no específicos de un huésped 
en particular: 


Virus 190 


J 


Jacinto (Hyacinthus) 
BABOSAS 29, 43, 107 
FUSARIOSIS EN BULBOS 134 
PODREDUMBRE GRIS 45, 172 
TULIPÁN, PODREDUMBRE GRIS 

DE LOS BULBOS DEL 187 
Virus 42, 190 


Jacinto silvestre 

(Hyacintboides) 

JACINTO, ROYA DEL 145 

NARCISO, MOSCA DE LOS BULBOS 
DEL 54, 159 

Virus 42, 190 


L 


Leche de gallina 


(Ornitbogalum) 
TIZÓN 35, 184 


Lirio (Lirium) 

Babosas 29, 43, 107 

CARACOLES 29, 43, 110 

LIRIO, ACORCHAMIENTO DEL 
147 

LIRIO, MAL NEGRO DEL 147 

LIRIO, PODREDUMBRE DE LOS 
RIZOMAS DEL 55, 147 

LIRIO DE AGUA, AVISPA 
TENTREDÍNIDA DEL 29, 148 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MINADORES DE LAS HOJAS 155 

MOHO AZUL EN BULBOS 54, 156 

NARCISO, PODREDUMBRE BASAL 
DEL 159 

PULGONES 174 

Roya 180 

TULIPÁN, PODREDUMBRE GRIS DE 
LOS BULBOS DEL 187 

Virus 42, 190 


M 


Montbretia (Crocosmia) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 
99 

GLADIOLO, PODREDUMBRE SECA 
DEL 136 

LIRIO, MAL NEGRO DEL 147 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


Muscari 
JACINTO, ROYA DEL 145 
TIZÓN 35, 184 


N 


Narciso (Narcissus) 
ABORTAMIENTO DE LAS BULBOSAS 
41, 99 
ÁCARO DEL NARCISO 99 
BABOSAS 29, 43, 107 
GORGOJO DEL POLEN 43, 137 
HERBICIDAS, DAÑOS CAUSADOS 
POR EL CONTACTO CON 142 
NARCISO, ANGUÍLULA DEL 54, 
158 
NARCISO, CHAMUSCADO DE 
LAS HOJAS O QUEMADO 
DE LAS PUNTAS DEL 29, 158 
NARCISO, ESCLEROTINIASIS DEL 
158 
NARCISO, MOSCA DE LOS BULBOS 
DEL 54, 159 
NARCISO, PODREDUMBRE BASAL 
DEL 159 
NARCISO, VIRUS DEL 23, 159 
TULIPÁN, PODREDUMBRE GRIS DE 
LOS BULBOS DEL 187 


P 


Polygonatum 
Bañosas 29, 43, 107 
LARVA DE 
LA AVISPA TENTREDÍNIDA 
DEL 31, 182 


1 


Tulipán (Tulipa) 

ARDILLAS 52, 104 

Céxvipos 41, 112 

MOHO NEGRO EN BULBOS 54, 
156 

PULGONES 174 

RATONES 51, 176 

TULIPÁN, PODREDUMBRE DEL 22, 
55, 187 

TULIPÁN, PODREDUMBRE GRIS 
DE LOS BULBOS DEL 187 

Virus 42, 190 


Los números de página en negrita remiten a las ilustraciones 


PROBLEMAS DE LAS ANUALES Y LAS BIENALES 


ANUALES Y BIENALES 


LA MAYORÍA DE LOS problemas que afectan a las anuales y las bienales 


se pueden evitar mediante una correcta elección de las plantas, una 
buena plantación y un riego y un abonado periódicos. Para librarse 
de la podredumbre del pie y de las raíces, tan frecuente entre este 
tipo de plantas, hay que evitar plantar las mismas especies, u Otras 
emparentadas entre sí, en el mismo lugar durante más de un año 
seguido. Algunos problemas afectan a un gran número de plantas 
sin parentesco entre ellas (véase derecha); otros, en cambio, son 
más propios de un huésped específico (véase inferior). Las especies 
o los cultivares resistentes se detallan en cada una de las entradas 


A 


Agerato (Ageratum) 
Oíbio 25, 161 


Alhelí (Cheirantbus) 

AGALLAS DE HOJA 39, 102 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

ALTISA NEGRA 29, 103 

COL, HERNIA DE La 55, 119 

COLES, AMPOLLAS BLANCAS 
DE LAS 14, 120 

Conkjos 121 

Miniu 155 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 

Virus 23, 25, 190 


Alhelí encarnado 

(Mattbiola) 

ALTISA NEGRA 29, 103 

COL, HERNIA DE LA 55, 119 

COLES, AMPOLLAS BLANCAS 
DE LAS 14, 120 

Mimu 155 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 

Virus 23, 25, 190 


Amapola (Papaver) 
Mipu 155 

NECROSIS DEL PEDICELO 159 
Oíbio 25, 161 
VeErTICILOSIS 29, 33, 188 


Áster de verano 
(Callistepbus) 
ESCLEROTINIASIS 36, 128 
FUSARIOSIS 134 

Nocrummos 53, 161 

Oíbio 25, 161 
PODREDUMBRE GRIS 45, 172 
PULGONES 174 

Virus 23, 25, 190 


Caléndula (Calendula) 
AGALLAS EN LA BASE 38, 102 
MANCHADO DE LAS HOJAS 

FÚNGICO 12, 13, 149 
Oíbio 25, 161 
PODREDUMBRE GRIS 45, 172 
Tizón 35, 184 


Caléndula africana, 
clavelón (Tagetes 
erecta) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
99 

BAñosas 29, 43, 107 


CARACOLES 29, 43, 110 

Nocruipos 53, 161 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 
20, 181 


Caléndula francesa, 
clavel moro, 
damasquina (Tagetes 
patula) véase caléndula 
africana 


Capuchina 

(Tropaeolum) 

AGALLAS DE HOJA 39, 102 

ALTISA NEGRA 29, 103 

COL, MOSCA BLANCA DE LA 
120 

Miniu 155 

PULGÓN NEGRO 174 

Virus 23, 25, 190 


Centaurea véase VIVACES 
HERBÁCEAS 198-199 


Convolvulus véase VIVACES 
HERBÁCEAS 198-199 


Col ornamental 
véase HORTALIZAS 
Y HIERBAS AROMÁTICAS 
205-206 


E 


Enotera (Oenothera) 
MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


F 


Farolillo (Campanula) 
VÉASE VIVACES HERBÁCEAS 
198-199 


G 


Guisante de olor 

(Lathyrus) 

AGALLAS DE HOJA 39, 102 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

Bagosas 29, 43, 107 

CARACOLES 29, 43, 110 

Fusariosis 134 

GORGOJO DEL POLEN 43, 137 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


PROBLEMAS MÁS FRECUENTES 


BABOSAs 107 


Conejos 121 


141 


CARACOLES 110 
CARENCIA DE POTASIO 173 


DAÑOS CAUSADOS POR LAS HELADAS 


Problemas más frecuentes no específicos de un huésped 
en particular: 


Nocrumos 161 


171 


; : s MANCHADO DE LAS HOJAS FÚNGICO 
dedicadas a dichos problemas que se encuentran en el listado 149 


alfabético de plagas, enfermedades y trastornos. 


Mıniu 155 

OíbiO 25, 161 

PEPINO, VIRUS DEL MOSAICO DEL 
21, 25, 166 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 

PULGONES 174 

Virus 23, 25, 190 


Junco de indias (Canna) 
véase VIVACES HERBÁCEAS 
198-199 


L 


Lengua de buey (Anchusa) 
véase VIVACES HERBÁCEAS 
198-199 


Lobelia 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
99 
BABOSAs 29, 43, 107 
PODREDUMBRE DEL PIE 34, 
171 
PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 


M 


Mimutisa (Dianthus 

barbatus) 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Rova 180 


Miramelindo 

(Impatiens) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

ÁCAROS TARSONÉMIDOS 27, 
100 

ACORCHADO DE LAS HOJAS 101 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE 
LAS RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 

PULGONES 174 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 
20, 181 

SUELO ENCHARCADO 34, 183 


TRIPS DE LOS INVERNADEROS 42, 
187 

VID, GORGOJO DE La 29, 53, 
189 


Oípio 161 
PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS RAÍCES 


PULGONES 174 


Statice 

Oibio 25, 161 

PODREDUMBRE GRIS 45, 
172 


T 


Nemesia 
HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 


Nomeolvides (Myosotis) 
Miniu 155 

Oíbio 25, 161 

PULGONES 174 


E 


Pensamiento (Viola) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
99 

BABosas 29, 43, 107 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Miniu 155 

Oíbio 25, 161 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PENSAMIENTO, PODREDUMBRE 
DEL PIE DEL 166 

PULGONES 174 

Roya 180 

TIZÓN 35, 184 


Petunia 

BABOSAs 29, 43, 107 

Oíbio 25, 161 

PETUNIA, PODREDUMBRE DEL PIE 
DE La 168 

PODREDUMBRE DEL PIE 34, 
171 

PULGONES 174 

Virus 23, 25, 190 


Ricino (Ricinus communis) 
ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 


BaBosas 29, 43, 107 
MírimOS 29, 46, 156 
PULGONES 174 


Tabaco, planta del 

(Nicotiana) 

Oínio 25, 161 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 20, 
181 

Virus 23, 25, 190 


V 


Verbena 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PULGONES 174 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 
22, 23, 181 

TRIPS DE LOS INVERNADEROS 42, 
187 


Violeta véase pensamiento 


Zinnia 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 45, 172 


PROBLEMAS DE LAS PLANTAS DE INTERIOR Y DE INVERNADERO 


PLANTAS DE INTERIOR Y DE INVERNADERO 


UN EMPLAZAMIENTO RESGUARDADO no sólo protege las plantas, sino 
también las plagas y las enfermedades, motivo por el que se 
propagan con tanta rapidez incluso ciertas especies exóticas 
que apenas causarían problemas en el exterior. También 

es cierto que los recintos cerrados permiten aplicar los 
tratamientos de una forma más eficaz, sobre todo en lo que 


PROBLEMAS MÁS FRECUENTES 


Problemas más frecuentes no específicos de un huésped en particular 
que suelen afectar a las plantas de interior y de invernadero: 


ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 


se refiere a medidas de control biológico contra las plagas INVERNADERO 99 157 
(véanse págs. 90-91). ACORCHADO DE LAS HOJAS 101 Oípio 161 
BABOSAS 107 PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 


Algunos problemas afectan a un gran número de plantas sin 
pa i COCHINILLA ALGODONOSA 118 
parentesco entre ellas (véase derecha); otros, en cambio, son CONNLA ALCO DON E ASEAICES 
más propios de un huésped específico (véase inferior). Las 118 
especies o los cultivares resistentes se detallan en cada una de CoLÉMBOLOS 120 
las entradas específicas dedicadas a dichos problemas que se Escamas 126 
encuentran en el listado alfabético de plagas, enfermedades y ORO DEKANI 183 


RAÍCES 171 
POLILLA TORTRÍCIDA DEL CLAVEL 173 
PULGONES 174 
SALTAHOJAS DE INVERNADERO 181 
SUELO ENCHARCADO 183 
TRIPS DE LOS INVERNADEROS 187 


LARVAS DE ESCIÁRIDAS 127 Virus 190 
trastornos. 
A MANCHADO DE LAS HOJAS PULGONES 174 LECHUGA, MILDIU DE La 22, CRISANTEMO, ANGUÍLULA DE LAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 Virus 23, 190 146 HOJAS Y DE LAS YEMAS DEL 
e datan Oíbio 49, 161 MANCHADO DE LAS HOJAS 123 
Abutilon PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS Cerezo Solanum FÚNGICO 12, 13, 149 CRISANTEMO, ENFERMEDAD DE 


COCHINILLA BLANDA 118 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

PULGONES 174 

Virus 23, 190 


Achimenes 

PULGONES 174 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 
20, 181 

TRIPS DE LOS INVERNADEROS 42, 
187 


Adelfa (Nerium) 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 
ADELFA, COCHINILLA DE La 101 
CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

COCHINILLA DE ESCUDO 16, 
118 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

PULGONES 174 


Árbol del caucho (Ficus) 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 
ACORCHADO DE LAS HOJAS 101 
COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 
COCHINILLA BLANDA 118 
FICUS, TRIPS DEL 22, 130 
RIEGO IRREGULAR 36, 176 
SUELO ENCHARCADO 34, 183 


Aspidistra 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


B 


Begonia 

ÁCAROS TARSONÉMIDOS 27, 100 

ACORCHADO DE LAS HOJAS 101 

ANGUÍLULAS DE LAS HOJAS Y DE 
LAS YEMAS 25, 103 

EDEMA 19, 124 

HONGOS DEL SUELO 
CPHYTOPHIHORA) 143 


RAÍCES 55, 171 
PODREDUMBRE GRIS 34, 172 
PULGONES 174 
VID, GORGOJO DE La 53, 189 
Virus 23, 190 


Brugmansia (Datura) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

PATATA, MILDIU O ROYA DE LA 
28, 56, 164 

TOMATE, MILDIU DEL 51, 185 

Virus 23, 190 


Buganvilla 

(Bougainvillea) 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

PULGONES 174 


C 


Cactos (Cacti) 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 
COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 
COCHINILLA ALGODONOSA 
DE LAS RAÍCES 55, 118 
HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 
SUELO ENCHARCADO 34, 183 


Cala (Zantedeschia) 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PODREDUMBRE BLANDA 
BACTERIANA 171 

PULGONES 174 

Virus 23, 190 


Calceolaria 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

PODREDUMBRE DEL PIE 
Y DE LAS RAÍCES 55, 
171 


ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
99 
MAGNESIO, CARENCIA DE 
22, 148 
MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 
PULGONES 174 


Cheflera (Schefflera) 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 
COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 
COCHINILLA BLANDA 118 
FICUS, TRIPS DEL 22, 130 
RIEGO IRREGULAR 36, 176 
SUELO ENCHARCADO 34, 183 


Ciclamen (Cyclamen) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

ÁCAROS TARSONÉMIDOS 27, 

100 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

FUSARIOSIS 134 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

OíbiO 49, 161 

PODREDUMBRE BLANDA 
BACTERIANA 171 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

PULGONES 174 

SUELO ENCHARCADO 34, 183 

TRIPS DE LOS INVERNADEROS 42, 
187 

VID, GORGOJO DE LA 53, 189 


Cineraria (Senecio x 

hybridus) 

AGALLAS DE HOJA 39, 102 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

CRISANTEMO, MINADOR DE LAS 
HOJAS DEL 25, 123 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

FusaARIOsIS 134 

HONGOS DEL SUELO 
CPUYTOPHTHORA) 143 


Miniu 155 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

PULGONES 174 

Roya 180 

VERTICILOSIS 29, 33, 188 

Virus 23, 190 


Cintas (Chlorophytum) 

COCHINILLA DE ESCUDO 16, 
118 

COCHINILLA BLANDA 118 


Círricos (Citrus, 
Fortunella) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
99 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

COCHINILLA BLANDA 118 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

PULGONES 174 


Clavel (Dianthus) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

AGALLAS DE HOJA 39, 102 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

FusarIosIs 134 

Oíbio 49, 161 

PULGONES 174 


Clivia 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

VERTICILOSIS 29, 33, 188 


Cóleo (Solenostemon) 
PODREDUMBRE GRIS 34, 172 
PULGONES 174 

VERTICILOSIS 29, 33, 188 


Crisantemo 

(Dendranthema) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

AGALLAS DE HOJA 39, 102 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 


ASCOCHYTA DEL 123 

CRISANTEMO, MANCHADO DE LOS 
PÉTALOS 45, 123 

CRISANTEMO, MINADOR DE LAS 
HOJAS 25, 123 

CRISANTEMO, ROYA DEL 14, 
123 

DALIA, PULGÓN NEGRO DE LA 
43, 124 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

Fusariosis 134 

HONGOS DEL SUELO 
CPHYTOPHTIHORA) 143 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

Roya 180 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 20, 
181 

TRIPS DE LOS INVERNADEROS 42, 
187 

VERTICILOSIS 29, 43, 188 

Virus 23, 190 


Crásula (Crassula) 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

VID, GORGOJO DE LA 53, 
189 


Crotón (Codiaeum) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
99 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

HELADAS, DAÑOS CAUSADOS POR 
LAS 28, 44, 141 

SUELO ENCHARCADO 34, 183 


D 


Datura véase 
Brugmansia 


Drácena (Dracaena) 
MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


Los números de página en megrita remiten a las ilustraciones 


PROBLEMAS DE LAS PLANTAS DE INTERIOR Y DE INVERNADERO 


Echeveria 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

Roya 180 

VID, GORGOJO DE La 53, 189 


Epipbyllum 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

PULGONES 174 


Esparraguera 

(Asparagus) 

ÁDELFA, COCHINILLA DE La 101 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 


Estefanotis (Stephbanotis) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

COCHINILLA BLANDA 118 

COCHINILLA DE ESCUDO 16, 
118 

Virus 23, 190 


Ficus (Ficus benjamina) 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 
ACORCHADO DE LAS HOJAS 101 
COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 
COCHINILLA BLANDA 118 
Ficus, TRIPS DEL 22, 130 
RIEGO IRREGULAR 36, 176 
SUELO ENCHARCADO 34, 183 


Ficus (Ficus elastica) véase 
árbol del caucho 


Flor de cera (Hoya) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO+22, 23, 99 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

Virus 23, 190 


Fucsia (Fuchsia) 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 
COCHINILLA ALGODONOSA DE LAS 
raíces 55, 118 

FUCSIA, ROYA DE LA 18, 134 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
Raices 55, 171 

PULGONES 174 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 20, 
181 

VID, GORGOJO DE LA 53, 189 


G 


Gardenia 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 


COCHINILLA BLANDA 118 
HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 
MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 

148 
PODREDUMBRE GRIS 34, 172 
PULGONES 174 
YEMAS SECAS 191 


Gazania 

CRISANTEMO, ÁCARO DE LA 
ARAÑA ROJA DE INVERNADERO 
22,23, 99 

CRISANTEMO, MINADOR DE LAS 
HOJAS DEL 25, 123 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

PULGONES 174 


Geranio (Pelargonium) 

ÁCAROS TARSONÉMIDOS 27, 
100 

AGALLAS DE HOJA 39, 102 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

COCHINILLA ALGODONOSA DE 
LAS RAÍCES 55, 118 

EbrmMaA 19, 124 

ENNEGRECIMIENTO DE LOS 
ESQUEJES 126 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

PULGONES 174 

Roya 180 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 
181 

TRIPS DE LOS INVERNADEROS 42, 
187 

VERTICILOSIS 29, 33, 188 

VID, GORGOJO DE LA 53, 
189 


Gerbera 

CRISANTEMO, MINADOR DE LAS 
HOJAS DEL 25, 123 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
Raíces 55, 171 

PULGONES 174 

VERTICILOSIS 29, 33, 188 


Gloxinia (Sinningia) 

Oípio 49, 161 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 20, 
181 

"TRIPS DE LOS INVERNADEROS 42, 
187 

VID, GORGOJO DE LA 53, 189 


Helechos 

ACORCHADO DE LAS HOJAS 101 

ANGUÍLULAS DE LAS HOJAS Y DE 
LAS YEMAS 25, 103 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

COCHINILLA BLANDA 118 

COCHINILLA DE ESCUDO 16, 
118 


PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
raíces 55, 171 

PULGONES 174 

Roya 180 

TIZÓN 35, 184 


Hippeastrum 
ÁCARO DEL NARCISO 99 
NARCISO, CHAMUSCADO DE 


LAS HOJAS O QUEMADO 
DE LAS PUNTAS DEL 29, 158 

NARCISO, MOSCA DE LOS BULBOS 
DEL 54, 159 


J 


Junco de Indias (Canna) 
véase VIVACES HERBÁCEAS, 
págs. 198-199 


K 


Kalancoe (Kalanchoe) 
Oípio 49, 161 
PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAícESs 55, 171 
PULGONES 174 
VID, GORGOJO DE La 53, 
189 


L 


Lantana 
MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 


Lapageria 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 


M 


Margarita (Chrisantbemum 

frutescens) 

CRISANTEMO, MINADOR DE LAS 
HOJAS DEL 25, 123 

FUSARIOSIS 134 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

OíbiO 49, 161 

PULGONES 174 


Mimosa 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
9 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA 
DEL 20, 117 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 


O 


Orquídeas 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
99 

BABOsas 29, 43, 107 

Escamas 126 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE 
LAS RAÍCES 55, 171 


PULGONES 174 
Virus 23, 190 


ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
99 
ADELFA, COCHINILLA DE LA 
101 


COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

COCHINILLA BLANDA 118 

COCHINILLA DE ESCUDO 16, 
118 

FICUS, TRIPS DEL 22, 130 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

SUELO ENCHARCADO 34, 183 


Paraguas (Cyperus) 
COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 


Pasionaria (Passiflora) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 
148 

PEPINO, VIRUS DEL MOSAICO DEL 
166 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 20, 
181 

Virus 23, 190 


Pelargonio véase Geranio 


Pimiento ornamental 
(Capsicum) 
ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 
MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PULGONES 174 

Virus 23, 190 


Platanera (Musa) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

ACORCHADO DE LAS HOJAS 101 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


Plumbago 

CLAVEL, POLILLA TORTRÍCIDA DEL 
20, 117 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 


Plumeria 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA 
DE INVERNADERO 22, 23, 
99 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 


Poinsetia (Euphorbia 
pulcherrima) 
AGALLAS DE HOJA 39, 102 


COCHINILLA BLANDA 118 
MOSCA BLANCA DE 
INVERNADERO 157 


R 


Rboicissus 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

Oíbio 49, 161 

VID, GORGOJO DE LA 53, 189 


Rosa de China (Hibiscus) 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

PULGONES 174 

Virus 23, 190 


S 


Schlumbergera 
COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 


Streptocarpus 

ÁCAROS TARSONÉMIDOS 27, 
100 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

COCHINILLA ALGODONOSA DE 
LAS RAÍCES 55, 118 

Oíbio 49, 161 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

PULGONES 174 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 20, 
181 

SUELO ENCHARCADO 34, 183 

TRIPS DE LOS INVERNADEROS 42, 
187 

VID, GORGOJO DE LA 53, 189 


T 


Tradescantia 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 20, 
181 

VID, GORGOJO DE LA 53, 189 


V 


Violeta africana 

(Saintpaulia) 

ÁCAROS TARSONÉMIDOS 27, 
100 

ACORCHADO DE LAS HOJAS 
101 

AGALLAS EN LA BASE 102 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

COCHINILLA ALGODONOSA DE 
LAS RAÍCES 55, 118 

FITOTOXICIDAD 130 

OíbiO 49, 161 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

PULGONES 174 

TRIPS DE LOS INVERNADEROS 
42, 187 

VID, GORGOJO DE LA 53, 189 


PROBLEMAS DE LOS ÁRBOLES FRUTALES Y LOS ARBUSTOS DE FRUTO 


ÁRBOLES FRUTALES Y ARBUSTOS DE FRUTO 


MUCHOS JARDINEROS utilizan sin reparos productos químicos en 


las plantas ornamentales, pero cuando se trata de plantas 
comestibles intentan evitarlos a toda costa. En ese sentido, 
resulta de gran ayuda proporcionarles unas buenas condiciones 
de cultivo, así como llevar a cabo toda una serie de oportunas 
medidas preventivas y optar en lo posible por los cultivares 
resistentes. Algunos problemas afectan a un gran número de 
frutales (véase derecha); otros, en cambio, son más propios 

de un huésped específico (véase inferior). Las especies o los 
cultivares más resistentes se detallan en cada una de las entradas 


PROBLEMAS MÁS FRECUENTES 


ARDILLAS 104 


Avispas 106 


Conejos 121 
CORAL 122 


específicas dedicadas a dichos problemas que se encuentran en 
el listado alfabético de plagas, enfermedades y trastornos. 


A 


Albaricoquero véase 
melocotonero 


Avellano 

ARDILLAS 52, 104 

AVELLANO, BALANINO DEL 52, 
106 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 
31, 153 

Oíbio 49, 161 

PULGONES 174 

Virus 23, 190 

YEMAS AGRANDADAS 41, 191 


Cerezo 

'AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

AGRIETAMIENTO 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CEREZO, "PULGÓN NEGRO DEL 24, 
112, 

CHANCRO BACTERIANO 35, 114 

ESCARABAJOS PERFORADORES 33, 
127 

Escosas 41, 128 28 

FÓSFORO, CARENCIA DE 131 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 

HELADAS EN YEMAS Y FLORES, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
44, 142 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 
148 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MANZANO, MINADORA EN 
SINUSOIDES DEL 19, 151 

MARCHITAMIENTO DE LAS FLORES 
41, 153 

MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 
31, 153 

NITRÓGENO, CARENCIA DE 161 

Oíbio 49, 161 

PERAL Y EL CIRUELO, BABOSILLA 
DEL 19, 168 

PERDIGONADA 18, 30, 168 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

PODREDUMBRE PARDA 47, 172 

POTASIO, CARENCIA DE 173 

Virus 23, 190 


Ciruelo, ciruelo claudio, 

ciruelo damasceno 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CAMACHUELO COMÚN 46, 109 

CHANCRO BACTERIANO 35, 114 

CIRUELO, AVISPA TENTREDÍNIDA 
DEL 116 

CIRUELO, ERIÓFIDO DEL 16, 
116 

CIRUELO, POLILLA DEL 48, 116 

CIRUELO, PULGÓN DEL 116 

CIRUELO, PULGÓN VERDE DEL 27, 
117 

CIRUELO, ROYA DEL 22, 117 

COCHINILLA PARDA 36, 119 

ESCARABAJOS PERFORADORES 33, 
127 

FÓSFORO, CARENCIA DE 131 

FRUTALES, ÁCARO DE LA ARAÑA 
ROJA EN 20, 40, 134 

HELADAS, DAÑOS CAUSADOS POR 
LAS 28, 44, 141 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

MARCHITAMIENTO DE LAS FLORES 
41, 153 J 

MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 
31,153 

NITRÓGENO, CARENCIA DE 161 

Oípio 49, 161 

PERDIGONADA 18, 30, 168 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

POTASIO, CARENCIA DE 173 


Cítricos véase PLANTAS DE 
INTERIOR Y DE INVERNADERO 
202-203 


Frambueso, frambueso 

norteamericano e híbridos 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

COCHINILLA PARDA 36, 119 

FRAMBUESO, ÁCARO DE LAS HOJAS 
Y DE LAS YEMAS DEL 18, 131 

FRAMBUESO, ANTRACNOSIS DEL 
34, 131 

FRAMBUESO, «GUSANO» DEL 50, 
131 

FRAMBUESO, «NECROSIS DE LAS 
HERIDAS» DEL 131 


FRAMBUESO, NECROSIS DE LAS 
MATAS DEL 132 

HELADAS, DAÑOS CAUSADOS POR 
LAS 28, 44, 141 

HERBICIDAS EN PLANTAS DE HOJA 
ANCHA, DAÑOS CAUSADOS POR 
27, 142 

HERBICIDAS (GLIFOSATO), DAÑOS 
CAUSADOS POR 143 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

PULGONES 174 

Roya 180 

Virus 23, 190 


Fresal 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

BABOSaAs 29, 107 

FRESAL, ÁCARO DEL 132 

FRESAL, CORAZÓN ROJO DEL 
132 

FRESAL, ENNEGRECIMIENTO DEL 
132 

FRESAL, ESCARABAJO DE LAS 
SEMILLAS DEL 132 

FRESAL, MANCHADO DE LAS 
HOJAS DEL 12, 17, 133 

FRESAL, PÉTALOS VERDES DEL 
133 

FRESAL, PODREDUMBRE GRIS O 
BOTRITIS DEL 50, 133 

FRESAL, VIROSIS DEL 133 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MikIÁPODOS 156 

PODREDUMBRE GRIS 34, 172 

POLINIZACIÓN POBRE 132 

PULGONES 174 

VID, GORGOJO DE La 29, 53, 
189 


Grosellero espinoso 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CAMACHUELO COMÚN 46, 109 

COCHINILLA PARDA 36, 119 

GROSELLERO Y EL GROSELLERO 
ESPINOSO, MANCHADO 
DE LAS HOJAS DEL 138 

GROSELLERO, OÍDIO AMERICANO 
DEL 25, 49, 137 

GROSELLERO ESPINOSO, ORUGA 
DEL 31, 138 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 


ARMILARIA COLOR DE MIEL 105 


CARENCIA DE MAGNESIO 148 


Problemas más frecuentes no específicos de un huésped en particular 
que suelen afectar a los árboles frutales y arbustos de fruto: 


DAÑOS PROVOCADOS POR LOS PÁJAROS 


163 


Oíbio 161 


PODREDUMBRE GRIS 172 


PULGONES 174 


HELADAS EN YEMAS Y FLORES, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
44, 142 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

MUERTE DESCENDENTE 158 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

PULGONES 174 

Roya 180 

Virus 23, 190 


Grosellero rojo/blanco 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

COCHINILLA PARDA 36, 119 

CoraL 122 

GROSELLERO ESPINOSO, ORUGA 
DEL 31, 138 

GROSELLERO Y EL GROSELLERO 
ESPINOSO, MANCHADO DE LAS 
HOJAS DEL 138 

GROSELLERO, PULGÓN DEL 27, 138 

GROSELLERO, SESIA DEL 33, 138 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Mírmos 29, 46, 156 

MUERTE DESCENDENTE 158 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

ViD, COCHINILLA DE La 39, 189 

Virus 23, 190 


Grosellero negro 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

ARÁNDANO, CECIDOMIA DEL 26, 
104 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

Coral 41, 122 

GROSELLERO ESPINOSO, BOTRITIS 
DEL 137 

GROSELLERO, OÍDIO AMERICANO 
DEL 25, 49, 137 

GROSELLERO, PULGÓN DEL 138 

GROSELLERO, SESIA DEL 33, 138 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
BACTERIANO 13, 29, 149 

MíxipOS 29, 46, 156 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

VID, COCHINILLA DE LA 39, 189 

Virus 23, 190 

YEMAS AGRANDADAS 41, 191 


Higuera 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 


COCHINILLA BLANDA 118 
CORAL 41, 122 
HELADAS, DAÑOS CAUSADOS 
POR LAS 28, 44, 141 
MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 
MUERTE DESCENDENTE 150 
PODREDUMBRE GRIS 50, 161 
Virus 23, 190 


M 


Manzano 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

AGRIETAMIENTO 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

CORAL 41, 122 

CORTEZA CON CONSISTENCIA 
DE PAPEL 40, 123 

EXCESO DE CALOR 130 

FRUTALES, ÁCARO DE LA ARAÑA 
ROJA EN 20, 40, 134 

FUEGO BACTERIANO 35, 134 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

HONGOS DEL SUELO 
(PHYTOPHTHORA) 143 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 148 

MANZANA, MANCHAS AMARGAS O 
CORAZÓN AMARGO DE LA 48, 
150 

MANZANA, VIDRIADO DE LA 150 

MANZANO, CHINCHE MOSQUILLA 
DEL 47, 150 

MANZANO, ENFERMEDAD DEL 
HOLLÍN DEL 150 

MANZANO, GORGOJO DE LA FLOR 
DEL 46, 151 

MANZANO, HOPLOCAMPA DEL 47, 
48, 151 

MANZANO, MINADORA EN 
SINUSOIDES DEL 19, 151 

MANZANO, MOTEADO DEL 16, 
151 

MANZANO, POLILLA DEL 47, 152 

MANZANO, PULGÓN DEL 48, 152 

MANZANO Y DEL PERAL, CHANCRO 
DEL 36, 152 

MARCHITAMIENTO DE LAS FLORES. 
41, 153 

MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 
31, 153 

NITRÓGENO, CARENCIA DE 161 

Oíbio 49, 161 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

PODREDUMBRE PARDA 47, 49, 
172 

POTASIO, CARENCIA DE 24, 173 

PROLIFERACIÓN 44, 174 


Los números de página en negrita remiten 


a las ilustraciones 


PULGÓN LANIGERO 35, 174 

SerpEra 36, 183 

TALADRO AMARILLO DE LOS 
FRUTALES 183 

Virus 23, 190 


Melocotonero, nectarino, 

albaricoquero 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

AGALLAS EN LA BASE 38, 
102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 
34, 105 

CIRUELO, ROYA DEL 22, 117 

CHANCRO BACTERIANO 35, 
114 

FÓSFORO, CARENCIA DE 131 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 

HELADAS EN YEMAS Y FLORES, 
DAÑOS GAUSADOS POR LAS 
44, 142 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

HONGOS DEL SUELO 
CPHYTOPHTHORA) 143 

MARCHITAMIENTO DE LAS FLORES 
41, 153 

MELOCOTONERO, LEPRA DEL 26, 
154 


PROBLEMAS DE LOS ÁRBOLES FRUTALES Y LOS ARBUSTOS DE FRUTO 


MELOCOTONERO, PULGÓN DEL 
154 

NITRÓGENO, CARENCIA DE 161 

OíbioO 49, 161 

PERDIGONADA 18, 30, 168 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

POTASIO, CARENCIA DE 173 


Membrillero 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

FUEGO BACTERIANO 35, 134 

MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 
31, 153 

MEMBRILLERO, ROYA DE LAS 
HOJAS DEL 48, 155 

Oíbio 49, 161 

PLATEADO DE LAS HOJAS 170 

PODREDUMBRE PARDA 47, 49, 
172 


Morera 

MORERA, CHANCRO DE LA 38, 
157 

MORERA, PSEUDOMONIASIS DE LA 
157 


N 


Nogal 
ARDILLAS 52, 104 


Coral 41, 122 

GOMAS, APARICIÓN DE 136 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 

NOGAL, ÁCARO DEL 161 

NOGAL, ANTRACNOSIS DEL 161 

NUEZ, REBLANDECIMIENTO DE LA 
CÁSCARA DE La 161 

Virus 23, 190 


p 


Peral 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

BORO, CARENCIA DE 108 

CAMACHUELO COMÚN 46, 109 

Coral 41, 122 

FÓSFORO, CARENCIA DE 131 

FUEGO BACTERIANO 35, 134 

HELADAS EN YEMAS Y FLORES, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
44, 142 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 
148 

MANZANO, MOTEADO DEL 16, 
151 

MANZANO, OÍDIO DEL 25, 151 

MANZANO, POLILLA DEL 47, 152 

MANZANO Y DEL PERAL, CHANCRO 
DEL 36, 152 


MARCHITAMIENTO DE LAS FLORES 
DEL 41, 153 

MARIPOSA NOCTURNA INVERNAL 
31, 153 

MOHO NEGRO 156 

NITRÓGENO, CARENCIA DE 161 

PERAL, ÁCARO DE LAS HOJAS DEL 
16, 167 

PERAL, HOYITOS PÉTREOS DEL 48, 
167 

PERAL, MOSQUITO DEL 48, 167 

PERAL, PSILA DEL 167 

PERAL, PULGÓN CENICIENTO DEL 
168 

PERAL Y EL CIRUELO, BABOSILLA 
DEL 19, 168 

PODREDUMBRE PARDA 47, 49, 
172 

POTASIO, CARENCIA DE 173 

Virus 23, 191 


V 


Vid 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

COCHINILLA ALGODONOSA 32, 
37, 118 

COCHINILLA PARDA 36, 119 

EDEMA 19, 124 

EXCESO DE CALOR 130 


Mipu 155 

Oípio 49, 161 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

UVA, MARCHITAMIENTO DE LA 
188 

VID, COCHINILLA DE LA 39, 189 

VID, ERINOSIS DE La 15, 189 


Z 


Zarzamora 

AGALLAS EN LA BASE 38, 102 

FRAMBUESO, «GUSANO» DEL 50, 
131 

HELADAS EN HOJAS Y TALLO, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 

HELADAS EN YEMAS Y FLORES, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
44, 142 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Oíbio 49, 161 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

Roya 180 

SALTAHOJAS 181 

Virus 23, 190 

ZARZAMORA, ANTRACNOSIS DE LA 
192 

ZARZAMORA, ERIÓFIDO DE LA 
49, 192 


HORTALIZAS Y HIERBAS AROMÁTICAS 


ALGUNOS PROBLEMAS AFECTAN a un gran número de hortalizas (véase 


derecha); otros, en cambio, son más propios de un huésped 
específico (véase inferior). Si ya era importante en el cultivo de 
frutales, en este caso el empleo de cultivares resistentes a las 
enfermedades propias de la zona contribuirá mucho a obtener 
buenas cosechas y limitar al máximo el empleo de productos 
químicos. Los cultivares resistentes se detallan en cada una de 
las entradas específicas dedicadas a dichos problemas. 


A 


Albahaca 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAICES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 


Alcachofa 

LECHUGA, MILDIU DE La 22, 146 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

PULGÓN NEGRO 174 


Apio, apio nabo 

APIO, MINADOR DEL 19, 104 

APIO, SEPTORIOSIS DEL 12, 104 

Bañosas 36, 57, 107 

BORO, CARENCIA DE 108 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

FLORACIÓN PREMATURA 44, 130 

Miniu 155 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
raíces 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

VIOLETA, PODREDUMBRE DE LA 
RAÍZ DE La 57, 190 

Virus 23, 191 


ZANAHORIA, MOSCA DE LA 51, 
192 


B 


Berenjena 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PULGONES 174 

Virus 23, 190 


C 


Calabacín, calabaza 

BABOSAs 36, 57, 107 

Oíbio 49, 161 

PEPINO, VIRUS DEL MOSAICO DEL 
21, 25, 166 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
Raíces 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

PULGONES 174 

Virus 23, 190 


PROBLEMAS MÁS FRECUENTES 


149 


Calabaza véase calabacín 


Cebolla, cebolleta, ajo 

CEBOLLA, ANGUÍLULA DE La 52, 
111 

CEBOLLA, HONGO DE LA 
PODREDUMBRE DEL CUELLO 
DE LA 52, 111 

CEBOLLA, MOSCA DE La 112 

CEBOLLA, PODREDUMBRE BLANCA 
DE La 52, 112 

CEBOLLA, TRIPS DE LA 112 

COL, NOCTUIDO DE LA 30, 120 

FLORACIÓN PREMATURA 130 

PODREDUMBRE BLANDA 
BACTERIANA 171 

PUERRO, POLILLA DEL 23, 174 

Roya 180 

TizÓN 35, 184 

Virus 23, 190 


Chirivía 

AGRIETAMIENTO 102 

APIO, MINADOR DEL 19, 104 

CHIRIVÍA, CHANCRO DE LA 57, 115 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Miniu 155 


Babosas 107 
MANCHADO DE LAS HOJAS FÚNGICO 


Oíbio 161 


Problemas más frecuentes no específicos de un huésped en particular 
que suelen afectar a las hortalizas: 


PODREDUMBRE GRIS 172 


PULGONES 174 


Virus 190 


Oípbio 49, 161 

PULGONES DE LAS RAÍCES 55, 175 

VIOLETA, PODREDUMBRE DE LA 
RAÍZ DE La 57, 190 

Virus 23, 190 

ZANAHORIA, MOSCA DE La 51, 
192 


Crucíferas 

ALTISA NEGRA 29, 103 

BORO, CARENCIA DE 108 

COL, CHINCHE HARINOSA DE LA 
32, 119 

COL, HERNIA DE La 55, 119 

COL, MARIPOSA DE La 120 

COL, MOSCA BLANCA DE LA 32, 
120 

COL, MOSCA DE LA 120 

COL, NOCTUIDO DE LA 30, 120 

COLES, AMPOLLAS BLANCAS DE LAS 
14, 120 

COLES, CARENCIA DE MOLIBDENO 
EN LAS 121 

COLES, MANCHADO LIGERO DE 
LAS HOJAS DE LAS 121 

CRUCÍFERAS, NEGRÓN DE Las 13, 
124 

EDEMA 19, 124 

FLORACIÓN PREMATURA 44, 130 


HERBICIDAS EN PLANTAS DE 
HOJA ANCHA, DAÑOS 
CAUSADOS POR 39, 142 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 148 

Miniu 155 

NABO, GORGOJO DEL 158 

NITRÓGENO, CARENCIA DE 161 

Oiípbio 49, 161 

Paomas 30, 163 

PODREDUMBRE BLANDA 171 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

Virus 23, 190 


E 


Espinaca 
Babosas 36, 57, 107 
FLORACIÓN PREMATURA 44, 130 
HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 
MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 148 
MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 
Miniu 155 


PROBLEMAS DE LAS HORTALIZAS Y LAS HIERBAS AROMÁTICAS 


OíbIO 49, 161 
ORUGAS 162 
Roya 180 
Virus 23, 190 


Frijol 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

CHALOTE, MOSCA DE LOS 
SEMBRADOS O DEL 51, 114 

JUDÍA, ANTRACNOSIS DE LA 
115 

JUDÍA, GRASA DE La 145 

MARCHITAMIENTO 153 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

PULGÓN NEGRO 174 

PULGONES DE LAS RAÍCES 55, 
175 

Roya 180 

Virus 23, 190 


G 


Guisante 

Baosas 36, 37, 107 

FUSARIOSIS 134 

GUISANTE, MANCHADO DE LAS 
HOJAS Y LAS VAINAS DEL 14, 
51, 139 

GUISANTE, ORUGA DE LA POLILLA 
DEL 51, 139 

GUISANTE, TRIPS DEL 139 

GUISANTE Y LA JUDÍA, GORGOJO 
DEL 31, 139 

Miniu 155 

Oíbio 49, 161 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

PULGONES 174 

RATONES 51, 176 

Virus 23, 190 


H 


Haba 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

GUISANTE Y LA JUDÍA, GORGOJO 
DEL 31, 139 

HABA, BOTRITIS DEL 140 

HABA, GORGOJO DEL 51, 140 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

MARCHITAMIENTO 153 

Miniu 155 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

PULGÓN NEGRO 174 

RATONES 51, 176 

Roya 180 

Virus 23, 190 


Habichuela 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

Bañosas 36, 57, 107 

CHALOTE, MOSCA DE LOS 
SEMBRADOS O DEL 51, 114 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

HELADAS EN HOJAS Y TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 


HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

JUDÍA, ANTRACNOSIS DE LA 145 

JUDÍA, GRASA DE La 145 

«LADRONES» DE NÉCTAR 46, 145 

MARCHITAMIENTO 153 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

PULGÓN NEGRO 174 

PULGONES DE LAS RAÍCES 43, 175 

Roya 180 

Virus 23, 190 


Laurel véase ARBUSTOS Y 
TREPADORAS 196-197 


Lechuga 
Bañosas 36, 57, 107 
FLORACIÓN PREMATURA 44, 130 
LECHUGA, MILDIU DE LA 146 
MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 
Nocruipos 53, 161 
PODREDUMBRE BLANDA 
BACTERIANA 171 
PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 
PODREDUMBRE GRIS 50, 172 
PULGONES 174 
Virus 23, 190 


M 


Maíz 

BORO, CARENCIA DE 108 
Maíz, TIZÓN DEL 51, 149 
RArones 51, 176 

Virus 23, 190 


Melón véase pepino 


Menta 

MENTA, ESCARABAJO DE La 155 
MENTA, ROYA DE LA 31, 155 
OruGas 162 

SALTAHOJAS 181 


N 


Nabo 

ALTISA NEGRA 29, 103 

BORO, CARENCIA DE 108 

COL, HERNIA DE LA 55, 119 

COL, MOSCA DE LA 120 

COLES, AMPOLLAS BLANCAS DE 
Las 14, 120 

CRUCÍFERAS, NEGRÓN DE LAS 13, 
124 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MiLbu 155 

NABO, GORGOJO DEL 158 

OíbIO 49, 161 

VIOLETA, PODREDUMBRE DE LA 
RAÍZ DE La 57, 190 

Virus 23, 190 


Nabo gallego 

ALTISA NEGRA 29, 103 

BORO, CARENCIA DE 108 

COL, HERNIA DE La 55, 119 

COL, MOSCA DE LA 120 

COLES, AMPOLLAS BLANCAS DE LAS 
14, 120 


CRUCÍFERAS, NEGRÓN DE LAS 13, 
124 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MiLbw 155 

OíbioO 49, 161 

VIOLETA, PODREDUMBRE DE LA 
RAÍZ DE La 57, 190 

Virus 23, 190 


Oruga 
ALTISA NEGRA 29, 103 


P 


Pataca 

Basosas 36, 37, 107 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

PULGONES DE LAS RAÍCES 55, 
175 


Patata 

AGRIETAMIENTO 102 

Bañosas 36, 57, 107 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

GUSANO DE ALAMBRE 54, 56, 
140 

HELADAS EN HOJAS Y “TALLOS, 
DAÑOS CAUSADOS POR LAS 
28, 141 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 
148 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

MIrIÁpODOS 156 

PATATA, CORAZÓN HUECO DE LA 
163 

PATATA, ESPONGOSPORIOSIS DE LA 
56, 163 

PATATA, GANGRENA DE LA 57, 
163 

PATATA, HETERODERA O 
NEMATODO DORADO DE LA 
55, 163 

PATATA, MAL NEGRO DE La 164 

PATATA, MANCHADO INTERNO DE 
LA 164 

PATATA, MILDIU O ROYA DE LA 
28, 56, 164 

PATATA, NECROSIS ANULAR DE LA 
56, 164 

PATATA, NEGRÓN DE La 165 

PATATA, PODREDUMBRE SECA DE 
La 57, 165 

PATATA, ROÑA DE La 56, 165 

PATATA, SARNA PLATEADA DE LA 
165 

PATATA, SARNA VERRUGOSA DE LA 
165 

PATATA, VIRUS DE LA 165 

PULGONES 174 

VERTICILOSIS 33, 188 

“VIOLETA, PODREDUMBRE DE LA 
RAÍZ DE La 57, 190 


Pepino, melón 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 199 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

FusariosIs 134 

HERBICIDAS EN PLANTAS DE HOJA 
ANCHA, DAÑOS CAUSADOS POR 
39, 142 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
BACTERIANO 13, 29, 149 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 


Mino 155 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

Oíbio 49, 161 

PEPINO, PODREDUMBRE GRIS DEL 
166 

PEPINO, VIRUS DEL MOSAICO DEL 
21, 25, 166 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE GRIS 50, 172 

PULGONES 174 

VERTICILOSIS 33, 188 

Virus 23, 190 


Perejil 

APIO, MINADOR DEL 19, 104 

MAGNESIO, CARENCIA DE 22, 148 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Miniu 155 

OíbiO 49, 161 

Virus 23, 190 

ZANAHORIA, MOSCA DE LA 51, 
192 

ZANAHORIA, VIRUS DEL ENANISMO 
JASPEADO DE LA 25, 192 


Pimiento 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

Epema 19, 124 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

MOSCA BLANCA DE INVERNADERO 
157 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PODREDUMBRE TERMINAL DE LAS 
FLORES 173 

PULGONES 174 

Virus 23, 190 


Puerro 

CEBOLLA, MOSCA DE LA 112 

CEBOLLA, PODREDUMBRE BLANCA 
DE La 52, 112 

CEBOLLA, TRIPS DE LA 112 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 

PUERRO, POLILLA DEL 23, 174 

PUERRO, ROYA DEL 17, 174 

TIZÓN 35, 184 


R 


Rábano 

ALTISA NEGRA 29, 103 

Bañosas 36, 57, 107 

COL, MOSCA DE La 120 

COLES, AMPOLLAS BLANCAS DE 
LAS 14, 120 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Miniu 155 

PODREDUMBRE DEL PIE 34, 171 

Virus 23, 190 


Remolacha 

BORO, CARENCIA DE 108 

FusARIOsIS 134 

HIERRO Y CLOROSIS PROVOCADA 
POR UN EXCESO DE CAL, 
CARENCIA DE 24, 143 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13 149 

Munu 155 

PODREDUMBRE DEL PIE Y DE LAS 
RAÍCES 55, 171 


REMOLACHA, MINADOR DE LAS 
HOJAS DE LA 17, 176 

Roya 180 

VIOLETA, PODREDUMBRE DE LA 
RAÍZ DE LA 57, 190 

Virus 190 


Romero 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

HELADAS, DAÑOS CAUSADOS POR 
LAS 28, 142 

SALTAHOJAS 181 


Ruibarbo 

ARMILARIA COLOR DE MIEL 34, 
105 

Bañosas 36, 57, 107 

CARACOLES 29, 110 

MANCHADO DE LAS HOJAS 
FÚNGICO 12, 13, 149 

Mibu 155 

PEPINO, PODREDUMBRE GRIS DEL 
166 

PODREDUMBRE DE LA BASE 171 

PULGÓN NEGRO 174 

RUIBARBO, GOMAS EN EL 181 

Virus 23, 190 


r 


Tomatera 

ÁCARO DE LA ARAÑA ROJA DE 
INVERNADERO 22, 23, 99 

AGRIETAMIENTO 102 

Babosas 36, 57, 108 

CARACOLES 29, 110 

EDEMA 19, 124 

FUSARIOSIS 134 

HERBICIDAS EN PLANTAS DE HOJA 
ANCHA, DAÑOS CAUSADOS POR 
27, 142 

MOSCA BLANGA DE INVERNADERO 
157 

PODREDUMBRE GIUS 50, 172 

PULGONES 174 

PODREDUMBRE TERMINAL DE LAS 
FLORES 50, 173 

SALTAHOJAS DE INVERNADERO 20, 
181 

TOMATE, MANCHADO DEL 51, 
184 

TOMATE, VERDEO DEL 50, 185 

“TOMATERA, MILDIU DE La 51, 
185 

TOMATERA, MOHO DE La 185 

TOMATERA, NECROSIS © 
PSEUDOMONAS DE LA 185 


VERTICILOSIS 33, 188 
Virus 23, 190 


Z 


Zanahoria 

AGRIETAMIENTO 102 

ESCLEROTINIASIS 36, 128 

Miniu 155 

OíbiO 49, 161 

PULGONES DE LAS RAÍCES 55, 
175 

VIOLETA, PODREDUMBRE DE LA 
RAÍZ DE La 57, 190 

Virus 23, 190 

ZANAHORIA, MAL VINOSO DE LA 
192 

ZANAHORIA, MOSCA DE LA 51, 
192 

ZANAHORIA, VIRUS DEL ENANISMO 
JASPEADO DE La 25, 191 


SECCIÓN DE 
REFERENCIA 


ESTA SECCIÓN DEL LIBRO contiene, además del índice, un 
glosario de términos especializados, así como una serie de 
tablas con información sobre los productos químicos 
de uso en jardines, con detalles de sus ingredientes 
activos, los métodos de aplicación y la finalidad de todos 


los insecticidas y fungicidas más empleados en jardinería, 


además de las correspondientes medidas higiénicas 
y de seguridad que han de respetarse en su 
aplicación. 


VIONa Add YA NOIOOHS 


PRODUCTOS QUÍMICOS 


INSECTICIDAS 


ANTES DE COMPRAR O aplicar un insecticida, es importante 
leer atentamente las instrucciones del fabricante para tener 
constancia de sus limitaciones, desde el tipo de plantas 

al que se puede aplicar hasta el modo en que hay que 
hacerlo. En el caso de que se pueda utilizar con plantas 
comestibles, conviene consultar el tiempo de espera 


que hay que respetar antes de la cosecha. Siga las 
precauciones de índole general que se detallan en las 
páginas 84-85 y evite contaminar los estanques y demás 
masas de agua así como lastimar a las abejas (para ello, 
pulverice cuando no estén en las flores o bien durante 
el crepúsculo). 


* Muchos insecticidas se aplican sólo en un tipo determinado de plantas, que deben especificarse en la etiqueta. 


** El aceite de e petróleo se pulveriza en los árboles frutales y arbustos de fruto durante el invierno, cuando no dan fruto, de ahí que no haya plazo de es 


PRINCIPIO(S) ACTIVO(S) 


Aluminio, sulfato de 


Aceite de petróleo 


Ácidos grasos véase Caldo insecticida 


Azufre 


Bendiocarb 


BHC-Gamma véase Lindano 


Bifentrín 


Bioaletrín con permetrín 
Bórax 


Butoxicarboxim 


Caldo insecticida 
Cipermetrín 
Clorpirifós 
Cumatetralil 


Deltametrín 
Derris véase Rotenona 


Diazinón 


Difenacum 


Dimetoato 


Fenitrotión 


HCN véase Lindano 


Heptenofos con permetrín 


Lindano 


Malatión 
Metaldehído 


Metiocarb 


Metil-pirimifós 


Permetrín (véase también Bioaletrín 
con permetrín, Heptenofos con 


permetrín) 


Piretro 
Pirimicarb 


Rotenona (derris) 
Triclorfón 


ACCIÓN 


Por contacto 


Por contacto 


Fulmigación 
Por contacto 


Por contacto 


Por contacto 
Cebo envenenado 


Sistémico 


Por contacto 
Por contacto 
Por contacto 


Cebo envenenado 


Por contacto 


Por contacto 


Cebo envenenado 


Sistémico 


Por contacto 


Sistémico y por contacto 


Por contacto 


Por contacto 


Cebo envenenado 
y líquido pulverizable 


Cebo envenenado 


Por contacto 


Por contacto 


Por contacto 


Sistémico en parte 


Por contacto 


Cebo envenenado 


Polvos solubles 


Latas de humo 


Líquido azucarado 


en maceta 


Aerosol 


Polvos 


Gránulos 


umigación 


fumigación 


APTO PARA 
PLANTAS PLAZO DE TIEMPO 
FORMATOS DISPONIBLES COMESTIBLES* HASTA LA COSECHA 
y as Ninguno si se aplica en la tierra, 
no sobre las plantas comestibles 
Pulverizador concentrado ia 
Í 
No | 
Polvos y cebos (para hormigas) No 
Pulverizador concentrado listo para usar Sí | día 
Pulverizador listo para usar Sí | lda 
| 
No | 
Fragmentos de cartón impregnados para No 
introducir en el sustrato de las plantas 
Pulverizador concentrado y listo para usar Sí | día 
Pulverizador listo para usar No 
Pulverizador para usar dentro de la vivienda No 
Mezclado con cereales No 
Pulverizador listo para usar No | 
No 
Mezclado con cereales No | 
Pulverizador concentrado Sí 7 días 
Pulverizador concentrado Sí 14 días (7 en el frambueso) 
Pulverizador concentrado Sí | | día 
sí | 14 días 
Pulverizador concentrado Sí 4 días 
Gránulos y pulverizador concentrado Sí Ninguno si se aplica en forma de 
gránulos cerca de las plantas (no sobre 
ellas); 10 días en el caso del 
| pulverizador líquido 
Sí | Ninguno si se aplica en forma de 
gránulos cerca de las plantas 
| (no sobre ellas) 
Pulverizador concentrado, polvos, aerosol, Sí | 7 días (2 días en caso de fumigación) 
Pulverizador concentrado, aerosol en polvo, Sí | día 
Pulverizador concentrado, pulverizador listo Sí | | día 
para usar, polvos, aerosol | 
Pulverizador concentrado y aerosol Sí 3 días (14 días en la lechuga 
bajo cristal) 
Pulverizador concentrado, polvos Sí | lda 
No 


Líquido azucarado 


INSECTICIDAS 


PLAGAS o SI 
(0) Ag 
o AS 
y 0 y 
VoF Se 
e IS e p ALS 
SR E ROS 
YAA ES OTRAS PLAGAS 
| | | | Babosas y caracoles 
| | | | 
| | | | Estadios invernales de los pulgones de los frutales, 
| | psila del manzano, escamas 
| | | | 
pa 
| | | | | Tepos 
| | 
| | | | Hormigas, nidos de avispa, cochinilla de la humedad, 
| | tijeretas 
| | 
| 
| | | Escarabajos 
e o o| o ° | 
e e o o o ° | 
| | g 
| | | | Hormigas dentro o cerca de la vivienda 
| | | 
| | | Otros insectos chupadores de savia 
. | ` | | | e | 
| | | | 
ejoo] le | © | © Escamas 
| H | 
| | Hormigas, tijeretas, avispas dentro o cerca de la vivienda 
| | | | Hormigas e insectos sin alas dentro de la vivienda 
| | 
| Ratas y ratones 
| 
| | | | Hormigas y demás insectos sin alas dentro o cerca de la 
| | | vivienda 
| o | 
| | | | Hormigas y demás insectos sin alas dentro de la vivienda 
| | Ratas y ratones 
E 
. | ojo e o | e | e | Psilas, minadores de las hojas, escamas 
e | è | Hoplocampa del manzano, polilla del guisante, polilla del 
| | | manzano, «gusano» del frambueso 
| | dl 
es. e o | | Polilla del guisante 
| | | | Hormigas, cochinilla, tijeretas, altisa negra, mosca 
| le! | (de la col, de la zanahoria, de la cebolla), larvas del 
| | | | escarabajo rutélido, miriápodos, gusano de alambre 
e... ... | . pe |. | Minadores de las hojas, escamas 
| | | | | Babosas y caracoles 
| | | 
| 
| 
| 
a | | 
| | | Babosas y caracoles 
o 
| 
| | | | Avispas tentredínidas, larvas de esciáridas, minadores 
| de las hojas. En polvo: mosca (de la zanahoria, de la 
e o e è o o E 5 
| | | col, de la cebolla), altisa negra, hormigas, gusano de 
| | | alambre, tijeretas, cochinilla 
| | | | Hormigas 
e o e o . 
| | 
| | | | A 
ES . . .. e hormigas 
A | | | 
| 
e | | 
| | | . 
° j is | e- «Gusano» del frambueso, altisa negra 


| Hormigas dentro o cerca de la vivienda 


COMENTARIOS/PRECAUCIONES 


Dañino para los peces y demás vida acuática. 


Dañino para animales domésticos y de vida acuatica, pájaros, abejas, peces. 


Dañino para los animales domésticos y los pájaros, y muy dañino para 
las abejas. 


Dañino para las abejas, y muy dañino para los peces y demás vida acuática. 


Aplíquelo fuera del alcance de los pájaros, los peces y las abejas, 
Muy dañino para los peces y demás vida acuática. 
Dañino para las abejas, y muy dañino para los peces y demás vida acuática, 


Mantenga los cebos fuera del alcance de los niños y los animales 
domésticos; queme o entierre los roedores muertos y los cebos sin comer. 


Dañino para las abejas, y muy dañino para los peces y demás vida acuática. 


Dañino para las abejas, los peces y demás vida acuática. 


Mantenga los cebos fuera del alcance de los niños y los animales 
domésticos; queme o entierre los roedores muertos y los cebos sin 
comer. 


Aplíquelo fuera del alcance de los pájaros, los peces y las abejas. 
Dañino para las abejas, los peces y demás vida acuática. 


Dañino para las abejas, y muy dañino para los peces y demás vida acuática, 


Dañino para las abejas, y muy dañino para los peces y demás vida acuática 


Dañino para los animales domésticos, los peces y demás vida acuática. 


Aplíquelo fuera del alcance de los pájaros, los peces y las abejas. 


Dañino para las abejas, los peces y demás vida acuática, en especial el 
formato en humo 


Dañino para las abejas, y muy dañino para los peces y demás vida acuática. 


Aplíquelo fuera del alcance de los pájaros, los peces y las abejas. 


Aplíquelo fuera del alcance de los pájaros, los peces y las abejas, 


Dañino para los peces y demás vida acuática. 


Dañino para los peces y demás vida acuática. 


VIONIYVIA1AI1Y A NOIDOAS 


DOHS 


VION AU addaa Jda NOT 


PRODUCTOS QUÍMICOS 


FUNGICIDAS 


ANTES DE COMPRAR O aplicar un insecticida, es importante 

leer atentamente las instrucciones del fabricante para tener 
constancia de sus limitaciones, desde el tipo de plantas al 
que se puede aplicar hasta el modo en que hay que hacerlo. 
En el caso de que se pueda utilizar con plantas comestibles, 
conviene consultar el tiempo de espera (plazo de seguridad) 


PRINCIPIO(S) AcTIVo(s) 


Aceite y ácidos de 
petróleo (fenoles) 


Azufre (coloidal) 


| Azufre con triforina 


| 
Azufre (polvo) 


Bupirimato con triforina 


Caldo bordelés 
(sulfato de cobre 
y cal hidratada) 


Carbendazim 


Compuesto Cheshunt 
(sulfato de cobre 
y carbonato amónico) 


Hidróxido amónico 
y sulfato de cobre 
Mancozeb 
Metil-tiofanato 


Miclobutanil 


Oxicloruro de cobre 


| Penconazol 


Sulfato de cobre véase 
Hidróxido amónico 
y sulfato de cobre 


Triforina véase 

Bupirimato con 
triforina, Azufre 
con triforina 


* Muchos insecticidas se aplican sólo en un tipo determinado de plantas, que deben especificarse en la etiqueta. 


ACCIÓN 


Preventivo 


Preventivo 


Preventivo, sistémico 


Preventivo 


Sistémico 


Por contacto, preventivo 


Sistémico 


Preventivo 


Por contacto, preventivo 


Por contacto, preventivo 


Sistémico 


Sistémico 


Preventivo 


Sistémico 


** Únicamente pulverizador concentrado. 


FORMATOS DISPONIBLES 


Líquido, pulverizador o líquido 


Pulverizador listo para usar 


Polvos para diluir, pulverizador 


Polvos 


Pulverizador concentrado 


Polvos para diluir, pulverizar o espolvorear 


Polvos para diluir, líquido para pulverizar 
o sumergir en él 


Polvos solubles, líquido 


Pulverizador listo para usar 


Polvos para diluir, pulverizador 


Líquido para sumergir en él las raíces 


Polvos para diluir, pulverizador 


Polvos para diluir, líquido o pulverizador 


Pulverizador concentrado, pulverizador 
listo para usar 


APTO PARA PLANTAS 


COMESTIBLES* 


Tan sólo en invierno en el 
caso de los árboles frutales 


Sí (un formato sólo) 


Sí 


Sí 


Sí 


Sí 


Sí (plantitas) 


Sí 
Sí 
Tan sólo contra la hernia 
de la col en las crucíferas 


Sí 


Sí 


que hay que respetar antes de la cosecha. Siga las 
precauciones de índole general que se detallan en las 
páginas 84-85 y evite contaminar los estanques y demás 
zonas de agua así como lastimar a las abejas (para ello, 
pulverice cuando no estén en las flores o bien durante el 
crepúsculo). 


PLAZO DE TIEMPO 
HASTA LA COSECHA 


| día 


Ninguno 


7 días con los manzanos, 
14 días con el grosellero 


espinoso y demás groselleros 


Ninguno 


Ninguno, salvo con la 
lechuga (14 días) 


| día 


7 días, 


21 días con la lechuga 


Ninguno 


Ninguno 


FUNGICIDAS 


ENFERMEDADES «e ES) 
E y 
y ES E: i 
TS SS] $ > 
e S E ES 
A Sr e Je e g 
S o y o F SS 
Sy 8 Ss Y SP ¿0 
2. T 2 $ = S SS = 
Y e Ss © Y A SL OS OTRAS ENFERMEDADES COMENTARIOS/PRECAUCIONES 
| | | Para esterilizar en parte la tierra o las | Evítese a toda costa el contacto con la piel, los ojos y los 
| | i herramientas. En el caso de los árboles | alimentos. Dañino para los peces. Utilice guantes y gafas | 
| | frutales (aplíquese en invierno), | de protección al manejar las soluciones concentradas. 
| | previene la aparición de ciertas | 
| | | | | enfermedades, como el marchitamiento | 
| | de las flores | 
| | | Aplíquelo fuera del alcance de los peces. Tiñe las mermeladas 
| j y el vino elaborados a partir de fruta tratada. No debe 
| | | | aplicarse a helechos, a plantas con estrés o a aquellos 
| | | cultivares de la vid y el grosellero espinoso que no lo toleren. 
| | 
| | | | | 
4 | a | | De uso exclusivo en rosales. Dañino para las abejas y muy 
| | dañino para los peces. 
| | | | 
| | Podredumbre de bulbos, cormos | Aplíquelo fuera del alcance de los peces. Tiñe las mermeladas 
| | | y los tubérculos de la dalia durante | y el vino elaborados a partir de fruta tratada, No debe 
b | | y los tubérculos de la dalia durant: y el laborad pi de fruta tratada, No deb 
| | | | el almacenamiento | aplicarse a helechos, a plantas con estrés o a aquellos 
| | | | apuc l p! ] q 
| | | | | cultivares de la vid y el grosellero espinoso que no lo toleren. 
| | 
| | 
| | Combate el oídio en manzanos omamentales, groselleros 
o . . . e negros y groselleros espinosos, la roya en plantas ornamentales, 
y el moteado de los manzanos. Dañino para los peces. 
| | | 
| f | p 
| | | Chancro del manzano, lepra del | Combate la roya en groselleros negros, groselleros espinosos, | 
| | | melocotonero | el manchado de las hojas en el apio, y el chancro en árboles 
e | ES SE A | frutales. Dañino para el ganado (manténgalo alejado de las 
| | | zonas tratadas durante al menos tres semanas). Tóxico para 
| los peces. Dañino asimismo para algunos cultivares del peral, 
| | | | como «Doyenné du Comice». 
| | | 
| 
| Podredumbre del tulipán, Combate el oídio en manzanos, perales, vides, frutales de baya 
| marchitamiento o debilitamiento |y plantas ornamentales, la podredumbre gris en frutales de 
| | de la peonía, antracnosis y necrosis de | baya, vides, tomates, judías y demás hortalizas, plantas 
las matas del frambueso, moho de la ornamentales y de maceta, así como el manchado de las hojas 
. o . e o O | tomatera, ciertas enfermedades que | en los groselleros, los groselleros espinosos y el apio. Algunas 
| | afectan a los bulbos y los cormos, | cepas de ciertos hongos se han vuelto inmunes a este fungicida, 
| | ciertas enfermedades del césped, y más que aparecerán; en esos casos, éste deja de ser eficaz. 
| | | | hernia de la col (sumergiendo ésta), Dañino para los peces. No debe aplicarse donde haya fresales. 
| | | chancro del manzano 
| j | | 
| | | Podredumbre del pie de las plantitas | Aplíquelo fuera del alcance de los peces y no lo mezcle . 
| | en recipientes de hierro, latón o zinc. 
| | 
| 
6 | pa A | Combate el oídio en rosales, crisantemos y groselleros 
| espinosos. Dañino para los peces. 
| 
| | 
| | | Moho del tomate | No es eficaz contra la roya de los crisantemos. 
. e | o e | o e o | 
| | | | 
| | | i | | Pueden aparecer cepas resistentes de la hernia de la col; 
| | | | tanto este producto como el carbendazim son ineficaces. 
| | | | | | | Combate el oídio en manzanos y rosales, así como la roya 
No 1 | e Ta | | en este segundo caso. 
| 
| | Lepra del melocotonero, podredumbre | 
. | e | del pie de las plantitas y enfermedades 
| | | propias de los frutales 
| | | | Combate el oídio y la roya de las plantas ornamentales, 
o. | Oxx | ero no debe aplicarse a las fucsias. 
| | | Í | Dañino para los peces y demás vida acuática. 
į | ji 
| | 
| | j | | 
| | | | | | 
| | | | 
ji + | 
| 
| | 


VIONIdI1AY Ad NOTOIAS 


VISNAAAdHAA Ad NOTO ES 


PRODUCTOS QUÍMICOS 


MARCAS DE PRODUCTOS 


LA TABLA DE ESTA PÁGINA recoge los principales productos 
químicos de uso en jardines, con mención específica de 

su uso, formulación y principios activos. La tabla de la 
página siguiente clasifica esos mismos productos según sus 
principios activos, que son los que aparecen en las entradas 
del listado alfabético de plagas, enfermedades y trastornos. 


MARCA DEL PRODUCTO 


6 x Slug and Snail Killer (P) 
Bio Anti-Ant Duster (P) 


| Bio Cheshunt Compound (P) 


Bio Dithane 945 (P) 
Bio Fenitrothion (PUC) 

Bio Flydown (PUC) 

Bio Friendly Pest Pistol (DUI) 


Bio Liquid Clubroot Control (para untar) 


Bio Liquid Derris (PUC) 
Bio Malathion Greenfly Killer (PUC) 


| Bio Multirose (PUC) 


Bio Racumin (C) 
Bio Slug Gard (C) 
Bio Slug Mini-Pellets (C) 


Bio Sprayday (PUC) 


Bio Spraydex Ant and 


| Crawling Insect Killer (DUI) 


Bio Spraydex Greenfly Killer (DUI) 


Bio Spraydex Houseplant Spray (DUI) 


Bio Supercarb (P) 

Bio Systhane (P) 

Doff All in One Insecticide 

Spray (DUI) 

Doff Ant Control Powder (P) 

Doff Ant Killer Spray (DUI) 

Doff Antlak (A) 

Doff Derris Dust (P) 

Doff Economy Ant Killer Powder (P) 
Doff Gamma-BHC Dust (P) 

Doff Houseplant Insecticide 

Spray (DUI) 

Doff Slugoids Slug Killer (C) 

Doff Systemic Insecticide (PUC) 
Doff Wasp Nest Killer (P) 

Doff Woodlice Killer (P) 

Fertosan Slug and Snail Powder (P) 


Fumite Whitefly Smoke (Fm) 
Levington Insect Spray 

for Houseplants (A) 
Levington Nature's Answer 


| Fungicide and Insect Killer (DUI) 


Levington Nature's Answer 

to Insect Pests (DUI) 

Miracle Garden Care Ant and 
Crawling Insect Gun (DUI) 
Miracle Garden Care Bug Gun 
for Fruit and Vegetables (DUI) 
Miracle Garden Care Bug Gun 
for Roses and Flowers (DUI) 
Miracle Garden Care Keri 
Insect Spray (DUI) 

Miracle Garden Care Longer 
Lasting Bug Gun (DUI) 


Miracle Garden Care Nimrod T (PUC) 


Miracle Garden Care Picket (PUC) 


Miracle Garden Care Rapid (PUC, A) 


Miracle Garden Care Ratak (C) 
Miracle Garden Care Slug Xtra (C) 


Fumite General Purpose Smoke (Fm) 


Tipo 


PRINCIPIO(S) ACTIVO(S) 
Sulfato de aluminio 
Piretro 
Compuesto Cheshunt 
Mancozeb 
Fenitrotión 
Permetrín 
Caldo insecticida 
Metil-tiofanato 
Rotenona (derris) 
Malatión 
Azufre, triforina, permetrín 
y un abono foliar 
Cumatetralil 
Metiocarb 
Metaldehído 
Permetrín 
Bioaletrín, permetrín 


Bioaletrín, permetrín 
Bioaletrín, permetrín 
Carbendazim 
Miclobutanil 

Piretro 


Bendiocarb 

Deltametrín 

Diazinón 

Rotenona (derris) | 
Lindano 

Lindano | 
Piretro 


Metaltehído 
Dimetoato 
Bendiocarb 
Bendiocarb 

Sulfato de aluminio 
Metil-pirimifós 
Permetrín 
Permetrín 


Azufre coloidal | 
Piretro 

Deltametrín 

Piretro 

Piretro 

Piretro 

Bioaletrín, permetrín 

Bupirimato, triforina 

Permetrín 

Pirimicarb 


Difenacum | 
Metaldehído 


ABREVIATURAS 


F - Fungicida 


l - Insecticida (insectos y otras plagas) 


A - Aerosol 
C - Cebos 
P - Polvos y/o polvos para diluir 


Fm - Fumigación 


MARCA DEL PRODUCTO 
Miracle Garden Care Sybol (P) 
Miracle Garden Care Sybol (PUC) 
Murphy Bug Master (DUI) 
Murphy Derris Dust (P) 

Murphy Gamma-BHC Dust (P) 
Murphy Kil-Ant (P) 

Murphy Kil-Ant (DUI) 

Murphy Liquid Malathion (PUC) 
Murphy Liquid Slugit (PUC) 
Murphy Mole Smokes (Fm) 
Murphy Mortegg (PUC) 
Murphy Slugits (C) 


Murphy Systemic Action Insecticide (PUC) 
Murphy Traditional Copper Fungicide (P) 


Murphy Tumbleblite Il (PUC) 
Murphy Tumblebug (PUC) 
Nippon Ant Killer Liquid (C) 
Nippon Ant Killer Powder (P) 
Phostrogen Plant Pin (FCI) 
Phostrogen Safer's Fruit and 
Vegetable Insecticide (DUI) 
Phostrogen Safer's Garden 
Fungicide (DUI) 

Phostrogen Safer's Garden 
Insecticide Concentrate (PUC) 
Phostrogen Safer's House 
Plant Insecticide (RTU) 
Phostrogen Safer's Rose and 
Flower Insecticide (DUI) 

Py Garden Insecticide (A) 


Py Powder Garden and Household 


Insect Killer (P) 

Py Spray Garden Insect Killer 
Concentrate (PUC) 

Py Spray Insect Killer (DUI) 
Rentokil Ant Trap (C) 

Secto Ant and Crawling 
Insect Lacquer (A) 

Secto Ant and Crawling 
Powder (P) 

Secto Ant Bait (C) 


Secto Extra Strength Insect Killer (P) 


Secto Nature Care Garden 
Insect Powder (P) 

Secto Nature Care Garden 
Insect Spray (DUI) 

Secto Nature Care Houseplant 
Insect Spray (DUI) 

Secto Wasp Killer Powder (P) 
Solaris Ant Stop (DUI) 

Solaris Polysect (DUI) 


Solaris Polysect Concentrate (PUC) 
Spraydex General Purpose Fungicide 


(DUI) 
Vapona Ant Trap (C) 


Vapona Woodlice Killer Powder (P) 


Vitax Bordeaux Mixture (P) 
Vitax Derris Dust (P) 

Vitax Green Sulphur (P) 
Vitax Yellow Sulphur (P) 


FCI - Fragmentos de cartón 
impregnados 

DUI - De uso inmediato 

PUC - Pulverizador concentrado 
(se puede usar también para 
untar) 


Tipo 
| Metil-pirimifós 
| Metil-pirimifós 
| Piretro 
| Rotenona (derris) 
| Lindano 
Bendiocarb 
Cipermetrin 
Malatión 
Metaldehído 
Azufre 
Aceite de petróleo 
Metaldehído 
| Heptenofos, permetrín 
E Oxicloruro de cobre 
F | Penconazol 


Heptenofos, permetrín 
| Bórax 
Permetrín 
| Butoxicarboxim 
Caldo insecticida 


F | Azufre coloidal 
Caldo insecticida 


| Caldo insecticida 


Caldo insecticida 


Piretro 
Piretro 


EE Piretro 


Piretro 
| Triclorfón 
l Diazinón 


l Bendiocarb 
l | Bendiocarb 
i Permetrín 


I Piretro 


Piretro 


| 
| | Piretro 
| 
| 
| 


Bendiocarb 
Clorpirifós 
Bifentrín 
Bifentrín 
Hidróxido amónico, 
| sulfato de cobre 
l Triclorfón 
l Permetrín 
F Caldo bordelés 
l Rotenona (derris) 
E Azufre 
F Azufre 


== =% = 


PRINCIPIO(S) ACTIVO(S) 


MARCAS DE PRODUCTOS 


PRINCIPIO(S) ACTIVO(S) 


Aceite de petróleo 
Azufre (véase también Azufre 
con triforina y permetrín) 


Azufre con triforina 
y permetrín 
Bendiocarb 


Bifentrín 


Bioaletrín con permetrín 


Bórax 
Bupirimato con triforina 


Butoxicarboxim 
Caldo bordelés 
Caldo insecticida 


Carbendazim 
Cipermetrín 
Clorpirifós 
Compuesto Cheshunt 
Cumatetralil 
Deltametrín 


Derris véase Rotenona 
Diazinón 


Difenacum 
Dimetoato 


Fenitrotión 

Gamma-BHC véase Lindano 
HCH véase Lindano 
Heptenofos con permetrín 


Hidróxido amónico 
| con sulfato de cobre 
Lindano 


== 


Tipo 


| Murphy Mortegg (PUC) 
Levington Nature's Answer Fungicide 


MARCAS 


PRINCIPIO(S) ACTIVO(S) 


and Insect Killer (DUI) 

Murphy Mole Smokes (Fm) 

Vitax Green Sulphur (P) 

Vitax Yellow Sulphur (P) 

Phostrogen Safer's Garden Fungicide 
(DUI) 

Bio Multirose (PUC) 


Doff Ant Control Powder (P) 
Doff Woodlice Killer (P) 
Doff Wasp Nest Killer (P) 
Murphy Kil-Ant (P) 
Secto Ant and Crawling 
Insect Powder (P) 
Secto Ant Bait (C) 
Secto Wasp Killer Powder (P) 
Solaris Polysect Concentrate (PUC) 
Solaris Polysect (DUI) 
Bio Spraydex Ant and Crawling 
Insect Killer (DUI) 
Bio Spraydex Greenfly 
Killer (DUI) 
Bio Spraydex Houseplant 
Spray (DUI) 
Miracle Garden Care Longer 
Lasting Bug Gun (DUI) 
Nippon Ant Killer Liquid (C) 
Miracle Garden Care 
Nimrod T (PUC) 
Phostrogen Plant Pin (FCI) 
Vitax Bordeaux Mixture (P) 
Bio Friendly Pest Pistol (DUI) 
Phostrogen Safer's Fruit 
and Vegetable Insecticide (DUI) 
Phostrogen Safer's Garden 
Insecticide Concentrate (PUC) 
Phostrogen Safer's House 
Plant Insecticide (DUI) 
Phostrogen Safer's Rose 
and Flower Insecticide (DUI) 
Bio Supercarb (P) 
Murphy Kil-Ant (DUI) 
Solaris Ant Stop (DUI) 
Bio Cheshunt Compound (P) 
Bio Racumin (C) 
Miracle Garden Care Ant 
and Crawling Insect Gun (DUI) 
Doff Ant Killer Spray (DUI) 


Doff Antlak (A) 

Secto Ant and Crawling 
Insect Lacquer (A) 

Miracle Garden Care 
Ratak (C) 

Doff Systemic 
Insecticide (PUC) 

Bio Fenitrothion (PUC) 


Murphy Systemic Action 
Insecticide (PUC) 

Murphy Tumblebug (SC) 

Spraydex General Purpose 
Fungicide (DUI) 

Doff Economy Ant Killer 
Powder (P) 


Malatión 


Mancozeb 
Metaldehído 


Metil-pirimifós 


Metil-tiofanato 
Metiocarb 

Miclobutanil 

Oxicloruro de cobre 
Penconazole 

Permetrín 

(véase también Bioaletrín 
con permetrín, 


| Heptenofos con permetrín, 
| Azufre con triforina 


y permetrin) 


Piretro 


Pirimicarb 
Rotenona 


Sulfato de aluminio 


Sulfato de cobre con 
hidróxido amónico 
Triclorfón 


Triforina con 
azufre y permetrín 
Triforina con bupirimato 


== |. 55 mn 


MARCAS 


Doff Gamma-BHC Dust (P) 

Murphy Gamma-BHC Dust (P) 

Bio Malathion Greenfly Killer (PUC) 

Murphy Liquid Malathion (PUC) 

Bio Dithane 945 (P) 

Bio Slug Mini-Pellets (C) 

Doff Slugoids Slug Killer (C) 

Miracle Garden Care Slug Xtra (C) 

Murphy Liquid Slugit (PUC) 

Murphy Slugits (C) 

Miracle Garden Care Sybol (PUC) 

Miracle Garden Care Sybol (P) 

Fumite General Purpose Smoke (Fm) 

Bio Liquid Clubroot Control (para untar) 

Bio Slug Gard (C) 

Bio Systhane (P) 

Murphy Traditional Copper Fungicide (P) 

Murphy Tumbleblite I| (PUC) 

Bio Flydown (PUC) 

Bio Sprayday (PUC) 

Fumite Whitefly Smoke (Fm) 

Levington Insect Spray for 
Houseplants (A) 

Miracle Garden Care Picket (PUC) 

Nippon Ant Killer Powder (P) 

Secto Extra Strength Insect 
Killer (P) 

Vapona Woodlice Killer Powder (P) 

Bio Anti-Ant Duster (P) 

Doff All in One Insecticide Spray 
(DUI) 

Doff Houseplant Insecticide Spray 
(DUI) 

Py Spray Garden Insect Killer 
Concentrate (PUC) 

Py Spray Insect Killer (DUI) 

Miracle Garden Care Bug Gun for 
Fruit and Vegetables (DUI) 

Miracle Garden Care Bug Gun for 
Roses and Flowers (DUI) 

Murphy Bug Master (DUI) 

Levington Nature's Answer to Insect 
Pests (DUI) 

Secto Nature Care Garden Insect 
Spray (DUI) 

Secto Nature Care Houseplant Insect 
Spray (DUI) 

Miracle Garden Care Keri Insect 
Spray (DUI) 

Py Garden Insecticide (DUI) 

Py Powder Garden and Household 
Insect Killer (P) 

Secto Nature Care Garden Insect 
Powder (P) 

Miracle Garden Care Rapid (PUC, A) 

Bio Liquid Derris (PUC) 

Doff Derris Dust (P) 

Murphy Derris Dust (P) 

Vitax Derris Dust (P) 

6 X Slug and Snail Killer (P) 

Fertosan Slug and Snail Powder (P) 

Spraydex General Purpose 
Fungicide (DUI) 

Rentokil Ant Trap (C) 

Vapona Ant Trap (C) 

Bio Multirose (PUC) 


Miracle Garden Care Nimrod T (PUC) | 


VIONIAAdAYA HA NOIDOAS 


VIONIAIAJAAY 4A NOIDOES 


GLOSARIO 


GLOSARIO 


ABDOMEN Parte posterior del cuerpo de un 
insecto. 


ABONO FOLIAR Fertilizante líquido que se aplica 
directamente sobre las hojas de las plantas. 
Tiene la ventaja de que se absorbe con suma 
rapidez. 


ACARICIDA Pesticida empleado contra los ácaros. 


ÁciDO (suero) Suelo con un pH inferior a 7 
(véase también alcalino y neutro). 


ACOLCHADO Capa de material que se aplica 
sobre la superficie del suelo para impedir 

el crecimiento de malas hierbas, retener 

la humedad y mantener las raíces a una 
temperatura templada y uniforme. Suele 
componerse de materia orgánica, como estiércol 
bien descompuesto, fragmentos de corteza 

y compost, que también enriquecen el suelo, 
así como politeno, papel de plata de uso 
doméstico o grava. // Capa de materia orgánica 
que se aplica al suelo encima o alrededor de 
una planta para retener la humedad, proteger 
las raíces de las heladas, impedir el desarrollo 
de malas hierbas y enriquecer el suelo. 


ADVENTICIAS (RAÍCES) Raíces que se desarrollan 
en la parte aérea de un tallo o una hoja. 


AGALLA Protuberancia anormal que se desarrolla 
en una planta por la acción de ciertas sustancias 
químicas segregadas por un animal, un hongo 
o una bacteria, en cuyo interior habitan. 


AGENTE HUMECTANTE Material empleado para 
rebajar la tensión de los líquidos de la 
superficie de una planta de manera que el 
pulverizador forme una película sobre dicha 
superficie en lugar de unas cuantas gotitas 
dispersas. La mayoría de los pesticidas 
contienen algún agente humectante en 

su composición. 


AGENTE PATÓGENO Organismo parasitario que 
infecta a otros organismos. Son agentes 
patógenos ciertas especies de bacterias, 
hongos, virus y micoplasmas. 


AIREAR Remover la tierra para que entre el aire 
en ella. // Alterar la textura y la estructura del 
suelo, creando más bolsas de aire en el mismo. 


ALCALINO (SUELO) Suelo con un pH superior a 7 
(véase también ácido y neutro). 


ANAERÓBICO (ORGANISMO) Aquel capaz de vivir 
y desarrollarse sin oxígeno. 


ANILLADO DE LA CORTEZA Extracción controlada 
de una parte del perímetro de la corteza del 
tronco o ramas de ciertos árboles frutales 

con la finalidad de reducir el desarrollo 

y estimular la fructificación. La completa 
extracción de la misma en un tronco, 
consecuencia del daño provocado por conejos, 
ardillas, campañoles o las larvas del gorgojo de 
la vid, suele conllevar la muerte de la planta 
leñosa afectada (véase también cerco). 


ANTENA Órgano sensorial articulado situado 
en la cabeza de los insectos y los ácaros. 


ANTERA Sección del estambre donde se produce 
el polen. Suele encontrarse en el extremo de un 
filamento, 


ANTRACNOSIS Término empleado para designar 
varias enfermedades fúngicas no relacionadas 
entre sí, que provocan la aparición de unas 
manchas oscuras en las hojas, los tallos, las 
vainas o los frutos. 


ANUAL Planta u hongo que completa su ciclo 
vital, esto es, desde la germinación a la muerte, 
en un solo año. 


ARTRÓPODOS Animales invertebrados que se 
caracterizan por tener patas articuladas, como 
los insectos, los ácaros, las cochinillas, los 
ciempiés y los milpiés. 


AUTÓNOMO Se aplica a aquel organismo, como 
un nematodo, vinculado pero no unido a su 
huésped. 


Axia Ángulo superior situado entre una hoja 
y el tallo, un tallo principal y una rama lateral, 
o un tallo y una rama principal, allí donde se 
desarrollan las yemas axilares. 


BACTERIA Organismo unicelular de tamaño 
microscópico. Las hay beneficiosas para las 
plantas, mientras que otras son patógenas 
o causan podredumbres. 


BACTERICIDA Producto químico empleado contra 
las bacterias. 


BIENAL Planta que desarrolla las hojas durante 
el primer año y no florece y muere hasta el año 
siguiente. 


BOLSA DE HUMEDAD Capa de aire húmedo 

que se acumula o se forma junto a una planta 
o sus hojas durante la transpiración de las 
mismas y que aumenta el grado de humedad 
existente. 


Brácrea Hoja modificada situada en la base 
de una flor o de un ramillete de flores y que 
muchas veces presenta la apariencia de un 
pétalo. A veces son tan pequeñas como 
escamas. 


Burgo Órgano de acumulación constituido 
básicamente de escamas gruesas y hojas 
modificadas sobre un tallo muy reducido. 
Suelen crecer bajo tierra, aunque no en 
todos los casos. 


CADUCIFOLIA Toda aquella planta que se 
desprende de su follaje al término de la 
estación de crecimiento (otoño e invierno) 
y lo reemplaza por otro nuevo al inicio de 
la siguiente estación. 


Car Óxido e hidróxido de calcio. La cantidad 
de cal en el suelo determina la naturaleza 
alcalina, neutra o ácida del mismo. 


CALDO BORDELÉS Solución fungicida compuesta 
de cal y sulfato de cobre. 


Cano Tejido suberoso que desarrolla una 
planta en respuesta a una herida. Suele 
formarse en los márgenes de las heridas 
provocadas al retirar una rama o bien en 
la base de un corte. 


CAPuLLO Recubrimiento protector externo, 
por lo general de seda, que desarrollan las 
orugas y otras larvas antes de pasar al estado 
adulto. 


Cera Forma específica de un agente patógeno 
(bacteria, etc.). 


Cerco Extracción accidental de la corteza en 
todo el perímetro de un tronco, tallo o rama 
como consecuencia de una lesión o la acción 
de un animal (véase también anillado de la 
corteza). 


CHANCRO Tumor producido por el ataque de 
bacterias u hongos. 


CLOROFILA Pigmento verde de las plantas que 
absorbe la luz y permite el proceso de la 
fotosíntesis. 


CLorosis Amarilleamiento de los tejidos de 

una planta como consecuencia de una carencia 
o pérdida de clorofila (el pigmento verde). 
Puede deberse a toda una serie de trastornos 
fisiológicos, carencias nutritivas, plagas o 
enfermedades. 


CLorÓTICO Que manifiesta los síntomas propios 
de la clorosis. 


COMPUESTO Integrado por varias partes, como 
las hojas, que se dividen en dos o más hojuelas. 


COMPUESTO CHESHUNT Solución fungicida 
compuesta de carbonato de amoníaco y sulfato 
de cobre. 


CONTACTO POR Término que se aplica a aquel 
producto químico que actúa desde la parte 
exterior de la planta, es decir, que al aplicarse 
es absorbido por la plaga o el agente patógeno 
responsable del problema, o bien actúa por 
contacto con la superficie tratada. 


CONTROL BIOLÓGICO Medidas de control de 
plagas, enfermedades y malas hierbas basadas 
en el empleo de enemigos naturales, tales como 
depredadores, parásitos y agentes patógenos. 


CONTROL INTEGRADO Conjunto de medidas tanto 
biológicas como químicas que, en combinación 
con unas buenas técnicas de cultivo, tienen por 
objeto mantener al mínimo la presencia de 
plagas y agentes patógenos. 


Cormo Órgano de acumulación bajo tierra 
similar al bulbo, constituido básicamente por 
una base del tallo muy hinchada, envuelta a 
menudo de un recubrimiento como de papel. 


CORONA RADICULAR Parte aplanada de la base 
de un bulbo en la que nacen las raíces. 


CORTEZA Capa exterior del tronco y las ramas 
de las plantas leñosas que tiene por misión 
proteger los tejidos situados bajo ella. Suele 
estar constituida por células suberosas muertas. 


CoriLeDÓN Hojilla o cada una de las dos hojillas 
que aparecen al germinar una semilla, por lo 
general de aspecto muy diferente a las hojas ya 
crecidas. Las plantas de flor (angiospermas) se 
clasifican en monocotiledóneas o dicotiledóneas, 
según el número de cotiledones que contenga 
la semilla (uno o dos, respectivamente). En las 
plantas gimmospermas (coníferas), suelen 
presentarse sobre hojas carpelares abiertas. 


CRIsÁLIDA Fase intermedia entre la oruga 
completamente desarrollada y la polilla 
o mariposa adulta (véase también pupa). 
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CRUCÍFERA Miembro de la familia de idéntico 
nombre, a la que pertenecen las coles. 


CUERPOS FRUCTÍFEROS Estructuras de los hongos 
de mayor tamaño, donde se encuentran las 
esporas. Pueden ser de carácter anual o 
perenne, y se conocen con el nombre de setas. 


CuLrivAR Contracción de la expresión 
«variedad cultivada» con la que se designa 

a aquella planta cuyo desarrollo se obtiene a 
partir de una especie cultivada (no silvestre), 
bien casualmente o mediante reproducción 
deliberada (véase también variedad). 


DEFOLIACciÓN Pérdida de hojas. 


DELICADAS Se aplica a aquellas plantas que 
son sensibles a las bajas temperaturas. Cabe 
clasificarlas entre las que resisten temperaturas 
de hasta 10 °C, las que no soportan menos de 
13 °C y las que requieren un mínimo de 18 °C 
(véase también vulnerable a las heladas). 


Derris Insecticida elaborado a partir de 

las raíces de las subespecies Derris y 
Lonchocarpus. Tiene como principio activo 
la rotenona. 


Diapausa Período en el cual se suspende el 
ciclo vital de numerosos animales invertebrados 
hasta que las condiciones ambientales, como la 
temperatura o la duración del día, favorecen 

la continuación del mismo. La diapausa permite 
a dichos animales sobrevivir en condiciones 
adversas, como las del invierno, y presenta 
numerosas similitudes con la hibernación de 
los animales vertebrados. 


Drura Véase frutos con hueso. 


Ecpisis Proceso durante el cual los animales 
invertebrados endurecen su recubrimiento 
exterior a medida que van creciendo en 
tamano. ` 


Ecrorarásrro Parásito que habita en el exterior 
del cuerpo (vegetal o animal) de su huésped. 


ELEMENTOS TRAZA Elementos químicos que las 
plantas necesitan en cantidades muy pequeñas 
para su desarrollo, como el boro, el cobre, el 
manganeso, el hierro, el molibdeno o el zinc. 


Éirrros Cada una de las dos alas anteriores, 
endurecidas, de los coleópteros. Sirven de 
estuche para el ala posterior cuando ésta 
permanece en reposo. 


ENDOPARÁStTO Parásito que habita en el 
interior del cuerpo (vegetal o animal) de 
su huésped. 


ESCLEROCIO Cuerpo resistente perdurante que 
desarrollan determinadas especies de hongo 
para pasar el invierno y soportar las bajas 
temperaturas. 


Especie Categoría o taxón constituido por varios 
miembros del mismo género similares entre sí 
y que se multiplican entre ellos. Designa la 
segunda parte de un nombre científico (véase 
también género). 


EsPOLÓN Rama corta fructífera de los árboles 
y arbustos con fruto, en especial de los 
manzanos y los perales. 


Espora Estructura reproductora de tamaño 
microscópico de los hongos y las bacterias. 
Algunas plantas sin flor producen también 
esporas, como es el caso de los helechos. 


ESTADIO véase Fase. 


ESTAMBRE Órgano reproductor masculino de 
una planta, que consta de una antera donde 
se produce el polen y, por lo general, de un 
filamento o pecíolo sobre el que descansa 
aquélla. 


ESTILETE Partes bucales de un insecto chupador 
de savia con las que éstos perforan los tejidos de 
las plantas. 


EsrIrRPE Cepa concreta de un hongo que varía 
en sus características físicas o patógenas del 
resto de las estirpes de ese mismo hongo. 


EsToLÓN Vástago rastrero que nace de la base 
del tallo y echa raíces que producen nuevas 
plantas, como en el fresal. 


EXUDACIÓN DE SAVIA Liberación de savia a partir 
de un corte o una herida. 


F. (DEL LATÍN FORMA) Variante dentro de una 
especie, 


FALSA PATA ABDOMINAL Pata que se pliega en el 
abdomen de las orugas o las larvas de las 
avispas tentredínidas. 


FamuIA Categoría o taxón constituido por varios 
géneros naturales con un gran número de 
caracteres comunes entre sí que los diferencia 
del resto de las familias. 


Fase Cada uno de los estadios de que se 
compone la ecdisis de las larvas y las ninfas 
de los insectos y los ácaros. 


FEROMONA Sustancia química volátil 

que segregan los insectos como medio de 
comunicación con otros miembros de su misma 
especie. Los ejemplares macho suelen localizar 
a las hembras siguiendo el rastro de feromonas 
dejado por aquéllas a su paso. 


FERTILIZACIÓN Fusión del núcleo de un grano de 
polen (masculino) y un óvulo (femenino) de la 
que resultará una semilla. 


FERTILIZANTE Alimento para las plantas, por 

lo general concentrado, elaborado de forma 
natural o artificial y que se aplica a la tierra 

o bien al follaje de la planta. Un fertilizante 
equilibrado contiene una mezcla de nitrógeno, 
fosfato y potasio en partes proporcionadas. 
Un fertilizante completo posee esas mismas 
sustancias nutritivas y Otras más. 


Erroróxico Dañino para las plantas. Se suele 
aplicar a aquellos productos químicos 
(generalmente un insecticida o un fungicida) 
que causan daños en la planta sobre la que 
se han aplicado. 


FLoEMA Vasos conductores del tejido vegetal 
encargados de distribuir la savia elaborada 
desde las hojas al resto de la planta. 


FLORACIÓN PREMATURA O ESPIGADO Desarrollo 
de flores antes de lo normal. 


ForTosÍNTESIS Proceso en que las plantas 

verdes transforman la energía luminosa captada 
a través de los pigmentos verdes de la clorofila 
en carbohidratos sintetizando dióxido de 
carbono y agua. 


FRUTO DE PEPITA Como su nombre indica, 
fruto de pulpa carnosa y firme cuyas semillas 
se encuentran en el corazón del mismo, como 
en el caso de las manzanas y las peras. 


FRUTOS CON HUESO También llamados «drupas», 
poseen una o dos semillas («huesos») rodeadas 
de tejido carnoso, por lo general comestible. 
Son frecuentes en las especies del género 
Prunus, al que pertenecen los albaricoqueros, 
los ciruelos y los cerezos, entre otros. 


FUNGICIDA Pesticida empleado para erradicar 
hongos. - 


GÉNERO Categoría o taxón constituido por varias 
especies naturales con un gran número de 
caracteres comunes entre sí. Designa la primera 
parte del nombre científico de cada especie 
(véase también especie). 


GERMINACIÓN Conjunto de transformaciones 
tanto físicas como químicas que tienen lugar 
durante el proceso en el que una semilla se 
convierte en una planta. 


Gusano Nombre genérico con que se designa 
a un gran número de animales con el cuerpo 
alargado y cilíndrico. Las anguílulas, o 
nematodos, poseen un cuerpo sin segmentar, 
no así las lombrices, que pertenecen a un 
estadio evolutivo superior. 


Hásrro Forma natural y característica que 
adopta una planta al desarrollarse. Puede ser 
erecto, postrado, rastrero, etc // Porte o aspecto 
característico de una planta. 


HERBÁCEA Planta no leñosa cuya parte aérea por 
encima del cepellón muere al término de la 
temporada de crecimiento. 


HERBICIDA Producto químico empleado para 
combatir las malas hierbas. 


HERBÍVORO Animal que se alimenta de plantas. 


HERMAFRODITA Animal que posee a un tiempo los 
Órganos sexuales masculinos y femeninos, como 
los caracoles, las babosas y las lombrices. 


Hira Cada uno de los filamentos que componen 
el micelio o aparato vegetativo de un hongo. 


HOJAS ANCHAS (PLANTAS DE) Término empleado 
en contraposición a las plantas con hojas de 
forma acicular, como las coníferas. 


Hongos Grupo heterogéneo de organismos que 
se alimentan de materia orgánica viva o en 
descomposición (véase también parásito y 
saprófita). Varían notablemente de dimensiones, 
desde los de tamaño microscópico a los visibles 
a simple vista. 


HuésPED Organismo animal o vegetal en el cual 
o a cuya expensa vive un insecto o un agente 
patógeno. 


HUÉSPED INTERMEDIO Una de las dos plantas 
huésped de que precisan ciertos agentes 
patógenos e insectos perjudiciales para las 
plantas con el fin de completar su ciclo vital. 
Suele tratarse de una planta sin parentesco 
alguno con la otra planta huésped. De todos 
modos, la mayoría de los agentes patógenos e 
insectos perjudiciales suelen completar su ciclo 
vital en un único huésped, 


INFECCIÓN LATENTE Infección causada por un 
agente patógeno que no manifiesta síntoma 
alguno en la planta infectada. 


INMUNE Se aplica a aquellas plantas que, pese 
a haber resultado atacadas por una plaga o 
una enfermedad, no manifiestan sus síntomas. 
Algunos hongos desarrollan también cierta 
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resistencia o inmunidad frente a un 
determinado fungicida, o a varios de un mismo 
tipo, sobre todo cuando se han aplicado 

de forma continuada durante varios años 
seguidos. Puede darse también en determinadas 
plagas o malas hierbas, que en un momento 
dado resultan inmunes a los efectos de 

un insecticida o un herbicida de eficacia 
probada. // Se aplica a aquellas plantas 

que, por sus características propias, impiden 

la presencia de ciertos insectos perjudiciales 

o agentes patógenos. De todos modos, una 
planta inmune frente a una determinada 
enfermedad o plaga puede no serlo frente 

al resto. 


INORGÁNICO Se aplica de forma genérica 

a aquello que no tiene un origen animal 

o vegetal, como los minerales o los materiales 
sintéticos. // Compuesto químico que carece 
de carbono. Dado que muchos pesticidas 
contienen productos con carbono, se dice de 
éstos que, desde un punto de vista químico, 
son compuestos orgánicos, si bien tal acepción 
difiere por completo de la de jardinería 
orgánica, por ejemplo. Los fertilizantes 
inorgánicos se elaboran a partir de ciertos 
minerales o bien de forma artificial (véase 
también orgánico). 


INSECTICIDA Pesticida empleado para combatir 
insectos. 


Insecro Animal invertebrado cuyo cuerpo se 
compone de cabeza, tórax y abdomen. Los 
ejemplares adultos poseen tres pares de patas 
articuladas en el tórax y, por lo general, dos 
pares de alas, como es el caso de las polillas 
las mariposas, los escarabajos, las hormigas, las 
abejas, las avispas, las avispas tentredínidas, 
las moscas blancas, las tijeretas y ciertas 
especies de pulgón. 


INVERTEBRADO Animal con un exoesqueleto, 
como los insectos, los ácaros, las cochinillas, 
los moluscos, las anguílulas, las lombrices o los 
miriápodos. 


Larva Estadio imperfecto en el ciclo de vida de 
un insecto, previo a la metamorfosis completa, 
como son las orugas de las polillas, los gusanos 
de los escarabajos o las larvas de las moscas 
(véase también ninfa). 


LEGUMBRE Planta perteneciente a la familia 
de las leguminosas, tales como el guisante 
o las judías, o bien a una de sus tres 
subfamilias (cesalpiniáceas, papilionáceas 
y mimosáceas). 


LeNTICELA Cada uno de los poros 

de respiración situados en los tallos de las 
plantas leñosas, a veces lo bastante grandes 
como para ser visibles a simple vista. 


LesióN Zona dañada por un insecto, un agente 
patógeno o una herida física. 


Lienzo Material sintético compuesto de 
unas fibras muy finas, entretejidas o 
comprimidas, con el que se cubre a las 
plantas con la finalidad de preservarlas de 
unas condiciones meteorológicas adversas 
o de ciertas plagas. y 


LixivIacióN Pérdida de sustancias nutritivas que 
tiene lugar al ser arrastradas éstas fuera del 
alcance de las raíces de las plantas, por lo 
general como consecuencia de un exceso de 
riego o de lluvia. 


MANDÍBULAS Partes bucales de los insectos, 
en especial de los que se alimentan de hojas. 


Mara Término que se aplica a las partes 
aéreas de plantas tales como la patata y las 
legumbres. 


MeLnazo Líquido azucarado que segregan 
los insectos chupadores de savia, como la 
mayor parte de los pulgones, las moscas 
blancas, las psilas, la cochinilla algodonosa 
y las escamas. 


METAMORFOSIS Conjunto de transformaciones 
que experimenta un insecto o un ácaro durante 
su desarrollo. La metamorfosis incompleta, 
propia de los pulgones, los míridos, las tijeretas 
y los ácaros, no comporta más que un aumento 
de tamaño, así como el progresivo desarrollo de 
los Órganos sexuales y, a veces, las alas. La 
metamorfosis completa, en cambio, implica una 
transformación mucho más profunda, de forma 
que el aspecto de la larva difiere totalmente del 
estadio adulto ya perfecto, tal como sucede con 
las polillas, las moscas, los escarabajos y las 
avispas tentredínidas. 


METAMORFOSIS COMPLETA véase metamorfosis 
METAMORFOSIS INCOMPLETA véase metamorfosis. 
MickLiO Masa compacta de hifas fúngicas que 
suele formar un característico recubrimiento 


de eflorescencias fúngicas. 


MICOPLASMA Organismo de tamaño 
microscópico, muy próximo a los virus. 


MICORRIZA Asociación simbiótica de las hifas de 
un hongo con la raíz de una planta superior. 


MOLUSQUICIDA Pesticida empleado para combatir 
los caracoles y las babosas. 


Mosaico Término que se emplea para describir 
los cambios de color sufridos por los pétalos 
de una flor con respecto al aspecto que le es 
propio. Suele estar causado por una infección 
vírica. 


MUERTE DESCENDENTE Muerte progresiva de los 
vástagos desde la punta de los mismos hacia 
abajo, causada por una lesión o una infección. 


Nariz Extremo puntiagudo de un bulbo o un 
COrmo. 


Necrosis Deterioro y muerte de los tejidos de 
una planta. 


NEcróTICO Se aplica a aquellas partes de una 
planta con los tejidos muertos, que suelen 
presentar una tonalidad amarronada o negruzca. 


Nécrar Líquido dulce y azucarado que segregan 
los nectarios de las plantas, unas glándulas 

situadas por lo general en las flores, pero que a 
veces están también en las hojas o en los tallos. 


NEMATICIDA Pesticida empleado para combatir 
los nematodos o anguílulas. 


NEMATODO Animal de cuerpo fusiforme y 

sin segmentar, de tamaño microscópico. Se 
conocen también con el nombre de «anguílulas» 
y algunas especies se emplean como 
depredadores contra ciertas plagas, 

como las babosas. 


NEUTRO (suelo) Suelo con un pH igual a 7, esto 
es, que no es ácido ni alcalino (véase también 
ácido y alcalino). 


NINFA Estadio imperfecto en el ciclo de vida de 
un insecto o un ácaro previo a la metamorfosis 
completa (véase también larva). 


Nrrraro Sal del ácido nítrico con un alto 
contenido de nitrógeno que es fácilmente 
asimilable por las plantas. Se produce de 
forma tanto artificial como por el resultado 
de la actividad de ciertas bacterias. 


Nrrkrro Sal del ácido nítrico cuyo contenido de 
nitrógeno no resulta fácilmente asimilable por 
las plantas. 


NóbuLo Pequeña protuberancia. 


Nuno Porción del tallo de la que arrancan las 
yemas, las hojas, los vástagos o las flores, 


Ojo Yema latente o en reposo, presente en un 
tallo o, más frecuentemente, en un tubérculo, 
como la patata. Aplicado a un fruto, designa 
el extremo opuesto al del pecíolo. 


ORGÁNICO Aplicado a los productos químicos 
empleados en jardinería, compuestos con 
carbono procedentes de un organismo animal 
o vegetal. // Se aplica a cualquier sustrato, 
acolchado o material similar obtenido a partir 
de material de origen animal o vegetal. // 
Sistema de cultivo o jardinería que prescinde 
de cualquier producto sintético o inorgánico. 


Orusa Estadio larvario de las polillas y las 
mariposas. 


Ovıcıpa Pesticida empleado para combatir las 
plagas cuando todavía no han eclosionado. 


Ovıscarrto Órgano de un insecto responsable 
de depositar los huevos, 


Parásrro Organismo que obtiene todo 
o parte de su alimento a partir de otra 
planta u otro animal, por lo general 
sionar la muerte del huésped. 
Los insectos parásitos que acaban 
matando el insecto huésped en el que 
se han desarrollado se conocen con 

el nombre de «parasitoides». 


PARTENOGÉNESIS Capacidad de las hembras 

de ciertos insectos para reproducirse sin 
fertilización previa. Es propia de un gran 
número de pulgones, así como de los gorgojos 
de la vid, de ciertas especies de avispas 
tentredínidas, escamas y la cochinilla algodonosa. 
En dichas especies, los ejemplares macho son 
raros O inexistentes. 


PrcíoLo Rabillo de las hojas. 


PepiceELO Pedúnculo de una flor en las 
inflorescencias compuestas. 


PERSISTENCIA Tiempo que un producto químico 
permanece activo una vez aplicado, ya sea en 
la planta, o bien en la tierra o el sustrato. 


Pesabo (suelo) Suelo con un alto contenido 
de arcilla y, por lo general, con un drenaje 
escaso. 


PESTICIDA En sentido estricto, producto químico 
empleado para combatir las plagas, aunque 
muchas veces se emplea de forma genérica 
para designar también a los fungicidas, los 
herbicidas, los repelentes y los productos 

para la madera. 


PH Escala que mide la acidez o la alcalinidad 
de un suelo (véase también ácido, alcalino, 
neutro). 


PICNIDIO Cuerpo fructífero diminuto y 
redondeado, que se desarrolla en la superficie 
de los tejidos infectados de una planta. 
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PIEL BERMEJA Coloración amarronada de 
la superficie de una planta (generalmente 
de los frutos), que acostumbra a arrugarse. 


PLANTA MADRE Conjunto de vástagos que 

salen de la base de una misma planta. En el 
contexto de la multiplicación, se aplica a las 
raíces de una planta, como el crisantemo, que 
ha completado la floración. 


PLANTACIÓN COMPLEMENTARIA Consiste en plantar 
determinadas plantas cuya presencia beneficia 
al resto de especies adyacentes, al evitar la 
presencia de plagas o enfermedades, o bien 

al mejorar su desarrollo. 


Poren Células masculinas de una planta, 
formadas en las anteras. 


PotíraGO Se aplica a aquellos insectos que 
atacan a un amplio número de plantas sin 
parentesco alguno entre sí. 


POLINIZACIÓN Proceso durante el cual el polen 
pasa de unas anteras al estigma de la misma 
flor u otras diferentes, impregnado por lo 
general en el cuerpo de un insecto, en especial 
de las abejas, o a través del viento, y del 

que resulta la fertilización de las semillas 
embrionarias situadas en el ovario. 


POLIVALENTE Término que se aplica a aquel 
producto químico que tiene efectos sobre un 
amplio abanico de organismos, por lo general 
sin relación entre sí. 


Porvo Producto químico en forma de un fino 
polvillo, que se emplea para combatir una 
determinada plaga o enfermedad. Se suele 
espolvorear sobre la planta afectada, aunque 
a veces se aplica sobre la tierra situada 

junto a ella. 


PORTADORES DE VIRUS Todos aquellos insectos, 
ácaros o anguílulas que transmiten 
enfermedades víricas a las plantas, por lo 
general a través de las partes bucales o la 
saliva, Hay algunas enfermedades fúngicas y 
bacterianas que también se propagan a través 
de ciertos insectos. 


PortE véase hábito. 


ProBÓScIDE Cada una de las partes bucales de 
los insectos empleadas para succionar líquidos, 
en especial el néctar de las flores. 


Propucrto QUÍMICO Término genérico con el que 
se designa a un fungicida, pesticida, herbicida, 
repelente o fertilizante empleado para combatir 
agentes patógenos, plagas o malas hierbas, o 
bien para aumentar la fertilidad de un suelo. 


Pura Fase inmóvil de desarrollo posembrionario 
de algunos insectos, previa a la metamorfosis 
completa. Se conoce también con el nombre 

de «crisálida». 


PupacióN Período de tiempo durante el cual los 
tejidos de la larva toman la forma del insecto ya 
adulto y perfecto. 


Raíz Parte de la planta, por lo general 
subterránea, que tiene por misión sujetar el 
resto de la misma al suelo, así como absorber 
el agua y los minerales. 


REPELENTE Sustancia que se emplea para alejar 
a los animales sin por ello lastimarlos. 


Reposo Lapso de tiempo, por lo general durante 
el invierno, en que las plantas dejan de 
desarrollarse y reducen al mínimo el resto 


GLOSARIO 


de las actividades vitales. // Reposo de las 
semillas: tiempo que media entre la madurez 
de la semilla y su germinación, propiciada 
por la concurrencia de unas determinadas 
condiciones favorables, tanto físicas como 
químicas. 


REPRODUCCIÓN ASEXUAL Modalidad de 
reproducción en la que no interviene 
fertilización alguna. 


RESISTENTE A LAS HELADAS Se aplica a aquellas 
plantas que sobreviven con una temperatura 
inferior a los -5 °C. 


Rizoma Tallo subterráneo especializado, más 
o menos hinchado, que hace las veces de 
órgano de acumulación, al tiempo que 
desarrolla unos vástagos aéreos en todo 

su perímetro. 


RIizomorFo Cordón miceliar muy resistente, 
capaz de soportar condiciones extremas de 
temperatura y humedad. Los rizomorfos 
de la armilaria son oscuros y duros, 

y se desarrollan de un huésped a otro. 


Rocío MELOSO véase melazo. 


ROTACIÓN Sistema de cultivo que permite 
cultivar varias especies diferentes de plantas 
en una misma parcela de tierra de una 
estación a otra. Además, contribuye a reducir 
el riesgo de aparición de determinadas plagas 
y enfermedades, y en especial de las que 
habitan en la tierra. 


Rústica Se aplica a aquellas plantas de 

las regiones de clima templado que toleran 
unas condiciones climáticas adversas, 

como las heladas, sin necesidad de protección 
alguna. 


SAPRÓFITA Organismo (por lo general un hongo) 
que habita en la materia orgánica muerta o en 
descomposición, pero sin afectar a los tejidos 
vivos. 


SEMIRRESISTENTE Se aplica a aquellas plantas 
que no toleran el frío, pero que resisten 
unas temperaturas algo más bajas que las 
vulnerables a las heladas. // Que no tolera 
temperaturas negativas. 


SimbrosIs Relación que se establece entre dos 
organismos, en la que, lejos de salir dañados, 
ambos miembros salen beneficiados, como 

es el caso de las bacterias que fijan el nitrógeno 
de los nódulos de las raíces. 


SisrémICO Se aplica a aquellos insecticidas o 
fungicidas que pasan a la savia de una planta 
y, por tanto, están presentes en toda ella. Los 
fungicidas sistémicos no suelen salvar grandes 
distancias, pero son capaces en cambio de 
pasar de una hoja a la situada inmediatamente 
debajo. // Se aplica también a aquellos 
agentes patógenos, en concreto virus, 

que actúan en toda la planta huésped, 

o en una gran parte de ella, desplazándose 
de un lado a otro de la misma a través de 

la savia. 


Subsp. Abreviatura de subespecie, categoría 
taxonómica superior a la de forma o variedad. 


SUSTANCIAS NUTRITIVAS Minerales responsables 
de generar las proteínas y demás compuestos 
necesarios para el crecimiento de cualquier 
planta. 


SUSTRATO Tierra de las macetas compuesta 
de una mezcla de limo, arena, turba, mantillo, 


corteza u otros ingredientes. // Material 
orgánico, rico en humus, resultado de la 
descomposición de restos de plantas y materia 
orgánica procedente de la cocina o el jardín, 
y que se emplea para enriquecer los suelos 

o como acolchado, // Diferentes tipos de 
tierra. 


Tarro Parte de la planta, por lo general aérea, 
que soporta las hojas, las flores y los frutos. 


TALLO RAMIFICADO, DE Término que se aplica 

a aquellos árboles o arbustos con varios tallos 
principales que salen directamente del suelo 
o de un tallo principal corto. 


Tórax Parte central del cuerpo de un insecto, 
situada entre la cabeza y el abdomen. 


TRANSPIRACIÓN Pérdida de agua como 
consecuencia de la evaporación en las hojas 
y los tallos de una planta. 


TuBÉRCULO Organo hinchado, por lo general 
subterráneo, unido a un tallo o una raíz 
y que suele tener funciones de acumulación. 


VARIEDAD Planta que ha desarrollado una ligera 
diferencia con respecto a la especie silvestre. 
Muchas veces se cultivan una vez ya 
desarrolladas dichas diferencias. 


VARIEGADA Se aplica a aquellas plantas con las 
hojas de colores irregulares, por lo general con 
manchas de color blanco, amarillo u otras 
tonalidades. 


VÁSTAGO Parte aérea de una planta que sostiene 
las hojas. Los vástagos laterales se desarrollan 

a partir de una yema situada en un vástago 
principal. 


VÁSTAGO CIEGO Vástago que no desarrolla una 
yema floral en el extremo, o bien aquel cuya 
punta ha resultado dañada. 


Virus Partícula submicroscópica responsable, 
por lo general, de las infecciones víricas de 
las plantas. 


Vivaz Se suele aplicar a las plantas herbáceas 
que viven al menos tres temporadas. Las 
vivaces leñosas suelen morir tan sólo en parte, 
quedando un tallo leñoso en la base. 


Viviraro Animal cuya hembra pare hijos en 
la fase de fetos bien desarrollados, como 
es el caso de la mayoría de los pulgones. 


VULNERABLE A LAS HELADAS Se aplica a aquellas 
plantas que sufren daños durante las heladas. 


Xema Tejido vascular situado bajo la corteza, 
responsable de llevar el agua y los minerales 
tallo arriba. 


YEMA Brote embrionario que acaba 
desarrollándose en una hoja, una rama 
o una flor, 


ZoosroraA Estadio móvil en el ciclo vital 
de determinados hongos. 
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complementarias, plantas 78, 
86 
compostaje 78, 79, 96, 96 
conejos 70, 75, 88-89, 121 
coníferas 
araña roja de las 122 
cáncer de las 122 
pulgón de las 122 
pulgón lanígero de las 
véase adélgidos 
roya en las acículas de las 
122 
síntomas 37 
contacto, pesticidas de 82, 
82, 83, 208, 210 
tablas 212, 213 
control biológico, medidas 
de 79, 90-91, 91 
control integrado, medidas 
de 78-79 
prácticas complementarias 
86-89, 86, 87, 88, 89 
Convallaria véase lirio de los 
valles 
Convolvulus 198 
coral 41, 122 
corazón amargo 
de la manzana véase 
manzana, manchas 
amargas 
cormos 200 
control químico 210-211 
síntomas 55 
cornejo (Cornus) 194, 196 
antracnosis del 122 
Cornus véase cornejo 
corona imperial (Fritillaria) 
200 
corros 123 
corteza con consistencia 
del papel 40, 123 
Corylus véase avellano 
cosmos 198 
Cotoneaster 123, 196 
polillas de 37, 123 
síntomas en los tallos 35, 
37 
erásula (Crassula) 203 
Crataegus véase espino 
cribado véase perdigonada 
Crinum 29, 200 
crisantemo (Dendranthema) 
198, 202 
anguílula de las hojas y 
las yemas del 89, 123 
enfermedad de Ascochyta 
123 
manchado de los pétalos 
del 45, 123 
minador de las hojas del 
25, 123 
roya del 14, 123 
síntomas en las flores 43, 
45 
síntomas en las hojas 14, 
25 
tratamiento con agua 
caliente 89 
crisopa 63, 124 
Crocosmia véase montbretia 
crotón (Codiaeum) 202 
crucíferas 205-206 
control químico 210-211 
cultivares resistentes 92 
negrón de las 13, 124 
podredumbre blanda 
bacteriana de las 
coles 121 


protección de las 89, 89 
síntomas en las hojas 13, 
14, 29, 30, 32 

síntomas en las raíces 55 
síntomas en los tallos 44 

Coralillo 199 

Cryptolaemus montrouzieri 
91 

cuidado de las plantas 92-93, 
93 

cultivares resistentes 92 

Cupressus véase ciprés 

Cyperus véase paraguas 

Cytisus véase retama 


onfragosa 37, 
dalia 124, 200 
daños provocados por 
productos químicos 
210-211 
pulgón negro de la 43, 
124 
síntomas 32, 43, 46 
tizón de la 124 
Datura 202 
dedalera (Digitalis) 198 
Dendranthema véase 
crisantemo 
desherbado 94 
Dianthus barbatus véase 
minutisa 
Dianthus véase clavel 
diente de perro 
(Erythronium) 200 
Digitalis véase dedalera 
Douglas, abeto de véase 
abeto de Douglas 
drácena 202 
drenaje 94 


E 


ecosistema de un jardín 66-67 

echeveria 203 

Echinops véase cardo erizo 

edema 19, 124 

eléboro (Helleborus) 125, 

198 
de invierno véase acónito 
manchado de las hojas del 
20, 125 

síntomas en las hojas 20 

Elophila nympbacata 30, 
125 

Encarsia formosa 91 

encina, minador de las hojas 
de la 125 

enebro (Juniperus) 125, 195 
cochinilla del 37, 125 
moho negro del 125, 
polilla del 32, 125 
síntomas 32, 37 

enfermedades 72-73, 72, 73, 


74 


ennegrecimiento o mal negro 
de los esquejes 126 
enotera (Oenothera) 201 
Epimedium 198 
Epiphyllum 203 
síntomas 22 
Eranthis véase eléboro 
de invierno 
Erica véase brezo 
erizos 63, 67, 90 
onia 196 
amas 74, 75, 126 
control químico 208-209 
escarabajos 75, 126 
control químico 208-209 
de la corteza 33, 75, 127 
de la patata 126 
de tierra 127 
elatérido 126 
errante véase estafilino 
perforadores 33, 127 
rutélido, larva del 
53, 58, 75, 126 
tigre 63 
esciáridas, larvas de 53, 87, 
127 
control biológico 91 
control químico 208-209 


es 


esclerotiniasis 36, 128 
véase también 
podredumbre parda 
escobas 41, 128 
escrofularia, gorgojo de la 
128 
esfinge mayor de la vid 30, 
128 
esparraguera 203 
escarabajo de la 40 
espinaca 205 J 
espino (Crataegus) 195 
ácaro de las agallas 
del 128 
síntomas 19, 37 
espino de fuego 
(Pyracantha) 128, 129, 
192, 196 
minador de las hojas del 
128 
moteado del 49; 129 
síntomas 35, 49 E 
espuela de caballero 129, 198 
manchas negras de la 12, 
129 
minador de las hojas de la 
18, 129 
polilla de la 129 
síntomas en las hojas 12, 
18 
virus de la 129 
espumajo, ninfa del 39, 43, 
75, 129: 
esquejes, ennegrecimiento 
o mal negro de los 126 
estafilino 62 
estanque, plantas de 160 
productos químicos 
dañinos 210-211 
estefanotis 203 
estrella de primavera véase 
tulipán, podredumbre gris 
de los bulbos del 
eucalipto 195 
psila del 129 
euforbia 198 
Euphorbia pulcherrima 203 
evónimo 129, 196 
escama del 21, 129 
síntomas en las hojas 21 


F 


Fagus véase haya 
falsa acacia (Robinia) 39, 195 
fantasma véase hepialus 
común 
farolillo (Campanula) 198 
fasciación 43, 130 
Fatsia 196 
feromonas, trampas de 86-87, 
87 
fertilizantes 68, 93 
ficus 203, 204 
trips del 22, 130 
Ficus benjamina véase ficus 
Ficus elastica véase árbol del 
caucho (o ficus) 
Fistulina hepatica 130 
fitotoxicidad 73, 81, 130 
flor 
barbada (Caryopteris) 196 
de cera (Hoya) 203 
de anémona, tizón de la 
de un día (Hemerocallis) 
198 
de un día mosca, de las 
agallas de la 45, 75, 
142 
del sol (Helianthemum) 
197 
síntomas en las flores 45 
floración prematura 44, 130 
flores, daños en las 42-46, 
73 
helada 44 
plagas 74-75 
Fomes pomaceous 39 
forsitia 131, 196 
agalla de la 40, 131 
síntomas en los tallos 40 
Fortunella véase cítricos 
fósforo 69, 93 
carencia de 131 


fotosíntesis 66-67 
frambueso 131, 132, 204 
ácaro de las hojas y de 
las yemas del 18, 131 
antracnosis del 
34, 131 
control químico 210- 
211 
«gusano» del 50, 75, 131 
control químico 208- 
209 
manchado del 40, 131 
«necrosis de heridas» del 
131 
necrosis de las matas del 
132 
norteamericano véase 
frambueso 
síntomas en las hojas 
18 
síntomas en los frutos 
50 
síntomas en los tallos 34, 
40 
virus del 18, 132 
Fraxinus véase fresno 
fresal 132, 133, 204 
ácaro del 131 
amarilleamiento del 132 
corazón rojo del 132 
ennegrecimiento del 
132 
escarabajo de las semillas 
del 132 
manchado de las hojas 
del 12, 17, 133 
pétalos verdes del 133 
podredumbre gris o 
botritis del 50, 133 
protección del 88, 88 
síntomas en las hojas 12, 
17. 
síntomas en los frutos 50 
virosis del 133 
fresia 200 
resno (Fraxinus) 195 
ácaro de las agallas del 
133 
pulgón de las hojas del 
133 
frijol 205 
absorción del nitrógeno 
69 
síntomas en las semillas 
51 
frutales 
ácaro de la araña roja en 
20, 40, 134 
polillas de los 38, 
134 
frutos con semilla, 
fuego bacteriano en 
35, 134 
frutos, daños en los 47-51 
plagas 75 
fucsia 134, 203 
arbustiva 30, 196 
daños provocados por 
fungicidas 211 
roya de la 18, 134 
síntomas 18, 30, 
46 
fuego bacteriano 35, 134 
fumigación 80, 208-209 
fungicidas 210-211 
fitotoxicidad 73, 81, 130 
tablas 212, 213 
véase también pesticidas 
funquia 199 
fusariosis 134 
en bulbos véase gladiolo, 
amarilleamiento del; 
narciso, podredumbre 
basal del 
fustete 196 


G 


Galanthus véase campanilla 
blanca 

Ganoderma 135 

gardenia 203 

gatos 89, 135 

gazania 203 
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VIONIYAJHHAY 4A NOIDOAS 


ÍNDICE 


geranio (Geranium) 135, 198 
avispa tentredínida del 
135 
mildiu pardo del 25, 135 
síntomas en las hojas 25 
geranio (Pelargonium) 203 
síntomas en las hojas 15, 
19, 21 
geranio, virus del 21 
geranio zonal, roya del 15 
Geranium véase geranio 
gerbera 203 
gladiolo 135, 136, 200 
amarilleamiento del 55, 
135 
estrellado 200 
moteado y podredumbre 
del cuello del 135 
podredumbre central 
del 136 
podredumbre dura 
del 136 
podredumbre seca del 136 
síntomas 45, 55 
trips del 45, 136 
Gleditsia véase acacia de tres 
espinas 
glicina 197 
glifosato, daños provocados 
por el 143 
gloxinia (Sinningia) 203 
gomas, aparición de 136 
gorgojos 136 
de las hojas 136 
del polen 43, 74, 75, 137 
gorriones 46, 74, 75, 137 
granizo, daños provocados 
por el 71 
grasa (enfermedad) 137 
Grifola frondosa 137 
groselleros 137, 138, 192, 204 
oídio americano del 25, 
49, 137 
protección de los 88, 88 
pulgón del 27, 138 
reversión de las hojas del 
138 
'sesia del 33, 75, 138 
síntomas 27, 39 
véase también grosellero 
negro, grosellero rojo, 
grosellero blanco 31, 204 
grosellero de flor (Ribes) 
196 
grosellero espinoso 204 
botritis del 137 
daños provocados por 
fungicidas 210-211 
manchado de las hojas del 
138 
oídio del véase grosellero, 
oídio americano del 
oruga del 31, 138 
roya del 138 
síntomas 25, 31, 49 
grosellero negro 204 
síntomas en las hojas 25, 
26 
síntomas en las yemas 41 
síntomas en los tallos 33 
grosellero rojo 31, 204 
guillomo 197 
guisante 139, 140, 206 
absorción de nitrógeno 69 
illeamiento del 139 
carencia de manganeso en 


sis del 28, 139 
manchado de las hojas y 
las vainas del 14, 51, 
139 
oídio del 139 
oruga de la polilla del 51, 
75, 139 
control químico 208- 
209 
síntomas en las hojas 14, 
28, 30, 31 
síntomas en las vainas 51 
trips del 139 
virus del 140 
guisante de olor (Lathyrus) 
201 
guisante y la judía, gorgojo 
del 31, 13 


gusano de alambre 54, 56, 
75, 77, 140 
control químico 208-209 
trampas 88 
gusanos 
anguílulas (nematodos) 
79, 75, 96 
lombrices 58, 61, 66, 67 
noctuidos 53, 75, 120 
planos véase platelmintos 
platelmintos 170 
véase también gusano 
de alambre 


H 


haba 69, 140, 206 
botritis del 12, 140 
gorgojo del 51, 140 
pulgón negro del 32, 140 
síntomas en las flores 46 
síntomas en las hojas 12, 
31, 32 
síntomas en las semillas 
51 
habichuela 206 
absorción de nitrógeno 
69 
síntomas 46, 51 
haya (Fagus) 141 
chancro del tronco del 35, 
141 
cochinilla de la corteza 
del 35, 141 
cochinilla del 32 
gorgojo minador de las 
hojas del 24, 141 
mosca de las agallas del 
141 
síntomas en la corteza 35, 
39 
síntomas en las hojas 24, 
32 
Hebe 141 
mildiu de 141 
Hedera véase hiedra 
heladas, daños causados por 
las 28, 44, 70, 71, 141 
en manzanos 141 
helechos 203, 211 
Helianthemum véase flor del 
sol 
Helleborus véase eléboro 
Hemerocallis véase flor de un 
día 
hepialus común 53, 75, 142 
herbáceas, plantas 198-199 
síntomas 20, 39 
herbicidas, daños causados 
por 23, 34, 39, 142 
heridas 40, 70 
Heterobasidion annosum 
véase podredumbre 
causada por Fomes 
O yesqueros 
Heterorbabditis mesidis 91, 
91 
Heuchera véase campanilla 
purpúrea 
hibernación de las plagas 
I7 
hiedra (Hedera) 143, 197 
manchado de las hojas de 
la 143 
en el tronco 143 
hierba cana véase coníferas, 
roya en las acículas de las 
hierba Primula 199 
síntomas 13, 46 
hierro 69 
carencia de 24, 143 
Hippeastrum 202 
síntomas 29. 54 
hojas, daños en las 12-32, 75, 
142 
heladas 28, 44, 70 
herbicidas 34, 142 
hongos 67, 72-73, 72, 73 
asociaciones de micorrizas 
69 
cornisa 37, 38, 143 
del suelo (Phytophthora) 
73, 73,143 
resistencia Z11 


hormigas 32, 59, 83, 87, 
144 
control químico 208-209 
hortalizas 206, 205 
síntomas 50-52, 53-54, 
55-57 
rotación de cultivos 78, 
89, 96 
véase también las 
entradas de cada 
hortaliza 
hortensia 144, 197 
escama de la 15, 144 
manchado de las hojas 
de la 144 
oídio de la 144 
síntomas en las hojas 15 
Hoya véase flor de cera 
Hyacinthoides véase jacinto 
silvestre 
Hyacinthus véase jacinto 
Hypoaspis miles 91 


i 


Iberis véase carraspique 
Ilex véase acebo 
Impatiens véase miramelindo 
Inonotus hispidus 144 
insecticidas 208-209 
fitotoxicidad 73, 81, 130 
orgánicos 83, 90 
tablas 212, 213 
véase también pesticidas 
insectos 74-75, 74, 75, 77 
agallígenos 74, 75, 77 
beneficiosos 60-63, 60 
ciclos de vida 76-77, 76 
chupadores de savia 74, 75 
control químico 208- 
209 
perjudiciales para las 
plantas véase plagas 
interior, plantas de 202-203 
síntomas 22, 37, 53 
invernadero, plantas de 77, 
202-203 
control de plagas 79, 81, 
85, 87 
daños provocados por un 
exceso de calor 130 
síntomas en las flores 42, 
43 
síntomas en las hojas 16, 
20, 22, 23, 27, 32 
Ipomoea véase campanillas 


J 


jacinto (Hyacinthus) 200 
jacinto silvestre 
(Hyacintboides) 145, 200 
roya del 145 
jardín, jardinería 66-67 
desinfección de 
herramientas 73, 73 
higiene 79, 92, 94, 96, 96 
orgánica 79 
técnicas 78-79, 86-89, 
92-93 
véase también poda 
jaspeado véase podredumbre 
gris 
jazmín (Jasminum) 197 
judía 
antracnosis de la 145 
grasa de la 145 
roya de la 145 
Juglans véase nogal 
junco de Indias 199 
Juniperus véase enebro 


K 


kalancoe 203 
Kniphofia véase trítomo 
kumquat véase cítricos 


L 


«ladrones» de néctar 46, 145 

Laetiporus sulphureus 38, 
145 

lagarta 145 

Lantana 203 


Lapageria 203 
Larix véase alerce 
Lathyrus véase guisante de 
olor 
laurel (Zaurus) 146, 195, 197, 
206 
pulgón del 26, 146 
síntomas en las hojas 
26 
laurel cerezo (Prunus 
laurocerasus) 195 
Laurus véase laurel 
lavanda (Zavandula) 146, 
197 
necrosis de corteza 146 
lavatera 146, 197 
podredumbre de las hojas 
y el tallo de la 146 
lecánidos 15, 146 
leche de gallina 
(Ornithogalum) 200 
lechuga 146, 206 
mildiu de la 22, 146 
podredumbre gris del 
cuello de la 28, 146 
pulgón de las raíces de la 
146 
síntomas 22, 28, 44, 55 
virus de la 147 
lengua de buey 199 
véase Fistulina hepatica 
lienzo de horticultura 88, 89 
lila (Syringa) 147, 197 
chancro bacteriano de la 
33, 147 
minador de las hojas de la 
19, 147 
síntomas 19, 22, 33 
Lilium véase azucena 
limonero véase cítricos 
líquenes 58, 59 
liquidámbar 195 
lirio 147, 200 
acorchamiento del 147 
avispa tentredínida del 29, 
147 
mal negro del 147 
manchado de las hojas 
del 147 
podredumbre de los 
rizomas del 55, 147 
roya del 15, 147 
síntomas 15, 29, 55 
lirio de los valles 
(Convallaria) 199 
lobelia 199, 201 
lombrices 58, 61, 66, 67, 148 
Lonicera véase madreselva 
Lunaria 199 
lupino (Zupinus) 148, 199 
pulgón del 41, 148 
síntomas en los tallos 41 
Lupinus véase lupino 


M 


maceta, plantas de 54, 55, 
202-203 
madreselva (Lonicera) 148, 
197 
pulgón de la 148 
madroño (Arbutus) 148, 195 
manchado de las hojas del 
14, 148 
síntomas en las hojas 15 
magnesio 69 
carencia de 22, 148 
magnolia 195 
maíz 51, 149, 206 
síntomas en las semillas 
51 
tizón del 51, 149 
Malacosoma neustria 30 
malas hierbas, lucha contra 
las 94 
Malus sp. 195 
malva (Alcea) 149, 199 
roya de la 72, 149 
síntomas en las hojas 17 
mamestra véase col, noctuido 
de la 
manchado de las hojas 
bacteriano 13, 29, 149 
control químico 210- 
211 


manchado de las hojas 
fúngico 73, 149 
síntomas 12, 13 
manganeso 69 
carencia de 24, 150 
manzana 
agrietado de la 48, 150 
escaldado de la 47, 150 
manchas amargas de las 
48, 150 
vidriado de la 150 
manzano 150, 151, 152, 204 
chinche mosquilla del 47, 
150 
control químico 210-211 
daños de la helada en el 


150 
enfermedad del hollín del 
150 
gorgojo de la flor del 46, 
75, 151 
hoplocampa del 47, 48, 
75, 151 
control químico 208- 
209 


minadora en sinusoides 
del 19, 151 
moteado del 16, 81, 151 
control químico 210- 
211 
oídio del 25, 151 
podredumbre amarga del 
152 
protección de los frutos 88 
psila del 43, 152 
pulgón del 48, 152 
síntomas en las flores 43, 
44, 46 
síntomas en las hojas 16, 
19, 20, 25, 31 
síntomas en los frutos 47, 
48 
síntomas en los tallos 35, 
36, 40, 41 
y del peral, chancro del 
36, 152 
marchitamiento 73, 153 
de las flores 41, 153 
margarita (Aster) 105, 199 
pulgón de la 45, 74, 75, 
105 
síntomas en las flores 45 
margarita (Chrisanthemum 
frutescens) 203 
marchitamiento de la 
153 
margarita de primavera 
acetum) 199 
mariposa 
blanca de cola dorada 153 
de cola dorada 153 
del lúpulo véase hepialus 
común 
nocturna de estuche o de 
vaina 154 
nocturna invernal 31, 87, 
154 
mariquitas 60, 77, 91, 154 
Matthiola véase alhelí 
encarnado 
Meconopsis 199 
melazo 32, 154 
melocotonero 205 
lepra del 26, 154 
control químico 210- 
211 
pulgón del 154 
síntomas en las hojas 26 
melón 206 
síntomas 43 
membrillero 154, 205 
japonés (Chaenomeles) 
197 
oídio del 154 
roya de las hojas del 48, 
155 
síntomas en los frutos 48 
menta (Mentha) 31, 155, 
206 
escarabajo de la 31, 155 
roya de la 155 
Meripilus giganteus 39 
Mermis 155 
metabolismo de las plantas 
66-67 


ÍNDICE 


metamorfosis 76-77, 76, 77 
Metaphycus helvolus 91 
micoplasmas 72, 155 
micoplasmosis 155 
micorrizas 69 
mildiu 73, 155 
control químico 210-211 
milpiés véase miriápodos 
mimosa 203 
minadores de las hojas 155 
control químico 208-209 
minerales, carencia de véanse 
las entradas según el 
mineral 
minutisa (Dianthus) 201 
miramelindo (/mpatiens) 201 
síntomas en las hojas 30 
miriápodos 54, 156 
control químico 208-209 
míridos 
control químico 208-209 
síntomas 29, 46, 75 
mixomicetos 58, 156 
moho 
azul en bulbos 54, 156 
negro 156 
montbretia (Crocosmia) 200 
morera 38, 157, 204 
chancro de la 38, 157 
pseudomoniasis de la 157 
moscas 157 
blancas 87, 157 
control químico 81, 
208-209 
de invernadero 77, 81, 
87, 91, 157 
de las agallas 75, 157 
neurópteras véase crisopas 
sírfidas 61, 90, 158 
taquínidas 61 
muérdago 67 
muerte descendente 158 
Musa véase platanera 
musarañas 62, 90 
Muscari 200 
Myosotis véase nomeolvides 


N 


nabo 206 
gallego 89, 158, 206 
síntomas en las hojas 
32 
gorgojo del 158 
naranjo véase cítricos 
naranjo mexicano (Choisya) 
197 
narciso (Narcissus) 43, 89, 
158, 159, 200 
anguílula del 54, 89, 158 
chamuscado de las hojas 
o quemado de las 
puntas del 29, 158 
esclerotiniasis del 158 
mosca de los bulbos del 
54, 89, 159 
podredumbre basal del 
159 
síntomas 23, 29, 43, 54 
tratamiento con agua 
caliente 89 
virus del 23, 159 
Narcissus véase narciso 
necrosis del pedicelo 159 
néctar, «ladrones» de 46, 
145 


nectarino véase melocotonero 
negrón 160 
nematodos 
de las raíces 160 
del tallo y el bulbo 160 
véase anguílulas 
Nemesia 201 
nenúfar (Nymphaea) 199 
escarabajo del 30, 160 
manchado de las hojas 
del 160 
pulgón del 160 
síntomas en las hojas 30 
Nerium véase adelfa 
Nicotiana véase tabaco, 
planta del 
niebla véase fuego bacteriano 


nitrógeno 93 
absorción de 68, 68, 69 
carencia de 161 
noctuidos 53, 75, 161 
nogal 161, 205 
ácaro del 161 
antracnosis del 161 
síntomas en los frutos 52 
nomeolvides (Myosotis) 201 
nuez, reblandecimiento de la 
cáscara de la 161 
Nymphaea véase nenúfar 


O 


Oenothera véase enotera 
oídio 25, 49, 73, 161 
fungicidas 210-211 
olmo (Ulmus) 162, 195 
ácaro de las agallas del 
16, 162 
enfermedad holandesa del 
162 
escarabajo de la corteza 
del 33, 127 
síntomas 16, 33 
Opuntia 22, 127 
oreja de oso (Primula) 199 
orgya 31, 162 
orquídea 12, 162, 203 
virus de la 12, 162 
orugas 74, 75, 91, 91, 162 
control químico 208-209 
de bucéfalo 162 
de zurrón véase mariposa 
blanca de cola dorada 


Paeonia véase peonía 
pájaros 46, 47, 75, 163 
beneficiosos 63, 90 
daños provocados por 
productos químicos 83, 
83 
dispersión de semillas 67 
palmeras 203 
palomas 30, 89, 163 
Papaver véase amapola 
paraguas (Cyperus) 203 
partenogénesis 76-77 
pasionaria (Passiflora) 203 
Passiflora véase pasionaria 
pataca 206 
patata 163, 164, 165, 206 
corazón hueco de la 163 
cultivares resistentes 164, 
165 


espongosporiosis de la 56, 


163 
gangrena de la 57, 163 
heterodera o nematodo 
dorado de la 55, 163 
mal negro de la 164 
manchado interno de la 
164 
mildiu o roya de la 28, 
51,56, 164 
fungicidas 210-211 
necrosis anular de la 56, 
164 
negrón de la 165 
podredumbre seca de la 
57, 165 
roña de la 56, 165 
sarna plateada de la 56, 
165 
sarna verrugosa de la 165 
síntomas en las hojas 28 
síntomas en los tubérculos 
51, 54, 55, 56, 57 
virus de la 165 
peces 83, 83 
daños provocados por 
productos químicos 
210-211 
pensamiento (Viola) 166, 201 
manchado de las hojas del 
13, 166 
mildiu del 166 
oídio del 166 
podredumbre del pie del 
166 
síntomas en las hojas 13 
Penstemon 199 


peonía (Paeonia) 166, 199 
control químico 210-211 
marchitamiento o 

debilitamiento de la 43, 
166 
síntomas en las flores 43 

pepino 166, 206 

podredumbre del pie y de 
las raíces del 55, 166 

podredumbre gris del 166 

síntomas en las hojas 21, 
25, 43 

síntomas en los frutos 55 

virus del mosaico del 21, 
25, 72,73, 166 

peral 167, 168, 205 

ácaro de las hojas del 16, 
167 

carencia de boro en el 
167 

cultivares resistentes 167 

daños provocados por 
fungicidas 211 

hoyitos pétreos de las 48, 
167 

mosquito del 48, 167 

moteado del 48, 167 
control químico 210 

211 

ornamental (Pyrus 
salicifolia) 195 

protección de los frutos 88 

psila del 167 

pulgón ceniciento del 168 

síntomas en las flores 41, 


44 

síntomas en las hojas 16, 
19, 31 

síntomas en los frutos 47, 
48 

síntomas en los tallos 35, 
36 

y el ciruelo, babosilla del 
19, 168 

y el manzano, chancro del 
36, 168 


perdigonada 18, 30, 168 
perejil 206 
síntomas 19, 25, 51 
perros 168 
pesticidas 78-79, 80-83 
aplicación 80, 82, 83-85, 
84, 85, 208-211 
resistencia a los 80-81, 211 
selectivos 83, 90 
sistémicos 82, 82, 83, 208, 
210, 212, 213 
véase también productos 
químicos 
petunia 168, 201 
podredumbre del pie 
de la 168 
virus de la 168 
Phasmarhabditis 
hermaphrodita 91, 91 
Phellinus ignarius 169 
Phellinus pomaceous véase 
Fomes pomaceous 
Philadelphus véase celinda 
Phlomis véase salvia de 
Phlox 33, 89, 169, 199 
anguílula de 33, 89, 169, 
199 
oídio del 169 


Phormium 169, 197 
cochinilla algodonosa de 
169 
Phygelius 199 
Phytbium véase podredumbre 
de las es (Phythium) 
Phytophthora véase hongos 
del suelo (Phytophthora) 
Phytoseiulus persimilis 91 
Picea véase pícea 
pícea (Picea) 169, 195 
pulgón agallígeno de la 
38, 169 
pulgón de la 169 
síntomas en los tallos 38 
pimiento (pimentera) 
comestible (Capsicum) 50, 
206 
pimiento (pimentera) dulce 


pimiento (pimentera) 
ornamental (Capsicum) 
203 
pino (Pinus) 169, 170, 195 
adélgido del 39, 169 
marchitamiento de las 
acículas 170 
síntomas 39 
pintura cicatrizante 95 
Pinus véase pino 
plagas 74-75, 74, 75 - 
ciclos de vida 76-77, 76 
control complementario 
86-89 
control químico 78-79, 80- 
85, 208-211 
plantitas 92-93, 93 
síntomas 34, 51, 53, 54 
platanera (Musa) 202 
plátano (Platanus) 170, 195 
Platanus véase plátano 
plateado de las hojas 170 
platelmintos 170 
Plumeria 203 
poda 94-95, 94, 95 
incorrecta 35, 40, 71 
podredumbre 
amarga véase manzano, 
podredumbre amarga 
del 
basal véase podredumbre 
del pie 
blanda bacteriana 73, 171 
causada por Fomes o 
yesqueros 37, 171 
de la base 171 
de las raíces (Phythium) 
171 
de las raíces 55, 96, 171 
del cuello véase hongos 
del suelo (Phytophthora) 
del pie 34, 171 
control químico 210- 
211 
del pie y de las raíces 55, 
171 
durante el 
almacenamiento 172 
gris (Botrytis) 172 
control químico 81, 
210-211 
síntomas 34, 42, 45, 50 
parda (Sclerotinia) 47, 49, 
172 
roja véase fuego bacteriano 
seca de los bulbos y los 
cormos 172 
terminal de las flores 50, 
173 
poinsetia (Euphorbia 
pulcherrima) 203 
polígono voluble 
(Polygonum) 197 
polillas 173 
tortrícidas véase clavel, 
polilla tortrícida del 
polinización 60, 67 
abejas «ladronas» de néctar 
46, 145 
pobre 71, 132 
políporo azufrado véase 
Laetiporus sulphureus 
Polygonatum 182,200 


Polygonum baldschuanicum 
véase polígono voluble 
pomelo véase cítricos 
Populus véase álamo 
potasa, carencia de 24, 173 
potasio 69 
carencia de 24, 173 
primavera, corazón pardo de 
la 173 
Primula véase prímula, 
hierba de san Pablo 
mayor 
síntomas en las hojas 22 
prímula (Primula) 199 
productos químicos 78-79, 
80-83 
daños 211 
prueba de los 81 
tablas con los principios 
activos 212, 213 


proliferación 44, 174 
Prunus dulcis véase almendro 
Prunus laurocerasus véase 
laurel cerezo 
Pseudotsuga menziesii véase 
abeto de Douglas 
psilas 75, 174 
control químico 208-209 
puerro 174, 206 
cultivares resistentes 174 
polilla del 23, 174 
puntas blancas de las 
hojas del 174 
roya del 17, 174 
síntomas 17, 23, 52 
pulgones 73, 74, 75, 174 
ciclo de vida 74, 77, 77 
control biológico 60-61, 
90-91, 91 
control químico 81, 208- 
209 
de las raíces 55, 75, 175 
lanígero 35, 174 
negro 174 
verde véase pulgones 
pulmonaria 199 
putrefacción de las cavidades 
175 
Pyracantha véase espino de 
fuego 
Pyrus salicifolia véase peral 
ornamental 


Q 


Quercus véase roble 
quironómidas, larva de las 
175 


raíces 
daños en las 53-57 
plagas de las 74-75 
ranas 79, 90 
ratas 83, 175 
control químico 208-209 
ratones 51, 79, 89, 176 
control químico 208-209 
rayos, daños ocasionados por 
los 70 
recubrimientos protectores 
88-89, 88, 89 
remolacha 176, 206 
minador de las hojas de la 
17, 176 
síntomas 17, 44 
repelentes 89 
requisitos de las plantas 67, 
70 
retama (Cytisus) 176, 197 
eriófido de la 39, 176 
síntomas en los tallos 39 
Rhoicissus 203 
Rhus véase zumaque 
Ribes véase grosellero de flor 
ricino (Ricinus communis) 
201 
Ricinus communis véase 
ricino 
riego 93 
irregular 26, 36, 57, 71, 
176 
rizado de las hojas 26, 176 
Robinia pseudoacacia 39, 
195 
roble (Quercus) 176, 195 
avispa de las agallas de la 
bellota del 52, 176 
avispa de las agallas del 
17, 176 
filoxera del 177 
oídio del 24, 177 
síntomas 17, 24, 39, 52 
rocío meloso véase melazo 
rododendro 177, 197 
chinche del 21, 177 
manchado de las hojas del 
14, 177 
manchado de los pétalos 
del 42, 177 
marchitamiento de las 
yemas del 41, 177 
oídio del 15, 178 
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roya del 178 
saltahojas del 178 
síntomas en las flores 41, 
42 
síntomas en las hojas 14, 
15, 21 
romero (Rosmarinus) 197, 
206 
Romneya 199 
rosa de China (Hibiscus) 203 
rosal (Rosa) 39, 178, 197 
abortamiento o remache 
de los capullos 
del 44, 178 
«agalla» del 39, 178 
avispa tentredínida del 
27, 178 
botritis o podredumbre 
gris del véase 
podredumbre gris 
chancro y botritis del 40, 
179 
herrumbre o roya del 16, 
179 
larva de las babosillas del 
18, 179 
mal del 96, 179 
mal negro o manchas 
negras de las hojas 
del 13, 81, 179 
control químico 210- 
211 
oídio del 20, 81, 180 
pulgón de la raíz del 35, 
180 
pulgón del 43, 180 
saltahojas del 21, 180 
síntomas en las flores 43, 
44 
síntomas en las hojas 13, 
16, 18, 20, 21, 27 
síntomas en los tallos 35, 
39, 40 
trasplante del 96 
virus del 21, 180 
rotación de cultivos 78, 89, 
96 
roya 73, 180 
control químico 210-211 
ruibarbo 181, 206 
gomas en el 181 


S 


Saintpaulia véase violeta 
africana 

sal, exceso de 181 

Salix véase sauce 

saltahojas 74, 75, 181 
control químico 208-209 
de invernadero 20, 181 

Salvia véase salvia 


salvia (Salvia) 199, 201 
Phlomis 197 
Sambucus véase saúco 
sapos 63, 79 
satirios véase campañoles 
sauce (Salix) 181, 195 
chancro del 181 
cochinilla 36, 181 
escarabajo de las hojas 18, 
182 
llorón, ácaro de las agallas 
del 17, 182 
llorón, antracnosis 182 
necrosis del 41, 182 
podredumbre roja del 182 
síntomas 17, 18, 36, 41 
saúco (Sambucus) 196 
saxífraga 199 
Schlumbergera 203 
Sedum véase telefio 
larva de la avispa 
tentredínida del 31, 
182 
síntomas en las hojas 31 
semillas 67 
daños en las 51, 52 
Sempervivum véase 
siempreviva 
Senecio véase cineraria 
sequía 28, 44, 70-71, 70, 
182 
serbal (Sorbus aucuparia) 
183, 195 
ácaro del 183 
serpeta 36, 183 
«sharka» véase ciruelo, 
«sharka» del 
sicómoro (Acer) 183, 195 
mucílagos o costras negras 
en la corteza del 36, 
183 
síntomas 13, 17, 36 
siempreviva (Sempervivum) 
199 
Sinningia véase gloxinia 
sitona véase guisante y la 
judía, gorgojo del 
Solanum capsicastrum véase 
cerezo Solanum 
Solenostemon véase cóleo 
Solidago véase vara de oro 
Sorbus aucuparia véase 
serbal 
Statice 201 
Steinernema carpocapsae 91, 
91 
Stranvaesia 197 
Streptocarpus 203 
suculentas 22, 109 


suelos 68-68, 68, 69, 93 
encharcados 34, 71, 71, 
94, 183 
esterilización 210-211 
problemas 53-57 


T 


tabaco, planta del 
(Nicotiana) 201 
Tagetes véase caléndula 
francesa 
taladro amarillo de los 
frutales 75, 183 
tallo, daños en el 33-41 
Taxus véase tejo 
tejo (Taxus) 195 
tela metálica contra pájaros 
88, 88 
telefio (Sedum) 199 
temperaturas extremas 71 
Thuja véase tuya 
tiempo 70-71, 70, 71 
desarrollo de las 
enfermedades 77 
población de las plagas 77 
tijeretas 46, 74, 75, 184 
control químico 208-209 
trampas 87, 88, 88 
Tilia véase tilo 
tilo (Tilia) 184, 195 
manchas foliares del 14, 
184 
síntomas en las hojas 14 
típula, larva de la 53, 58, 75, 
184 
stiras rojas» véase césped, 
«tiras rojas» del 
tizón 35, 44, 184 
tomatera 184, 185, 206 
agrietamiento 50, 184 
cultivares resistentes 185 
heterodera véase patata, 
heterodera o nematodo 
dorado de la 
manchado 51, 184 
mildiu del 28, 51, 185 
control químico 210- 
211 
moho 185 
control químico 210- 
211 
necrosis o pseudomonas 
185 
podredumbre del tallo 
33, 185 
podredumbre gris 
o botritis 185 
polilla 186 
síntomas 28, 33, 50, 51, 55 
verdeo del 50, 185 
virus del 186 


topos 59, 89, 186 
fumigación 208-209 
tordos 63, 90 
Tradescantia 203 
trampas 86-88, 86, 88 
pegajosas 78, 79, 87, 
87 
trasplante 96, 186 
trastornos del véase rosal, 
mal del (trastornos del 
trasplante) 
traza, elementos 68 
trepadoras, plantas 78, 93, 
196-197 
trips 74, 75, 87, 186 
control químico 208-209 
de los invernaderos 42, 
91, 187 
trítomo (Kniphofia) 199 
trollius véase anémona, tizón 
de la 
Tropaeolum véase capuchina 
tulipán (Tulipa) 187, 200 
podredumbre del 22, 55, 
187 
control químico 210- 
211 
podredumbre gris de los 
bulbos del 187 
síntomas 22, 55 
tulipero 195 
tuya (Thuja) 28, 187, 195 
marchitamiento de las 
acículas de la 28, 187 


U 


uva, marchitamiento de la 
188 
uvas de Oregón (Mahonia) 
188, 197 
roya de las 12, 24, 188 
síntomas en las hojas 12, 
24 


va 
vástagos ciegos 40, 189 
vellorita (Bellis perennis) 199 
verbasco, cuculia del 188 
verticilosis 29, 33, 188 
viburno 188, 197 

cochinilla blanda del 188 

escarabajo del 188 

mosca blanca del 15, 189 

síntomas en las hojas 15 
vid 189, 205 

cochinilla de la 39, 189 

daños producidos por 

fungicidas 210-211 


Ulmus véase olmo 


O a 155 lasti 


erinosis de la 15, 189 
gorgojo de la 29, 53, 75, 
77, 189 
control 87, 91 
síntomas 15, 29, 47, 49, 
53 
vida salvaje, repercusiones de 
los pesticidas en la 83 
vidriado véase «acristalado» 
viejecita véase orgya 
viento, daños producidos 
por el 45, 71, 189 
Vinca véase vinca 
vinca (Vinca) 15, 190, 199 
roya de la 15, 190 
violeta (Viola) 190, 199 
africana (Saintpaulia) 203 
mosca de las agallas de la 
27, 190 
podredumbre de la raíz 
de la 57, 190 
síntomas 27, 57 
virus 72, 72, 73, 73, 190 
síntomas en las flores 42, 
73 
síntomas en las hojas 23, 
25, 27 
transmisoras de 73, 190 
vivaces herbáceas 198-199 


Y 


yem 
agrandadas 41, 191 
caída de las 191 
secas 191 

yuca 18, 191, 197 
manchado de las hojas 


de la 18, 191 


zanahoria 191, 206 
mal vinoso de la 191 
mosca de la 51, 75, 89, 
192 
control químico 208- 
209 
síntomas 25, 51 
virus del enanismo 
jaspeado de la 25, 192 
Zantedeschia 202 
zarzamora 192, 205 
antracnosis de la 34, 192 
eriófido de la 49, 192 
síntomas 34, 49 
Zinnia 201 
zorros 192 
zumaque (Rhus) 197 
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